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Para Jaime 

Gracias por ser una inagotable fuente de inspiración...

Y por prestarme tu cabaña ;)


			Para Lalo

Por haber sido durante años la personificación de mis lectores.

Te extraño

			


  

MORIR ES FÁCIL. REGRESAR A LA VIDA ES CUANDO LAS COSAS SE COMPLICAN



			Matheo


			El universo entero, sin importar la dimensión en la que te encuentres, es mucho más complejo de lo que cualquier humano puede llegar a imaginar. Partículas sobre más partículas que se compaginan de forma armoniosa para entonces crear un átomo, y luego una molécula, y luego tejido, y luego un animal microscópico, un reptil, un simio, un humano, una isla, un continente, un planeta, un sistema solar, un... Bueno, tú me entiendes.

			Lo extraño ahora era que podía percibir, tanto interna como externamente, cada una de esas partículas; lo que fueron, lo que serían, y el cambio por el que transitan a cada momento. Es la sensación más bizarra que he experimentado en toda mi vida. Desde las moléculas que viajan en el viento, hasta aquellas que recorrían mi sangre; desde los átomos que constituyen a los que me rodeaban hasta los impulsos eléctricos que recorren mi cerebro de forma aleatoria pero exacta.

			Nunca me había percatado de la perfecta creación de un cuerpo funcional, hasta que fui capaz de distinguir con precisión cómo trabaja cada una de sus partículas.

			Increíble.

			Impresionante.

			Indescriptible.

			Olores, sabores, sonidos, visiones, sensaciones, todo se mezclaba, pero todo era distintivo; lograba identificarlo a pesar de la multitud de detalles que tenían lugar al mismo tiempo, para crear este sitio, este acontecimiento, este momento y la gente que lo estaba viviendo... Nadie creería que aquella magnificencia fuera opacada por cualquier otra cosa, pero así fue. Todo dejó de importar al instante en que mi mirada se posó en Eridani.

			Eso es a lo que yo llamo perfección.

			Es por ello que nada me había dolido más que su reacción cuando abrí los ojos; creí que ya había logrado controlarlo, que la descarga de furia y poder había pasado y que mi mirada había vuelto a la normalidad. La forma en que de golpe se alejó de mí, y el miedo en su rostro y en su aroma se encargaron de demostrarme que me equivocaba.

			¡Mierda!

			Ésta no era la manera en que deseaba que todos se enteraran, mucho menos mi ángel, pero ya no había marcha atrás. El daño estaba hecho. Al igual que el dolor que no desaparecía, mientras observaba a mi seelewander estudiarme como si no me conociera.

			—Tiene que ser tanto su elección como la tuya, Matheo —había indicado mi padre—. No puedes forzar nada. Ésa es una de las razones por las que debes mantenerlo en secreto hasta que suceda.

			Así que aquí estábamos ahora: el momento de la decisión.

			Debí tener más fe en Eridani, así como ella la tenía en mí.

			Pensé eso en el instante en que todos (incluidos mis amigos) desenfundaron sus armas y se colocaron en posición de ataque a mi alrededor... Todos, a excepción de ella.

			Mi ángel.

			Mi seelewander.

			Mi todo.

			Si como mestizo había creído amarla, no se comparaba con lo que sentía por ella en este momento. Cada una de las emociones parecían haberse potenciado en mi interior, y lo que sentía por ella era la más poderosa de todas. Por fin entendía a Ramel:

			—Te irás dando cuenta de que a una seelewander no se le deja de amar jamás, sin importar la distancia, sin importar los milenios... Sin importar la muerte... —me había dicho. Creía haber comprendido entonces; ahora me daba cuenta de que no había tenido ni la más remota idea de la verdadera forma en que se ama a una seelewander.

			Y lo que hizo entonces tan sólo me compelió a amarla más:

			—¡Esperen, esperen! ¿Qué hacen? —gritó alzando ambos brazos, girándose hasta que su espalda quedó pegada a mi pecho, intentando protegerme con su propio cuerpo.

			El dolor se desvaneció para dar paso a un profundo alivio. Sé que suena egoísta, pero a estas alturas me importaba poco lo que los demás pensaran; la única opinión que me interesaba era la de Eridani. A decir verdad, el mundo entero y todas sus dimensiones podían colapsarse, mientras ella se encontrara viva y a mi lado.

			—¡Eridani, quítate! —Poct. Siempre Poct.

			Esperaba no perder el control un día de éstos y terminar por ma­tarlo.

			O tal vez esperaba sí perderlo y al carajo.

			—¿Están locos? —contestó mi ángel—. ¡Guarden sus armas!

			Por la manera en que todos me miraban, podía apostar a que mis instintos violentos y de sobrevivencia seguían activos, por lo que era probable que mis ojos siguieran siendo negros, así que intenté usar la cercanía de Eridani para calmarme.

			Su presencia siempre había sido como un bálsamo para mi impulsivo carácter, así que ahora no tenía por qué ser diferente, al contrario, suponía que el efecto también debía potenciarse, así que respiré profundo, inhalando su embriagador aroma (¡oh, sí!, mis sentidos también se habían agudizado, y ahora ella olía mejor que nunca para mí), y poco a poco logré tranquilizar estos nuevos instintos que parecían embargarme por completo y a cada instante. 

			Acomodé mis manos alrededor de su cintura y enterré el rostro en su cabello, aspirando de Eridani como si se tratara de oxígeno puro. Percibí que recargaba su espalda contra mi pecho con naturalidad, lo que me obligó a preguntarme por qué jodidos había dudado de mi ángel en primer lugar: su reacción inicial se había tratado de un momentáneo desconcierto (¿y quién podía culparla? Digo, no todos los días tu seelewander resucita con los ojos completamente negros), y lo primero que yo hice fue desconfiar de su amor por mí.

			Sí, aparentemente lo estúpido no se te quita al revivir.

			Su cercanía, su olor y sus acciones por fin me calmaron, por lo que sentí, físicamente sentí, que mis ojos volvían a la normalidad. Vaya, esto sí que era raro; me tomaría un tiempo acostumbrarme, estaba seguro.

			Abrí los párpados sin soltarla, levantando el rostro para luego mirar uno por uno a los que me rodeaban: Ireri y sus diezmados guerreros, mi hermanito, Poct, mi aspirante y mis amigos, incluso Erick, continuaban observándome entre espantados y coléricos, con las armas aún en alto, mientras que sus rostros expresaban cientos de ideas, una de ellas cómo quitar a Eridani de en medio, ya que suponían que la usaría de escudo humano. Idiotas.

			Aunque, bueno, tenía que aceptar que si se invirtieran los papeles y uno de ellos de repente regresara de la muerte frente a mí, y lo primero que viera fueran sus ojos negros, también me sentiría ligeramente preocupado.

			Está bien, está bien: muy preocupado.

			—Pequeña, muévete por favor —pidió Belyan en voz baja pero ansiosa, por lo que mi vista viajó de inmediato a él.

			—¿Pequeña? Amigo, te aconsejaría que no vuelvas a llamar así a mi seelewander, si no quieres que los ojos negros regresen.

			Sí, sí, sí. Posesivo, celoso, como sea. No pude evitar ni las emociones ni las palabras, lo cual provocó que, si los demás se encontraban tensos antes, ahora parecieran a punto de explotar a causa de la densidad en el ambiente.

			—Matheo, déjala ir. Sabes que no quieres hacerle daño —las palabras provinieron de Erick. Lo miré, y hasta entonces me percaté de que mis manos continuaban en la cintura de Eridani. Sin embargo, yo no la sujetaba frente a mí, era ella quien no se quitaba.

			Sonreí, tan incapaz de detener el gesto como las emociones de hacía un momento.

			—¿En serio, hermano? ¿En serio piensas que en ésta o en cualquier otra realidad le haría daño? ¿A ella?

			—¿La verdad? —contraatacó—. Hace unas horas estabas muerto y ahora apareces frente a nosotros con ojos negros y a mitad de una inexplicable ventisca. Así que debes comprender por qué en estos momentos no sé qué pensar.

			Buen punto, como siempre.

			—¡Dios! ¿Pueden dejar de actuar como una bola de ridículos y bajar las armas? ¡Es Matheo! ¿Qué no pueden sentirlo? —mi ángel al rescate.

			No sé si era su instinto el que hablaba, o si por el hecho de ser mi seelewander lograba percibir mi alma, porque mi energía espiritual se encontraba bien resguardada, pero aun así sus palabras lograron hacer titubear, si no a todos, sí a mis amigos. Incluso Luca había desenfundado su pequeña daga, que ahora iba descendiendo con lentitud. Mientras tanto yo permitía que ligeros trazos de mi alma llegaran a quienes nos rodeaban; no existiría otra manera de convencerlos.

			Sólo que entonces se presentó un inconveniente: la ventisca comenzaba a ceder y lograba escuchar los quejidos de los Místicos que aún se encontraban paralizados por el frío. En momentos como éstos insisto en que, a pesar de la creencia popular, yo nunca busco problemas... ¿Para qué? Si ellos parecen encontrarme tan fácilmente.

			—¿Me regalan un segundo? —articulé levantando un dedo. Después solté a Eridani, tomé mis cimitarras de una funda que ella cargaba y di media vuelta, avanzando hacia los dragones/humanos que se retorcían sobre la nieve.

			No eran muchos, pero sí los suficientes como para aniquilarnos si llegaban a recuperarse; tendría que hacer esto rápido, y hacerlo ya... No iba a ser nada bonito.

			—Matheo, ¿qué haces? —escuché que Eridani me preguntaba. Giré el rostro y le sonreí con ligereza.

			—Dame unos minutos, ángel —dije al llegar al primero de los Místicos—. Tu nombre —murmuré; él me miró con una combinación de odio y terror.

			—Vete a la mierda.

			—Qué apodo tan desafortunado —le dediqué una mueca burlona—. Ahora, tu nombre.

			—Vete a la mierda.

			Carajo, esto me iba a drenar, lo sabía, pero no había de otra.

			—Está bien, que conste que te lo pedí por las buenas —me arrodillé a su lado y, acomodando mi mano izquierda sobre su pecho, conjugué energía que comenzó a congelarle piel y órganos con velocidad. Por interminables segundos, sus gritos y súplicas fueron lo único que se escuchó en el claro—. Tu nombre —murmuré una vez más. Por fin lo obtuve a mitad de sus aullidos—. Ockelo, conviértete.

			Obedeció mi orden al instante. Me levanté y di unos pasos hacia atrás, al tiempo que un enorme dragón azul tomaba el lugar del cuerpo humano de Ockelo. No esperé ni agregué nada más. Brinqué sobre la bestia y le corté la cabeza con una sola espada. Después le siguió otro Místico, y otro más, repitiendo el proceso hasta que los aniquilé a todos.

			—¡Te mataré! ¡Te mataré! —me gritó una hembra cuando la forcé a transformarse.

			La carcajada provino de mi lado más cínico.

			—Querida, eso ya lo intentaron, y ves que no funcionó.

			Algunos se transformaron por voluntad propia, con el fin de no alargar su agonía, pero hubo otros, como ella, que me forzaron a recurrir a la tortura... 

			Fueron esos casos los que más disfruté.

			Temblaba al terminar, tanto por el gasto de energía espiritual como por la adrenalina que corría por mis venas. Tomé aliento pausadamente varias veces antes de regresar con mis atentos espectadores, que me observaban entre asombrados, incrédulos y horrorizados.

			Sonreí otra vez, guardando la cimitarra al avanzar hacia ellos.

			—Ahora sí, ¿en qué íbamos?

			El silencio fue mi única respuesta.


			Eridani


			Parálisis.

			Completa, absoluta, invencible...

			Así me atacó la inmovilidad física, mental y emocional al observar a Matheo decapitar a los dragones uno por uno, con una extraña mueca de éxtasis rondando en sus facciones durante cada muerte. Sabía que mi alma no mentía: aquel sujeto era Matheo, no me quedaba la menor duda. Pero la pregunta era ¿qué tanto de él había regresado, y qué tanto se había perdido?

			¡No! ¡Seguía siendo él! Tenía que aferrarme a aquella noción, porque la alternativa ya la había vivido, y era demasiado dolorosa para enfrentarla de nuevo.

			No lo sobreviviría. No otra vez.

			Nadie hablaba, nadie reaccionaba. Probablemente todos se encontraban tan anonadados como yo.

			—¿Qué...? —escuché que Adahara murmuraba. Se aclaró la garganta y prosiguió—. ¿Qué fue eso?

			Matheo giró el rostro para observar el montón de cadáveres mutilados de Místicos, regresando su atención a nosotros al instante en que llegaba a Luca.

			—Un grupo de dragones de los que ya no tendremos que preocuparnos —dijo con tranquilidad—. ¿Estás bien, chico? —agregó acomodándose en cuclillas frente al pequeño, quien lo observaba con ojos muy abiertos y la daga aún en su temblorosa mano.

			El niño asintió, recordándome los días en los que no hablaba. Matheo tomó el arma de su puño cerrado y la acomodó en la funda del cinturón de Luca.

			—Soy yo, hermanito, lo juro... ¿Recuerdas mi promesa? —él volvió a asentir, como si al igual que yo, no lograra encontrar su voz—. ¿Y cuál es? —presionó Matheo.

			Luca tragó saliva visiblemente antes de atreverse a hablar.

			—Que yo ya no tengo que preocuparme. Que nos protegerás a Eridani y a mí.

			Fue el turno de Matheo de asentir.

			—Así es. Y continuará vigente hasta el final de mis días, el cual no ha llegado aún, ¿entendido?

			Luca ya no respondió, tan sólo se lanzó hacia su hermano para abrazarlo con fuerza. Matheo lo sostuvo hasta que el pequeño pareció calmarse, y entonces se levantó para luego llegar a mí. Me pasó un brazo por el cuello y me acercó a su cuerpo, besando mi nariz antes de volver a hablar.

			—¿Dónde está tu sovnya, ángel?

			—Ahm... —fue lo único que logré pronunciar.

			—Tenemos que irnos. Una vez que el clima vuelva a la normalidad la nieve no durará. No nos queda mucho tiempo. ¿Dónde la perdiste? —señalé el sitio, por lo que él volvió a alejarse; la encontró en unos cuantos segundos y regresó para entregármela—. Vámonos —dijo en cuanto la acomodé en su funda.

			—¡Aguarda un momento, Govami! —el grito de Evander atrajo la atención de todos—. ¿No crees que merecemos una explicación antes de obedecer tus decretos?

			—Un día de éstos... —escuché que mi seelewander murmuraba antes de voltear a ver a los demás—. Las explicaciones pueden esperar hasta que nos encontremos en un sitio un poco más seguro. No pienso exponer más a Eridani ni a Luca tan sólo para satisfacer tu curiosidad en este momento.

			—Pero...

			—¡Entiende, Poct! No tengo ni el tiempo ni las manzanas para explicarte ahora —y sin esperar respuesta, miró a Ireri—. Es momento de decidir. ¿Confías en mí lo suficiente como para que volvamos a Faleza Veil? ¿O mi gente y yo debemos continuar solos?

			—¿Pero y el arma? Tenemos que buscar... 

			La carcajada de Matheo interrumpió sus palabras.

			—¿No lo han comprendido aún? No necesitas un arma cuando naciste para convertirte en una.

			—¿De qué carajos estás hablando? —la pregunta provino de Belyan, en voz ronca y baja, pero lo suficientemente audible para que todos la escucháramos.

			La seriedad por fin llegó al rostro de Matheo.

			—Lo sabes, amigo, así que no sé para qué lo preguntas.

			—Tú —fui yo quien dijo aquello, recuperando la capacidad del habla.

			Mi seelewander me observó con ternura y culpabilidad combinadas. Me acomodó el cabello tras las orejas, para luego acunar mi rostro.

			—Sí, ángel. El arma soy yo.

			Un jadeo colectivo se dejó escuchar en el claro, pero no le puse atención; me encontraba demasiado concentrada en sus ojos como para detectar cualquier otra cosa. Ya habían vuelto a la normalidad, y seguían siendo grises, seguían siendo él.

			Mi Matheo.

			Mi seelewander

			Mi todo.

			Arma o no, si decía que teníamos que irnos, así sería. Mi espíritu sabía que lo seguiría hasta el fin del infinito.

			—¿Entonces, Ireri? —presioné, soltándome de Matheo para girarme hacia ella—. ¿Cuál es tu decisión?

			La mujer se notaba agitada, asustada, titubeante, pero en segundos pareció recuperar la compostura. Observó a lo que quedaba de sus guerreros para luego ordenar:

			—Entierren a los caídos. Regresamos todos a casa.

			




  PRUEBAS


			Matheo


			Nos detuvimos en las mismas cascadas en donde descansamos en el camino de ida, lugar que inevitablemente conmovió a todos, invadidos por los recuerdos de aquellos que ya no se encontraban con nosotros.

			Eridani y Luca habían permanecido conmigo durante todo el silencioso recorrido, como si a cada segundo necesitaran cerciorarse de que yo me encontraba ahí. En cuanto arribamos a aquel sitio, mi hermanito se separó de mí y avanzó hacia una colina que otorgaba una vista completa del valle.

			Estaba por pedirle al ángel que me diera unos minutos para ir con él, pues lo sentía retraerse de una manera que no me agradaba en lo absoluto, cuando me vi rodeado de mis amigos.

			—¿En serio eres tú? —Vanessa fue la primera en hablar—. Te juro que odio dudar, lo odio de verdad, pero necesitamos saberlo, Matheo... ¿En serio eres tú?

			La mano de Eridani que sujetaba la mía se tensó al igual que todo su cuerpo. Llámenme retrógrada, pero me fascinaba que albergara ese instinto protector hacia mí.

			—Soy yo —contesté rápido para ahorrar confrontaciones, levantando mi brazo libre para expulsar un poco de mi energía espiritual sobre la palma.

			—Pues sigo sin creerlo —intervino Evander llegando frente a mí. ¡Ugh! Con este tipo no se podía.

			—Inspiras al asesino en serie que llevo dentro, ¿lo sabías?

			—No lo dudo, pero no me importa. Empecemos por eso —agregó señalando mi energía espiritual—. ¿Plata y verde? Jamás un alma ha tenido dos colores. Eso no es normal.

			—Yo nunca he presumido de ser normal —le contesté burlón, pero lograba percibir la desazón de los demás, quienes, como Vanessa, odiaban dudar de mí, pero aun así seguían haciéndolo.

			—Todo esto tiene una solución simple —medió Lórimer con su calma de siempre—. Una Fluidez, amigo. Con eso cualquier cuestión quedaría aclarada.

			Asentí girando el rostro hacia Eridani, quien de inmediato estuvo de acuerdo.

			—¡No, no, no! —interrumpió Poct—. Conmigo. A ella la podrías estar influenciando.

			La furia explotó en mi interior en menos de un segundo, y al parecer se reflejó en mis ojos, porque todos, a excepción de mi seelewander, dieron un paso atrás y llevaron las manos a sus armas, pero sin desenfundarlas.

			Eridani, al contrario, se acercó aún más a mí, sujetándose de mi brazo con ambas manos.

			—Tranquilo —me dijo en voz baja, atrayendo mi mirada—. Yo sé que no es así. Sé que no me estás influenciando de ninguna manera. Dale su prueba a Evander y deja que piense lo que quiera de lo demás.

			Besé su boca con ligereza, sintiendo cómo con ese simple roce recuperaba la calma.

			—Gracias —murmuré.

			Se mordió el labio inferior de forma deliciosa, pero ya no dijo más, por lo que la solté y de nuevo me volví hacia Poct.

			—Bien. Hagámoslo —se acercó algo titubeante. Pero me quedaba claro que él era todo menos cobarde, así que instantes después cerra­ba su mano sobre mi antebrazo, al igual que yo cerraba la mía sobre el suyo para iniciar la Fluidez—. ¿Satisfecho? —exclamé con una sonrisa burlona al observar que sus sorprendidos ojos iban de nuestros brazos a mi rostro.

			—Carajo... De verdad eres tú —murmuró asombrado; sus palabras provocaron un suspiro de alivio colectivo entre mis amigos.

			—¿Ya me sueltas? —inquirí alzando una ceja. Al fin reaccionó y se dio por terminado el proceso.

			Lo siguiente no me lo esperé: uno a uno, Vanessa, Adahara, Belyan y Lórimer me abrazaron, Erick fue el último. Me apena confesar que ahora el que sintió alivio fui yo, casi como si hubiera perdido a mi mejor amigo otra vez y hasta ese instante lo estuviera recuperando.

			No quería ni imaginarme lo que había sentido él.

			Ambos nos separamos aclarándonos la garganta al unísono.

			—Ahora, si me disculpan, Luca me necesita. Todos se fueron alejando con discreción—. ¿Me acompañas? —le pregunté a Eridani, pero ella se negó de inmediato.

			—Lo acabas de decir. Luca te necesita... a ti —tomé aire aceptando que tanto ella como mi instinto tenían razón—. Estaré con Lórimer y Belyan —me dijo y me besó con la misma suavidad que lo había hecho yo, para luego sonreír y marcharse.

			Caminé entonces hacia Luca, que se encontraba de espaldas a mí, con la mirada puesta en el horizonte, sentado sobre el césped con las rodillas dobladas y abrazando sus piernas en una postura que representaba un fundamental sentido de autoprotección. De alguna manera tenía que hacerle entender que aquello no era necesario, que sería yo quien lo protegería, pero después de todo lo sucedido, sabía que las palabras no bastarían. Tendría que demostrárselo, no nada más decírselo.

			Así que al llegar a donde se encontraba, tomé asiento tras de él, coloqué mis piernas a sus costados, y en seguida lo rodeé con mis brazos, acomodando su pequeño cuerpo contra mi pecho y recargando mi barbilla sobre su cabeza. Lo sentí tensarse, como si se preparara para huir en cualquier segundo.

			—Ya comienzo a acostumbrarme a que toda la gente que quiero se muera, así que no tienes por qué consolarme. Estoy bien —lo escuché decir con un filo en su voz que nunca antes le había oído.

			Me recordó muchísimo a alguien más: a mí.

			Era como si pretendiera hablar conmigo mismo a su edad, así que dediqué varios instantes a decidir qué era lo que me hubiera gustado que me dijeran en aquel entonces; qué habría servido para convencerme de que no me encontraba completamente abandonado por todos en este estúpido y cruel mundo.

			—Yo no.

			Volteó el rostro para mirarme, con la sorpresa adornando sus infantiles facciones.

			—¿No estás bien? —su tono también reflejó el asombro que mis palabras le habían provocado.

			—No... Los abandoné a ti y a Eridani, aunque fuera sólo poco tiempo, cuando prometí que los cuidaría... Y ahora nuestro padre se ha marchado al siguiente plano de existencia, y eso me entristece también; por ello es todavía más importante que realice bien mi labor... Quiero pedirte perdón.

			—¿Perdón? ¿A mí? Pero... pero si no hiciste nada malo.

			—Te hice sentir tristeza y angustia y soledad. ¿Cómo es eso no hacer nada malo?

			—¡Pero no fue a propósito! ¡No fue tu culpa!

			Cerré los ojos y apoyé mi frente en la suya.

			—Sí lo fue, hermanito. Y quiero que sepas que lo lamento mucho... Yo me sentí tan solo tanto tiempo, que no puedo soportar la idea de que tú sintieras lo mismo, aunque fuera por sólo unas horas —su respiración se había acelerado y, al abrir los ojos y separar nuestros rostros, noté que su labio inferior temblaba, por mucho que se esforzara en disimularlo; tal vez esta charla estaba surtiendo el efecto deseado—. Te quiero, Luca. Te quiero como si te hubiera conocido durante toda tu vida. Y sé que tal vez no soy la familia que hubieras deseado, pero yo no podría haber pedido un mejor hermano... Estoy tan orgulloso de ti. Y estoy completamente seguro de que Ramel se sentía igual.

			—¿Tú crees? —preguntó roncamente.

			—Lo sé —murmuré extrayendo un pedazo de pergamino doblado que llevaba guardado en uno de los bolsillos del chaleco.

			—¿Qué es esto? —preguntó cuando se lo entregué.

			—Es una carta que debes leer cuando estés listo; te recordará que fuiste amado, que eres amado, y que siempre lo serás.

			Lo vi tragar saliva, observando de la misiva a mí.

			—¿Puede ser después?

			—Cuando tú quieras.

			—¿Y estarás conmigo?

			—También, como tú quieras.

			Asintió guardándosela, para ahora sí recargarse libremente en mi pecho, relajado y con calma, mientras los dos observábamos el firmamento, tan igual pero tan diferente del de nuestro hogar.

			—¿Matheo?

			—¿Sí, Luca?

			—Yo también te quiero como si te hubiera conocido toda mi vida.

			Removí su cabello con una de mis manos, pero ya no hablé; su comentario no requería respuesta: él ya sabía que yo sentía lo mismo.

			Pasamos un rato a solas en cómodo silencio, hasta que Belyan se nos unió.

			—¿Qué sucede?

			—Una de las guerreras de Ireri se topó con una manada de caballos salvajes. Quisieron capturar algunos, pero no fue necesario.

			—Es el animal afín de Lórimer, ¿no?

			—Así es —respondió—. Logró convencerlos de que nos transportaran, pero tenemos que irnos ya.

			El niño y yo nos pusimos de pie al mismo tiempo.

			—Ve y dile a Eridani que montaremos juntos, ¿sí? Elijan un caballo grande y fuerte que soporte el peso de los tres.

			—Hecho —Luca corrió de prisa hacia mi ángel.

			Belyan y yo avanzamos con más lentitud, yo deseando hablar con él, y mi amigo adivinando mis intenciones.

			—¿“Pequeña”? —articulé haciendo eco de la forma en que él había llamado a mi seelewander hacía unas horas.

			Lo escuché reír con burla.

			—¿En serio? ¿Estás celoso? ¿De mí?

			Me encogí de hombros.

			—¿Qué quieres que te diga? Es una nueva faceta que viene con los poderes que adquirí.

			Soltó una carcajada.

			—Dudo que sea nueva, sólo más obvia.

			—Como sea.

			—Se ha convertido en una especie de hermanita para mí, Matheo... —explicó entonces—. Nadie mejor que yo comprendía por lo que estaba pasando cuando creyó que te había perdido... ¿Qué esperabas? ¿Que la dejara llorar y sufrir sola?

			Culpabilidad, Matheo; Matheo, culpabilidad.

			Sí, ya nos conocíamos, ¿verdad?

			—Perdón —alcancé a murmurar en medio de la pena.

			—No te preocupes —dijo, tranquilizando mi consciencia.

			Llegamos en ese momento a donde todos los demás estaban, junto con los caballos con los que el gemelo conversaba. Mis brazos se cerraron de manera automática alrededor de Eridani.

			—¿Todo bien?

			Ella correspondió el abrazo de inmediato, recargando su cabeza contra mi pecho.

			—¿Contigo? Siempre.

			Suspiré, deseando que esa respuesta siguiera siendo la misma una vez que diera mis explicaciones.


			Eridani


			El poblado de Faleza Veil nos recibió en silencio. Los habitantes notaron antes de nuestro arribo a la villa que los que regresábamos éramos menos que los que habíamos partido.

			Los caballos se marcharon en poco tiempo, incómodos y no acostumbrados a servir de medio de transporte. De todos modos, Lórimer les agradeció su ayuda con esa solemnidad que lo caracteriza, y en cuanto ingresamos a pie por el arco de entrada de Faleza Veil, Matheo se detuvo junto a Ireri.

			—Dile a tu gente que se prepare. Intentaré bajar la temperatura lo más posible sin dañar a su ganado y sus cultivos. Después nos vemos en la posada para hablar.

			Ella lo observó durante unos segundos, alzando una altanera ceja, entrecerrando los ojos y cruzándose de brazos. Al parecer le iba perdiendo el miedo a mi seelewander conforme transcurrían las horas.

			—¿Algo más, jefe? —espetó la lideresa una vez que él hubo terminado.

			—No tientes mi paciencia, Ireri, que es mucho menor ahora de lo que era antes.

			—¿Y qué harás si no obedezco? ¿Influenciarme?

			Tal vez aquélla era una prueba de parte de la mujer, pero era claro que la paciencia de Matheo se iba evaporando. Aunque al mismo tiempo la entendía: necesitaba cerciorarse de la lealtad de Matheo antes de exponer a su gente a él.

			Mi seelewander tomó aire varias veces para encontrar algo de calma.

			—No. Jamás te haría eso. Yo no soy como ellos.

			—¿En serio? Podrías haberme engañado —respondió ella al alejarse, pero a pesar de su mordaz frase, comenzó a dar indicaciones para que el pueblo se preparara para el próximo descenso de la temperatura.

			Estaba a punto de tomar la mano de Luca para llevármelo a la posada y dejar a Matheo trabajar cuando él volteó hacia nosotros.

			—¿Quieren ir conmigo? —el niño y yo nos miramos de reojo, después vimos a Matheo como si fuera un idiota. Él rió—. Vamos, entonces.

			Subimos por una escalera interior a la cima del muro que rodeaba la villa, y cuando llegamos al centro Luca y yo nos detuvimos frente a mi seelewander.

			—No sé qué cambios físicos ocurran cuando haga esto, así que no se asusten, ¿está bien?

			—Ok —respondí; el pequeño asintió.

			De inmediato ambos percibimos que la densidad del ambiente iba cambiando alrededor de Matheo, mientras que él cerraba sus párpados y alzaba los brazos, condensando su energía espiritual con prontitud.

			La manifestación física de su alma adoptó esa extraña silueta humeante que comenzaba a exudar de su piel en un resplandor verde y plata y a rodearlo etéreamente, como si de su aura se tratara. Fue entonces cuando, muy despacio, el cielo despejado del atardecer fue cubriéndose de pesadas y gruesas nubes oscuras. Al mismo tiempo, la leve capa de neblina que rodeaba el pueblo, las montañas y el bosque colindantes se hizo cada vez más y más espesa.

			—Wow —la expresión de asombro se me escapó junto con una sonrisa, girando sobre mi propio eje para observarlo todo con mayor detenimiento.

			—Bien dicho —concordó Luca unos momentos después, me di cuenta de que el pequeño no miraba a nuestro alrededor, sino a Matheo, por lo que volteé de inmediato hacia él.

			No pude ocultar el sobresalto: Matheo había despegado ya sus párpados, pero en esta ocasión sus ojos no eran negros, ¡oh, no! El iris le había crecido de manera exorbitante y, cual mirada de reptil, sus ojos eran completamente grises, con líneas negras y plateadas resplandeciendo en las pupilas.

			—¿Te encuentras bien? —murmuré dando un paso hacia él.

			Asintió.

			—Sí. No te preocupes.

			—Es que... tus ojos...

			—¿Negros otra vez? —preguntó sin alterar su postura, pero frunciendo un poco el ceño. Por ello me di cuenta de que no sólo su mirada era de reptil, sino que una capa de escamas tornasol casi invisible rodeaba la comisura de sus ojos, sus párpados y el puente de su nariz.

			—No. Grises... Completamente grises...

			—No te preocupes —me interrumpió con voz tranquila, aunque sonaba un poco sin aliento—. De verdad estoy bien, sólo que esto requiere más concentración que la ventisca que provoqué antes. Si me excedo congelaré todo; si me contengo no será lo suficientemente frío como para mantener a los Místicos a raya.

			—Ok —coincidí guardando silencio, pero, a diferencia de Luca, que ahora sí miraba los alrededores, yo no lograba despegar mi mirada de Matheo: observar su energía era como ver una fogata o las luces de un árbol de Navidad, hipnotizante. Su cuerpo exudaba llamaradas verdes y platas en medio de destellos y humo y escarcha.

			Continué idiotizada hasta escuchar su risa burlona.

			—¿Quieres tocarla? —no tuvo que preguntarlo dos veces: di unos pasos para acercarme y de inmediato alcé ambas manos para entrelazar mis dedos con las emisiones de su alma.

			—Wow —repetí; se sentía tan increíble, que aparentemente había reducido todo mi vocabulario a esa sola palabra.

			—Acércate más —me dijo entonces en voz baja.

			—¿Qué? —articulé levantando el rostro; él había agachado la cabeza hacia mí.

			—Acércate más.

			—¿Más? —inquirí confundida, pero obedecí.

			—Más —ordenó con una mirada que me inspiró confusión y nerviosismo. Mi cuerpo se acercó poco a poco, mientras Matheo me observaba detalladamente. Cada lugar que veía en mi piel sentía como si se prendiera en fuego.

			—¿Más?

			—Más... —susurró una vez que mi cuerpo entero quedó pegado al suyo—. Ahí.

			Me besó con intensidad, provocando que la caricia cobrara fuerza en cuestión de milisegundos. Introdujo muy despacio su lengua a mi boca, sin detener lo que hacía, sin bajar los brazos, pero aun así arrancándome el aliento ante la intensidad de los simples y pausados roces.

			—¡Agh! ¿Por qué los adultos tienen la manía de besarse tanto? Sí saben que lo único que hacen es intercambiar saliva, ¿verdad?

			¡Ups! Luca.

			Ambos soltamos una carcajada al separarnos.

			—Perdón, hermanito —se disculpó Matheo sonriéndole al pequeño, quien se encogió de hombros y prosiguió con su atento estudio del ambiente.

			Pasaron pocos minutos para que el frío verdaderamente se dejara sentir. Luca y yo comenzamos a temblar sin remedio.

			—Entren a la taberna antes de que enfermen —nos indicó mi seelewander—. Los alcanzo cuando termine.

			—¿Seguro?

			Asintió, por lo que el niño y yo lo dejamos en lo alto del muro, huyendo al cálido interior de la posada.

			Ya había oscurecido para cuando volví a descender a la taberna de la posada, después de haber cenado con Luca y de dejarlo dormido en una habitación conjunta a la que Matheo y yo compartiríamos. Casi todos se encontraban ahí: Ireri y su gente, varios miembros de la comunidad y nuestros amigos. El único que continuaba ausente era Matheo. Tomé asiento entre Belyan y Adahara.

			—¿Todo bien? —me preguntó él.

			Le sonreí.

			—Sí... ¿Tú?	

			Guiñó un ojo correspondiendo a mi gesto. Luego señaló con la mirada la mano de Lórimer sobre su pierna, y su propia mano encima de la del hombre, quien ajeno a nuestro escrutinio, hablaba tranquilamente con Erick y Vanessa.

			—Todo bien —contestó con esa extraña mirada suya, que conjugaba melancolía con alegría a la perfección—. No tienes idea de lo feliz que estoy de que Matheo haya vuelto a ti.

			—Ya somos dos —articulé con una mezcla de alivio y miedo, como si algo en mi interior aún temiera que se tratara de un sueño más.

			—Está vivo, Eridani. Y está bien —agregó Belyan como si adivinara mis pensamientos, por lo que tan sólo asentí.

			—Y a todo esto, ¿dónde se encuentra tu seele-lo-que-sea? ¿Seleguander?

			—Sili-Van-Der —corregí—. Se pronuncia con “i” y con...

			—Como sea. Las personas comienzan a desesperarse —me interrumpió Adahara en ese momento. Belyan y yo la miramos.

			—Se estaba encargando de enfriar el ambiente. No creo que tarde.

			Ella resopló con una pizca de disgusto, por lo que de inmediato me puse a la defensiva; arrugué la frente sin dejar de observarla.

			—¿Algún problema?

			—No te lo tomes personal, Eridani, pero este nuevo Matheo me da algo de miedo.

			—¿Miedo? ¡Es Matheo! ¿Por qué habría de darte miedo?

			Su disgusto se transformó en empatía.

			—Lo sé, pero... —suspiró—. Una de las primeras lecciones que él mismo me inculcó fue la de no alterar el curso de la naturaleza, y ahora se dedica a cambiar el clima a diestra y siniestra. No sabemos qué efectos tenga en esta dimensión, o en las nuestras. Recuerda que todo está conectado.

			Tenía razón y lo sabía, por lo que me quedé sin respuesta. Por suerte, Vanessa había estado al tanto de la conversación y se le ocurrió intervenir entonces.

			—¿Y qué más puede hacer, Adahara? —dijo recargando los codos sobre la mesa redonda frente a la cual estábamos sentados—. Si el frío es lo único que detiene a los dragones, es su única opción. Por algo lo puede controlar.

			—Entiendo eso, sin embargo...

			—¿Te parece si aguardamos a escuchar sus explicaciones antes de juzgar? —Lórimer, siempre la voz de la razón. ¡Dios! Cómo me encantaba ese sujeto. Era como un oso de peluche gigante, y menos peludo.

			—No lo estoy juzgando —agregó la pelirroja—. Sólo dije que me da un poco de miedo. Eso es todo.

			—Comprensible, pero prematuro. Dale una oportunidad, ¿de acuerdo? —esas últimas frases de Belyan la calmaron tanto a ella como a mí, por lo que dejamos el tema de lado, por el momento. Nos enfocamos en una charla trivial, durante la cual le pregunté a la mujer si le molestaba compartir la habitación con Luca, a lo que accedió sin problemas.

			En cuanto Matheo ingresó a la taberna, Belyan me pasó su brazo libre por los hombros, atrayendo mi cuerpo hacia él. Tanto Adahara como yo sonreímos, suponiendo su propósito.

			—Lo estás haciendo adrede, ¿no es cierto? —pregunté.

			—Nunca había visto a Matheo celoso. Es divertido.

			Los tres soltamos una carcajada al momento en que mi seelewander caminaba en nuestra dirección; se detuvo tras el respaldo de mi silla.

			—¿Tienes deseos de perder una extremidad o algo así, Varzzen?

			Belyan le dedicó una sarcástica y atractiva sonrisa.

			—Eres muy fácil de provocar, Govami, ¿cómo resistirse?

			—Inténtalo —fue la seria respuesta de Matheo, por lo que hice hasta lo imposible por ocultar mis risas.

			Alguien se aclaró la garganta, cortando de tajo mi diversión y atrayendo la atención de todos hacia Ireri.

			—Entonces, tú eres el arma contra los dragones —dijo ella en medio del silencio que se había formado. Fue directo al grano, aquellos que aún ignoraban tal información jadearon sorprendidos.

			—Así es —respondió mi seelewander sin moverse a mis espaldas, tan sólo cruzó los brazos al pecho.

			—¿Quisieras explicarte? No tiene mucha lógica que seas el arma contra los Místicos cuando todo indica que, al parecer, tú mismo te has convertido en uno —más jadeos, ahora acompañados de murmullos atemorizados. Aparentemente, Adahara no era la única que tenía miedo.

			Matheo suspiró profundo, pero permaneció impasible, aguardando el regreso del silencio para volver a hablar.

			—La última noche que pasamos aquí, después de nuestro juramento de sangre, tuve una charla bastante reveladora con mi padre...

			


  

CONVERSACIONES SECRETAS


			Matheo - La última noche en Faleza Veil


			-Suficiente, Ramel. No más secretos.

			Me dedicó una penetrante mirada.

			Una mirada que me provocó pavor, pero no de él, sino de lo que continuaba ocultando.

			Tuve razón en sentir miedo.

			Jamás me habría imaginado que la siguiente charla sería la que cambiaría el rumbo de mi existencia, para siempre.

			Me hubiera quedado en la cama entre los brazos de mi ángel...

			—Algunas veces los recuerdos son la peor forma de tortura... —así fue como mi padre comenzó—. Hace eones, yo solía ser humano —me quedé sin aliento—. Vivíamos en pequeños y primitivos clanes, aquí mismo en Etérian... No te aburriré con detalles, me adelantaré a la muerte de mis progenitores; al fallecer ellos me convertí en líder de la tribu porque era el más fuerte y el primogénito...

			—Tienes que estar bromeando —lo interrumpí cuando recuperé el oxígeno y la capacidad del habla.

			Ramel me miró un segundo, dedicándome una triste sonrisa.

			—Sabes que no. Tu alma te lo dice —regresó sus ojos al horizonte—. Todo fue bien a partir de entonces... por un tiempo. Hasta que mi gente comenzó a caer presa de una extraña enfermedad que, hasta la fecha, no tengo idea de qué se trató; tal vez la naturaleza había echado un vistazo a nuestro futuro e intentaba deshacerse de nosotros antes de que sucediera... no lo sé... probablemente jamás lo sabré.

			“Aislábamos a todos los que presentaban indicios de estar contagiados, pero no fue suficiente, y en aquel entonces no teníamos cono­cimientos ni de medicina, ni de energía espiritual, por lo que mi clan fue extinguiéndose con rapidez... Nos llegaron rumores de otros clanes que sufrían la misma suerte que nosotros, por lo que todos comenzamos a buscar con desesperación una cura... Días después de que mi hermano menor empezara a mostrar los primeros síntomas de la enfermedad, fui yo quien la encontró primero.”

			—Déjame adivinar: ¿La fuente de poder de los Místicos?

			—Correcto.

			—¿Por eso eres el más poderoso, porque diste con ella antes que nadie? —inquirí.

			Sonrió con levedad.

			—Chico deductivo, correcto otra vez. Obtuve la energía directamente de la fuente, ya que nadie más logró llegar a ella a causa de la debilidad que provocaba el padecimiento. La absorbí casi en su totalidad y luego la distribuí entre mi familia: mi hermano, su pareja y la hermana de ésta.

			—Therom, Xarlett y Uliany.

			—Así es. Eran de los pocos que quedaban vivos de mi clan para cuando volví.

			Los Tres Antiguos; por eso eran más poderosos que los demás, pero no que mi padre.

			—¿Y el resto de los Místicos? ¿De dónde provinieron ellos, en-tonces?

			—Primero, Uliany compartió la suya con su sobrino y la pareja de éste... Riv y Branwen... Y Xarlett con su mejor amiga, Kramia, quien a su vez la dividió con su pareja también... A partir de ahí provino de la descendencia. El poder existe en todos ellos, pero por fortuna se fue diluyendo.

			—No lo entiendo... Si ustedes también habían sido humanos, ¿cómo acabaron entonces viviendo como lo hicieron? Esclavizando a la raza a la que una vez pertenecieron. ¡Eran sus propios orígenes! —cuestioné con genuino desconcierto.

			—Comenzó de forma gradual... Jamás fue mi intención que llegáramos tan lejos. Pero tú mejor que nadie comprende que el poder es capaz de corromper a cualquiera. Después de todo lo que viviste con Morthon Relio, lograste alejarte de la oscuridad que pudo haberte consumido; fuiste mucho más fuerte que yo... Todos tenemos demonios, Matheo, yo tan sólo decidí alimentar a los míos... Fue Cezy la que me hizo comprender lo bajo que había caído, la suciedad de la que me rodeaba. A pesar de que yo era el Emperador y tu madre la esclava, de ella emanaba pureza... Muchas veces la descubrí culpándose a sí misma de las ofensivas que llegué a pelear contra mi propia raza. Pero ella podría culparse de las batallas, pero el único culpable de esta guerra he sido yo. Jamás quise revelárselo porque no podía soportar la idea de que pensara mal de mí.

			Permanecimos en silencio durante largos minutos, cada uno intentando poner sus respectivos pensamientos en orden, y, estoy casi seguro, cada uno sumido en recuerdos de nuestras respectivas seelewanders. Yo también odiaría que Eridani pensara mal de mí, así que aunque no quisiera, lo comprendía.

			Regresé al tema cuando una duda más me asaltó:

			—¿Por qué buscan la fuente los demás, si fuiste tú quien la absorbió?

			Cerró los ojos y agachó la cabeza.

			Oh, oh, pensé.

			—Porque todos creen que sigue ahí, que yo sólo me embebí de ella. No saben que la tomé para mí.

			Fruncí el entrecejo con una mezcla de furor y recelo.

			—¿Es decir que la fuente eres tú?

			—Sí —contestó mirándome—. Yo y la propia Etérian.

			—¿Entonces para qué hacernos venir hasta acá? ¿Por qué la premura? ¿Para qué carajos hemos estado haciendo todo esto si la fuente de poder está en ti?

			—En primera, porque cuando lo descubran los demás Místicos, si unen sus fuerzas como lo hicieron al separarme de Cezy, serán capaces de someterme, llevarme hasta el sitio en donde la obtuve, que es el único lugar en todas las realidades en donde se puede llevar a cabo la extracción, y la adquirirán para ellos... Lo has presenciado en tus sueños, Matheo, y sabes que ése no es un muy buen futuro que digamos.

			Tragué saliva con fuerza. No, nada bueno que digamos.

			—¿Y en segunda?

			Me miró con un desconsuelo casi palpable.

			—En segunda, hijo, venimos hasta acá con tanta premura, y hemos estado haciendo todo esto, porque el arma para destruir a los Místicos... el arma eres tú.

			No... No, no, no. ¡No!

			Ésa fue mi primera reacción; la palabra hacía eco en mi cerebro una y otra vez. Me llevé las manos a la cabeza, enterrándolas en mi cabello y notando cómo negaba también físicamente.

			—No —murmuré dándole la espalda, intentando tranquilizar a mis alientos, que se habían acelerado junto con mi corazón, que amenazaba con salírseme del pecho.

			Bajé los brazos, cerré los ojos y llevé mi rostro hacia el firmamento. Al instante, una serie de recuerdos comenzaron a desfilar tras mis párpados.

			—Crees saber quién eres y de dónde vienes, cuando en realidad no sabes nada. No tienes ni la más remota idea... No eres “un” mestizo, Matheo. Eres el mestizo. No el último, pero sí el único, en este momento, con el potencial de unir las realidades; el único, en este momento, con el potencial de un genocidio perfecto.

			—...Etérian, también se encuentra algo de mayor relevancia; así como existe la fuente del poder infinito de los Místicos, también ahí radica la fuente de la única arma capaz de detenerlos... —dijo sin perder la sonrisa—. Es por eso que te buscaban, es por eso que se llevaron a Eridani, y es por eso porque no se detendrán hasta matarte.

			—Porque necesito que comprendan las consecuencias de un triunfo por parte de los Místicos, antes de que comiencen a quejarse de los métodos a los que recurriré para garantizar nuestra victoria.

			—¿De verdad existe, entonces? ¿Una forma de destruirlos a todos? —inquirió alguien más.

			—Sí. El problema es que el arma para ello se encontrará en el mismo sitio que la fuente de poder. Por lo que debemos llegar primero.

			—Nos harán un juramento de sangre, prometiendo entregarnos el arma en cuanto la obtengan.

			—No. Absolutamente no —fue la respuesta inmediata de Ramel.

			—¿Quieres un juramento? Pues aquí está: no te entregaremos el arma, lo que sí te prometeré es que será blandida para que los humanos ganen la guerra contra los Místicos de una vez por todas, en ésta y en las demás realidades.

			...

			—¿Matheo?

			Giré el rostro hacia Ramel al escuchar mi nombre.

			—¿Sí?

			—Tú también.

			—¿Qué? ¿También tengo que hacer el juramento? —él asintió—. ¿Para qué?

			—Necesitamos las tres razas: Místico, humano, mestizo. 

			—No agradezcan nada hasta que esa arma se encuentre al alcance.

			La sonrisa de mi padre se amplió, pero ya nadie dijo más.

			Todo comenzaba a cobrar sentido. Y, de nuevo, era algo que había pasado por alto, detalles que tendría que haber hilado antes, información que debí haber deducido de antemano. Sólo ahora, que iba juntando las irregulares piezas de este impenetrable rompecabezas, comenzaba a comprender.

			—Me has estado usando, entonces... En los últimos días, yo creyendo que estaba llegando a conocer al padre que nunca tuve, cuando en realidad lo único que quieres es tu estúpida arma.

			—¡Maldición, Matheo! ¡Por supuesto que no! —la melancolía en su voz no podía ser fingida, era simplemente imposible, por lo que me forcé a encararlo—. ¿De verdad piensas que éste es el destino que deseaba para ti? Podrás acusarme de miles de atrocidades, y todas serían ciertas, pero esto no... Eres mi hijo; el hijo del amor de mi vida, del amor de mi alma. ¡No quiero ni imaginarme lo que Cezy opinaría si supiera lo que está sucediendo! Desde el instante en que me enteré que ella estaba embarazada y que venías en camino, lo único que deseé para ti fue una buena vida, con nosotros, tal vez con más hermanos y hermanas; una vida plena en donde tú también alcanzaras cada uno de tus sueños, como tu madre y yo lo estábamos haciendo... Desafortunadamente, eso no sucederá; ni para ti, ni para mí. Y lo lamento. Desde lo más profundo de mi alma, lo lamento.

			Mi respiración se encontraba acelerada otra vez, y luchaba contra las ganas de llorar o de matar a alguien a golpes, lo que sucediera primero.

			—¿Por qué yo? —pregunté con voz trémula, batallando con el nudo en mi garganta.

			—La combinación perfecta: humano y Místico.

			—Cualquier mestizo contaría con esas mismas características. Incluso Luca.

			—Tal vez. Pero tú tienes dos cosas que nadie más de tu raza tuvo jamás.

			—¿Cuáles?

			—Una, eres el único mestizo producto del amor; y no uno cualquiera: un amor de seelewanders de diferentes razas. Los primeros seelewanders de diferentes razas, de hecho.

			—¿Y dos?

			—Tu propia seelewander es humana, por lo que hará por ti lo que Cezy hizo por mí.

			—Mantener mi humanidad intacta —adiviné.

			—Exacto. Tu madre me devolvió la mía. Eridani te ayudará a conservar la tuya.

			Tragué saliva con fuerza; Ramel tenía razón: con sólo pensar en mi ángel, una ligera sensación de calma me invadía el cuerpo. Inhalé y exhalé repetidamente para permitir que aquella precaria tranquilidad se expandiera en mi interior, observando el panorama para también obtener de su belleza natural aunque fuera un poco de alivio.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer? —inquirí, preparándome de antemano para su respuesta.

			Tal preparación no fue suficiente.

			—Debemos llegar al sitio en donde encontré el poder, y ahí... —tomó aire—, ahí te cederé la totalidad de mi energía mística.

			—¿Qué? ¿Para qué? —exclamé arrugando la frente.

			—Para que te conviertas en la nueva versión de mi raza. De nuevo, la combinación perfecta, la más poderosa: humano, mestizo y Místico. Todo a la vez.

			—¿Me quieres convertir en un Místico?

			—No, hijo. Pretendo convertirte en algo más. No serás sólo un Místico, serás todo al mismo tiempo. Las cualidades de las tres razas existirán en ti.

			—Y sus debilidades también —espeté.

			—Me temo que sí.

			—Por eso insistías en que necesitaría a Eridani: porque si acepto hacer esto, tendré que alimentarme de ella.

			—¿Querrías hacerlo de alguien más?

			—¡Por supuesto que no! —siseé luchando contra el asco. Él me observó como diciendo “Ahí lo tienes”, pero no dijo más—. Yo no quiero vivir para siempre, Ramel.

			—Y no lo harías. Tu vida transcurrirá de la misma forma en que lo hará si permaneces siendo sólo un adalid, con la ventaja de que la energía mística moriría contigo, sin que nadie más se haga de ella y vuelva a corromper el curso de la naturaleza, como lo hice yo.

			—¿Y mi descendencia?

			—Humanos. Mestizos a lo mucho. Tu porcentaje humano junto con el de Eridani ganaría la batalla genética.

			—¿Cuáles serían las ventajas, entonces? ¿De qué manera me convertiría en un arma?

			—Serías más fuerte que todos los Místicos...

			—Tú ya lo eres —interrumpí—, y eso no te ha servido de mucho.

			—Sí, pero a ti no podrán someterte. El frío no te afectará... Con un ejército contigo al frente, los humanos tendrían amplias posibilidades de vencer.

			—¿Pero no seguras?

			—Nada en esta vida es seguro, hijo.

			De nuevo tenía razón. Tomé aire y recargué mis brazos en la balaustrada del puente, todavía sin poder asimilar toda esta información.

			Dijiste que no. La frase de mis sueños llegó de golpe a mi mente. De eso se trataba: si me negaba a convertirme en lo que sea que fuera a transformarme, los Místicos terminarían subyugando a Ramel y adquiriendo la energía para ellos... Y entonces todo estaría perdido.

			Estuve a punto de acceder, cuando una nueva idea me asaltó. Me erguí y volví a mirar a mi padre.

			—Aguarda un momento... Si hacemos el intercambio, morirás —cerró los ojos—. ¿No es cierto? ¡Esto te matará!

			Otra triste sonrisa adornó sus facciones.

			—Lo sé.

			—No... No... No, Ramel. Debemos encontrar otra manera.

			—Llevo décadas planeando esto con cuidado. Me he dedicado a buscar opciones. No las hay, Matheo.

			—¡Siempre las hay! Encontraremos otra forma de vencerlos, porque yo no lograré sobrevivir con ese peso en mi conciencia. ¿Cómo puedes pedirme que cargue con la culpa de la muerte de mi papá?

			Fue la última palabra la que lo forzó a despegar los párpados, y por increíble que parezca, la tristeza de su sonrisa se evaporó para dar paso a auténtica alegría.

			—Es la primera vez que me llamas así.

			—No es cierto.

			—Piénsalo, Matheo. Lo es... ¿Tienes idea de cuánto aguardé para oírte decir esa palabra?

			Carraspeé.

			—Pues lo eres, ¿no? Y acabo de encontrarte... ¿Cómo carajos me pides que sea yo quien te mate?

			—Tú no me matarás, chico. Será completamente voluntario.

			—¡Ah, perdón! ¡Con eso ya cambian las cosas! ¡Adelante! ¡Suicídate para darme tus poderes! ¡Eso no me hará sentir culpable en lo absoluto!

			Soltó una carcajada.

			—Sí, esa insolencia definitivamente la heredaste de mí.

			—¡Estoy hablando en serio!

			—Yo también.

			Suspiré, pero la calma que había sentido minutos antes y que buscaba ahora se había esfumado por completo.

			—No puedes pedirme esto... No esto.

			—Se necesita más valor para sufrir que para morir. Te lo suplico, Matheo. Yo ya no puedo más.

			Di un paso hacia atrás, como si sus frases, su tono de súplica y de­sesperación me hubieran golpeado.

			—¿De qué hablas?

			—Todo esto es culpa mía. Imagínate el arrepentimiento con el que he vivido por milenios, y... y ya no puedo soportar más tiempo sin Cezylia. Te lo ruego. No me lo pidas... Imagínatelo, hijo. Imagínate la constante soledad y la tristeza y el dolor que sentirías sin tu seelewander, ahora multiplícalo por un siglo, que es el tiempo que he existido sin tu madre, sin su amor, sin su risa, sintiendo que la traiciono cada vez que me tengo que alimentar. Ya no puedo más, Matheo... Si los Místicos me vencen, obtendrán mi energía mística y desintegrarán mi alma. Además de todo lo que estoy pidiendo de ti, también está en tus manos permitirme unirme a Cezy en el siguiente plano de existencia... 

			”¡La extraño tanto! Y si te cedo mi energía, podré regresar con ella al fin. Nadie mejor que tú para comprenderme, hijo, pues sabes bien que nunca pertenecerás a ningún otro ser como le perteneces a tu seelewander. Yo necesito volver con la mía... Te lo suplico...

			Terminé en cuclillas, con los codos sobre las rodillas y la cabeza agachada; sentía que la energía que había percibido previamente me había abandonado por completo. Cerré las manos en puños y apreté los párpados.

			Dijiste que no.

			¡Mierda! ¡Carajo! ¡Mierda! ¡Mierda!

			Sentí una mano sobre la cabeza; la mano de un padre tocándome con cariño por primera vez en mi vida.

			—Perdóname, Matheo —lo escuché murmurar, al mismo tiempo en que yo volvía a luchar contra las ganas de llorar, de gritar, de golpear, de mandar todo al carajo, tomar a mi seelewander y a mi hermanito y huir a donde nadie nos encontrara.

			Dijiste que no... Recordé el sueño del cementerio, el de Luca y Kramia, a mis amigos, sus hijos, a todas las personas a las que consideraba familia, a la gente de Etérian, de los Dominios del Ónix Negro y del Exterior.

			Muerte y esclavitud, eso era lo único que les depararía el futuro.

			Alcé una mano y la acomodé sobre la de mi padre, que continuaba en mi cabeza.

			—¿Qué tengo que hacer?

			Lo escuché suspirar. Lo sentí acomodarse en cuclillas frente a mí.

			—Tienes que morir.

			A partir de esa frase, como si mi cuerpo eligiera la risa en lugar del llanto al verse con esas únicas opciones, estallé en carcajadas que no pude detener hasta mucho después.

			


  

RESURRECCIÓN Y MUERTE


			Eridani


			No podía dejar de temblar al término de la narración de Matheo. Él lo sabía. ¡Lo sabía! Sabía que iba a morir. Lo supo durante todo un día y no me dijo nada... Mi rabia comenzó a crecer, pero no me moví ni hablé; mantuve la vista fija en la superficie de la mesa, mientras sentía la tensión en el ambiente y en mi interior, y escuchaba la conversación.

			—¿Entonces eres una mezcla? —preguntaba alguien en ese momento, no tengo ni idea de quién.

			—Correcto. Sólo que al parecer tengo los poderes opuestos. En lugar del fuego, controlo el frío.

			—¿Y sabes lo que tenemos que hacer ahora?

			—Sí. Sé lo que tenemos que hacer ahora: descansar.

			—¡Él se refiere a detener y destruir a los Místicos, Matheo! —exclamó Ireri con exasperación.

			—Lo sé. Y la instrucción sigue siendo la misma: necesitamos descansar, porque lo que viene no será nada fácil.

			—¿Lo que viene? —fue Erick quien preguntó.

			—Así es. Hoy descansamos, mañana planeamos. ¿De acuerdo? —a pesar de terminar con una pregunta, su tono no daba cabida a discusiones, por lo que la gente lo aceptó con renuencia.

			Yo ya había escuchado lo suficiente, así que sin ver ni hablar con nadie, me puse de pie y avancé con rapidez hacia las escaleras que llevaban a las recámaras de la posada; sentí de inmediato que mi seelewander me seguía, casi pisándome los talones.

			La ira bullía en mi interior... La ira y el alivio y la furia y la alegría y un montón de emociones en conflicto que mi propia piel parecía imposibilitada de contener.

			Di un portazo en cuanto ingresé a la habitación, prácticamente dándole en la cara a Matheo, quien instantes después volvió a abrirla para cerrarla tras él. Me miró con una mezcla de molestia y confusión.

			—¿Qué carajos, Eridani? —exclamó alzando los brazos y avanzando hacia mí. De inmediato caminé hacia atrás mientras apuntaba un dedo en su dirección.

			—¡Ni se te ocurra acercarte más! —le grité. Detuve mis pasos al mismo tiempo que él: su rostro expresaba desconcierto.

			—¿Qué te sucede?

			—¿Qué me sucede? ¡¿Qué me sucede?! ¡Tú lo sabías, Matheo! ¡Sabías lo que pasaría y aun así me obligaste a vivir el dolor de tu muerte como si fuera real! ¿Tienes idea siquiera del maldito infierno por el que pasé? Creí que estabas muerto... ¡Muerto! Yo seguía viva, pero... Mi vida. Había. ¡Acabado! —el desconcierto se transformó en culpa a medida que pronunciaba cada palabra. Culpa y tristeza.

			¡Agh, maldición! ¿Por qué me era imposible soportar el verlo así?

			Las lágrimas se acumularon en mis ojos, cerré los párpados y corrí hacia él, sabiendo que me recibiría en sus brazos de forma automática. Me sostuve de sus hombros cuando sentí que ocultaba su rostro en mi cuello; cerró sus manos alrededor de mi torso y me pegó a su cuerpo con fuerza.

			—No hay palabras, ángel —murmuró contra mi piel—. No hay palabras para explicarte cuánto lo lamento. No sé qué demonios habría hecho en tu lugar, así que entiendo que estés furiosa. Lo único que sé es que en definitiva eres muchísimo más valiente y fuerte que yo.

			Negué discretamente.

			—Me habría dado por vencida de no ser por la intervención de Erick y Belyan... Y por Luca.

			Resopló burlonamente.

			—Sonaré egoísta y lo sé, pero yo sin ti me daría por vencido sin importarme nadie más... Perdóname, ángel.

			Y estaba por hacer exactamente eso, perdonarlo, cuando de golpe recordé todas esas emociones que me sofocaron por horas, por minutos, por segundos, en cada instante que pasé creyéndolo perdido.

			—¡Ugh! —grité empujándolo—. ¡Las cosas no funcionan así, Matheo! ¡Yo no funciono así! ¿Cómo es posible que no me lo dijeras? ¿Que conscientemente me hicieras pasar por esa tortura?

			Le di la espalda porque sabía que si lo veía, sucumbiría en un solo aliento. Por supuesto que lo perdonaría, pero necesitaba de este enojo para lograr exorcizar todo el sufrimiento por el que había pasado.

			Matheo no respondió, pero lo sentí acercarse y deshacerse con delicadeza de la funda que sujetaba la sovnya a mi espalda; la oí caer al suelo, seguida por sus propias armas. Después rodeó mi pecho con sus brazos hasta volver a unir nuestros cuerpos, usando su barbilla para apartar mi cabello y acomodar de nueva cuenta su rostro bajo mi cuello.

			Percibí sus inhalaciones y exhalaciones casi como si respirara de mí, al tiempo que su alma, con esa nueva y extraña combinación plata y verde, traspasaba los límites de su piel en un intento por colarse tras la mía. Se lo permití, entrelazando su espíritu al mío, sintiendo sus emociones y, por lo tanto, dando paso a que él percibiera las mías.

			Lo escuché jadear al percatarse de la profundidad del dolor que me había provocado; me abrazó con mayor intensidad.

			—Dios, ángel, perdóname... —su voz nunca había sonado así de ronca, cargando más arrepentimiento del que jamás le había escuchado—. Y aún hay más...

			—¿Más? —me tensé de forma inmediata.

			—Mucho más...

			Matheo - La última noche en Faleza Veil

			¿Morir? ¿Tenía que morir? ¿Acaso estaba loco?

			Me levanté de golpe una vez que mis carcajadas histéricas terminaron.

			—Basta de verdades a medias y frases crípticas, Ramel. Explícate de una buena vez —espeté mirándolo, mi cuerpo entero temblaba ante el miedo y la expectativa.

			Lo vi suspirar, como si inhalara valor para continuar.

			—La única manera para que te transfiera mi energía es si mueres... Cuando yo llegué a ella, no lo sabía, pero la enfermedad también se había apoderado de mí. Morí en la cueva del Risco de Zaj antes de que la energía misma se me revelara por completo. Fue ella quien me devolvió a la vida como un Místico, renombrándome y otorgándome mis nuevos poderes y todos los cambios por los que transitó mi cuerpo. Cuando regresé a mi clan y les cedí parte de la energía mística, tuve que aguardar a que murieran para luego traerlos de vuelta. No hay otra manera.

			Apenas si podía respirar.

			¿Morir? 

			¿Y si algo salía mal? ¿Y si todo esto seguía siendo una trampa? ¿Y si...? ¡Eridani! Ella sabría qué hacer, ella me podría aconsejar. Estaba por marcharme para buscar a mi seelewander cuando Ramel me detuvo por el brazo.

			—No se lo puedes decir —dijo adivinando mis intenciones—. Ni a Eridani ni a nadie más.

			Reí con sorna.

			—¿Quieres decir que pretendes que muera como parte de tu retorcido plan y ni siquiera se lo puedo revelar a mi seelewander? Definitivamente estás loco.

			—Tiene que ser tanto su elección como es la tuya, Matheo. No puedes forzar nada. Ésa es una de las razones por las que debes mantenerlo en secreto hasta que suceda.

			—¿Y las demás razones? Lo que me pides es inaudito, así que más te vale que sean buenas.

			—Cualquiera puede ser influido o torturado para obtener información. Si nadie lo sabe, nadie corre peligro. Una vez que suceda, contarás con mucho más poder para inmunizar gente; no a demasiados, pero sí a los suficientes. Así que ya no correrás ese riesgo, pero por ahora, no le puedes decir a nadie.

			¡Carajo! ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente lógico?

			Aunque eso de inmunizar a más de mis amigos no sonaba nada mal.

			Me solté de su agarre con las pocas fuerzas que me quedaban; esta charla se estaba encargando de drenarme por completo. Me recargué contra el barandal del puente para deslizarme hasta quedar sentado sobre el húmedo suelo, con las rodillas dobladas y los brazos recargados en ellas. Percibí, más que ver, cómo mi padre tomaba asiento a mi lado.

			—Nunca le hablaste de esto a nadie más, ¿o sí? —articulé con aspereza.

			Él negó.

			—Ni siquiera a Cezy... Mi egoísmo se apropió de todos mis actos. Una vez que eres dueño de tal cantidad de energía, lo que menos quieres es compartirla. Poco a poco la sed de poder fue apoderándose de mí. Cada vez que salvaba a alguien, me hacía de su nombre, así que no había quién me venciera. Los demás, los que nacieron después, fui averiguándolos con el transcurso de los años.

			—¿Y qué te hace pensar que no me sucederá lo mismo?

			—¿A qué le tienes tanto miedo, hijo?

			Suspiré recordando mi infancia.

			—A mí mismo.

			Esbozó una sonrisa entre triste y sabia.

			—Recuerda, tienes a Eridani... Tuvieron que pasar milenios antes de que yo encontrara a mi seelewander, y en un segundo me hizo ver las atrocidades que tenía siglos perpetrando. Tú no cometerás ese error, porque tu amor por ella siempre será más fuerte que cualquier otro sentimiento.

			Asentí. Eso sí lo creía.

			—¿Qué me dices de los nombres? ¿Los obtendré también?

			—Muy probablemente. Están grabados en mí, así que cuando la transición se lleve a cabo, se transferirán al nuevo recipiente de la energía mística... Serán de gran utilidad para ti, pero también una nueva fuente de peligro.

			—¿A qué te refieres?

			—La energía mística te rebautizará a ti también, y si alguien obtiene tu nombre podrá controlarte sin que puedas hacer nada para detenerlos. Así que debes tener mucho cuidado al decidir a quién se lo confiesas. Cualquiera puede creer que dominarte es para “el bien común”, cuando lo único que estarán haciendo es robarte tu libre albedrío.

			—De la misma forma en que los Místicos hacen al usar el poder de seducción sobre los humanos.

			—Así es. Sólo que un humano puede ser liberado de la influencia, pero si alguien obtiene tu nombre verdadero, corres el riesgo de convertirte en su esclavo por el resto de tus días.

			Tragué saliva con fuerza.

			—Tú le revelaste el tuyo a mamá. Y a mí.

			Me miró con profundidad.

			—Confiaba en ella... y confío en ti.

			Un nuevo nudo atenazó mi garganta. ¡Mierda! ¿Hasta cuándo me iba a poder deshacer de ellos?

			Eridani

			—¡Aguarda! —lo interrumpí de manera involuntaria.

			Comenzaba a entender, recordé esa noche y cómo Matheo me había despertado con una urgencia y necesidad que no le había sentido antes. Sólo que ahora surgían más preguntas conforme la información se desenvolvía ante mí.

			—¿Qué sucede? —preguntó.

			—Te escuché en el claro —le dije—. Tuviste que pedir sus nombres a los Místicos que se encontraban ahí. ¿Por qué?

			Suspiró sin levantar el rostro de mi cuello, sólo se movió para entrelazar sus manos con las mías.

			—A eso voy. Todavía no termino...

			La tristeza y la melancolía que lo habían acometido durante toda su narración casi me asfixiaban, ¿y había más?

			Recargué mi cabeza en su hombro y guardé silencio, esperando con paciencia a que continuara, tratando de idear cómo hacerlo sentir mejor. Giré levemente la cara hasta depositar un suave beso sobre su cabello; eso pareció funcionar, ya que lo sentí relajarse un poco antes de proseguir:

			—Fue una tortura no poder decir nada. Una tortura la incertidumbre, el destino, las mentiras, saber lo que estaba por suceder y fingir que todo estaba bien... No sabía cómo acontecería, pero cuando la batalla se desarrollaba y esa hacha iba en tu dirección, ni siquiera lo pensé, actué. No estaba considerando el hecho de que debía morir o de cualquier otra cosa, lo único que rondaba en mi mente era que el mundo entero podía irse al infierno, pero a ti no te iba a pasar nada... Lo último que vi antes de que todo se desvaneciera fue tu rostro, y me llenaste de tanta paz que ni siquiera la muerte me asustó. Lo único que temía era preci­samente lo que te iba a hacer sentir...

			Apreté los párpados ante el renovado recuerdo, pero no hablé, simplemente lo dejé continuar. Era su turno de exorcizar sus propios demonios.

			—Y entonces... entonces te comencé a soñar —detuvo sus palabras al sentir que yo me tensaba—. Me soñaste a mí también, ¿cierto?

			Asentí al tiempo que las lágrimas por fin se me escapaban.

			—¡Mierda!... Perdóname, Eridani, por favor.

			Tomé aire.

			—¿Qué pasó después?

			Matheo - Caverna en el Risco de Zaj

			Desperté de forma gradual, completamente desconcertado, sin saber dónde estaba, quién era y qué había sucedido.

			Eridani.

			Ésa era la única palabra que se repetía en mi mente: Eridani. Y la urgencia de volver a su lado.

			Pero no me podía mover.

			Percibía en mi alma más energía de la que jamás había sentido, pero era casi como si mi cuerpo se negara a contenerla y estuviera a punto de explotar. Todo me dolía, y era ese mismo dolor el que me despertó, pero el que me impedía la movilidad.

			¿Qué me estaba sucediendo?

			Y entonces respiré por primera vez en horas, y fue como si el oxígeno trajera consigo todos mis recuerdos, cada una de mis memorias y sentimientos detonaron al mismo tiempo en mi alma y en mi cabeza, arrancándome un grito que conjugó el dolor físico con el emocional. Por fin logré abrir los ojos, y lo primero que vi fue a Ramel a unos metros de mí, de rodillas, torturado por una dragona/humana. 

			Uliany.

			La visión de Ramel derrotado, golpeado, sangrante, es algo que jamás creí llegar a atestiguar y que jamás olvidaré.

			—Mátame si quieres —decía mi padre detrás de una sonrisa carmesí—. Ya no queda casi nada. El poder ahora está en Matheo.

			—¡Eres un maldito! —respondió ella sin dejar de pegarle—. ¡Te arrebataré lo que queda y después seguirá tu hijo! ¡La energía mística será mía!

			—Ya no queda casi nada, así que adelante, Uliany. Yo me marcharé en paz.

			—¡No si destruyo tu alma! —le gritó la mujer; por primera vez vi verdadero miedo en los ojos de Ramel—. No lograrás llegar al siguiente plano de existencia, nunca te reunirás con tu perra humana porque no quedará nada de ti —y fue entonces que, con una mano sobre el pecho masculino, comenzó a extraer lo que quedaba de la energía de Ramel, arrastrando con ella a su espíritu también.

			Él parecía esforzarse al máximo por resistirse, sin embargo, el haber transferido sus poderes a mí lo había dejado más vulnerable y débil que nunca, por lo que era obvio que perdería la batalla en cualquier momento.

			Tenía que levantarme. Tenía que ayudarlo. Si tan sólo lograra recuperar el control sobre mi cuerpo... Creo que jamás me había sentido tan impotente como en ese instante.

			—Pudimos haber sido grandiosos tú y yo —exclamó Uliany sin detenerse—. Juntos pudimos haber hecho cosas extraordinarias.

			—Yo hice dos cosas extraordinarias en toda mi vida: amar a mi seelewander y tener dos hijos excepcionales. Lo único que hubiera hecho a tu lado habría sido crear más horrores de los que cometí.

			—¡Maldito! —repitió ella con más furia que antes, arremetiendo contra mi padre sin dejar de extraer la energía de su pecho.

			No resistiría mucho más, y si Uliany cumplía su amenaza, su alma dejaría de existir para toda la eternidad.

			Tenía que moverme. Tenía que ayudarlo. Conjugué la mayor cantidad de fuerzas que pude y, combatiendo el dolor que me embargaba, fui capaz de ponerme de pie. Corrí hacia la dragona/humana sin que ésta lo notara, la aventé hasta hacerla volar al otro extremo de la cueva, en donde apenas notaba que nos encontrábamos.

			Los dos nos recuperamos del embiste con velocidad, pero era obvio, al menos para mí, que ella se encontraba mucho mejor que yo, puesto que el padecimiento de mi cuerpo aún no se extinguía por completo y me sentía francamente débil. Eso de regresar de la muerte no parece dejarte en condiciones de pelear.

			—Mestizo —espetó Uliany observándome con odio.

			Le sonreí para ocultar mis malestares.

			—Ya no.

			Soltó un grito de cólera que reverberó en lo alto y ancho de la caverna, dejándose venir hacia mí con furia cegadora, lo cual sirvió para mi beneficio, ya que logré esquivarla con un rápido movimiento lateral. En ese momento sentí que mis fuerzas regresaban poco a poco, y otra vez era capaz de dominar la energía de mi alma.

			Peleamos cuerpo a cuerpo durante varios minutos; me movía más rápido de lo que jamás lo había hecho en mi vida, y golpeaba con más fuerza que nunca, esquivando embestidas que en otro momento habrían sido mortales. El problema era que me estaba agotando con demasiada rapidez, porque mi energía no terminaba de volver a mí en su totalidad. Esto fue lo que me convenció de que un combate corporal terminaría mal, así que comencé a darle forma a mi energía espiritual en la palma de mi mano izquierda. Me di cuenta casi de inmediato de dos cosas: una, que ahora era bicolor; y dos, se sentía helada.

			Esto último transformó mi sonrisa de fingida a genuina.

			Frío. Ésa era el arma contra los Místicos, y ahora, ése era precisamente mi poder.

			La escarcha se fue materializando desde mi espíritu, por lo cual la temperatura de la cueva entera comenzó a descender.

			—Hielo —murmuró Uliany deteniendo sus ataques, con la vista fija en mi mano.

			—Qué observadora.

			Su hermoso rostro se distorsionó en una mueca de asco.

			—Tú tendrás el frío, pero yo obtuve de la energía que le arrebaté a Ramel los nombres reales de todos los Místicos.

			¡Carajo!, pensé, pero alcé una ceja fingiendo indiferencia.

			—¿Quieres que comprobemos qué es más útil en este momento? —le disparé una descarga de energía y nieve sin esperar nada más, pero ella se movió tan rápido que no logré dañarla.

			Mi victoria a medias fue que Uliany escapó antes de darse cuenta de que yo aún estaba débil: caí de rodillas junto al cuerpo de Ramel apenas unos segundos después de que desapareciera.

			—¿Papá?... ¿Papá? —murmuré al verlo inconsciente; aún respiraba; tomé su rostro con una mano e insistí—. ¿Papá?

			Una muy leve sonrisa adornó sus ensangrentados y partidos labios, para luego lentamente despegar sus párpados.

			—Bolsillo delantero —murmuró. Con mi mano libre lo esculqué hasta extraer un pedazo de pergamino doblado—. Para Luca.

			Asentí guardándome la misiva.

			—No quiero que me dejes, papá —las palabras se me escaparon antes de poder detenerlas.

			Él sonrió una vez más.

			—No te dejaré. Cezy y yo siempre estaremos contigo... Y gracias, hijo —articuló con voz áspera y agotada.

			—¿Por qué?

			—Por existir.

			Eso fue lo último que mi padre me dijo, justo un aliento antes de que su alma abandonara su cuerpo, en medio de una sensación de júbilo, en busca de su otra mitad, de su seelewander.

			Eridani

			No podía dejar de llorar al escuchar el relato, sujetando con fuerza las manos de Matheo mientras él terminaba.

			—Después de eso me tomó unos minutos más recuperarme. Encendí una fogata para al menos darle una despedida apropiada a Ramel al quemar su cuerpo. Solamente tomé el libro con las memorias de mi madre... Es lo único que me queda de los dos... —suspiró para luego agregar—, y esto —tomó una cinta de cuero que llevaba atada al cuello, con un largo colmillo de dragón atado en un extremo; el diente que Ramel le había arrancado Riv en Abadiy Vintro—. La venganza no es mi objetivo, pero tampoco rechazaré la oportunidad si ésta se presenta; a fin de cuentas ellos arruinaron la vida de mis padres y parte de la mía... 

			”Después de eso, en cuanto logré emerger de la cueva, comencé a crear una tormenta en mi interior. Junto con ella, mi energía espiritual me guió hasta ti. Salté desde lo alto del Risco de Zaj hasta aterrizar en el claro donde ustedes peleaban... Lo demás ya lo sabes.

			—Debiste habérmelo dicho.

			—Lo sé.

			—Habría estado ahí para ti.

			—Lo sé.

			—Eres un imbécil.

			—Lo sé.

			—Te amo.

			—¿A pesar de lo que soy? ¿De en lo que me he convertido?

			—Te amo a pesar de todo y gracias a todo. Te amo por lo que eras, lo que eres y lo que serás... Te amo y ya.

			Me tomó de los antebrazos con fuerza y me obligó a girarme. Respondió a mis palabras con uno de los besos más intensos que jamás he experimentado. Me abrazó y se fundió en mí como si no hubiera un mañana. Si algo había aprendido en las últimas veinticuatro horas era que tal vez así fuera.

			—Si vuelves a hacerme esto, vas a necesitar más vidas de repuesto, porque te juro que te mato —dije contra sus labios, sintiéndolo sonreír.

			—Trato hecho —aceptó, para luego besarme otra vez, enredando mi lengua a la suya al tiempo que la Fluidez proseguía, alimentando el deseo y la desesperación que de repente nos asaltó a ambos.

			Para cuando acordé, mis piernas ya rodeaban sus caderas, mis manos se deshacían de la cinta que ataba su cabello y mis labios ya recorrían la extensión completa de su rostro, su barbilla, su cuello.

			No me di cuenta de que Matheo había avanzado, hasta que mi espalda aterrizó sobre el colchón, con su cuerpo encima del mío y sus manos deshaciéndose de la molesta barrera de las ropas que nos cubrían.

			¡Dios, Dios, Dios! ¿Cómo era posible amar tanto a alguien? ¿Cómo era posible sentirme tan suya, sentirlo tan mío?

			Inexplicables. Imparables. Perfectos.

			Así eran cada uno de los sentimientos y sensaciones que Matheo me provocaba.

			Nuestros torsos quedaron desnudos entonces. Me arrancó un gemido al momento del primer contacto de piel contra piel, sonido que hizo eco dentro de la boca de mi seelewander, quien me besaba con un frenesí que jamás había sentido en él, hasta darme cuenta de que aquella desesperación provenía de mí, de la implacable necesidad que sentía de comprobar que Matheo de verdad se encontraba ahí, vivo, conmigo, en la realidad y no sólo en uno de los tantos sueños que me atormentaron cuando lo había creído muerto.

			Y al parecer mi urgencia era contagiosa, ya que sus acciones también comenzaron a tomar velocidad, como guiadas por el mismo ímpetu que me dominaba a mí. No sé cómo, pero de un momento a otro Matheo se encontraba de rodillas sobre la cama, conmigo a horcajadas en su regazo. Sus labios y su lengua exploraban mi cuello, mi clavícula, mi pecho, mientras que sus manos se cerraban alrededor de mis muñecas para luego aprisionar mis brazos tras mi espalda, impidiendo que me moviera y forzándome a sólo sentir. Su boca, sus dientes, la firmeza de sus músculos contra la suavidad de los míos.

			Me iba.

			A volver.

			Loca.

			—Matheo, suéltame, por favor —rogué con voz entrecortada y aliento acelerado.

			Se tardó unos segundos, pero al fin lo hizo, aunque mi libertad duró poco, ya que volvió a dejarse caer sobre el lecho, llevándome consigo.

			—Dime que eres mía —susurró contra mis labios, con su penetrante mirada gris clavada en mis ojos.

			—Soy tuya.

			—De nuevo.

			—Soy tuya.

			—Mía —un beso más, tan agitado y violento que me dejó sin respiración. Aunque eso no impidió que mis manos viajaran a través de las planicies de su espalda y de su pecho, descendiendo hasta llegar a la orilla frontal de su pantalón.

			Lo cual aparentemente fue un error de mi parte...

			En un segundo no existía milímetro alguno entre nosotros, y al siguiente Matheo finalizó la Fluidez para ponerse de pie de inmediato.

			Me tomó un momento el reaccionar. Me senté, presa de un extraño pudor, por lo que me cubrí con la manta de la cama mientras lo observaba. Él avanzaba de un lado al otro, recolectando prendas y sujetándose el cabello una vez más.

			—Matheo, ¿qué ocurre? —pregunté asustada, mientras él terminaba de vestirse.

			—Perdón, ángel... Perdón... Necesito salir de aquí... Necesito aire... Lo lamento —no me miró ni una sola vez durante todo su bizarro monólogo. Abandonó la habitación y me dejó ahí, molesta, frustrada, confundida y, la verdad, un poco triste.

			¿Qué carajos había sido aquello? 

			



  

    ¿POR QUÉ LAS PREOCUPACIONES SIEMPRE SON PEORES POR LA NOCHE?


    Matheo


    Choqué contra el hombro de Lórimer en mi premura por salir de la posada. Mi amigo, que aún se encontraba en la taberna, se giró hacia mí y, cuando vio mi rostro, en sus facciones apareció un gesto de preocupación.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí. Sólo necesito un poco de aire.


    —¿Seguro?


    —Ajá —mentí de nuevo y, sin mirarlo, proseguí con mi camino hacia la puerta—. Hazme un favor —agregué al abrir.


    —Claro —accedió de inmediato, al tiempo que Belyan se le unía, seguramente de regreso del baño.


    —Mantente al pendiente de Eridani y Luca. Están en sus respectivas habitaciones. Procuraré no tardarme.


    No esperé respuesta. Lo único que alcancé a ver antes de salir de ahí como si me viniera persiguiendo una jauría de gadraksas, fue que el gemelo y Belyan se dedicaban una mirada aturdida. Era obvio que estuvieran desconcertados: ¿mi primera noche de regreso al mundo de los vivos y yo huía en lugar de quedarme con mi seelewander? Nada lógico.


    Y menos tratándose de mí.


    Pero es que lo había percibido con tal claridad, que la sensación de culpa se tornó insoportable: cada una de las acciones de Eridani habían sido guiadas por su amor por mí... Cada una de mis acciones se ha-bía derivado del hambre.


    No era justo. ¡No lo era! ¿Alimentarme de mi ángel cuando lo único que ella hacía era amarme? ¡Carajo! Sabía que esto no había sido una buena idea.


    Ramel debió habérmelo dicho, debió haberme advertido que me vería invadido por estas sensaciones prácticamente imposibles de controlar: el hambre, la necesidad, la urgencia.


    Había tomado todo lo que soy para ser capaz de separarme de ella, para evitar extraer del espíritu de Eridani lo que mi propia alma parecía requerir.


    Y ahora apenas podía respirar, sintiendo cómo el pánico me invadía al instante en que llegaba al puente levadizo, el mismo sitio en donde había tenido la última conversación con mi padre.


    Él había afirmado repetidamente que no le haría daño a mi seelewander durante el proceso, pero jamás me habló de la culpabilidad que sentiría al llevarlo a cabo.


    ¡Por todo lo que es sagrado! Éste no era yo. Durante el transcurso de mi vida me había acostado con infinidad de mujeres, disfrutando de cada encuentro y regalando placer a cambio, sin pizca de remordimiento. ¿Por qué tenía que llegar ahora y precisamente con Eridani? Por eso, me respondí a mí mismo, porque se trata de ella.


    Recargué mis manos sobre el barandal, agaché la cabeza y cerré los ojos en busca de un poco de calma, pero lo único que lograba ver tras mis párpados era a Eridani, su rostro dolido ante el rechazo que sintió cuando me alejé de ella.


    ¿Qué jodidos me estaba sucediendo? Porque, de nuevo, éste no era yo.


    No me di cuenta de que congelaba la balaustrada hasta que la escarcha comenzó a subir por mis brazos, por lo que los separé de la madera al mismo tiempo en que percibía a alguien acechar detrás de mí. Me giré de golpe en posición de ataque, y estaba a punto de embestir cuando la voz de Erick llegó al lado racional de mi cerebro.


    —¡Matheo, somos nosotros! —gritó adoptando una postura defensiva. Se señalaba a sí mismo y a Poct con una mano, mientras que con la otra agarraba el mango de su espada sin desenfundar—. Revisábamos los escudos del poblado cuando te vimos aquí... ¿Te encuentras bien? —ambos continuaban tensos y con las manos sobre sus armas, por lo que adiviné que mis ojos eran negros otra vez.


    —Me tomaron desprevenido, eso es todo —respondí haciendo hasta lo imposible por tranquilizarme—. Aún estoy acostumbrándome a mis nuevos sentidos y a mis nuevos instintos.


    —Está bien, no te preocupes —concedió mi mejor amigo, relajándose al ver que yo me calmaba también—. A todo esto, ¿qué haces aquí? Creí que después de un día de estar muerto, no te despegarías de Eridani.


    Sí, yo había acertado: de seguro Belyan y Lórimer lucieron tan desconcertados porque pensaban lo mismo.


    —Ahm... Necesitaba un poco de aire. Necesitaba pensar.


    Evander me miró extrañado.


    —No te lo tomes a mal pero, según tú, nos espera algo muy difícil a partir de mañana y ¿no se supone que ahora ella es... ya sabes... tu alimento? ¿No deberías estar, pues, comiendo... para tener las fuerzas suficientes para...?


    —Una palabra más, Poct —lo interrumpí dando un paso hacia él—, y te juro que no respondo.


    —¡Oye! ¡Te dije que no lo tomaras a mal!


    —Porque con eso ya deja de ser ofensivo, ¿no? ¡Por favor! No seas imbécil.


    —Fuiste tú quien dijo que debemos prepararnos para lo que viene. Y por si se te olvida, ahora eres un Místico, así que no veo por qué es ofensivo, sólo estoy siendo práctico.


    —Tiene razón, hermano —intervino Erick interponiéndose entre los dos, acomodando una mano sobre mi pecho para alejarme de Evander. Se lo permití porque tuve que aceptar que, por mucho que Poct me desesperara, aquél era un buen punto.


    —No pude —la frase se me escapó sin querer.


    —¿Qué? —dijeron al unísono.


    —No pude alimentarme. No pude hacerle eso...


    Ambos me miraron con confusión, asombro y luego incomodidad.


    —¿Quiere decir que no pudiste... ahm...?


    —No... ¡No! No seas idiota —interrumpí a mi mejor amigo—. Anatómicamente, todo funciona mejor que nunca, pero...


    —¿Pero...? —presionó Evander ante mi pausa.


    Resoplé.


    —Olvídenlo. No estoy para pláticas sentimentales... ¿Todo bien con los escudos espirituales?


    ¿Qué puedo decir? Somos hombres: estas charlas no se nos dan muy bien que digamos, por lo que ambos lucieron aliviados ante mi cambio de tema.


    —Sí, todo en orden —contestó Poct—. Lo que nos preocupa en este momento es...


    —Ahora no —lo interrumpió Erick.


    —Fuiste tú quien trajo el tema a colación hace unos minutos. No veo por qué no podemos hablar al respecto.


    —Porque no es el momento apropiado. ¿Alguien te ha dicho que eres increíblemente inoportuno?


    —¿Sólo porque me gusta poner las cartas sobre la mesa en lugar de darle vueltas a los asuntos?


    —Sí, por eso.


    —Pues no me interesa, mientras las cosas se aclaren con prontitud. ¿Qué caso tiene alargar las discusiones?


    —Que Matheo tiene muchos problemas en la mente. No necesita más.


    —¿Y no se te hace que él sería el más apropiado para decidir qué necesita saber y qué no?


    —¡Ok, basta ya! —grité cuando me cansé de estar viendo de uno a otro sin comprender—. ¿De qué carajos están hablando?


    —Nada que no pueda esperar para...


    —Erick está preocupado por sus hijos —Evander cortó de tajo a mi mejor amigo, pero eso fue lo de menos; sus palabras me pesaron de verdad.


    —¿Erick? —forcé la situación al ver que ninguno proseguía.


    —Es sólo que —suspiró elevando la mirada y después regresándola a mí— todos teníamos muy claro cómo llegaríamos aquí, y las razones de nuestro viaje. Lo que Ramel nunca se molestó en aclarar fue cómo volveremos a casa.


    Yo y mi egoísmo de mierda. Tan centrado estaba en mis propias dificultades que literalmente había olvidado que mi mejor amigo había dejado a su familia atrás.


    —No te preocupes. Me encargaré de regresarnos a casa, ¿está bien? Y de todos modos, trataré de contactar a alguien de los Dominios esta misma noche.


    —¿Contactar a alguien de los Dominios? —Poct parecía confundido, Erick no tanto; tal vez recordaba el enlace que podía hacer con las personas por medio de mis sueños. Ramel me había dicho que no perdería mis cualidades de mestizo, así que esperaba que ésta no fuera la excepción.


    —Ustedes no se preocupen —insistí.


    —Perdóname si no comparto tu calma o la de Varzzen, y eso que se trata de sus hijos, pero ni siquiera sabemos cuál es el plan, ni qué es lo que pretendes que hagamos, o cómo saldremos de aquí, o...


    —¡Está bien, ya entendí! No confías en mí, y nunca lo harás, eso me queda muy claro —espeté perdiendo la paciencia—. Sé que te hice daño, a ti y a tu familia, cuando tenía trece años, y lo lamento, de verdad. No tengo excusas, así que no te las daré. Era un niñito malcriado y poderoso que no tenía ni la menor idea de lo que estaba haciendo, así que, de nuevo, lo lamento. Lo que no se te ha ocurrido a ti es que la gente cambia. Han pasado más de cien años de eso, y yo ya no soy ese chiquillo asustado e inexperto. Dame un poco de crédito, porque francamente ya estoy harto de tu jodido antagonismo.


    Los ojos de Poct se habían endurecido y, sin hablar, caminó lentamente hasta que su rostro quedó casi pegado al mío.


    —Disculpa mi “antagonismo” —dijo con sarcasmo—, pero hasta el momento no he presenciado ese cambio que pregonas. Te veo, Govami: lo que haces, lo que dices, tus acciones y reacciones, y en mi perspectiva sigues actuando como ese niño malcriado, poderoso y asustado que dices ya no ser. Tal vez el día en que te comportes como un verdadero adalid será el día que te trate como tal.


    Se dio la media vuelta y se marchó, dejándome completamente mudo.


    —Matheo...


    —No, Erick.


    —Evander no sabe de lo que habla. Sigue cegado por su rencor y...


    —¡Erick, no!


    Mi mejor amigo me miró mientras exhalaba.


    —Te he visto tomar decisiones duras que habrían quebrantado a cualquiera. Te he visto sufrir y salir adelante. Te he visto en tus mejores y en tus peores momentos, hermano, y estoy seguro de que convertirte en un Místico no fue realmente tu elección, sino el último recurso para salvar a un montón de gente de diferentes realidades que, como Evander, no tiene ni la más remota idea del tipo de hombre que eres. Y es por todo eso que sé que Poct está equivocado. No dejes que tus propias inseguridades te ganen la partida.


    Fue su turno de marcharse, dejándome completamente mudo también.


    Eridani


    Después de veinte minutos de dar vueltas sobre el colchón sin posibilidad alguna de conciliar el sueño, me levanté, me vestí y volví a descender a la taberna. Quedaba muy poca gente ahí, pero agradecí el hecho de que entre ellos localicé a Belyan y a Lórimer. De inmediato me acerqué a la pareja, que charlaba tranquilamente en una mesa cerca de la chi­menea encendida.


    —¿Interrumpo?


    Los dos levantaron el rostro para mirarme; esbozaron sonrisas llenas de compasión, lo cual me indicó que era probable que hubieran visto a Matheo salir como alma que lleva el diablo.


    —Claro que no, Eridani. Siéntate —respondió Lórimer un segun-do después. Se puso de pie y me ofreció un asiento frente a él y junto a Belyan. Sus rostros lucían serios y algo me decía que intentaban esconder su preocupación, así que deduje que habían estado charlando de algo importante antes de mi llegada.


    El mundo no gira alrededor de ti, Eridani, a pesar de que tu novio te haya rechazado hace unos momentos, me recriminé en silencio, dispuesta a rectificar mi error.


    —Lo lamento —dije sintiéndome un poco culpable por haber interrumpido, aunque ellos hubieran afirmado lo contrario—. Sí inte­rrumpí, ¿no es cierto? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarles?


    La pareja se dedicó una rápida mirada, instantes antes de que Lórimer entrelazara su mano a la de Belyan sobre la mesa.


    —Hablábamos de las opciones que tendremos cuando volvamos a casa.


    ¡Oh, claro! La Congregación y sus arcaicas reglas; era obvio que ambos estuvieran preocupados al respecto.


    —¿Y cuáles son tales opciones?


    Belyan suspiró con impaciencia semioculta.


    —O renunciamos a nuestros cargos o mantenemos nuestra relación en secreto....


    —Lo último es algo que no estoy dispuesto a hacer. He vivido a escondidas durante toda mi vida y ya me cansé —intervino el gemelo.


    —Y yo le digo a Lórimer que no debe cortar de tajo su carrera como paladín por mi culpa, ni los avances que lleva en sus estudios para adalid —agregó Belyan.


    —¿Es decir que prefieres vivir mintiendo?


    —Es decir que no quiero que pierdas nada a causa mía.


    —He estado enamorado de mi mejor amigo por años y es a ti a quien acabo de ganar. No veo dónde están mis pérdidas.


    ¡Awww!, exclamó mi mente al escuchar aquella frase, la cual también logró silenciar a Belyan al instante. Vi que ejercía presión y acariciaba la mano de Lórimer, como si deseara hacerle entender sin palabras que él se sentía igual. Me pesaba inmiscuirme en su dulce momento, pero de verdad quería ayudarlos. Después de regalarles unos segundos más, me aclaré la garganta. Los dos me miraron casi como si se hubieran olvidado de mi presencia.


    —¿Puedo proponer una tercera opción? —les dije.


    —Adelante, por favor —articuló el gemelo como si estuviera desesperado por cualquier tipo de solución.


    —Bien... Ni se escondan ni renuncien. Enfréntense a la Congregación —ambos sonrieron condescendientes y comenzaron a negar, pero no les di oportunidad de que me detuvieran—. Uno de ustedes no quiere mentir, el otro no quiere renunciar. ¡Entonces no hagan ninguna de las dos cosas! ¿Por qué demonios van a permitir que una ley injusta y probablemente antiquísima les diga a quién pueden o no pueden amar? Opónganse a la Congregación. Ni mentirán, ni dejarán sus cargos por voluntad propia. Sé que tal vez no sea la mejor opción, pero es aquella que les permitirá mantener su integridad, tanto individual como de pareja. Si los obligan a abandonar sus carreras, al menos podrán decir que no se marcharon sin luchar. Y si no, tal vez incluso sean capaces de comenzar un cambio dentro de sus filas... ¿De verdad creen que son los únicos paladines, cerrajeros o adalides que se sienten así? Podrían generar una transición real, tanto para ustedes como para los demás, y para futuras generaciones.


    La pareja me observó en silencio durante segundos que me parecieron eternos, lo que me obligó a preguntarme si mi propuesta había estado fuera de lugar. Estaba por disculparme una vez más por andar de metiche, cuando los dos comenzaron a sonreír.


    —Tenías razón, Belyan. La pequeña es buena.


    —Te lo dije.


    Correspondí a su gesto alegre con un dejo de alivio.


    —Perdón por la intromisión. Los psicólogos queremos enterarnos de todo para luego intentar ayudar.


    —Gracias, Eridani —murmuró el gemelo sin perder la sonrisa, luego giró la cara hacia su pareja—. ¿Qué dices?


    —Me agrada el plan —contestó Belyan sin vacilación alguna—. No me avergüenzo de nosotros ni de lo que siento por ti, así que ni nos marchamos sin luchar, ni mentimos sobre nuestra relación. Que sea la Congregación la que pierda, ya sea a dos de sus mejores paladines o por vivir con culpabilidad. Después de eso, ya no será nuestro problema.


    En lugar de responderle, Lórimer lo besó. Definitivamente, ese par era una de las visiones más tiernas y más sexys que había presenciado en mi vida. ¿Por qué siempre resulta más sencillo arreglar las relaciones de los demás en lugar de las propias? ¡Por supuesto! Porque no tenía ni idea de qué se le había metido a Matheo en la cabeza cuando salió de nuestra recámara, corriendo como si le acabara de confesar que tengo herpes o algo así, sin darme una razón de peso... Sin darme una razón, punto.


    La pareja por fin se separó, llevando su atención hacia mí. El gemelo me sonrió y asintió, agradeciéndome otra vez, ahora en silencio. Sí, en definitiva, esos dos eran la cosa más tierna y sexy que había visto en mi vida.


    No dije más, pero tuvieron que haber leído algo en mi rostro, porque Lórimer volvió a hablar:


    —¿Tú te encuentras bien? —me preguntó.


    Encogí un hombro.


    —No puedo dormir... Matheo salió a hacer no sé qué demonios, y después de lo sucedido, cada vez que cierro los ojos, lo único que veo es...


    La mano de Belyan sobre la mía cortó de tajo mis palabras.


    —Él está bien, pequeña. Y tú también. Tienes que concentrarte en eso, si no los recuerdos seguirán atormentándote. Eres la única con el poder de frenarlos.


    Asentí no muy convencida, no quería decirles que Matheo también tenía la capacidad de hacerme olvidar, sólo que el muy idiota me había dejado abandonada en nuestra recámara sin ninguna explicación real. Porque no: “necesito aire” no justificaba el hecho de haberse marchado así.


    Seguía sin explicarme por qué se aferraba a no compartir sus preocupaciones, cuando lo único que yo quería era estar ahí para él, ayudarle a soportar la carga de sus responsabilidades, aunque fuera sólo escuchándolo desahogarse, o sujetándose de mí para calmarse.


    —¿Quieres que hablemos con él? —inquirió el gemelo; se había dado cuenta de que me había guardado mis comentarios, pero de inmediato negué, sonriéndole agradecida por su ofrecimiento.


    —No quiero verme inmiscuida en una relación de “él dijo, ella dijo”, no a estas alturas. Prefiero ser yo quien hable directamente con Matheo... Si tan sólo supiera dónde se metió.


    —Está terminando de revisar los escudos con Varzzen —la voz proveniente de la puerta nos hizo girar la cabeza a los tres. Evander acababa de ingresar y con pasos rápidos se acercaba a nosotros.


    —¿Los escudos? —pregunté, frunciendo el ceño.


    —Sí. Los Místicos no van a estar nada contentos con lo que ha sucedido, por lo que quisimos cerciorarnos de que los escudos espirituales del pueblo aguanten cualquier ataque imprevisto. Por lo menos eso nos dará tiempo para despertar.


    Ok, como excusa, aquélla no era tan mala, por lo que mi descontento disminuyó un poco, pero no por completo. Estaba por ponerme de pie para ir en su búsqueda cuando Adahara bajó corriendo las escaleras, avanzando con premura directamente hacia mí.


    —¿Qué ocurre?


    —Es Luca —me dijo, por lo que me levanté de inmediato—. Tuvo una pesadilla y no logro calmarlo. No deja de preguntar por ti y por Matheo. Vanessa se quedó con él en lo que yo venía a buscarte —todavía no terminaba de hablar cuando yo ya me alejaba.


    —¿Necesitas ayuda? —me preguntó Belyan.


    —Yo me encargo —contesté sin voltear. 


    Llegué a la habitación de Adahara en pocos segundos. Vanessa estaba sentada en el colchón, tratado de consolar a un histérico Luca, que parecía no verla ni escucharla, completamente sumido en su propio pánico y en la pesadilla que de seguro aún no lo soltaba por completo de sus garras. Me subí al lecho y lo abracé.


    —Aquí estoy, Luca. Aquí estoy —le repetía sin cesar mientras él lloraba contra mi pecho.


    —Eridani, todos se mueren. Todos. Por favor, que ya nadie se muera. No quiero estar solo —decía el pequeño una y otra vez, sujetándose de mí con tanta fuerza que me lastimaba las costillas.


    Pero se lo permití. Le permití llorar y desahogarse y externar todos esos miedos que acechaban su subconsciente. Vanessa y Adahara se despidieron con movimientos discretos, dejándonos solos y cerrando suavemente la puerta tras ellas.


    —Yo los mato, Eridani —murmuró Luca rato después, con una voz tan desconsolada que me arrancó el aliento—. Primero mi familia, luego Matheo, luego mi nuevo papá... Es culpa mía. Si los quiero, se mueren. A ti también te quiero y no quiero que te mueras... No quiero estar solo. No quiero...


    —Escúchame, Luca —lo interrumpí—. Nada de esto es culpa tuya. Son cosas que te sucedieron a ti, no cosas que provocaste. Eres un buen chico que, por desgracia, descubrió muy pronto que la vida puede llegar a ser muy cruel. Pero si de algo estoy completamente segura es de que nada de esto es tu culpa, ¿entendido?


    No sé si de verdad lo convencí, pero asintió y se relajó contra mi cuerpo, sin dejar de llorar. Me di cuenta del momento exacto en que se quedó dormido, lo que nunca noté fue cuándo me venció el cansancio a mí. En realidad, me percaté de que había estado dormida porque un movimiento sobre la cama me despertó. Era Matheo; se había recostado a mi lado, con el torso pegado a mis espaldas.


    —Hice un ridículo horrible, metiéndome en la cama de nuestra habitación. Descubrí mucho tiempo después del que me hubiera gustado que me estaba acurrucando contra Adahara —se requirió toda mi fuerza de voluntad para no soltar una carcajada de sólo imaginarme aquello—. Hizo un escándalo que ni te imaginas. Me sorprende que nadie haya llegado a auxiliarla creyendo que estaban atacándola o algo. ¿Tú no oíste nada?


    Negué.


    El silencio se extendió durante un rato, aunque ambos sabíamos perfectamente que el otro continuaba despierto.


    —Ángel, escucha...


    —Ahora no.


    —Pero...


    —Matheo, apenas puedo mantener los ojos abiertos, te lo juro... Y Luca tuvo, por lo que logré presenciar, una pesadilla horrible. No creo que tenga mucho de haberse quedado dormido otra vez, así que ahora no. Sigamos tu propio consejo y descansemos, ¿ok?


    Lo sentí suspirar contra mi espalda, al tiempo que con sus brazos nos rodeaba a los dos.


    —Está bien, ángel —concedió al fin.


    La siguiente ocasión en que desperté, fue a causa del incesante repiqueteo de unas campanas, seguido de una ensordecedora explosión que sacudió la villa entera.


    Matheo


    La playa en la que aparecí de repente me recordó de inmediato a la Costa de Talesca.


    ¡Dios, en serio que extrañaba mi hogar!


    Había estado concentrándome en la gente que habíamos dejado en los Dominios del Ónix Negro para ver si lograba contactarme con alguien de ellos, pero entre lo sucedido con Eridani, y luego con Erick y Evander, me quedé dormido con la mente llena de distractores, por lo que no era realmente una sorpresa que hubiera acabado en donde no debía.


    Al menos eso creí hasta escuchar la voz a mis espaldas:


    —¡Agh! ¿De verdad? ¿Te vas a meter a mis sueños otra vez? —giré con velocidad, encontrándome con Lylibeth mirándome furiosa desde una toalla sobre la arena, y Bradd recostado a su lado completamente inmóvil.


    Aquello me decía que éste era el subconsciente de mi amiga, lo que ahora restaba hacer era molestarla por sus palabras.


    Le dediqué una sarcástica sonrisa.


    —¿Meterme a tus sueños otra vez? Lylibeth, ¿qué tan a menudo me “meto” en tus sueños?


    Se ruborizó. ¡Ja! En serio que después de estos últimos días, me había hecho falta divertirme como lo estaba haciendo en este momento. Entre eso y entrar en la cama con Adahara, esta última hora estaba resultando por demás graciosa.


    —¡Irrelevante! —me gritó molesta—. ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué mi compañero de vida no se mueve? ¿Qué está sucediendo?


    ¡Cierto! Esta charla no era para mi entretenimiento. Tenía cosas que hacer.


    —Primero que nada, no estás soñando.


    —¿Qué?


    —Bueno, sí estás soñando. Estás dormida, pero yo de verdad estoy aquí. No es tu imaginación.


    —¡Gracias, naturaleza! —exclamó alzando los brazos y mirando al cielo, regresando luego sus ojos a mí—. Creí que otra vez estaba... —se detuvo de golpe.


    Volví a sonreír.


    —¿Otra vez estabas qué?


    —¡Nada! —gritó con un renovado sonrojo—. ¿Qué haces aquí, entonces?


    —Reportándome. Estamos en Etérian... —titubeé un poco, pero ella no pareció notarlo—. Encontramos el arma y...


    —¿Funciona? —me interrumpió con asombro.


    —Parece que sí... ahm... —volví a vacilar antes de proseguir, pero en cuanto me decidí, todo salió volando de mi boca prácticamente sin filtro, desde nuestra charla con Ramel en el hotel de Los Cabos, hasta nuestro regreso a Faleza Veil esta noche.


    Para cuando terminé, Lylibeth me miraba boquiabierta y, milagro de milagros, sin palabras. Pegó y despegó los labios muchas veces antes de poder volver a hablar.


    —¿Es decir que tú...?


    —Ajá.


    —¿Así que ahora eres...?


    —Sí.


    —¿Y por lo tanto te convertiste en un...?


    —Correcto.


    —¡Déjame terminar una maldita frase, siquiera! —exclamó impaciente, haciéndome reír una vez más.


    —Pensé en ahorrarnos tiempo, ya que sabía exactamente qué ibas a decir.


    —¿Ah, sí? ¿Ahora que eres Místico también puedes leer la mente?


    —Pues no, pero...


    —¡Entonces deja de interrumpir!


    —Está bien, Lylibeth, tranquilízate —agregué cuando noté su respiración acelerada y su histeria—. ¿Ustedes cómo están?


    Suspiró, recuperando un poco de calma.


    —Los ataques han escalado. No quedan muchos Místicos en los Dominios del Ónix Negro, pero los que hay son implacables. Ha desaparecido más gente; todos están muy asustados, pero en general, estamos bien. Al menos los que continuamos en el refugio de Abadiy Vintro.


    —¿Los niños? Erick y Vanessa están preocupados.


    —Están bien. Igual de asustados que los demás, pero Dem, Andrés y Renie se han encargado de mantenerlos ocupados y tranquilos. Y prácticamente han adoptado a Max, así que él también ayuda a distraerlos de la ausencia de sus padres —fue mi turno de suspirar con alivio—. ¿Cuándo regresan, Matheo? Los necesitamos.


    —Estoy trabajando en ello. También por eso quería hablar contigo.


    —¿Por qué?


    —Porque deben comenzar a prepararse. Llevaremos la guerra a los Dominios.


    Vi su rostro lleno de miedo y asombro, justo un segundo antes de que unas campanas, una explosión y un temblor me arrancaran del sueño sin darme tiempo de explicarle lo que iba a suceder.


  



  

DIVIDE Y VENCERÁS


			Matheo


			¡Mierda!

			Los Místicos ya estaban aquí. Podía sentirlos a nuestro alrededor.

			Sabía que habría represalias, pero creí que el frío que había conjugado sobre Faleza Veil y su miedo a la nieve servirían para mantenerlos alejados por lo menos hasta el amanecer, para lo cual faltaba más de una hora.

			—¿Qué está sucediendo? —escuché la asustada voz de Luca en medio de la oscuridad de la habitación, cuando Eridani y yo nos levantábamos.

			Nunca me había sentido más feliz de haber dormido con ropa.

			—Arriba, hermanito. Vístete. Toma todas tus cosas, Tenemos que irnos ya —ordené avanzando hacia la puerta—. Iré por lo nuestro, ángel. No se separen, por favor.

			Me topé a mitad del pasillo con Adahara, quien seguramente había pensado igual que yo e iba por sus armas y sus pertenencias a la recámara que acababa de abandonar. Otra explosión cimbró la villa entera, haciéndome trastabillar un poco al recoger mis cimitarras y la sovnya de Eridani. Los dragones intentaban destruir los escudos espirituales, pero les estaba tomando más tiempo del normal, porque yo mismo me había encargado de reforzarlos la noche anterior, antes de irme a acostar. Con razón me sentía tan cansado, como si hubiera dormido sólo unos minutos en lugar de horas. Recogí todo lo más rápido que pude y volví al pasillo, donde el resto se congregaba y se preparaba para partir. Le entregué sus cosas a Eridani y nos alistamos con velocidad.

			—¿Tienes un plan? —me preguntó Erick.

			—Sí, tengo un plan.

			—¿Es un buen plan?

			—Tengo un plan —repetí sin afirmar o negar nada; tomé la mano de mi ángel y con la otra sostuve la de Luca. Todos nos movilizamos.

			—Mantengan alzados los escudos espirituales alrededor de sus cuerpos. No sabemos con lo que nos encontraremos allá afuera —indiqué al descender las escaleras. Al salir de la posada todos mis acompañantes estaban al menos un poco protegidos por la energía de sus almas, a excepción de Erick y Vanessa, porque no lo necesitaban. 

			¡Carajo! ¿Por qué no se me había ocurrido inmunizar a mis amigos la noche anterior, en lugar de estar haciendo berrinches por cosas que ya no podía cambiar? Aquellas ideas me abandonaron una vez que arribamos al exterior, en donde, al igual que durante el ataque pasado, los guerreros se preparaban para luchar mientras el resto de la población huía de manera ordenada hacia la Akademi.

			Lo que nadie hacía era fortalecer más los escudos. La cantidad de Místicos que sobrevolaba Faleza Veil era tan grande, que era probable que se dieran cuenta de que no serviría de nada.

			Debí de haber dejado al poblado en paz, debí haberme marchado con mis amigos cuando hubo la oportunidad, en lugar de forzar nuestra presencia en este sitio... Pero el juramento de sangre entre mi padre, Ireri y yo me lo impidió. Ramel había prometido que el arma sería blandida para intentar dar fin a los dragones, y eso era exactamente lo que haría, a pesar de que era mi propia presencia en Faleza Veil la que los había atraído de nuevo hasta aquí: querían el poder místico para ellos, y ahora Uliany sabía que yo era el portador y sabía cómo extraerlo de mi interior, por lo que era a mí a quien buscaban.

			—¿Entonces? ¿Cuál es el plan? —preguntó Lórimer.

			—Tú, Belyan, Adahara, Evander, Eridani y Luca, a la Akademi. Llévense a la mayor cantidad de personas que puedan con ustedes y persuádanlas de huir a los túneles que Ireri nos mencionó. Erick y Vanessa, conmigo.

			—¿Qué? ¿Ése es tu jodido plan? —espetó (por supuesto) Evander. El resto de mis amigos confiaba en mí, por lo que aceptaron de inmediato; tenía que ser Poct el que se quejara. ¿Por qué no me sorprende?

			—Sí, ése es mi plan.

			—¡Estás loco!

			—Ya lo sé, ¿no es genial? —respondí con cinismo.

			—¡Por todo lo que es sagrado, Govami! ¡No salgas con tus estupideces ahora! —presionó el paladín—. El frío los hace más débiles. ¡Aprovechemos la oportunidad!

			—¡Escúchame y escúchame bien! —grité para acallarlo, aunque la exclamación atrajo la atención de todos—. Ésta es una batalla que no vamos a ganar, así que por el momento el plan es la huida. En cuanto estemos a salvo prometo ponerlos al tanto de lo demás, pero por ahora es la única opción que tenemos. Erick y Vanessa son inmunes, por lo que pueden ayudarme a detener a los Místicos en lo que la mayor cantidad de gente escapa. En cuanto haya oportunidad los alcanzaremos y sellaré la entrada de los túneles con una barrera de hielo para que los dragones no nos puedan seguir, ¿entendido? —Poct no parecía cien por ciento, convencido, sin embargo, al ver que los demás aceptaban mis palabras, tuvo que resignarse a obedecer.

			Eridani me tomó del chaleco, y con un jalón atrajo mi rostro a milímetros del suyo.

			—Recuerda: si te pasa algo, te mato —murmuró contra mis labios.

			Le dediqué una media sonrisa.

			—Hecho —nos separamos después de un muy breve beso. Ella se abrió camino entre los desalmados que ya iban ingresando a Faleza Veil para llegar a la Akademi, con Luca a su lado, sin despegársele y con su pequeña daga desenfundada; mientras tanto Erick, Vanessa y yo, junto con Ireri y sus guerreros más fuertes, nos reuníamos a mitad de la plazuela principal. En cuestión de minutos nos enfrentamos a los dragones/humanos que comenzaban a sortear los escudos e iban entrando al poblado con rapidez.

			Como pude le expliqué lo que teníamos que hacer a la lideresa, la cual me dedicó una mirada asesina antes de continuar con la pelea, corriendo la voz entre su gente para entre todos despejar las vías de escape para los habitantes de Faleza Veil. Era la primera vez que nuestras armas servían de verdad contra los dragones/humanos, pues gracias al frío eran vulnerables al dolor y susceptibles a las heridas. Por primera vez sangraban, lo cual sorprendió y alegró a los guerreros, que parecían desquitar siglos y siglos de resentimiento en esta sola contienda.

			Sin embargo, yo sabía que aquello no iba a durar. Con cada Místico que me enfrentaba, con cada minuto que pasaba, me sentía más y más débil, pues la mezcla de todo lo acontecido el día anterior, esta batalla y el esfuerzo de mantener la temperatura baja a nuestro alrededor estaba drenando mi energía con extrema velocidad.

			Peleaba contra una dragona/humana cuando ésta logró herirme levemente en el abdomen.

			Era bueno saber que Ramel no había mentido, y yo lograba conservar mis cualidades humanas; lo malo era que también conservara las debilidades.

			—¡Mira lo que hiciste! —exclamé contratacando—. ¡Arruinas-te mi uniforme! No puedes ir haciéndole agujeros a la gente; es de mala educación.

			Ella exteriorizó una sonrisa cruel.

			—Y prepárate para más, engendro. Lo que viene para ti será mucho peor —contestó deteniendo una de mis estocadas.

			—¿Engendro? ¡Vaya! Ése es nuevo.

			Giré sobre mi eje, aprovechando la inercia para golpear su rostro con una patada y luego desarmarla cortándole un brazo. Sus aullidos de dolor inesperado resonaron de inmediato, pero la ignoré al ver que un Místico más venía en mi dirección: otra hembra, de cabello castaño, largo y ondulado, con bellas facciones que lucían muchísimo más coléricas que la anterior.

			—¿Dónde está Riv? ¿Qué le hicieron? —espetó atacándome con dos espadas similares a las mías.

			Gracias a sus palabras supe quién era.

			—Déjame adivinar: ¿tú eres Branwen? —la mención de su nombre, aunque no fuera el real, la inmovilizó un instante, parálisis que aproveché para desarmarla con un giro de las cimitarras, golpeando su estómago con un puñetazo hasta dejarla de rodillas frente a mí—. Y digamos que Riv está ocupado en otro lado —agregué sonriente, decapitándola sin darle tiempo de reaccionar siquiera, sintiendo que la furia ennegrecía a mis ojos con tan sólo recordar lo que le habían hecho a mi madre—. Pero no te preocupes, en cuanto tenga tu nombre, te le unirás. 

			Juro que creí escuchar a su cabeza gemir de dolor, pero no me detuve a cerciorarme de ello.

			Faleza Veil se iba vaciando poco a poco; desafortunadamente, no era sólo porque la gente del pueblo estuviera huyendo, sino porque muchos de ellos estaban muertos o siendo influenciados para salir de la villa por el lado incorrecto.

			La ira me regaló una última descarga de energía. Sin percatarme de mi propio salvajismo, comencé a desmembrar a Místicos y desalmados por igual, abriendo paso hacia la Akademi para que los pocos que quedábamos pudiéramos escapar.

			—¡Dios! ¿De dónde viene tanta violencia, Matheo? ¡Cálmate! —escuché que Vanessa me gritaba.

			—No es violencia. Es creatividad con las armas —le dije sin detenerme.

			—¡Pues lo que sea! ¿Podrías dejar de actuar así? ¡Estás asustando a la gente!

			—Su aldea se está yendo al infierno. Es buen momento para que se asusten. ¡Tal vez así hagan algo al respecto!

			—Están haciendo todo lo que pueden —soltó Erick, deshaciéndose de tres desalmados con un solo golpe de su pesado estoque medieval.

			—Están siendo influenciados y vencidos con facilidad porque intentan cobrarse rencores milenarios, en lugar de pelear con astucia; eso no es hacer algo al respecto, al menos no de manera inteligente —dije tratando de seguir mi propio consejo, sobre todo ahora que volvía a sentir al agotamiento cernirse sobre mí. Lo único bueno era que las puertas de la Akademi ya se encontraban a sólo unos cuantos metros de distancia.

			—¡Retirada! —gritó Ireri al fin, por lo que la poca gente que quedaba a nuestro alrededor fue ingresando a toda velocidad al edificio incrustado a las montañas del fondo.

			Mis amigos y yo fuimos los últimos. Erick y yo empujamos ambas puertas de madera y metal, mientras Vanessa creaba un escudo espiritual sobre ellas y nos regalaba un poco más de tiempo para llegar a la entrada de los túneles, oculta en la parte posterior de la construcción.

			Al llegar me detuve de golpe, escuchando cómo los Místicos estaban a punto de ingresar a la Akademi, por lo que tenía que darme prisa con lo que haría a continuación. Alcé ambos brazos frente a mí y apunté mis palmas hacia la boca del túnel, haciendo acopio de todas mis fuerzas para bajar la temperatura en el interior del sitio. Al mismo tiempo levanté un grueso muro de hielo, escarcha y nieve, que poco a poco iba cerrando la entrada del lugar.

			Muy poco a poco.

			¡Carajo! ¡Carajo! ¡Mierda!

			Estaba demasiado débil, casi vacío de energía.

			—Matheo ¿qué sucede? ¿Por qué el muro no se está levantando? —escuché a Eridani, pero su voz sonaba muy lejana, a pesar de que ella se encontraba casi a mi lado—. ¡Dios Santo! —exclamó al llegar junto a mí—. ¿Qué te está pasando? ¿Por qué estás tan pálido?

			—Estaré bien, ángel —murmuré, pero con mi tono, ni yo me la creí.

			Ella me miró fijamente, estudiando mi cuerpo con los ojos entrecerrados y poniendo atención extra a la energía que irradiaba de mí. Supe exactamente el momento en que se dio cuenta de lo que me sucedía por el gesto de entendimiento, sorpresa y obvia molestia que apareció en sus facciones.

			—¡Con un demonio! Eso es lo que sucedió anoche, ¿no es cierto? No te quisiste alimentar.

			—Estaré bien, ángel —repetí con la misma falta de credibilidad de antes.

			—¡Por supuesto que estarás bien, idiota testarudo! —me gritó ella a la cara—. ¡De eso me encargo yo! —y sin darme más oportunidad de responder, me besó, tomando mi rostro entre sus manos e iniciando la Fluidez de forma casi automática.

			La pasión de sus actos tuvo el poder de dejarme sin aliento, pero a pesar de ello, en menos de diez segundos sentí cómo mi energía se recargaba, tal vez no por completo, pero sí lo suficiente como para alzar el impenetrable muro que necesitábamos. La descarga con la que su alma me dosificó fue tan poderosa que incluso pude darme el lujo de bajar un brazo para rodear su cintura con él. Levanté la barrera de hielo con una sola mano, sin permitir que el beso terminara, dejándonos a ambos casi sin respiración, hasta que el grueso muro cubrió la boca del túnel a lo alto y ancho.

			—¿Cuándo dejarás de ser tan terco? —murmuró Eridani contra mis labios.

			Le sonreí.

			—Probablemente nunca... ¿Podrás vivir con eso?

			Me devolvió el gesto.

			—Iré acostumbrándome.

			—¡Govami! —el grito encolerizado de Ireri nos obligó a separarnos.

			Eridani

			Los ojos de todos los presentes en el interior de la caverna se centraron en Matheo, por lo que el instinto de protección en mí apareció una vez más. Me coloqué de forma automática frente a él. ¿Por qué la gente de Faleza Veil lo miraba como si se tratara del enemigo, cuando era él quien recién los había salvado?

			—Me temen, ángel —murmuró mi seelewander a mi oído, casi como si hubiera adivinado mis pensamientos—. Y no los culpo. Yo también me tengo miedo. 

			Fue entonces que comprendí que Matheo permanecía detrás de mí no para que yo lo protegiera (lo cual obviamente no necesitaba), sino para que las personas que lo observaban con hostilidad y recelo se sintieran más seguras, conmigo entre ellas y la fuente de sus temores.

			Ireri se abrió paso hasta llegar a nosotros, pero a pesar de mi presencia, no despegaba su furiosa mirada de mi seelewander. Con su hermoso rostro sudado y salpicado de sangre, parecía un ángel de la muerte a punto de llevarse a su próxima víctima.

			—¿Ves a esa mujer de ahí? —masculló con los dientes apretados, señalando a una joven de pie a un costado de donde estábamos—. Su nombre es Isadora; Braell era su pareja. Ahora tendrá que criar y cuidar a sus dos hijos ella sola —tragué saliva con fuerza, sin atreverme a mirar a la aludida más tiempo; apenas unas horas antes yo había sido ella, sólo que Matheo sí había vuelto a mí, mientras que esa mujer tendría que vivir toda su vida sin Braell—. ¿Ves a ese anciano? Se llama Arlo. Esta noche, un montón de desalmados mató a sus animales de carga e incendió su casa y sus cultivos... ¿Ves a esa pequeña de ahí? Se llama Lis. Su padre fue uno de los guerreros que murió en la batalla del claro antes de tu regreso; su madre, una de las guerreras que murió hoy... ¿Ves a ese hombre? Es Guthri. Su pareja, Anya, fue influenciada y capturada por los Místicos hace apenas unos minutos, lo cual nos indica que, si llega a volver a verla, será sólo como desalmada... —y así continuó, señalando a personas, mencionando sus nombres y lo que habían perdido, ya fuera a un ser querido o algo material.

			Si la culpabilidad me embargaba con cada una de sus palabras, no quería ni imaginarme lo que Matheo sentía en aquel momento. Y al parecer Erick opinaba lo mismo. Mientras intentaba encontrar mi voz para defendernos, fue él quien interrumpió a la mujer, poniéndose de pie junto a nosotros.

			—Suficiente —articuló con tono ronco—. Todos hemos sufrido pérdidas. Es lo que desgraciadamente sucede durante una guerra. ¿A dónde quieres llegar?

			Fue hasta que terminó de hablar que me di cuenta de que todos nuestros amigos nos rodeaban, incluso Evander (que no dejaba de mostrar animosidad hacia Matheo), como si de forma instintiva apoyaran a mi seelewander, cerrando flancos y convirtiéndonos en un solo fuerte, en una unidad. Agradecí en silencio su muestra de solidaridad, porque sentía la tensión creciente de Matheo, que le provocaba el hiriente monólogo de la lideresa del diezmado Faleza Veil.

			—¿A dónde quiero llegar? —coreó Ireri con una combinación de tristeza y enojo imposible de no ver—. Quiero llegar al hecho de que hemos perdido más desde que ustedes arribaron a nuestra villa que en los pasados cinco años. Quiero llegar al hecho de que prometieron ayudarnos contra los Místicos, cuando lo único que han hecho es atraer su furia hasta nosotros. Quiero llegar al hecho de que jamás debimos haber confiado en ustedes, a pesar de sus buenas intenciones. Y quiero llegar al hecho de que, por su culpa, familias enteras se han desbaratado y nos hemos quedado sin hogar. Esta alianza se ha terminado. Tendrán que seguir por su cuenta, porque nosotros no estamos dispuestos a perder más.

			—Pero deben entender que...

			—Suena justo —Matheo interrumpió la frase que Lórimer había comenzado, por lo que todos volvimos el rostro hacia él con sorpresa.

			—¿Qué? —Ireri parecía más asombrada que nosotros, como si estuviera aguardando a que mi seelewander la forzara a auxiliarnos.

			—Suena justo —repitió Matheo, probándole que no sería así—. Tienes razón; ustedes han vivido con la amenaza de los Místicos durante milenios; han perdido demasiado. No seremos nosotros quienes los obliguemos a sacrificar aún más.

			—Pero, Matheo...

			—No, Vanessa —la interrumpió—. Ireri tiene razón. Cumpliré mi parte del juramento de sangre, y haré todo lo que está en mi poder para liberar a Etérian de los dragones, pero la gente de esta dimensión no tiene por qué sufrir más a causa de ello. Ya tuvieron suficiente.

			—Esta realidad no es la única que está en peligro, por si ya se te olvidó —intervino Evander.

			—Créeme que es algo que tengo muy presente. Pero ustedes tampoco me pueden negar que Etérian es la que se ha llevado la peor parte. Es nuestro turno.

			—Es su guerra.

			Matheo le dedicó una escalofriante sonrisa a Poct.

			—Ya no. En el momento en que acepté las condiciones de Ramel, se convirtió en mi guerra. Me guste o no —aquello silenció las protestas, por lo que mi seelewander volvió a dirigirse a Ireri—. Es el momento de separarnos, entonces. Te doy las gracias por tu ayuda y tu confianza. Sólo te pido que nos indiques el camino dentro de los túneles que nos guíe a la salida más cercana a Ryverlust.

			Una serie de jadeos y exhalaciones se dejó escuchar por todo el recinto, y vi que la lideresa se tensaba ante la mera mención de aquel lugar.

			—¿Para qué querrías saber eso? ¡Es un suicidio seguro pensar siquiera en acercarse a la capital!

			Matheo la miró con total seriedad.

			—Eso es algo de lo que tú y tu gente ya no tienen por qué preocuparse. Y no lo digo por retribuirme el hecho de que quieras que nos separemos, lo digo porque verdaderamente quiero que dejen de preocuparse de perder más a causa de los Místicos... O de nosotros... Ahora, ¿direcciones? —presionó alzando una ceja.

			Ireri lucía claramente vacilante, lo cual alarmó a nuestro grupo todavía más.

			—Ese pasadizo de ahí los llevará a la salida más próxima a Ryverlust —murmuró señalando a la derecha—, pero les advierto que el recorrido no será corto... De ahí deberán mantener curso hacia el sur durante dos o tres días tal vez, según el paso que lleven. Sabrán que se están acercando porque el calor irá en aumento y se toparán con cada vez más desalmados y Místicos que en ningún otro lado de toda Etérian.

			—Gracias —mi seelewander repitió la palabra con una solemnidad que jamás le había visto—. No sé si quieran mi consejo, pero aquí está: diríjanse al norte. Entre más frío sea el clima, más seguros estarán... Esperemos que mi plan funcione y en poco tiempo ya no tengan que lidiar nunca más con dragones.

			—¿Tu plan? ¿Cuál plan? 

			Ireri fue quien preguntó, pero estoy segura de que la interrogante rondaba por todas nuestras mentes.

			Matheo volvió a sonreír.

			—Te lo reitero, eso es algo que a ti y a tu gente ya no tiene por qué preocuparles. Gracias de nuevo, Ireri. Y lamento mucho lo sucedido, de verdad.

			Matheo levantó a Luca con un brazo y luego tomó mi mano, avanzando al mismo tiempo en que la muchedumbre se iba abriendo para dejarnos pasar. Todos nos observaban con expresiones que iban del enojo, la turbación, la tristeza, la compasión e incluso el alivio.

			Y a pesar del desconcierto de nuestros amigos, todos nos siguieron en silencio y sin titubear.

			El túnel al que ingresamos nos guió hasta una gigantesca gruta que se abría imponente frente a nosotros, con una serie de edificios derruidos, columnas partidas y precarios puentes que nos veríamos en la necesidad de cruzar.

			Era como si se tratara de una catacumba arcaica, como un cemente­rio urbano, como si la tierra misma se hubiera tragado a una ciudad antigua por completo. No sabía si se trataba de una civilización de eras pasadas que a propósito había construido un pueblo en este sitio, o si con el paso de los siglos la villa entera se había hundido, sepultada ahora en medio de escombros en el fondo de la cordillera. Lo único seguro era que el panorama me ponía los pelos de punta, y no sé por qué, pero el instinto me decía que mis acompañantes se sentían igual de inquietos. 

			Me daba la impresión de que en cualquier momento aparecería un arco con la frase “Abandonad toda esperanza, aquellos que entráis a este lugar” de La Divina Comedia de Dante Alighieri.

			Definitivamente, aquel sitio no presagiaba nada bueno.

			—¿Estamos seguros de que Ireri nos mandó por el camino correcto? —murmuró Belyan. 

			A pesar de haber hablado en voz muy baja, la frase hizo eco a nuestro alrededor, creando una reverberación de murmullos agitados que nos alteraron aún más, casi como si la caverna nos respondiera.

			—Eso espero —contestó Adahara sin que nos detuviéramos.

			Fue hasta entonces que a Matheo se le ocurrió intervenir:

			—Vamos bien.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			Se encogió de hombros ante la pregunta de Evander.

			—No lo sé. Sólo lo estoy.

			No dije nada, pero pensé que me hubiera gustado compartir su aparente tranquilidad... aunque la palabra clave aquí era “aparente”; algo me decía que su calma era nada más superficial. ¿Cómo podía afirmar tal cosa? No dejaba de acariciar el dorso de mi mano con su pulgar de forma continua, dibujando círculos una y otra vez, en busca de la efímera calma que en ocasiones mi presencia le concedía. 

			Todo lo dicho por la lideresa de Faleza Veil tenía que haberlo afectado más de lo que dejaba ver, pero éste no era el momento para discutirlo.

			—Pues podrás estarlo —prosiguió Evander—, pero a mí este lugar no me agrada en lo absoluto.

			—A mí tampoco —señaló Vanessa.

			—Ni a mí —coincidió Lórimer.

			—Inclúyanme —agregué.

			—Dije que vamos bien, no que estuviera disfrutando del paisaje —nos aclaró mi seelewander con un tono ligeramente burlón que arrancó un par de sonrisas entre los presentes.

			La acústica del sitio era enervante, por lo que a partir de ese momento continuamos en silencio; y no sé si sólo era yo (aunque lo dudaba) o si los demás también se sentían observados, como si la oscuridad nos devolviera la mirada conforme avanzábamos, aguardando paciente a que sucumbiéramos a ella. De forma instintiva apresuramos el paso con el fin de dejar atrás esas devastadas estructuras, hasta que ingresamos a un nuevo túnel. Increíble que un pasadizo angosto, húmedo y oscuro se sintiera más seguro que las ruinas que acabábamos de abandonar.

			¡Dios! ¿Dónde habían quedado los días en que mis mayores apuraciones eran un ex novio pedante y si encontraría o no trabajo al terminar la universidad? ¿O qué habría pasado en el show de televisión con el que estaba obsesionada? ¿O cuándo saldría el nuevo libro de mi escritora favorita? Giré ligeramente el rostro para ver a Matheo de reojo, suspirando al comprender que él valía la pena todos estos cambios, a pesar de que en este momento no supiera cuándo sería mi próxima ducha o si alguna vez podría comer mole de nuevo. Él me descubrió mirándolo, por lo que me ofreció una pequeña sonrisa, después se llevó mi mano al rostro para besarla con suavidad, guiñándome un ojo y regresando su atención al frente; avanzaba tan grácilmente que no parecía ir cargando a Luca o haber peleado contra un montón de Místicos hacía menos de dos horas.

			—Tengo hambre —exclamó el pequeño unos minutos después, cuando arribamos a otra cueva, ésta mucho más chica y normal que la anterior. Ahora que lo mencionaba, yo también comencé a sentir un hueco en el estómago; tal vez ya era tiempo de pedirle a Vanessa que me enseñara el truco ese de usar la energía espiritual para mantener al hambre alejada.

			—¿Les parece si nos detenemos a comer y descansar un rato? —propuso el gemelo, y francamente yo esperaba que los demás accedieran.

			—¿Matheo? —presionó Erick al no recibir respuesta.

			Mi seelewander miró a su hermanito y luego a mí, para después asentir.

			—Sólo por un rato. Llevamos bastante ventaja, pero no sé si los Místicos conozcan estos túneles o cuánto tiempo logre detenerlos el muro de hielo. 

			Me soltó y bajó a Luca, en lo que los demás nos quitábamos nuestros morrales para tomar los pocos suministros que nos quedaban.

			A nadie se le había ocurrido agarrar más comida la noche anterior, todos creímos que tendríamos más tiempo. No tenía idea de qué haríamos cuando lo que llevábamos se terminara, para lo cual, juzgando por mi hambre, no faltaba mucho.

			Tomamos asiento en un extremo de la cueva, usando rocas y estalagmitas como protección en caso de que nos vinieran siguiendo, y en silencio comimos hasta que Erick se aclaró la garganta.

			—Entonces... ¿Ryverlust?

			—Ryverlust —repitió Matheo.

			—¿Por qué vamos para allá? —presionó mi “tío”.

			—Buena pregunta, pero no la única —intervino Evander con premura—. ¿No crees que ya va siendo hora de que nos reveles tu plan? Te hemos seguido y apoyado sin reservas y...

			—¿Sin reservas? —espetó Matheo después de un bufido—. ¿Tú?

			—Como sea. Estamos contigo ahora y no te contradijimos frente a la gente de Faleza Veil. Creo que eso nos da el derecho de saber qué carajos te propones.

			Mi seelewander lo miró con algo de molestia, aunque creo que se debía a que, le gustara o no, Evander tenía razón. Se llevó el último bocado de una barra de granola a los labios, observando a todos de uno a uno mientras masticaba.

			—Ryverlust es la capital de Etérian, tal como Ireri mencionó; y sí, la ciudad estará llena de Místicos, ya que es su epicentro y el hogar de la mayoría de ellos —comenzó.

			—¿Y entonces para qué arriesgarnos a ir? —Lórimer sonó desconcertado, pero la cuestión era bastante lógica, por lo que no era sorprendente que hubiera sido él quien la planteara.

			—Porque ahí es donde se encuentra el antiguo palacio de Ramel, sitio en donde se le ocurrió ocultar la única infinia que queda en toda esta dimensión. Tenemos que encontrarla para poder regresar a los Dominios del Ónix Negro.

			—¿Sólo nosotros? —fui yo quien inquirió, pero con seguridad no era la única que sospechaba lo que vendría a continuación.

			Matheo me acunó el rostro con una mano, me acomodó el cabello tras la oreja y me miró como si se estuviera disculpando de antemano.

			—No, Eridani. No sólo nosotros.

			—¿Qué pretendes, amigo? —no sé para qué Belyan se tomaba la molestia de preguntar, si de una manera u otra, ya todos lo sabíamos.

			Mi seelewander me soltó y volteó hacia los demás; inhaló profundo.

			—Pretendo llevarme a todos y cada uno de los Místicos de Etérian hasta los Dominios, y luego, existan todavía o no las infinias, destruir el portal restante hacia esta realidad.

			



  

    SIN ARREPENTIMIENTOS


    Matheo


    Lograba sentir que el atardecer se acercaba cuando aún nos encontrábamos en el interior de la cordillera montañosa. El instinto me decía que íbamos en la dirección correcta, lo que no sabía era hasta cuándo emergeríamos de aquel lugar e Ireri no lo había mencionado.


    Nos habíamos topado con más restos de civilizaciones, cual mausoleos oscuros que provocaban la sensación de estar siendo espiados, pero a pesar de ello, lo que no habíamos visto en todo el día era a algún otro ser vivo o la luz del sol. Aunque algo me indicaba que ninguno de mis acompañantes había notado aquello, no cuando todos estaban sumidos en sus pensamientos tras la intensa charla que habíamos tenido después de comer. Un pesado silencio cayó sobre nosotros en cuanto acabé de expresar mis intenciones, durante el cual cada uno me observó como si se preguntaran si yo por fin había perdidola razón.


    —¿Por qué? ¿Con qué objetivo? —inquirió el gemelo unos minutos más tarde, como siempre, conservando sensatez y calma durante su intervención.


    Me remojé los labios con nerviosismo, de repente sentía la boca seca. Necesitaba que mis amigos estuvieran de acuerdo con mi plan, si no nunca funcionaría.


    —Primero que nada, por el juramento de sangre...


    —Perdóname, hermano, pero todos estuvimos ahí —me interrumpió Erick—, y en ningún momento esa promesa expresó que debes sacar a los dragones de Etérian para mantener a su gente a salvo.


    —Lo sé, pero es la única manera.


    —¿Por qué? —insistió mi mejor amigo.


    Suspiré.


    —Porque, en segunda, no existe forma alguna de que destruyamos el Risco de Zaj.


    Todos me miraron con extrañeza.


    —¿Qué tiene que ver esa montaña con esto? —preguntó Belyan.


    —Todos los Místicos saben ahora de ella; y Uliany conoce el lugar exacto y la manera correcta de extraer la energía mística de mí. Mientras exista la posibilidad de ingresar a ese sitio, los dragones buscarán la forma de someterme y llevarme hasta ahí para obtener el poder para ellos, lo cual me pone a mí y a todos mis seres queridos en constante peligro. Eso es algo con lo que no quiero, y no voy, a vivir. Y la única manera de cortar de tajo esa posibilidad es sellar para siempre la entrada a esta dimensión, lo cual no puedo hacer si los Místicos permanecen en ella, pues estaría violando el juramento de “blandir el arma” contra ellos... ¿Ahora me entienden?


    Miré de uno en uno. Muy despacio, todos fueron asintiendo sin hablar.


    —Duda —articuló mi aspirante unos segundos después.


    —¿Sí?


    —¿Cómo es que Uliany descubrió todo eso?


    Tragué saliva con fuerza; sabía que este tipo de preguntas estaban destinadas a salir a colación, pero eso no quería decir que fuera sencillo responderlas. Haber hablado de la muerte de mi padre con Eridani había sido catártico, sin embargo, aún dolía. Sentí de inmediato cómo mi ángel entrelazaba su mano con la mía, como si deseara inyectarme fuerzas para continuar. Le dediqué una leve sonrisa de agradecimiento, y entonces narré a los demás lo que le había contado a ella. Conforme mi historia transcurría, atestigüé el sinfín de emociones que aparecían en sus rostros.


    —Sé que tal vez sea tarde para esto, pero lo lamento mucho, Matheo —murmuró Vanessa cuando terminé—. Y lo lamento mucho, Luca.


    Mi hermanito asintió, recargado contra una roca a mi lado, sin levantar la cabeza y sin hablar.


    —¿Podemos regresar un poco a la parte de inmunizar?


    —¡Damas y caballeros, con ustedes, Evander Poct! ¡El hombre más inoportuno del infinito! —exclamó Erick con una mezcla de burla y enfado.


    —Práctico, Varzzen. Soy práctico. Creí que ya te lo había aclarado. Tal vez a ti no te interesa esta información porque tú y tu compañera de vida ya son inmunes a la influencia de los Místicos, pero te puedo asegurar que no soy el único que está interesado en esta parte de la narración.


    —No me agrada mucho estar de acuerdo con él, pero tiene razón —intervino Belyan—. ¿Nos puedes inmunizar?


    Asentí.


    —No a muchos, porque no obtuve el poder completo, pero sí. Por eso no hice mención de ello en Faleza Veil; sabía que, si los habitantes se enteraban, todos contarían con buenas razones para que los eligiera, y lamento mucho sonar egoísta, pero mis amigos tienen prioridad.


    —¡Ja! Ya quedaste fuera, entonces —le dijo Adahara a Poct, quien respondió con un gesto de fastidio y alzando su dedo medio. Eso tuvo el efecto de arrancarnos una sonrisa.


    —¿No sería conveniente llevarlo a cabo antes de continuar? Nos vendría muy bien pelear contra los Místicos en condiciones más equitativas.


    —Mañana —le respondí al insufrible paladín.


    —¡Govami, podríamos toparnos con dragones en cualquier momento! —presionó—. ¿Para qué esperar?


    —Mañana.


    —Pero...


    —Que mañana, Poct.


    —Es que...


    —¡Ay, por Dios! ¡Matheo está demasiado débil para hacerlo ahora porque no se ha alimentado! —explotó Eridani ante la insistencia—. ¿Algún otro dato inapropiado del que desees enterarte?


    Mordí mis labios para contener la risa ante la expresión avergonzada de Evander.


    —Mañana —aceptó con un leve sonrojo.


    —Entonces —dijo Lórimer unos instantes más tarde— el plan es llegar a Ryverlust, obtener la infinia y viajar a los Dominios del Ónix Negro con todos los Místicos... ¿Dejé algo fuera?


    —No. Creo que eso lo cubre todo —le contesté ante su simplificación, a pesar de estar consciente de que las cosas serían mucho más difíciles que eso.


    —¿Cómo haremos para avisarle a la Congregación? Tiene que haber alguna manera de advertirles —cuestionó Poct.


    —Yo me encargo de eso.


    —¿Cómo? 


    Les expliqué acerca de mis sueños a aquellos que aún ignoraban esa nueva característica mía; agregué el hecho de que la noche previa había tenido oportunidad de hablar con Lylibeth y los puse al tanto de lo que ella me había dicho. Erick y Vanessa expresaron su alivio cuando se enteraron de que sus hijos estaban bien, al igual que Lórimer al oír de su gemela, y mi ángel de su familia y su perro.


    —Todo suena muy bien en teoría —dijo Adahara cuando ya nos preparábamos para continuar—, pero ¿estamos seguros de que devolver a los Místicos a nuestra realidad es una buena idea? Ramel estaba muy decidido en traerlos a todos para acá.


    —Lo sé, pero sólo como táctica de distracción —le dije—. Además, Etérian es la dimensión donde son más poderosos. Y, como afirmó Evander, nos vendría bien pelear en condiciones más equitativas. ¿Qué mejor lugar para hacerlo que donde adalides, paladines y cerrajeros son más fuertes?


    —Buen punto.


    Sonreí.


    —Por eso yo soy el Dómine y tú la aspirante.


    Fue mi turno de recibir un dedo medio como respuesta.


    —¡Chiquilla insubordinada! —grité divertido, cuando ella ya comenzaba a alejarse, instantes antes de que todos nos pusiéramos en marcha.


    Durante los primeros momentos me dediqué a estudiar mi entorno y la extraña energía que éste emanaba, casi como si las montañas mismas estuvieran de luto. Bizarro. Pero conforme transcurrió el tiempo, y al no distinguir ninguna señal de peligro o amenaza, mi atención se fue desviando a la gente que me rodeaba. Aún no lograba acostumbrarme por completo a mi instinto y mis sentidos agudizados, por lo que en ocasiones como ésta era difícil bloquear a mi espíritu para que dejara de reconocer y examinar las sensaciones que provenían de mis acompañantes.


    Lograba percibir el entusiasmo y el cariño provenientes de Belyan y Lórimer ante su nueva relación. Sentía la siempre presente enemistad y desconfianza de Poct, aunque tenía que admirarle el hecho de que continuara obedeciendo a regañadientes, a pesar de ellas y de estarse quejando a cada maldito segundo (nunca lo admitiría frente a él, claro). Percibía también la emoción de Adahara por su primera misión real que, aunque intentaba ocultarlo, la veía como la mejor aventura que jamás se hubiera podido imaginar (esperaba que no se arrepintiera de ello). A Luca me costaba un poco de trabajo leerlo, tal vez por su condición de mestizo, sin embargo, era obvio que la tristeza era la emoción más poderosa que lo embargaba por el momento, y por mi vida que yo no tenía ni idea de qué hacer al respecto para alivianar su pesar, lo cual me preocupaba. Mi seelewander se encontraba callada y pensativa, y a pesar de aparentar calma, lograba sentir la inquietud en su interior, la cual, aceptémoslo, era probable que yo hubiera provocado con mis actos de la noche previa, por lo que en cuanto estuviéramos a solas, tendría que aclarar la situación con ella. Y por último, mi atención viajó a mis dos mejores amigos, Erick y Vanessa, quienes tras haber escuchado acerca de sus hijos y que ambos se encontraban bien y a salvo, parecían muchísimo más relajados, confiando en mis decisiones (tal vez incluso más de lo que yo confiaba en ellas) y comportándose un tanto más melosos que de costumbre, como si el conocimiento de que su familia estaba bien los hubiera tranquilizado al grado de que parecían estar tomándose esta misión como una segunda luna de miel, avanzando abrazados y dedicándose miradas empalagosas y besos llenos de ternura (discúlpenme un momento, en lo que vomito un poco en mi boca), por lo que me fue total, absoluta y completamente imposible no comenzar a burlarme de ellos en ese instante.


    —¿Eridani?


    —¿Huh? —articuló ella volteando hacia mí con distracción, como si se hubiera encontrado sumida en profundos pensamientos.


    —Nos están ganando en la competencia de cursilerías nauseabundas, ángel. Ve nada más —dije, señalando a mis amigos. Ella sonrió, al tiempo en que Vanessa me dedicaba una mirada asesina y Erick me mostraba (esto se estaba haciendo costumbre) su dedo medio. Los demás comenzaron a reír.


    —No seas ofensivo, hermano. Yo no tengo la culpa de que sean tan empalagosos.


    —Y yo no tengo la culpa de que seas un idiota, pero no por eso digo nada —contestó mi mejor amigo.


    —Y seguimos con las ofensas. Mejor continúa haciéndole ojitos a tu compañera de vida, en lugar de atacarme.


    —Buena idea —intervino Vanessa tomando el rostro de Erick con una mano para voltearlo hacia ella y besarlo sin dejar de caminar.


    —¡Agh! Sí saben que las muestras públicas de afecto incomodan a los espectadores, ¿verdad? —espeté con fingida indignación.


    —Sí sabes que me importa un carajo, ¿verdad? —contestó Erick sin despegar sus labios de los de mi amiga.


    —¡Auch, hermano, ese lenguaje! Recuerda lo mucho que le molestan las malas palabras a Vanessa.


    —Jódete, Matheo —me dijo ella. 


    Me llevé una mano al pecho e inhalé con falso asombro.


    —¡Qué grosera, niña!


    —Deja de dar lata, Govami —agregó Erick—. Acabas de informarnos que Arabela y Dorian están bien, y ésta es la primera vez en siete años en que no tenemos bebés llorando o niños gritando porque se están peleando o porque tienen hambre o porque no encuentran algo o por lo que sea, así que no puedes juzgarme por aprovechar la oportunidad.


    —Cierto —acepté riendo—. No puedo.


    Así prosiguió el viaje, entre momentos de silencio, charlas triviales y más túneles y cuevas de las que pude contar. Y aquí estábamos ahora, casi diez horas más tarde y todavía dentro de la estúpida cordillera que parecía nunca acabarse. Fue entonces cuando nos encontramos con algo más que, estoy seguro, nadie se esperaba. Salíamos de otro de los innumerables túneles cuando Evander y Adahara, que iban al frente, se detuvieron de golpe.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Erick desde la retaguardia.


    —¡Wow! Un bosque —fue Eridani quien respondió, poniéndose de pie junto a Poct, con Luca a su lado.


    —¿Un bosque? ¿Por fin llegamos a la salida? —articuló Belyan.


    —Ahm... no —la voz de mi seelewander sonaba entre maravillada y confundida—. Eso es lo extraño.


    Llegamos entonces todos a la boca del túnel, comprendiendo a lo que ella se refería. Sí, aquello se trataba de un bosque, amplio, verde, majestuoso, con una pequeña cascada en un extremo, que alimentaba un angosto río que recorría el centro del lugar... Todo dentro de una enorme caverna.


    —En serio que esta dimensión es extraña —murmuró mi aspirante a nadie en particular.


    —Cierto... Aunque no sé a ustedes, pero a mí me parece el lugar perfecto para acampar —propuso el gemelo.


    Y debo suponer que el cansancio era generalizado, ya que todos aceptamos de inmediato y levantamos las casas de campaña en pocos mi-nutos.


    —Me quedo con la primera guardia —se ofreció Evander, por lo que después de asignar turnos, bañarnos rápido tras la cascada y cenar, nos retiramos a nuestras respectivas tiendas.


    Debí haber sospechado la razón por la que Eridani me pidió que la nuestra quedara más alejada de las demás, pero había estado demasiado cansado y distraído para hilar aquello a tiempo.


    Eridani


    Tenía todo el día planeando mi acercamiento, en caso de que Matheo me saliera con alguna otra de sus idioteces derivadas de la culpabilidad, así que en cuanto nos acostamos, acurruqué mi cuerpo contra el suyo, le pasé un brazo por el estómago y apoyé mi cabeza en su pecho.


    Jamás había seducido a alguien, no a propósito, así que supuse que si no lo veía a los ojos, evitaría que la vergüenza y el pudor me embargaran y terminara echándome para atrás.


    —¿Matheo? —murmuré en medio de la tenue oscuridad. 


    —¿Mmmh? —musitó, pasándome un brazo por los hombros mientras su mano libre jugueteaba con mis dedos sobre su cintura.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, ángel. No te preocupes por mí.


    —¿Seguro?


    —Ajá.


    Sentía su agotamiento, pero mi seelewander seguía siendo demasiado testarudo como para aceptarlo.


    —La charla de hoy fue intensa. Tuvo que haber sido difícil revivirlo.


    —Eso no te lo puedo negar, pero sigo estando bien. De verdad. Tu presencia ayudó mucho.


    —Ok; me alegra eso... —¡Dios, Eridani! ¡Deja de darle vueltas al asunto!—. Tengo otra pregunta.


    —Dime.


    —¿Por qué sigues comiendo si ahora eres Místico? Me refiero a comida normal, como las barritas de cereal o el agua que bebimos del río.


    Suspiró y el movimiento de su pecho levantó mi cabeza y volvió a bajarla.


    —Soy una mezcla, ángel, ¿recuerdas? Supongo que mi parte humana sigue requiriendo de ese tipo de nutrientes para sobrevivir.


    —¿Ramel no te lo explicó?


    —Me dijo que contaría con casi todas las cualidades y las debilidades de ambas razas, más mis características de mestizo. Probablemente creyó que esa frase lo cubría todo.


    —Probablemente —coincidió.


    —¿Tú cómo te encuentras?


    Arrugué un poco la frente.


    —Bien, ¿por qué lo preguntas? —dije con voz tan baja como la suya.


    —Has estado muy callada hoy.


    Estaba en lo correcto. Demasiadas cosas habían ocupado mi mente durante el día, por lo que había tenido que ponerlas en orden antes de exteriorizarlas.


    —Estoy bien. Tan sólo tenía muchas cosas en que pesar.


    —¿Como qué?


    Me mordí el labio inferior por un momento.


    —Como... no sé... como todo lo que he dejado atrás y... y todo lo que está por venir... Han sucedido muchos cambios con extrema rapidez, y no había tenido tiempo de asimilarlos; la quietud del recorrido de hoy me dio oportunidad de hacerlo.


    Vi cómo su manzana de adán subía y bajaba, como si tragara saliva con nerviosismo, al mismo tiempo en que el brazo que me rodeaba se cerraba con más intensidad a mi alrededor.


    —Te he costado mucho, ¿no es cierto?


    —¿A qué te refieres?


    —A que mi presencia en tu vida te ha cobrado con creces.


    —¿Bromeas? —articulé asombrada, pegándome todavía más a él—. Eres lo mejor que me ha pasado. Después de las horas que pasé sin ti, fue todavía más claro que no me es posible concebir un futuro si no es contigo.


    Besó mi cabello con suavidad al término de mis palabras, inhalando después de mí profundamente. Agradecí en silencio el haber podido darme una ducha antes de irnos a acostar.


    —Sonaré como un completo patán, pero espero que siempre pienses así, que siempre te sientas así... Espero que nunca te arrepientas de mí.


    —Eso jamás va a suceder.


    —¿Cómo puedes estar tan segura?


    —Porque te amo demasiado. Yo también soy egoísta, Matheo, y espero que nunca seas capaz de sobrevivir sin mí.


    —Eso jamás va a suceder —copió mi frase. Luego hizo una pausa llena de intensidad; una pausa en la que percibí su inexplicable incertidumbre. ¿Qué no se suponía que la nerviosa era yo? Cuando volvió a hablar comprendí la razón de su inquietud—. Coldrek.


    Me paralicé... No, aquello no era posible. Matheo no podía estar diciéndome lo que yo creía que estaba diciéndome. Levanté la cabeza sin poderlo evitar, olvidándome de nerviosismo y de ansiedad y de la existencia del mundo entero y de todas sus realidades.


    —¿Ése es tu verdadero...?


    —Sí.


    —¿El nombre que la energía mística te...?


    —Ajá.


    Perdí por completo el aliento. Matheo acababa de decirme lo que yo creía que acababa de decirme: mi seelewander me había revelado su nombre verdadero. La única palabra en el infinito con la que se le podía controlar de forma completa.


    Mandé al carajo seducciones y planes y lo besé, intentando entregarle todo de mí como él me había entregado todo de sí con un par de sílabas. Me sumergí en su esencia, en su presencia, en todo ese amor que no necesitaba pronunciar pero que demostraba con cada una de sus acciones.


    —No puedo creer que hicieras eso. No puedo creer que me lo dijeras —articulé contra sus labios, completamente falta de aliento. Él se encogió de hombros, dedicándome una pequeña sonrisa traviesa, como si intentara restarle importancia al asunto, pero con sus ojos expresaba todo lo que yo significaba para él—. ¿Matheo? 


    —¿Sí, ángel?


    —¿Te puedo pedir un favor?


    —Lo que quieras, Eridani.


    —Ok... Necesito que me prometas algo sin hacer preguntas.


    —Ya no necesitas pedir promesas, ángel. Ahora posees la garantía de que siempre te obedeceré.


    Volví a paralizarme; reaccioné unos segundos después y envolví su rostro en mis manos.


    —La garantía que te daré es que jamás haré uso de eso, así que necesito que me prometas algo.


    Sentí como si un peso se levantara de su cuerpo, como si dejara escapar el aliento que había estado conteniendo en secreto.


    —Lo que quieras, Eridani —repitió.


    Ahora fui yo quien sonrió, acariciando lenta y sutilmente las planicies y recovecos de los músculos de su estómago; él tragó saliva con dificultad y me dedicó una mirada ligeramente perturbada.


    —Bien. A partir de este momento, no hablarás ni te moverás hasta que yo te indique lo contrario, ¿entendido?


    —¿Por qué? —su voz era inusualmente ronca. ¿Ahora era yo quien lo ponía de nervios? ¡Genial!


    —Sin preguntas, ¿recuerdas?


    —Ahm...


    —¿Lo prometes?


    —Ahm...


    —¿Matheo? —insistí al acomodar mi mano en su pecho, fingiendo una expresión de inocencia, al mismo tiempo en que ésta era contradicha mediante mis incesantes caricias. 


    Otro suspiro de su parte, otra mirada alterada, más saliva recorriendo su garganta.


    —Está bien.


    —Dilo —murmuré contra su boca, sintiendo su respiración acelerada contra mis labios... y eso que todavía no hacía nada en realidad.


    Se removió un poco, luego carraspeó.


    —Prometo no hablar ni moverme desde este momento, hasta que me digas lo contrario.


    Mi sonrisa se amplió.


    —Buen chico —dije alzando mi torso, y por la forma en que apretó los labios, supe que había estado a punto de quejarse de las palabras que yo acababa de emplear, pero logró contenerse a tiempo.


    Me recorrí hasta que mi cuerpo entero quedó sobre el suyo, y lo besé con intensidad mientras comenzaba la Fluidez. Sentí con claridad el tremendo esfuerzo que le tomó permanecer inmóvil y en silencio durante la siguiente hora, en la cual hice todo lo que se me vino en gana con él: besar, acariciar, explorar, morder, oler, saborear, y luego comenzando todo otra vez. Me di cuenta de lo bueno que era mi seelewander para cumplir sus promesas, recostándome contra su piel sudada mientras luchaba por recobrar el aliento.


    —Listo. Ya te puedes mover y hablar.


    No pasó ni medio segundo antes de que lo hiciera, atrapándome debajo de él mientras que aparecía un brillo entre feroz y juguetón en su profunda mirada gris.


    —Mi turno —murmuró contra mis labios.


    —Adelante. Haz lo que quieras. A fin de cuentas, no podría moverme ni aunque quisiera —respondí sonriendo divertida, gesto que de inmediato me devolvió.


    —¡Oh, ángel! No debiste haber dicho eso —me besó sin darme oportunidad de contestar. Pero por mucho que me lo haya advertido, no encontré en mí la mínima pizca de arrepentimiento por haberlo dicho; así como sabía que, pasara lo que pasara, jamás me arrepentiría de él.


    Matheo


    Completo.


    Por primera vez en mi vida no faltaba nada. No había ni tristeza, ni cinismo, ni culpabilidad. Tampoco sobraba nada. No sentía euforia, ni miedo, ni apatía. Estaba completo.


    ¿Así que esto era lo que se sentía alimentarte de tu seelewander? Una absoluta sensación de paz... Perfección.


    No tenía sueño. No estaba agotado. Sin embargo, cuando Eridani se quedó dormida, desnuda entre mis brazos, no me moví de su lado. No requería distracciones o algo en que mantenerme ocupado mientras ella descansaba. Cuando te sientes pleno, no necesitas nada más. Así que permanecí ahí, observándola dormir, inhalando su adictivo aroma, sintiendo las oleadas cálidas de su alma aún en contacto con la mía, pues ninguno de los dos había hecho nada para terminar la Fluidez.


    Su espalda estaba pegada a mi pecho, su cabello sobre mi brazo, su hombro contra mis labios, los cuales no podía mantener quietos, besando su piel, saboreándola, tomando para mí toda esa magnífica esencia que la hacía tan ella, y al mismo tiempo tan mía.


    Ramel había tenido razón: alimentarme no dañaba a mi ángel y la sensación de culpa se había esfumado una vez que le revelé mi verdadero nombre. No sé a qué se debía, pero el hecho de que ella lo supiera me hacía sentir libre en lugar de aprisionado, íntegro en lugar de fragmentado, seguro en lugar de atemorizado.


    No cabía duda de que, a pesar del poco tiempo que teníamos de estar juntos, esta mujer me conocía mejor que nadie, me daba todo lo que necesitaba y más, sin que yo lo tuviera que pedir, sin que me diera cuenta siquiera de que eso era exactamente lo que ella estaba haciendo.


    Perfección... Era la palabra más recurrente en mi cerebro cada vez que intentaba definir lo que acabábamos de vivir juntos; y a juzgar por la sonrisa satisfecha con la que se quedó dormida, estaba seguro de que Eridani se sentía igual. Modestia aparte.


    Está bien, tal vez no “modestia aparte”; más apropiado sería decir “ninguna modestia”; eso nunca se me ha dado en realidad. Sonreí, y cerré los ojos. Permití que la tranquilidad del momento y el vaivén de nuestros espíritus me sumergieran en un estado de relajada somnolencia, dejando que las horas transcurrieran sin ninguna apuración, aguardando a que fuera mi turno de vigilar.


    Reaccioné de nuevo cuando sentí a Eridani moverse a mi lado, girando su cuerpo hasta que quedamos frente a frente. Sus párpados continuaban cerrados, pero a partir de la energía de su alma me percaté de que iba despertando. Su respiración acariciaba mi pecho descubierto, por lo que sentí el momento exacto en que la conciencia llegaba a ella en medio de un suspiro, segundos antes de que con su brazo rodeara despacio mi cintura, posándose en mi espalda baja.


    —Éste no es un sueño, ¿verdad? En realidad te encuentras aquí —murmuró suavemente.


    La abracé con mayor intensidad, atrayéndola todavía más a mi cuerpo al adivinar sus pensamientos: mis horas en el mundo de los muertos, por muy pocas que hubieran sido, la habían afectado mucho más de lo que había creído. Enterré una mano en su cabello, mientras la otra viajaba hasta su pierna, tomándola por detrás de la rodilla para luego subirla, hasta que rodeó mi cadera.


    —De verdad estoy aquí —le dije al oído—. Jamás te librarás de mí. Te lo prometo.


    La sentí relajarse contra mí, al tiempo que en sus labios se formaba la más soñadora de las sonrisas.


    —Esas palabras me tranquilizan.


    —¿Sí? ¿Por qué?


    —Porque anoche descubrí lo bueno que eres para cumplir tus promesas.


    Se me escapó una ahogada risa. Si Eridani tan sólo supiera el esfuerzo sobrehumano que había tomado para no moverme y no hablar, tal vez no se sentiría tan calmada. Mi ángel había estado a punto de volverme loco, y en más de una ocasión. En serio que no tengo idea de dónde saqué la fuerza de voluntad para obedecer.


    Aunque, de nuevo: perfección... Porque con cada una de sus acciones parecía haber estado sanando todas las heridas de mi maltrecho espíritu, tanto las antiguas como las recientes, rompiendo los ciclos de la mala suerte que me había perseguido durante casi toda mi vida.


    Hasta que se me ocurrió viajar a Guadalajara.


    Hasta que se me ocurrió tocar a la puerta del hogar de Andrés y Renata a mitad de una noche lluviosa.


    Hasta que la encontré.


    —Cuando comencé con mis clases de Krav Magá —dijo de repente, con voz tan somnolienta que por un momento me pregunté si no estaba hablando dormida—, fui con una nutrióloga para que me ayudara a balancear la pérdida de calorías del ejercicio con una dieta apropiada.


    —Ajá... —murmuré ante su primera pausa, ignorando de qué carajos hablaba o a dónde quería llegar.


    —Ella me dijo que lo más saludable es que uno se alimente hasta cinco o seis veces al día, ¿sabes?


    Solté una carcajada que de seguro despertó a todo el campamento, atrayéndola más hacia mí sin poder parar de reír. De veras que esta mujer no tenía precio.


    —¿Cinco o seis veces, dices?


    —Así es.


    —¿Y cuántas llevamos?


    —Dos.


    La risa seguía sin abandonarme.


    —Ok. Continuemos entonces. No querrás verme desnutrido, ¿o sí?


    —Nunca.


    Imposibilitado para detenerme, uní mi boca a la suya, lentamente probé su lengua con la mía, haciéndola reaccionar con mis caricias hasta sentir que el abrazo de sus extremidades se cerraba con más fuerza a mi alrededor, pegando aún más su cuerpo al mío, hasta que no hubo espacio alguno que separara nuestra piel.


    Esta vez no había hambre, desesperación o urgencia.


    Esta vez deseaba hacerla mía tan sólo por eso, por hacerla mía, intentando demostrarle en el proceso que yo también le pertenecía completamente.


  



  

MALDAD Y BONDAD PUEDEN OCULTARSE TRAS CUALQUIER ROSTRO. LAS ACCIONES SON LAS QUE NO MIENTEN


			Matheo


			Después de tres intentos fallidos e incesantes burlas, me di cuenta de que eso de lograr que mis dientes cambiaran a colmillos, como el resto de los Místicos, no era algo que se me diera muy bien, por lo que mis amigos tuvieron que usar dagas y espadas para cortar sus palmas para la inmunización.

			—Los vas a vacunar —había dicho Eridani divertida, frase que sólo Vanessa comprendió y que respondió con una sonrisa, pero no tuve tiempo de preguntarles al respecto, porque fue entonces que lo complicado comenzó.

			De manera instintiva sabía lo que tenía que hacer, sin embargo, cuando el resto de los dragones creaban fuego, lo mío era hielo, y condensarlo no era lo más sencillo del mundo; además, no sabía cómo reaccionarían los cuerpos humanos al frío místico que me caracterizaba. Resultó que no tendría que haberme preocupado tanto. Una vez que conecté la nieve al torrente sanguíneo de cada uno (Adahara, Lórimer, Evander y Belyan), todos se quejaron de un punzante malestar y de un frío extremo en la cabeza, las extremidades y las venas. Por suerte, todo terminó rápido, sus heridas sanaron sin que ellos tuvieran que hacer nada al respecto (como si mi propia esencia se hubiera encargado de sellar los cortes) y, fuera de eso, no pasó a mayores.

			—Fue casi igual con nosotros —explicó Erick—. Potente y doloroso, pero veloz. Y sientes el cambio casi de inmediato.

			—Como haber estado agitado y ansioso desde que arribamos a Etérian, y de repente todo se calma y se centra en tu interior —agregó su hermano, a lo que mi mejor amigo coincidió.

			—Exacto.

			—¿Agitado y ansioso? Dilo por su nombre, Belyan: excitado. Lo que sentíamos todos era excitación —musitó Adahara con sarcasmo y honestidad.

			—Como sea —reaccionó el hombre con cierto grado de timidez. 

			—Ajá, “como sea”... Pero sí, así es como me siento ahora también: centrada, calmada —mi aspirante estuvo de acuerdo, seguida por asentimientos del gemelo y de Poct.

			—Toma —dijo este último volviéndose hacia Eridani. Le tendió una daga que acababa de limpiar con el agua del río y después con un trapo.

			Mi seelewander observó el arma con el entrecejo fruncido, para luego llevar sus ojos al rostro del paladín.

			—¿Para qué?

			—Sólo faltas tú... Y Luca, pero me imagino que, al ser mestizo, a la larga él no lo necesitará.

			—Ahm, sí, yo, ah...

			—Inoportuuuuno —canturreó Erick con sorna.

			—¡Por todo lo que es sagrado! ¿Y ahora por qué? —inquirió el aludido.

			—No puedo inmunizar a Eridani —expliqué para ahorrarnos más contratiempos—. No podría alimentarme de ella.

			—Ah... pues... yo... —ahora era Poct quien lucía avergonzado.

			—¿Ves? Inoportuno —repitió mi mejor amigo con una media sonrisa, al momento en que comenzábamos a recolectar nuestras pertenencias para proseguir. Por primera vez Evander no tuvo forma de responder, lo que me concedió una sensación de retorcida alegría.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó mi ángel ayudándome a desmontar la casa de campaña.

			La cuestión me extrañó un poco, por lo que arrugué la frente y sonreí al mismo tiempo, mirándola mientras trabajábamos.

			—Sí, ¿por qué?

			—Inmunizar a todos contra el poder de seducción, ¿no te de-bilitó?

			—No... No realmente —respondí tomando conciencia de mi propia energía. El proceso había sido intenso, pero no agotador.

			—Qué bueno —me dijo devolviéndome la sonrisa, pero el gesto no duró demasiado—. ¿Matheo?

			—¿Sí?

			—¿Me puedes hacer un favor?

			Me reí.

			—Ángel, con el último favor que te hice, ambos acabamos desnudos y sudados. Fue increíble e inolvidable, jamás lo negaré, pero no creo que éste sea el momento más apropiado.

			Soltó una carcajada al instante en que me daba un puñetazo en el brazo, incapaz de ocultar la diversión en su rostro.

			—Idiota —murmuró riendo—. No. Lo que te quería pedir es que hoy le dediques más tiempo a Luca. Creo que haber escuchado lo su­cedido con Ramel lo afectó más de lo que suponemos. Ayer apenas dijo diez palabras en todo el día.

			Instintivamente giré el rostro hacia mi hermanito, quien en silencio ayudaba a Adahara a recoger su propia tienda. Eridani tenía razón: apenas si hablaba y el contacto visual que hacía con todos era casi nulo. Exhalé, perdiendo la alegría.

			—No sé qué hacer, Eridani —dije atrayéndola hacia mí—. Tú eres la psicóloga... ¿qué me aconsejas?

			Suspiró cerrando sus brazos alrededor de mi cintura.

			—Tienes que demostrarle que cuenta contigo, que no desaparecerás como toda la gente que ha querido en su vida.

			—Eso es algo que nadie puede garantizar, ángel.

			Alzó la cabeza para mirarme.

			—Pues más te vale que tú sí puedas, porque no sólo Luca necesita esa seguridad.

			La besé, sintiendo su energía alimentándome a cada momento. Tal vez por eso no me sentía cansado todavía: esto de las muestras públicas de afecto servía bastante bien.

			Ventajas y desventajas.

			Pros: Eridani me ayudaba a mantenerme fuerte.

			Contras: era justo por eso que ella corría más peligro que nadie.

			¡Carajo! ¡Aquí llegaba la jodida culpabilidad, una vez más!

			—También podrías hablar con Erick —agregó mi seelewander, distrayéndome de mis siniestras reflexiones.

			—¿Erick?

			Eridani alzó una ceja y me miró como si yo fuera un idiota.

			—¿Tu mejor amigo? ¿Ese de ahí? —dijo señalándolo—. ¿Padre de Dorian y Arabela? ¿Los niños más felices y bien portados que he conocido en la vida?

			¡Duh!, pensé.

			—¡Ah, ese Erick! Creí que hablabas de alguien más.

			—Ajá. Ese Erick —coreó sonriéndome otra vez.

			—¡Hey, tórtolos! ¡Muévanse ya! ¡Quiero salir de estas malditas montañas antes de que se acabe otro día! —nos gritó Vanessa desde el otro lado del campamento a medio recoger, con una combinación de burla e impaciencia.

			—¡A ti nadie te dice nada cuando te la pasas haciéndole ojitos a Varzzen! —exclamé de vuelta.

			—¡Por supuesto que sí! ¡Tú siempre lo has hecho, desde el principio y hasta ayer mismo, cuando te la pasaste burlándote de nosotros! ¡La venganza es dulce, Govami!

			Reí ante sus palabras y ante los recuerdos que evocaron, que en las últimas semanas habían dejado de ser dolorosos para convertirse en lo que verdaderamente eran: memorias del pasado.

			Mi ángel y yo proseguimos con nuestra labor, sin agregar nada más.

			Continuamos el recorrido en silencio, y conforme a la sugerencia de Eridani, tomé la mano de Luca en cuanto avanzamos, quise darle a entender sin palabras que estaba ahí para él. Mi hermanito me dedicó una rápida mirada y una leve sonrisa que no alcanzó sus ojos, y tampo­co habló.

			Caminamos siguiendo el curso del delgado río que cruzaba aquel bizarro bosque en el interior de la cordillera, la quietud apenas rota por nuestros pasos y respiraciones; el mismo correr del agua se encargaba de camuflar esos sonidos, lo cual me aseguraba que no seríamos detectados por ese medio, ya que si yo, con mis nuevos y agudizados sentidos, no lograba percibir el ruido, nadie más lo haría.

			Lórimer y Poct iban al frente y, pasados unos cuarenta minutos, cuando subíamos por una colina a un costado del riachuelo, Evander levantó un brazo en señal de que nos detuviéramos, al tiempo en que el gemelo nos indicaba que guardáramos silencio y que nos agacháramos. Todos obedecimos al instante, avanzamos muy despacio, con el estómago al suelo, hasta que los alcanzamos y logramos ver qué era lo que los había puesto en alerta.

			Un dragón. Grande, amenazante, macho, de color amarillo.

			Pero su presencia en aquel sitio no fue lo más desconcertante, ¡oh, no! Lo más extraño era que frente a él se encontraba de pie una humana, la cual le sonreía con tranquilidad al momento en que la bestia se agachaba, hasta que la mujer acunó su enorme cabeza con delicadas manos, recargando luego su frente contra la del Místico en un gesto que indicaba amor y devoción... de parte de los dos...

			Podía sentirlo con claridad, mis nuevos instintos me lo indicaban: ella no estaba siendo influenciada por el Místico, y aun así lucía alegre y en completa calma en su presencia.

			—Tengo una idea —murmuré. Mi frase inmediatamente fue seguida por una serie de “¡shhh!”. Como es obvio, aquello no me detuvo—. Pero es una buena idea.

			—Cállate, Matheo —espetó Belyan en voz muy baja.

			—Escúchenme un momento...

			—Los que te van a oír son ellos si no guardas silencio —intervino Vanessa.

			—Podemos preguntarles cómo salir de aquí.

			—¿Acaso estás demente? —preguntó Eridani.

			—Sí, pero de todos modos podemos hacerlo. Tuvieron que entrar por algún sitio, ¿no lo creen?

			—Matheo, no —susurró Lórimer impaciente.

			—¡Oh, vamos! ¿Dónde está su sentido de la aventura? Hablemos con ellos.

			—Hermano, ¿cuántas veces hay que decírtelo? No le vamos a pedir direcciones al dragón —le sonreí a mi mejor amigo. Esto era peligroso. Muy peligroso. Pero eso pocas veces me había detenido antes. Actuar antes de pensar, ¿recuerdan?—. ¡Matheo, no! —insistió Erick al adivi­-nar mis intenciones.

			Me puse de pie de un salto y sin meditarlo más avancé hasta la humana y el dragón con toda la soltura del mundo y sin permitir que mi gesto alegre desapareciera.

			—¡Hola, chicos! ¿Cómo están? —exclamé atrayendo su atención a mí—. Mi nombre es Matheo Govami, ¿ustedes cómo se llaman?

			El Místico de inmediato se giró hacia mí en posición de ataque, acomodando a la mujer tras él con un delicado movimiento, obviamente tratando de protegerla. 

			¿Un dragón protegiendo a una humana? ¿Y si eran como Eridani y como yo? ¿Sería aquello posible?

			—¡Ni un paso más, Místico! ¡A ella no la vas a tocar! —espetó la bestia con esa gutural voz que los (¿nos?) caracteriza.

			Me detuve, alzando los brazos y fingiendo una expresión de inocencia.

			—¿Tocarla? No, claro que no. Yo ya tengo pareja, ¿ves? —dije girando un poco el cuerpo hacia atrás, señalando a Eridani, que junto con los demás, ya se encontraba de pie sobre la colina y con su arma desenfundada—. Esa belleza de rizos castaños rojizos. Saluda, ángel. 

			Titubeante, mi seelewander sostuvo la sovnya con una sola mano y agitó la otra a manera de saludo.

			¡Dios! No cabe duda de que a veces puedo llegar a ser un completo imbécil, pensé volviendo a mirar al dragón y a la mujer, que se asomaba temerosa entre las patas traseras de la bestia.

			—Pero... —él era quien lucía titubeante ahora—. Ella es humana... tú eres un Místico —agregó, detectando nuestras energías espirituales.

			—Cierto. Recientemente transformado a sus filas —acepté señalándome a mí mismo—. Aunque no veo el inconveniente: tú también eres un Místico, ella también es humana, y ustedes están juntos, ¿o no? ¿Así que por qué te sorprendes con mi relación?

			—¡Yo no soy un Místico!

			—¿Eh? —lo acepto, aquella frase me confundió por completo.

			—Que no soy Místico. Y ella no es “sólo” humana.

			—Ahm... Tal vez no tengan espejos aquí abajo, pero debes de captar que eres un dragón. Ya sabes, ¿escamas, alas, gran tamaño? ¿Algo de esto te suena?

			—Por Dios, Matheo —escuché que Vanessa murmuraba entre divertida y angustiada, al mismo tiempo que la bestia gritaba:

			—¡Deja de burlarte!

			—Está bien, está bien —alcé de nuevo los brazos en señal de rendición—. Una disculpa. Ahora, ¿quisieras explicar eso de que no eres un Místico?

			—Solía serlo, hace siglos... Ahora soy un Vyvrhel.

			Paria, tradujo mi mente de forma automática, sin que entendiera por qué, sólo sabía que aquél era el significado de la palabra.

			—Y ella... —continuó el dragón—. Ella solía ser malay.

			Esclava alimenticia, eso sí comprendí de inmediato cómo lo supe. Mi madre había sido una, también. Aquello enfrió de golpe mi temerario humor.

			—Escucha, como ya dije antes, mi nombre es Matheo Govami, y no pretendemos hacerles ningún daño. Lo único que deseamos es encontrar la salida de este lugar.

			El silencio duró varios segundos, hasta que el dragón volvió a hablar.

			—¿A qué te referías con “recientemente transformado”?

			—Digamos que hace poco heredé poderes que jamás llegué a imaginar.

			—Me recuerdas a alguien. Tu energía mística se siente familiar —dijo entrecerrando los ojos—. Me recuerdas a...

			—Ramel —fue la mujer quien completó la frase, emergiendo despacio de detrás de él—. Tu energía es muy similar a la del antiguo emperador, el que traicionó a los Místicos por una malay.

			—Mi padre y mi madre —aclaré en medio de un asentimiento, escuchando cómo los dos inhalaban con asombro.

			El dragón pareció ser el primero en reaccionar. Desapareció y después de unos instantes reapareció frente a nosotros, ahora con su forma humana. Era un hombre tan alto como yo, musculoso, con los distintivos ojos azules de los Místicos (que al parecer yo no había adquirido), sólo que mucho más claros, casi llegando a blancos, con cabello negro en rastas atado a la nuca, y piel tan pálida como la de la mujer, casi como si ninguno de ellos viera la luz del sol a menudo. Ella, por su parte, era muy bonita, pequeña de estatura, de cuerpo redondeado por pronunciadas curvas, y espeso y largo cabello castaño muy lacio.

			—Mi nombre es Rédikan —dijo el sujeto con voz ronca y tranquila—. Y algo me dice que ustedes y nosotros tenemos mucho de qué hablar.

			La pareja se dio media vuelta y, tomados de la mano, comenzaron a avanzar hacia la entrada de un túnel cercano, al mismo tiempo que mi seelewander y mis amigos me daban alcance.

			—Se necesita una mente demasiado retorcida para hacer lo que hiciste, Govami —murmuró Poct pasándome de largo.

			—¡Qué amable! ¡Gracias por notarlo! —exclamé caminando tras él, después de haber entrelazado mis manos con las de Eridani y Luca. Escuché al ángel reír por lo bajo, por lo que sin detenerme la miré—. ¿Qué?

			Meneó la cabeza.

			—Cuando los viste juntos, sabías exactamente lo que iba a suceder, ¿no es cierto?

			—Meh... —me encogí de hombros—. Tal vez.

			—¿Tal vez? Sí, claro. Eres un manipulador de primera.

			—No un “manipulador”, ángel. Me gusta más pensar que soy un “ingeniero de resultados”.

			Eridani soltó una carcajada. Luca sonrió.

			Misión cumplida, al menos por el momento.

			Eridani

			Era extraño, muy extraño, estar en presencia de otra pareja compuesta por Místico y humana, al menos para mí. En especial después de haber visto la interacción entre ellos cuando él se encontraba en su forma de dragón.

			Me mordí el labio inferior sumida en mis pensamientos: Matheo no se había convertido ni una sola vez desde que había vuelto, por lo que me preguntaba si mi seelewander luciría así de majestuoso cuando lo hiciera, y si yo presentaría el grado de adoración que la mujer había demostrado ante Rédikan.

			Nos guiaron por el túnel hasta una cueva más, ésta mucho más pequeña, en donde por primera vez en horas (días, más bien), se lograba apreciar un rayo de sol ingresando por una grieta en el techo. Todos habíamos estado haciendo uso de hechizos de visión para ver dentro de pasillos y cavernas, por lo que la luminosidad natural nos deslumbró por un momento.

			—Ésa es la salida más cercana —articuló con voz áspera el atractivo, aunque insólito dragón/humano, señalando hacia arriba. ¿Ésa? ¿Cómo se suponía que llegaríamos hasta ahí?

			—Bien. Gracias —respondió Matheo de forma relajada—. Ahora, ¿de qué querías hablar?

			—¿De verdad eres el hijo de Ramel y Kazeen?

			—Cezylia —corrigió mi seelewander con premura.

			—¿Cezylia? ¿“Mi pequeña”? Ése no era su nombre.

			—Fue el nombre que ambos eligieron para ella. Ramel no la consideraba su esclava, por lo que odiaba llamarla así. Era su seelewander, no su malay.

			—¿Qué? —exclamó la mujer, totalmente dominada por la sorpresa—. ¿Eran seelewanders? ¿Humana y Místico?

			Matheo arrugó la frente.

			—Sí... También sucedió con Eridani y conmigo... ¿Ustedes no lo son?

			—No. No todos los dragones tienen seelewander —explicó él—. Yo simplemente me enamoré de Schiavu cuando la elegí como mi malay.

			—¿Schiavu? ¿Ése es tu nombre? —pregunté curiosa.

			—Sí... aunque escuchando lo que acaban de decir de Ramel, pienso que debería cambiarlo.

			Supuse que también significaba “esclava”, pero no dije más, al ver cómo el dragón/humano abrazaba y besaba con sutileza su cabello.

			—Sabes bien que hace milenios que tú no eres eso para mí.

			Ella le sonrió.

			—Lo sé.

			—Déjenme adivinar: ¿ahí radicó el problema? —Matheo interrumpió su momento, por lo que ambos lo miraron.

			—Así es. Como ya dije, mi nombre es Rédikan, y hace mucho tiempo formaba parte de la corte del emperador... hasta que cometí el crimen de enamorarme de una humana. En aquel tiempo había rumores de que Ramel quería implementar cambios, liberar a los esclavos y permitirles trabajar para nosotros a cambio de una compensación. Como se pueden imaginar, la propuesta no fue muy popular, por lo que pronto quedó en el olvido, así que tuvimos que mantener en secreto nuestra verdadera relación...

			—Entonces Ramel mató a su guardia y escapó de Etérian con su malay, ¿correcto?

			Rédikan asintió.

			—Y con él se llevó a la mayoría de la realeza y a una gran cantidad de los Místicos más poderosos. Por eso creímos que estaríamos a salvo saliendo a la luz. Y no fuimos los únicos: había muchos más Místicos que con el tiempo desarrollaron sentimientos profundos por sus malay... Pero resulta que estábamos equivocados... Nos tacharon de Vyvrhels, parias, y nos exiliaron. Al principio no nos importó, era mejor estar fuera de Ryverlust que vivir en secreto, hasta que comenzaron a cazar y ejecutar a varias de las parejas de Vyvrhels. Los sobrevivientes nos esparcimos por todo Etérian, algunos nos ocultamos en estas cavernas.

			—Las ciudades en ruinas que vimos eran de ustedes, ¿cierto? —intervino Erick.

			—Sí —le contestó Schiavu—. Sólo que cada dos o tres siglos, los Místicos nos volvían a dar caza, por lo que teníamos que huir otra vez.

			—¿Y los demás? —preguntó Lórimer—. ¿Dónde están ahora?

			Rédikan nos dirigió una penetrante y severa mirada, con esos bizarros ojos azules casi blancos.

			—Hasta donde sabemos, somos los últimos que quedan.

			Me tensé ante la furia y la tristeza que de golpe me embargaron. No cabe duda de que la injusticia existe en cualquier dimensión.

			—Lo lamento —murmuré, observándolos.

			Schiavu me sonrió; Rédikan me dedicó un ligero asentimiento.

			—Sigues sin responder a mi pregunta —ejerció presión el dragón/humano—. ¿De verdad eres el hijo de Ramel y de Ka... de Cezylia? —agregó, recordando el nombre de último momento.

			—Sí, de verdad soy su hijo. Luca también —contestó Matheo señalando al pequeño.

			—Pero él es mestizo; tú también deberías serlo.

			Matheo esbozó una media sonrisa.

			—Era mestizo. No más.

			—¡Por todos los espíritus de Etérian! —exclamó Schiavu asombrada—. La fuente de poder de los Místicos: la encontraste, ¿no es verdad?

			—Algo por el estilo —fue su enigmática respuesta, aunque estaba segura de que había sido a propósito. Todavía no sabía si podíamos confiar plenamente en la pareja.

			—¿Y qué pretendes hacer ahora con tu recién adquirido poder?

			—No, no, no —contestó mi seelewander a la pregunta de Rédikan—. Mi turno de preguntar: ¿qué pretendes hacer tú, ahora que sabes quién soy yo?

			—Pedir que seas capaz de terminar lo que tu padre comenzó, y que te deshagas de todos los Místicos, para que Schiavu y yo al fin podamos vivir en paz.

			—¿Es eso lo único que quieres? ¿Vivir en paz con ella?

			—Lee mi alma. Sabes que no miento.

			—Pero me pides que me deshaga de todos los dragones, y tú eres uno de ellos.

			—Dije “Místicos”. Como intento hacerte entender, yo soy un Vyvrhel. No todos somos iguales, Matheo Govami.

			—Eso no dice mi experiencia.

			—¿Sí? Pues mi experiencia me dice que hay humanos buenos y humanos malos también, y no por ello los juzgo a todos por igual —contestó Rédikan mirándonos de uno en uno.

			—Buen punto —escuché que Belyan murmuraba.

			Y al parecer, Matheo estuvo de acuerdo.

			—Bien, Rédikan, tus plegarias han sido escuchadas, porque eso es exactamente lo que nos proponemos: deshacernos de cuanto Místico podamos.

			—No será fácil.

			—Dime algo que no sepa. Aunque por el momento, nuestro primer objetivo es llegar a Ryverlust. ¿Nos podrías indicar el camino?

			El silencio reinó mientras que la pareja se miraba, como si se comunicaran sin hablar... Después de milenios estando juntos, era probable que así fuera. Por fin el dragón/humano giró el rostro de nuevo hacia mi seelewander.

			—Te propongo algo: te guiaremos hasta allá, si estás dispuesto a hacer un juramento de sangre y prometer que, tal como afirmas, te desharás de cuanto Místico te sea posible.

			—Suena aceptable —aceptó Matheo—. Con una condición.

			—¿Cuál?

			—Durante el mismo juramento, tú me prometerás que jamás dañarás o influenciarás a un humano, a menos que sea para defender tu vida y bienestar, o los de Schiavu.

			¡Wow! A veces cometía la estupidez de olvidar lo inteligente que es Matheo. A mí jamás se me habría ocurrido exigir aquello, no con la manera en que mis sentimientos interferían: la compasión que sentía por Rédikan y Schiavu se hubiera encargado de nublar mi juicio. Debía recordar más a menudo que mi seelewander era un guerrero de más de cien años, y que su entrenamiento y experiencia no eran en vano. De repente me sentí increíblemente orgullosa de él.

			La pareja se volvió a mirar.

			—Suena aceptable —Redikan repitió la frase de Matheo. Unos minutos después, el trato estuvo sellado con sangre.

			


  

POR CADA BESTIA INDOMABLE, HAY UNA DOMADORA PERFECTA; SÓLO TIENEN QUE ENCONTRARSE


			Matheo


			El incremento en la temperatura del medio ambiente fue mi primer indicador de que Rédikan y Schiavu nos guiaban por el camino correcto. El segundo fue simplemente porque lograba percibir cómo, aunque todavía nos faltaba un largo tramo, nos íbamos acercando a Ryverlust con cada paso que dábamos.

			Me daba la impresión de que, además de la energía mística, mi padre también me había cedido trozos de sus conocimientos. ¿De qué otra manera podía explicar que supiera de la infinia oculta en algún sitio de su palacio? ¿O cómo inmunizar a mis amigos? Sólo así le daba sentido al hecho de saber cosas que él no había tenido tiempo de revelarme. Aunque lo repito, eran sólo trozos porque, por ejemplo, a pesar de conocer la existencia de la roca que nos devolvería a casa, no tenía idea del sitio preciso en donde la había escondido; o a pesar de sentir que íbamos por el camino correcto, no sabía a ciencia cierta en dónde se encontraba Ryverlust.

			Llevábamos varias horas caminando. Rédikan se había vuelto a convertir en dragón dentro de la caverna y nos había tomado entre sus garras para sacarnos de ahí a través de la grieta del techo. Ligeramente vergonzoso, sí, pero en definitiva más rápido que si hubiéramos tenido que escalar por las paredes de la cueva para salir. Por lo que apreciaba del panorama, recorríamos Etérian por los sitios menos transitados, alejados de senderos construidos y de cualquier rastro de civilización. Todos resguardábamos nuestra energía espiritual para evitar ser detectados de esa manera, y cautelosos y en silencio, prestábamos atención a lo que nos rodeaba en caso de encontrar alguna posible amenaza o peligro. Los Místicos nos buscaban, de eso no me quedaba duda alguna, por lo que ninguna precaución estaba de más.

			Al final resultó que nuestras medidas de seguridad no sobraron, puesto que cuando Rédikan nos indicó que nos detuviéramos, señalando con premura los árboles que de inmediato todos trepamos, contamos con el tiempo suficiente para escondernos antes de que llegara una manada de extrañas criaturas.

			Animales de Etérian: parecían una combinación de búfalos con rinocerontes, pero mucho más esbeltos, con tres cuernos (dos sobre la cabeza, uno más en la punta de la nariz) y filosas garras como de aves en lugar de patas delanteras, lo cual dejaba en claro que eran capaces de elevarse durante sus agresiones. Su piel parecía estar compuesta de ramas, musgo y vegetación, como creada específicamente para camuflarse en el paisaje selvático.

			Sin poder usar nuestra energía espiritual, no tenía idea de qué tan difícil sería vencerlos. Y nosotros sólo éramos once (incluyendo a Luca, a quien obviamente no permitiría que descendiera del árbol), mientras que de las bestias contaba más de veinte.

			Pero bueno, en nuestro bando había ahora dos dragones/humanos y un puñado de guerreros, por lo que no tenía que irnos tan mal... ¿o sí?

			¡Qué les parece! ¿Quién me viera a mí siendo tan positivo? ¡Ja!

			Nos pusimos de acuerdo por medio de señas. Le indiqué a mi hermanito que ni se le ocurriera moverse de donde se encontraba, a lo cual me respondió con un gesto de disgusto, seguido por un asentimiento lleno de resignación. En cuanto estuvimos listos saltamos de los árboles al mismo tiempo, cayendo estratégicamente en diferentes lugares entre los enormes animales, para inmediatamente comenzar a atacar.

			Los berridos de sorpresa y dolor de los primeros de ellos alertaron a los demás, que con velocidad reaccionaron, emprendiendo una serie de maniobras ofensivas que, aunque no eran organizadas ni muy inteligentes, podían volverse letales si no teníamos cuidado, pues justo como había supuesto yo, a pesar de su corpulencia, las bestias no sólo atacaban con sus cuernos y con su propio peso, sino que eran capaces de levantarse en dos patas para embestir con sus garras delanteras.

			Era como si la naturaleza se hubiera tomado el tiempo de alterar genéticamente a las criaturas de esta dimensión, otorgándoles a través de la evolución los medios necesarios para ser capaces de defenderse contra los Místicos... Los únicos que parecían continuar desamparados eran los que corrían mayor peligro: los humanos. No sé por qué pero, al pensar aquello, algo dentro de mí se encendió, una flama de enojo que con excesiva rapidez fue transformándose en un cegador incendio de rabia pura.

			Con ambas cimitarras desenfundadas, me dejé llevar por la furia y ataqué sin misericordia, cortando, golpeando, desmembrando. Sentí con claridad cómo mis ojos se tornaban negros y la temperatura descendía conforme mi cólera aumentaba. La sangre de las bestias me salpicaba, sus afiladas y largas uñas me rasguñaban, sus cuerpos chocaban a menudo contra mí, pero yo no sentía dolor alguno... No sentía nada en realidad, de no ser por esta ira implacable que guiaba cada uno de mis movimientos, cada acción y cada reacción.

			Fue hasta que toda la manada estuvo muerta que me di cuenta de que era observado. Me detuve al centro del cúmulo de cadáveres mutila-dos, con el aliento acelerado, el cuerpo bañado en sudor y tierra y sangre, y con la adrenalina y la violencia corriendo por todo mi cuerpo. Ninguno de mis acompañantes lucía cansado o agitado, por lo que me percaté de que lo más probable era que yo solo me hubiera encargado de aniquilar a la mayoría de las criaturas.

			—¡Carajo, Govami! ¿Quiénes eran las verdaderas bestias aquí? ¿Tú o ellos? —dijo Poct en voz baja y algo asustado.

			—¿Te quieres callar de una buena vez? —prorrumpió Eridani con molestia al tiempo en que se guardaba la sovnya y avanzaba con rapidez hacia mí—. ¿Te encuentras bien? —me preguntó intentando tomar mi rostro con sus manos, pero yo di un instintivo paso hacia atrás: no deseaba que la suciedad que me cubría tocara ni un milímetro de su piel. Sin embargo, mi ángel no me permitió salirme con la mía; la determinación apareció en sus bellas facciones, y sin darme tiempo de reaccionar, franqueó el espacio que nos separaba y cumplió su cometido. Tomó mi cabeza con sus suaves manos y acercó mi cara a la suya—. Cálmate. Todo estará bien. Respira profundo, por favor.

			Fue hasta que dijo esto último que noté que estaba hiperventilando, por lo que hice un esfuerzo por concentrarme en su voz y en sus instrucciones, las cuales Eridani seguía repitiendo con el fin de tranquilizarme. Pasaron varios minutos antes de que regresara mis espadas a sus fundas, puesto que mis manos habían estado temblando tanto que no creí que lograra hacerlo hasta ese momento. También fue entonces que sentí cómo lentamente mis ojos volvían a la normalidad.

			—¿Mejor? —preguntó mi seelewander; yo no pude hablar, por lo que me limité a asentir—. ¿Seguro, Matheo?

			—Sí —dije por fin, con voz trémula y sumamente ronca.

			—Ok.

			—¿Qué me pasó?

			Eridani se encogió de hombros, sin soltarme y sin alejarse de mí.

			—Al parecer no necesitas de nuestra ayuda cuando se trata de aniquilar bestias salvajes.

			Se me escapó un suspiro entrecortado.

			—Tal vez porque Poct tiene razón —murmuré para que sólo ella me escuchara—. Tal vez la bestia salvaje soy yo.

			—¿Y a quién carajos le importa? —respondió Eridani sorprendiéndome—. Si ése es el caso, a partir de ahora yo seré tu domadora, ¿te parece?

			Increíble pero cierto: aquella mujer era capaz de hacerme reír hasta en la más extrema de las circunstancias.

			—Me parece —coincidí en medio de una sonrisa, recargando mi frente en la suya.

			—Deberíamos proseguir —intervino Rédikan unos instantes más tarde, por lo que lo miré. Tal vez era su condición de dragón/humano, pero él era el único que no lucía perturbado o sorprendido por mi pasada actuación... Está bien, tal vez no el único: Eridani y Schiavu también se veían bastante tranquilas.

			—De acuerdo —respondí.

			—Pero antes, encuentra la forma de asearte. El olor a sangre podría atraer a más animales. 

			Asentí y tomé una cantimplora que Vanessa me tendió.

			—¿Te sientes mejor, amigo? —preguntó Belyan aproximándose.

			—Sí, no se preocupen... Y lo lamento.

			—¿Lo lamentas? —el tono de Erick sonaba genuinamente desconcertado y algo divertido—. ¿Por qué jodidos lo lamentas? Después de presenciar esto, me dan lástima los Místicos con los que lleguemos a enfrentarnos.

			Sonreí con alivio mientras me enjuagaba la cara y los brazos, devolviéndole el recipiente a mi mejor amiga en cuanto hube terminado.

			—¿Listo?

			Asentí ante la pregunta de Rédikan, después levanté la cabeza hacia las copas de los árboles.

			—¿Luca?

			Mi hermanito se dejó caer de la rama en donde había estado sentado, aterrizando con agilidad frente a nosotros.

			—Eso fue In. Cre. Í. Ble —articuló separando las sílabas, haciéndome sonreír (por eso y porque era la primera vez que le veía verdadero entusiasmo infantil en el rostro)—. ¿Crees que me puedas entrenar? Quiero ser tan buen guerrero como tú algún día.

			Le revolví el cabello mientras comenzábamos a avanzar una vez más.

			—Dalo por hecho.

			Después de medio día nos topamos con más enemigos, sólo que esta vez se trató de una bandada de desalmados. Éstos eran seres contra los que sí sabíamos cómo pelear, por lo que me fue más sencillo mantener la calma durante la batalla, sin permitir que mis agresivos instintos se apoderaran de mí de nueva cuenta.

			Al contrario, en esta ocasión tuve oportunidad de enfocarme en combatir como siempre lo había hecho, e incluso hubo momentos en que, entre ataque y ataque, me tomaba el tiempo de checar que Luca continuara a salvo atrás de mí y hasta de observar pelear a mi seelewander. 

			Siempre era una dicha contemplar a Eridani, pero cuando luchaba tenía la capacidad de dejarme atónito y, lo admito, algo excitado. Sus movimientos eran gráciles y fluidos; su técnica, implacable, y el hecho de que hiciera uso de un arma que yo mismo había forjado especialmente para ella me mantenía en un estado de constante admiración. Incluso Vanessa, siendo la Elegida, había tenido problemas para adaptarse al estilo de vida de un paladín, en cambio mi ángel parecía haber nacido para convertirse en una guerrera formidable: utilizaba la sovnya y su propio cuerpo para atacar y defender, no dependiendo de una sola cosa, sino haciendo uso de todo lo que estaba a su disposición para vencer. Giraba, se volteaba, cortaba, pateaba, hería, todo de manera casi exacta y con muy pocos errores.

			“¿Te vas a quedar viendo a tu pareja como un completo idiota o piensas participar en la batalla en algún momento?”, escuché que decía una voz en mi cabeza.

			Una voz que no era la mía.

			Volteé sobresaltado y a punto de embestir, cuando me di cuenta de que quien había hablado era Úlfur, el líder de los maravuks. La manada entera nos rodeaba en todas direcciones. Sonreí.

			—¿No te quedarías viendo tú a la tuya si fuera así de magnífica?

			“La mía es así de magnífica, Matheo. Pero de todos modos no la dejo peleando sola.”

			—Buen punto —murmuré dándole la espalda para regresar al combate, al cual se incorporaron los maravuks, por lo que terminamos con los desalmados mucho más rápido de lo anticipado. Lo extraño ocurrió hasta después, cuando según mis cuentas, no quedaba ningún enemigo de pie.

			¿Qué fue lo extraño? Que los maravuks no bajaban la guardia y continuaban rodeándonos en posiciones de ataque.

			—¿Algún problema, Úlfur? —le pregunté al alfa en cuanto volvió a situarse frente a mí.

			“No lo sé, Matheo. Tú dímelo a mí. Antes olías a humano con un tinte de dragón muy sutil. Ahora apestas a Místico.”

			¡Mierda!, pensé respirando profundo para mantener la calma.

			—Puedo explicarlo...

			“Por su bien, eso espero”, me interrumpió. “Porque si no, nuestra alianza prometida llegará a su fin antes de siquiera comenzar. Además de tu aroma, ese de ahí también es un dragón”, agregó señalando a Rédikan.

			¡Carajo! ¿Por dónde comenzar?

			—Matheo cumplirá con su parte del trato —medió mi seelewander al colocarse a mi lado—: deshacerse de los Místicos, independientemente de su actual condición.

			“¿Te tiene influenciada, Eridani?”, fue Farkas el que preguntó, el maravuk contra el que ella había luchado en nuestro primer encuentro; en su tono mental detecté verdadera preocupación.

			—No, no me tiene influenciada.

			“¿Cómo estar seguros si no le podemos preguntar a nadie más?”

			—Tendrán que confiar en nosotros. Nuestras circunstancias podrán haber cambiado; nuestra misión, no —contestó el ángel con aplomo.

			Sus palabras hicieron titubear a los maravuks, que miraban de ella a mí y luego al resto de nuestros acompañantes, una y otra vez.

			“Está bien. Convénceme de continuar ayudándolos”, aceptó Úlfur entonces.

			Alcancé a detener el gesto de hastío antes de poner los ojos en blanco. ¿Cuántas veces se suponía que debía repetir el jodido plan? Tomé aire y le expliqué lo que pensábamos hacer. Vi que las posturas de los miembros de la manada se iban relajando poco a poco. Esperaba que eso significara que me creían y que seguían de nuestro lado. ¿Lo positivo de esta situación? Reparar en que no había perdido la capacidad de comunicarme con mi animal afín, a pesar de mi transformación a dragón/humano.

			“Si tu objetivo de verdad sigue siendo el mismo, entonces continuaremos ayudando.”

			—Gracias...

			“Pero”, me interrumpió el alfa otra vez, “mantendremos nuestra distancia. Tu presencia y la del otro dragón no me otorga mucha calma que digamos”.

			—Aceptable. Lo entiendo.

			“Lo más probable es que no se percaten de nuestra presencia, pero seguiremos su rastro hasta Ryverlust.”

			—De nuevo, gracias —repetí.

			“No lo agradezcas aún. No hasta que esto haya terminado”, finalizó Úlfur, y al instante la manada entera se movilizó como si se tratara de un solo ser.

			—¿Por qué se marchan? ¿No te creyeron? —preguntó Lórimer con desconcierto. Todos a excepción de Eridani parecían confundidos. Enseguida los puse al tanto.

			—No suena como la promesa más confiable, pero algo es algo —dijo Belyan una vez que acabé. Asentí mientras íbamos limpiando y guardando nuestras respectivas armas.

			—¿Proseguimos? —inquirió Rédikan.

			—Tú no tendrás hambre, dragón, pero nosotros pobres mortales debemos comer. Y más aún después de dos peleas —le dijo Vanessa.

			—Tú sigues siendo igual de tragona que siempre, ¿verdad? —me burlé cuando comenzamos a avanzar, caminando a su lado durante unos instantes.

			—¿Sí sabes que la tela de tu casa de campaña no es a prueba de sonidos y que la mía era la más cercana a ella?

			—¿De qué hablas? —pregunté confundido.

			—De que, por lo que alcancé a escuchar, tú te alimentaste muy bien anoche, ¿o me equivoco?

			¡Carajo, carajo, carajo! ¿Me estaba sonrojando? ¡¿Yo?! No era posible. ¡Pff! Claro que no. Claro que sí, respondió mi mente cuando mi mejor amiga soltó una alegre risa.

			—¡Oh, la venganza es dulce! —exclamó divertida.

			—Pequeña métome-en-todo. Debiste haberte cubierto los oídos o algo así —dejó escapar otra carcajada ante mi insulsa respuesta.

			—Te propongo un trato. Tú dejas de burlarte de mis hábitos alimenticios, yo dejaré de burlarme de los tuyos.

			—Hecho —acepté meneando la cabeza. 

			¿En qué momento se habían invertido los papeles y era ella quien lograba dejarme en vergüenza a mí?

			—¡Vaya! Te dejaste vencer muy rápido. Estás perdiendo el toque, Govami.

			—¡Hey! ¡No seas ofensiva! —se limitó a contestar con más risas.

			¡Mierda! Tal vez sí estaba perdiendo el toque... Miré a Eridani, caminando junto a Belyan y Luca, sonriendo y charlando tranquilamente con el niño y con el paladín. Valía la pena perder el toque, si ella era la recompensa.

			Dejamos el campo de batalla atrás, y después de un par de kilómetros nos detuvimos a comer lo último que quedaba de nuestras raciones.

			—¿Llegaremos antes de esta noche a Ryverlust? —le pregunté al dragón/humano, a lo cual él negó.

			—Tal vez pasado mañana, dependiendo de nuestro paso.

			—Entonces tendremos que cazar —le dije al grupo en general.

			—¿Qué animales de aquí son comestibles? —preguntó Erick a la pareja.

			—No se preocupen. Yo me encargo de atrapar algo para ustedes y para Schiavu esta noche que acampemos.

			—Gracias —respondió Evander con un asentimiento.

			En cuanto terminamos nuestros alimentos, continuamos de nuevo con sigilo y procurando no hablar. Ya anochecía cuando Rédikan nos guió hasta un denso paraje a mitad de la selva que habíamos estado recorriendo en las últimas horas. Rocas y árboles y demás vegetación nos servirían de protección contra enemigos, su densidad y privacidad disimulaba nuestra presencia. El dragón/humano cumplió con su compromiso y consiguió un enorme jabalí para cenar. Para cuando terminamos, reinaba la quietud dentro de nuestro pequeño campamento.

			—¿Qué dices, Luca? ¿Quieres comenzar ese entrenamiento del que hablamos?

			El entusiasmo regresó a sus facciones.

			—¿De verdad? ¿Ahora? —preguntó entre esperanzado y emocionado.

			—Claro; ahora hay tiempo... ¿O tienes algún otro compromiso del cual no estoy enterado?

			Rió un poco.

			—No.

			—Arriba, entonces —agregué levantándome y ayudándolo a ponerse de pie—. ¡Tú! ¡Arriba también! —le ordené a mi aspirante—. Hace mucho que no practicas. Te vas a oxidar.

			—Ajá, claro. Porque ése es un riesgo en Etérian y después de una semana como ésta —articuló sarcástica, pero aun así me obedeció.

			Rédikan y yo nos habíamos encargado de levantar alrededor del área de las casas de campaña escudos difíciles de detectar, así que Eridani se vio en la libertad de practicar el control sobre su alma, con ayuda de Vanessa y Belyan, quienes la iban instruyendo con paciencia. Una sensación de ansiedad se apoderó de mí al observarlos durante pausas en mi adiestramiento de Luca y Adahara; sus ejercicios me recordaron que mi seelewander era quien más necesitaba mejorar en la creación de protección espiritual sobre su cuerpo, porque seguía siendo vulnerable a la influencia de los Místicos. El pánico oprimió mi pecho con sólo contemplar la posibilidad de que algo llegara a sucederle a mi ángel; y por mucho que traté de ignorarlo, no pude deshacerme por completo de aquel sentimiento durante el transcurso de la velada.

			Me ofrecí para la primera guardia a ver si así lograba reflexionar sobre mis inesperadas ansiedades, tratando de encontrarles una razón, un trasfondo, un motivo por el que me habían embargado de repente. Una hora más tarde, cuando fue el turno de Rédikan de relevarme, no había encontrado respuesta alguna. Y la preocupación era persistente, como una bizarra premonición que había clavado sus garras en mi alma y no pensaba liberarme pronto.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —le dije al dragón/humano cuando él tomaba asiento al centro de las tiendas y yo me iba poniendo de pie.

			—Adelante —aceptó con prontitud.

			—¿Cómo haces para mantener el control pese... pese a que en cualquier momento podrías perder a Schiavu, al ser incapaz de inmunizarla?

			Suspiró profundamente, como si aquel tema atrajera una serie de desasosiegos con los que odiaba vivir, pero que en realidad nunca se esfumaban. Probablemente así fuera.

			—No lo haces.

			—¿Qué?

			—No mantienes el control sobre ese tipo de ideas.

			—¿Y entonces? —articulé desalentado y algo molesto.

			—Eres un dragón joven, apenas te comienzas a acostumbrar a la verdadera potencia de tus sentimientos. De todos ellos: buenos y malos. Así que te lo repito, no existe control sobre la angustia, lo que sí puedes controlar es a ti mismo. Debes aprender a tener un manejo real de tus acciones, para que cada una tenga la misma finalidad.

			—¿Y cuál es ésa?

			—Mantener a Eridani a salvo. Ése es el control que sí puedes obtener.

			Asentí, dándole las gracias, para después retirarme. Su respuesta me sorprendió, aunque también me dio bastante en que pensar. Lo que no hizo fue tranquilizarme... Lo único que me calmó fue sostener a mi seelewander entre mis brazos una vez que me recosté a su lado.

			Eridani

			Matheo me despertó en cuanto me envolvió en sus brazos, sujetándome con tanta intensidad que me puso de nervios.

			—¿Ocurre algo malo? —murmuré en la penumbra.

			—No. Nada malo te va a ocurrir jamás, ¿me oyes?

			Arrugué la frente ante tal contestación.

			—¿De qué hablas?

			—De eso: de que yo me encargaré de que nada malo te pase. Nunca.

			—Matheo...

			—No, Eridani —interrumpió—. Así como tú necesitas la seguridad de mi presencia, también yo necesito de la tuya. Ya te lo había dicho, ángel, eres mucho más fuerte que yo. No seré capaz de sobrevivir sin ti. Me perderé a mí mismo si algo te sucede y lo sé.

			—Estás asustándome un poco —le dije, no porque temiera no estar a salvo, sino porque me daba miedo lo que sería de mi seelewander si algo me sucediera.

			—No te asustes, ni te preocupes por nada. Recuerda que sé cumplir mis promesas, y te juro que estarás bien.

			—Ok —le dije sin saber qué más responder, devolviéndole el abrazo en un intento por tranquilizarlo—. Estaré bien.

			—Exactamente —espetó como si estuviera enojado, justo antes de besarme y dar inicio a la Fluidez.

			Me hizo el amor de la forma más desesperada en que jamás lo había hecho, y yo se lo permití, correspondiendo beso con beso, caricia con caricia, desesperación con desesperación.

			Y creo que por primera vez desde que nos conocimos, él se quedó dormido antes que yo, todavía aferrado reciamente a mi cuerpo. Lo acuné un buen rato, hasta que su respiración se volvió pausada y acompasada, pensando durante esos largos minutos que lo que ahora me asustaba era que Matheo no pudiera cumplir con esa promesa, no por lo que llegara a pasarme a mí, sino por la culpa que con seguridad lo atormentaría a él.

			Matheo

			Entre mi ansiedad y mi distracción, no tengo ni la más remota idea de cómo logré ingresar a los sueños de Lylibeth aquella noche, no con el estado mental en que me encontraba antes de dormir.

			También me sorprendió haber sucumbido a la inconsciencia justo después de hacerle el amor a Eridani, aunque tal vez eso se debía a que, a pesar de que mi cuerpo se encontraba en buen estado (después de una rápida sanación al término de las batallas) y de que mi energía espiritual estaba repleta al máximo (ya que acababa de alimentarme de mi ángel), era mi mente la que se encontraba exhausta, por lo que optó por desconectarse sin que me diera cuenta. El subconsciente me atrapó durante las primeras horas de descanso y me dio la oportunidad de no sentir ni pensar nada. Mucho después mis responsabilidades parecieron reaccionar, guiándome despacio hasta el sueño de Lylibeth.

			Encontré a mi amiga sentada a la mesa de una cocina que no reconocí, con la mirada fija en una ventana que daba a un exterior desdibujado que ella parecía estar apreciando, pero que yo no lograba distinguir.

			—¿Dónde estamos? —inquirí tomando asiento frente a Lylibeth, quien no se sobresaltó ante mi presencia, como si me esperara.

			—Mi casa en Jemsby. He vivido aquí con Bradd más de diez años, y la primera vez que me visitas es en mi subconsciente... Estoy segura de que tiene que haber alguna ironía oculta en eso, aunque en este momento no tengo muchos ánimos de buscarla.

			¿Lylibeth sin ánimos de ser irónica? Algo tenía que andar muy mal.

			—¿Qué ocurre?

			No me había mirado sino hasta ese momento. A pesar de encontrarnos dentro de su mente, tenía una expresión cansada y ligeramente triste.

			—¿Falta mucho para que regresen? —preguntó en lugar de contestar.

			—No lo creo. Dos días, tres cuando mucho. Al menos eso espero. ¿Por qué, Lylibeth? ¿Qué sucede?

			—Las cosas van de mal en peor, Matheo. Más poblados destruidos. Más gente desaparecida... Entre ellos, muchos miembros de la Congre-gación.

			—¿Qué?

			Mi amiga asintió.

			—Forley fue influenciado durante una batalla ayer, junto con un montón de adalides, paladines y cerrajeros, incluida tu Dómine de portales, ¿Favyola, se llama? No sabemos qué ha sido de ellos. No sabemos si siguen con vida o... —no terminó; no era necesario.

			—¿Alguna idea de dónde se ocultan los Místicos? Se quedaron sin guarida cuando destruimos Aether, ¿no?

			—Son criaturas milenarias, Matheo. Dudo mucho que no tuvieran un plan de contención. O treinta.

			Cierto... 

			Suspiré, tomando su mano por encima de la mesa.

			—Lo lamento... ¿Cómo está Bradd?

			—Preocupado, asustado, sin opciones... Así nos sentimos todos a estas alturas. Incluso Sasha y los pocos cerrajeros y paladines que quedan parecen haber perdido la compostura. Por primera vez la Canciller no tiene idea de qué hacer, así que ha sido Dem quien ha tomado el mando junto con ella... El frío de Abadiy Vintro sigue protegiéndonos a los que seguimos aquí, pero dudo mucho que el encierro y la impotencia y la inactividad sean buenos para nuestra tranquilidad mental... Necesitamos hacer algo, Matheo, ¡por favor dime que tienes un plan!

			—Tengo un plan.

			Lylibeth pareció aliviada ante mi frase.

			—¿Y? —presionó con impaciencia.

			—Necesito a cuanto guerrero haya disponible. Será muy peligroso, pero no nos quedan muchas opciones.

			Frunció un poco el entrecejo.

			—¿Qué te propones? ¿Y a qué te referías la vez anterior cuando me dijiste que traerías la guerra para los Dominios? Porque no me diste tiempo de explicarte que la guerra ya está aquí. Perdemos gente por centenas y territorios cada día. No podremos resistir mucho más si no vuelven pronto con una solución para acabar con los malditos dragones de una buena vez... sin ofender.

			Ambos sonreímos por primera vez desde el inicio del sueño.

			—¿Sin ofender? ¿De veras? ¿Tú?

			Encogió un estilizado hombro.

			—Bueno, tal vez sólo un poco... ¿Entonces?

			Resoplé pensando: Aquí vamos de nuevo, para luego repetir, una vez más, lo que tenía planeado.

			La expresión de “estás completamente desquiciado” se iba profundizando en las facciones de mi amiga, con cada una de mis palabras.

			—Te estoy diciendo que las cosas son casi insostenibles con los pocos Místicos que tenemos aquí, ¿y los quieres traer a todos? ¡Estás demente!

			—¿Por qué las personas insisten en eso? Sí, tal vez sí estoy loco, pero al menos déjame terminar.

			—¡Está bien! ¡Termina! Dudo mucho que me hagas cambiar de opinión en lo que a tu estado mental se refiere, pero eso no quiere decir que no te apoyaré... ¿Cuál es tu gran final?

			—Uno: en cuanto volvamos, nuestro bando contará con una ventaja que no han tenido hasta ahora.

			—¿Sí? ¿Y cuál es esa ventaja?

			—Yo.

			Resopló con sorna.

			—Tu modestia es refrescante.

			Puse los ojos en blanco.

			—Es en serio, Lylibeth. Me temen: los Místicos de verdad me temen, puedo sentirlo... Y una vez en los Dominios del Ónix Negro, no habrá manera alguna de que me arrebaten la energía.

			Me observó con seriedad un par de segundos.

			—¿Y dos? —presionó.

			—Dos: el frío es su máxima debilidad y mi mayor fortaleza. Ya no necesitaremos ocultarnos en sitios de temperaturas bajas, porque seré capaz de generar el clima gélido. Y así les recordaré a esos hijos de perra que, a pesar de que los milenios los hayan hecho creer que son invencibles, todos ellos están hechos de carne que puede ser cortada y de huesos que pueden romperse.

			Se tardó un poco, pero la sonrisa que Lylibeth me regaló fue tan maliciosa como la alegría que de repente comencé a sentir. A partir de ese momento, el entusiasmo nos contagió a ambos. Nos pusimos de acuerdo sobre los lugares y tiempos exactos con mucho mejor humor que con el que la conversación había iniciado.

			


  

UN SHOW DE TESTOSTERONA PUEDE LLEGAR A SER MÁS ENTRETENIDO QUE LA MEJOR DE LAS PELÍCULAS


			Eridani


			Ireri tenía razón: entre más nos acercábamos a Ryverlust, se nos iban atravesando más y más desalmados. Por lo menos hasta el momento no nos habíamos cruzado con ningún Místico, lo cual era afortunado, aunque obviamente raro.

			¿Dónde se habían metido?

			A estas alturas debíamos haber visto aunque fuera a uno, ¿no? Pero nada. Lo que me hacía pensar que se resguardaban en la capital o nos estaban permitiendo llegar porque avanzábamos directito a una trampa. ¿Qué suena más factible? Por desgracia no tuve tiempo de expresar aquellas ideas a los demás o profundizar al respecto: corría la tarde, muchas horas después de haber levantado el campamento, cuando nos encontramos a mitad de una nueva ofensiva contra los ya menciona-dos desalmados.

			Eran muchísimos más que la vez anterior, y en esta ocasión no parecía haber rastro alguno de los maravuks, por lo que tendríamos que encargarnos de este batallón nosotros solos. Giraba la sovnya sobre mi espalda, torso y cintura para mantener un perímetro alrededor de mi cuerpo que alejara a los tres desalmados que me atacaban, cuando escuché el grito ahogado de Luca detrás de mí. Giré ligeramente el rostro para reparar en que el niño era cercado por dos desalmados más, y que uno de ellos lo había sujetado bruscamente por el brazo, en un intento por quitarle la daga con la que se defendía.

			Le cercené una pierna a uno de mis enemigos, con un extremo de mi arma, mientras le hacía un profundo corte a mitad del estómago a uno más. Ninguna de las dos heridas acabó con ellos, pero me permitió abrirme paso para llegar hasta el pequeño, que con ferocidad trataba de liberarse, a pesar de que ahora los dos desalmados lo sostenían al mismo tiempo. Los alcancé y noqueé al primero sin que notaran mi presencia. En cuanto el segundo me vio, por fin logró quitarle la daga a Luca y de inmediato la llevó hasta el cuello del niño, amenazando su carótida, mientras me gritaba que me alejara.

			—Suéltalo ahora mismo o te juro que te arrancaré el brazo y te golpearé con él hasta matarte —le dije con furia apenas contenida. Sí, ya sé, aquella frase es una de las más clichés del mundo, pero cuando vi la sorna con la que el infeliz me sonreía, mostrándome una serie de dientes cafés y retorcidos, me propuse convertir mi advertencia en promesa, hasta hacerla una realidad—. Conste que te lo advertí —murmuré haciendo descender la sovnya hasta golpearlo a mitad del rostro—. ¡Agáchate! —le ordené a Luca, y en cuanto lo hizo, con un giro de mi lanza mutilé varias veces al desalmado con tanta brutalidad, que comenzó a gritar a causa de los múltiples y profundos cortes que ahora tenía por todo su cuerpo. Dejé el brazo para el final, cercenándoselo, para luego recogerlo del piso, golpeando entonces al desalmado caído con él una y otra vez hasta que su rostro quedó totalmente desfigurado y dejó de moverse y de respirar—. Te lo dije —escupí, aventando el ensangrentado brazo a un lado. Después volteé a ver a Luca.

			—Wow —articuló él con expresión temerosa y de admiración a la vez.

			—¡Qué wow ni qué nada! —le grité—. Te dijo Matheo que te quedaras en la rama del árbol. ¿Por qué carajos te bajaste?

			—Creí que podía ayudar —murmuró avergonzado por el regaño.

			—¡Y yo creo que casi te matan! ¡Vuélvete a subir!... ¡YA! —grité otra vez para hacerlo reaccionar. Se había quedado inmóvil, probablemente porque nunca me había visto así de enojada, y mucho menos con él. Pero es que me había asustado mucho.

			—¿Se encuentran bien? —preguntó Matheo llegando hasta nosotros en aquel instante, abriéndose camino a través de desalmados por medio de heridas y golpes precisos, que los aniquilaban casi de forma instantánea.

			—Recuérdale, por favor, a tu hermano que No. Debe. Bajarse. ¡Del árbol! —exclamé mientras los dos observábamos a Luca trepar.

			—Creo que le ha quedado claro, ángel —me dijo mi seelewander intentando ocultar la sonrisa que peleaba por escapársele.

			—¡Ni se te ocurra! —le grité ahora a él, señalándole el rostro con el dedo índice. Matheo respondió alzando ambos brazos con las cimitarras en cada mano, como si se rindiera ante mi amenaza; pero la diversión seguía ahí, luchando por emerger a sus muy atractivas facciones—. ¡Agh! —espeté desesperada, dejándolo ahí de pie con su burla mientras me proponía regresar a la batalla.

			—Mujeres —escuché que Matheo le murmuraba a Luca, arrancándole una risita.

			Volteé de golpe y giré la sovnya hasta que uno de sus extremos quedó a milímetros de la carótida de mi seelewander. Él detuvo todos sus movimientos en un instante, y me miró sorprendido y desconcertado.

			—Así era como el desalmado tenía a Luca, lo amenazaba con su propia daga... ¿Todavía tienes ganas de seguir bromeando?

			Su manzana de adán subió y bajo contra el filo de mi arma al tiempo que tragaba saliva con dificultad. Comprendió al fin el verdadero peligro en el que se había encontrado su hermanito.

			—¡No te vuelvas a bajar de ahí! ¿Entendido? —fue su turno de ordenarle al pequeño, quien asintió muy serio y sin ningún otro titubeo.

			Entonces sí regresé a la pelea. Me deshice de cinco o seis enemigos más (lo cierto era que comenzaba a perder la cuenta) antes de verme rodeada otra vez. Estos desgraciados sí que sabían cómo organizarse para atacar al mismo tiempo... ¡Montoneros!

			La gran ventaja con la que contaba era que mi enojo seguía sin enfriarse, por lo que combatí contra los tres que se cernían sobre mí sin detenerme siquiera a pensar. Giré la lanza para crearles heridas que los distraían lo suficiente, para agarrarlos a puñetazos hasta que me dolían los nudillos, o a patadas hasta que sentía que me temblaban las rodillas. Para cuando acabamos con ellos, me encontraba completamente bañada en sudor, salpicada de sangre oscura y coagulada y casi sin respiración.

			—Lo lamento, Eridani —escuché que una vocecita decía detrás de mí, por lo que enfundé mi sovnya y me volteé, acomodándome en cuclillas frente a Luca para abrazarlo.

			—Yo también. No debí hablarte así, pero es que me asustaste mucho.

			Asintió con su cabeza sobre mi hombro, ambos aceptando nuestras respectivas disculpas.

			—¿Son todos? —preguntó Erick una vez que Luca y yo nos separamos y me levanté.

			—Creo que sí —dijo su hermano mirando a la infinidad de cadáveres desmembrados que cubrían el piso a nuestro alrededor.

			—Asegurémonos. Con uno que quede, podría advertirle a los Místicos de nuestra llegada a Ryverlust —propuso Rédikan, por lo que exploramos las cercanías. No encontramos rastros de más desalmados ni ningún tipo de escape.

			Minutos después de congregarnos, partimos de nueva cuenta. Caminaba mientras me enjuagaba brazos y cara con un poco de agua de mi cantimplora, cuando Matheo se me unió, avanzando a mi lado, al principio en silencio, pero conforme los segundos pasaban me resultaba cada vez más obvio que intentaba decirme algo. Era bastante inusual que mi seelewander titubeara, por lo que me costó trabajo contener mis burlas: era divertido cuando los papeles se invertían.

			—Debí de haber puesto más atención a lo que sucedía con Luca. Lo lamento. Y no debí bromear cuando tú estabas tan asustada.

			Lo miré, sonriendo. Guardé mi cantimplora y lo tomé de la mano.

			—Está bien. No lo sabías. Es humanamente imposible que estés al tanto de todo y de todos a cada momento.

			Se encogió de hombros con un extraño gesto de ansiedad en el rostro.

			—Sí, pero yo ya no soy humano —suspiró—. Y si quieres la verdad, estaba tan pendiente de ti, que jamás noté que era mi hermanito quien se encontraba en peligro.

			—Matheo, tienes que aprender a confiar en mí. Sé que me falta la experiencia que ustedes poseen, pero sé cuidarme sola.

			Llevó sus ojos al cielo con una expresión de frustración que no logró ocultar.

			—Lo sé, ángel. Y confío en ti y en tus habilidades, es sólo que...

			—¿Qué...? —forcé al ver que él no continuaba.

			—No estás inmunizada, Eridani.

			¡Ah! Ahí estaba por fin: lo que lo carcomía desde la noche anterior.

			—Y jamás lo estaré. Yo puedo vivir con ello. ¿Y tú?

			—¿Qué opción me queda? —murmuró con un tono que me recordó a un chiquillo haciendo rabietas.

			—Opciones siempre hay. Lo que tenemos que hacer es aprender a aceptar las consecuencias de las que elegimos. Sé que tal vez no te quedó de otra cuando aceptaste la propuesta de Ramel, y que por eso ahora eres un dragón. Lo que tienes que hacer es aceptarlo... Y aceptar también el hecho de que con ello vienen complicaciones, como una seelewander humana a la que no puedes inmunizar porque no podrías alimentarte de ella. Eso no quiere decir que lo que me pase sea culpa tuya.

			—Pero...

			—¡Dios, Matheo! ¡Entiéndelo! Incluso si te aferraras a querer inmunizarme, yo jamás te lo permitiría. Sería como darte permiso de acostarte con otras mujeres. ¿Es eso lo que quieres?

			—¡No! ¡Carajo, no! —contestó con una mueca de disgusto y con asco en su tono, lo cual, acepto, me hizo sentir aliviada.

			—Entonces por favor, por favor, deja de preocuparte por lo que podría pasar y concentrémonos mejor en lo que en realidad está sucediendo, ¿de acuerdo?

			Me observó callado unos segundos, hasta que lentamente una sonrisa fue formándose en esos perfectos y carnosos labios.

			—Me espera toda una vida de sermones psicológicos, ¿no es cierto?

			Reí.

			—Puedes apostarlo. Toda una vida —alcancé a decir antes de que me silenciara con un beso.

			No se dijo más, por lo que proseguimos con nuestro camino acompañados sólo por los sonidos de la naturaleza y de nuestras propias pisadas.

			La noche ya había caído cuando Rédikan nos llevó hasta un conjunto de montañas a las que volvimos a ingresar a través de túneles (esto de andar bajo tierra comenzaba a hacérsenos hábito). Según el dragón/humano, aquél era el lugar más seguro para ocultarnos durante las horas de oscuridad, ya que Ryverlust se encontraba cerca de aquí. Aunque después de todo lo que habíamos caminado ya, no comprendía cómo medían las distancias en Etérian.

			—Éste fue uno de los primeros sitios en los que nos refugiamos —explicó Schiavu mientras avanzábamos en fila por una gruta muy angosta—. Los Místicos lo redaron hace muchísimo tiempo, destruyéndolo casi todo, por lo que es poco probable que deduzcan que hemos vuelto.

			Igual que durante nuestro escape de Faleza Veil, llegamos a una gigantesca caverna que contenía los residuos demolidos de una antigua ciudad secreta. A juzgar por lo que quedaba, aquélla había sido mucho más espectacular que las demás. Al haber sido la primera, era probable que los Vyvrhels hubieran puesto mayor esfuerzo en su construcción. Estaba llena de estatuas, arcos decorativos y escaleras grandes y estilizadas. Quizá después comprendieron que la ostentación y la estética no tenían ningún caso, pues cada uno de sus poblados había sido destruido.

			Levantamos el campamento en lo que parecía haber sido una plazuela, rodeada de edificaciones en completa decadencia e invadidas por vegetación, y encendimos una pequeña fogata para cocinar la carne del animal que Rédikan había cazado antes de ingresar a la cueva. Nos encontrábamos todos sentados alrededor del fuego, cenando y conversando tranquilamente, cuando el dragón/humano se aclaró la garganta para llamar nuestra atención, al tiempo en que, uno por uno, guardábamos silencio.

			—Sé que acabamos de conocernos —comenzó de forma solemne—, pero aun así logro sentir el poder de sus almas y la magnitud de sus buenas intenciones, y es por ello que Schiavu y yo queremos darles las gracias. Éste no es su mundo, ésta no es su guerra. Podrían volver a su dimensión y olvidarse de Etérian y de la amenaza de los Místicos, y francamente no los culparíamos por ello, pero el hecho de que estén dispuestos a ayudarnos los hace magníficos a nuestros ojos. Así que, de nuevo, gracias.

			Ahora fuimos varios de nosotros quienes nos vimos en la necesidad de carraspear, avergonzados y sin saber qué decir ante el discurso de Rédikan.

			—El placer es nuestro —respondió Matheo.

			—¿Placer? —exclamaron Belyan, Erick y Evander al unísono.

			—¡Claro! No me digan que matar Místicos no será todo un placer.

			Adahara fue la primera en reír, seguida del gemelo, después nos contagiaron a los demás.

			—¿Has sabido algo más de nuestra gente en casa? —preguntó Vanessa una vez que las carcajadas se calmaron.

			Mi seelewander asintió, perdiendo todo rastro de alegría. Nos relató su sueño de la noche anterior con Lylibeth.

			—¿El Magistrado? ¿Se llevaron al Magistrado? —Evander parecía no dar crédito a las noticias que Matheo acababa de dar.

			Él asintió.

			—Sí. Lo lamento. Sé que estás medio enamorado de Forley.

			—¡No es el momento para bromas, Govami! —espetó el paladín.

			Y aunque seguramente todos estábamos de acuerdo con eso, no nos impidió el que algunas sonrisas culpables se escaparan aquí y allá, yo incluida.

			—¿Y entonces? ¿Cuál es el plan? —medió Lórimer para calmar los ánimos antes de que éstos fueran a explotar.

			—¿A qué hora crees que lleguemos mañana a Ryverlust? —le preguntó Matheo a Rédikan en lugar de responder.

			El imponente sujeto lo pensó por un par de segundos.

			—Al paso que llevamos, y si no nos topamos con muchos contratiempos, probablemente cerca del atardecer.

			Mi seelewander asintió.

			—En ese caso, lo primero que haremos será ocultarnos hasta que oscurezca, y entonces...

			Lo escuchamos en medio de un silencio asombrado. Mucha gente se aferraba en decirlo (de nuevo, yo incluida), y comenzaba a pensar que tenían razón: Matheo estaba loco. Sonreí con orgullo. ¿Acaso aquélla no era la pareja perfecta para una psicóloga? Y al observar a mi alrededor, noté que no era la única con el gesto divertido en el rostro; Belyan, Adahara, Vanessa y Erick también sonreían.

			Evander fue el primero en hablar cuando mi seelewander terminó:

			—¿Estás seguro, Govami?

			—¡Oh, sí! Muy seguro.

			—Pues eso espero, porque si no, nos estarás guiando a todos direc­tamente al matadero —agregó Poct.

			—¿Lo dices porque te comportas como un buey la mayor parte del tiempo? —respondió Matheo con sorna.

			—Lo digo porque hasta el momento tus planes no han funcionado tan bien como te gustaría creer. Tal vez deberías dejarle las estrategias a alguien más competente.

			—¿Como quién? ¿Tú? ¿De verdad? ¿El paladín a quien mi aspirante noqueó durante la invasión a Morarye?

			—Si mal no recuerdo, fuiste tú el traicionero que me atacó por la espalda.

			—Y fuiste tú el idiota que intentaba arrestarme por un crimen que no cometí durante el ataque de un montón de Místicos.

			—Y tú...

			—¡Suficiente! —exclamó Erick con más que obvia impaciencia—. Me tienen harto los dos con sus estúpidos pleitecitos cada tres mi-nutos.

			—¡Oye! ¡Es él quien siempre empieza!

			—¡No me importa, Matheo! Es momento de que termine.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué propones, oh, gran sabio? —inquirió mi seelewander con tono sarcástico.

			—¿Crees que puedas contener tu fuerza mística para una pelea justa?

			—¿Pelea? —musité abriendo mucho los ojos.

			—¡Que no se contenga! Puedo con él como sea —articuló Evander al mismo tiempo en que yo había hablado, por lo que nadie me respondió. De hecho, para cuando reaccioné, ya ambos hombres se ponían de pie, deshaciéndose de armas, chalecos y botas, hasta quedar uno frente al otro, descalzos y con los torsos descubiertos.

			—¿Listo? —preguntó Matheo, reforzando el chongo con el que llevaba atado su cabello.

			Evander le dedicó una sádica sonrisa.

			—Estoy listo para esto desde los dieciocho años.

			—¿Alguien quisiera explicarme qué demonios está sucediendo? —murmuré asustada. Vanessa soltó una risita mientras me pasaba un brazo por los hombros.

			—Testosterona, Eridani —me dijo—. Así arreglan sus diferencias los hombres de los Dominios del Ónix Negro. No te preocupes, relájate y disfruta del espectáculo... ¡Ah, cómo desearía tener palomitas en este momento!

			—Mi daga a que gana Evander —escuché que Belyan decía.

			—No es justo. No puedes apostarme algo que yo te regalé —le respondió Lórimer.

			—Está bien. ¿Qué quieres, entonces?

			—Un masaje que dure al menos media hora. El último que me diste no pasó de cinco minutos.

			—No te puedes quejar del resultado final. Te relajaste, ¿no?

			El gemelo sonrió.

			—No me quejo, pero de todos modos quiero un masaje de media hora.

			—Hecho. ¿Y si yo gano?

			—¿Qué quieres?

			Belyan se inclinó hasta su pareja para susurrar algo en su oído, algo que logró que Lórimer se sonrojara y se riera al mismo tiempo.

			—Hecho —aceptó.

			—Suenas muy seguro. 

			—Claro que sí. Matheo es ahora un dragón/humano.

			—Buen punto, pero Poct tiene un siglo de rencor de su lado.

			¡Madre Santa! Tal vez Matheo no era el único loco de este grupo.

			—¿Se quieren callar? Me distraen —espetó Evander mientras se preparaban para comenzar.

			—No sabía que necesitaba silencio durante una batalla —lo provocó mi seelewander.

			Un músculo en la mejilla del paladín saltó cuando él apretó los dientes, claramente intentaba controlar su temperamento.

			—Ya basta de calentamiento. Veamos de qué estás hecho, Govami —respondió, recibiendo una sonrisa de parte de Matheo.

			—Adelante.

			Y entonces inició. Había participado en un buen número de entrenamientos y en una que otra batalla real, pero aquello era completamente diferente a lo que había presenciado.

			Ambos hombres se movían con experiencia y gracia y cierto grado de brutalidad que (me apena confesar) lucía increíblemente sexy. Vanessa había tenido razón: aquél era todo un espectáculo. Conectaban golpes, saltaban, pateaban, esquivaban, todo con un estilo preciso y con una seguridad que sólo puede provenir de un lugar primitivo dentro de la mente de cualquier guerrero.

			—Si gana Evander, cuando volvamos a casa tendrás que probar todos mis experimentos culinarios por un mes, sin quejarte —le dijo mi “tía” a Erick, el cual palideció.

			—¡Vamos, Matheo! ¡Tú puedes! —comenzó a gritar, a lo que su compañera de vida soltó una carcajada—. Está bien —agregó Erick entonces—. Pero si gana Matheo, no volverás a cocinar en tu vida.

			—¡Oh! ¡Trato hecho, hombre de poca fe! —exclamó ella con indignación, y en cuanto Erick volvió a atender la pelea, Vanessa giró el rostro hacia mí para guiñarme un ojo, obviamente había planeado aquello. Fue mi turno de reír.

			—¡Vamos, hermano! ¡Vamos! ¡A la quijada! ¡A las costillas! —gritaba Luca, pendiente de cada movimiento de Matheo.

			—¡Dale, Poct! ¡Está abierto por la derecha! ¡Dale! —exclamaba Adahara con diversión.

			Rédikan y Schiavu eran los únicos que no participaban con apuestas o gritos de ánimo, pero sonreían relajados, como si también disfrutaran de la extraña camaradería del momento. Después de la vida que habían llevado en los últimos siglos, me alegraba que lucieran contentos en nuestra compañía.

			Regresé mi atención al combate, me di cuenta de que ambos hombres sangraban de una que otra leve herida, y de que se encontraban totalmente bañados en sudor. Descubrí que yo también estaba loca, porque pensé que Matheo nunca había lucido más sexy y atractivo. Sí, lo repito, Vanessa había tenido razón: todo un espectáculo.

			Más golpes, más patadas, más embestidas. Mi seelewander se estaba conteniendo, de eso no me quedaba duda, pero la verdad era que no por mucho; y, por extraño que suene, Evander parecía estar deshaciéndose de todos sus demonios con cada puñetazo que lograba conectar, luciendo en su rostro una bizarra expresión de enfoque y de paz que nunca le había visto. Con una patada en el estómago tiró a Matheo en ese instante, pero él se recuperó rápido, poniéndose de pie de un salto para luego detener el siguiente golpe del paladín y propinar uno propio. Así continuaron durante varios minutos, hasta que con una veloz maniobra, mi seelewander logró someter a Poct, doblándole un brazo detrás de la espalda, al tiempo que con una patada en las corvas lo obligó a que se tirara al piso.

			Silencio e inmovilidad reinaron durante los siguientes segundos, tanto por parte de ellos dos como de nosotros.

			—¿Satisfecho? —murmuró Matheo con voz agitada por su propia respiración, rompiendo la momentánea quietud, sin dejar de observar a Evander.

			—Satisfecho —contestó este último con tono igual de entrecortado. Es raro, pero todos sabíamos que hablaba con la verdad.

			—¿Estamos bien?

			—Estamos bien, Govami —le dijo mientras se soltaban, volteando hacia mi seelewander para extenderle un brazo—. Por fin estamos bien.

			Matheo aceptó de inmediato la mano que Evander le tendía.

			—Gracias —agregó como si de repente un peso se le quitara de encima. El paladín asintió con solemnidad.

			Se separaron, y mientras que yo escuchaba a los demás discutir acerca de sus apuestas ganadas y perdidas, no podía quitarle los ojos de encima a mi seelewander, que con el pecho desnudo y mojado subiendo y bajando de forma acelerada, caminaba hacia mí con pasos decididos y una mirada feroz en el rostro.

			No dijo absolutamente nada, tan sólo me tomó de la cintura y, con un solo y rápido movimiento, me cargó sobre su hombro como costal de papas.

			Volteó y avanzó hacia nuestra tienda, al tiempo en que gritos y chiflidos se escuchaban de parte de nuestra audiencia, pues al parecer ahora nos­otros éramos el espectáculo.

			—¡¿Qué carajos crees que estás haciendo, macho idiota?! —le grité entre ofendida y divertida—. ¡Bájame en este momento! —¿su respuesta? Una sonora palmada en mi trasero. Se dejaron oír más gritos y más silbidos del público—. ¿Me acabas de dar una nalgada?

			—Si tienes que preguntarlo, quiere decir que no lo hice muy bien —dijo, y sí, recibí otra palmada sobre mi trasero.

			—¡Me las vas a pagar, Govami! ¿Me oyes? ¡Deja que te descuides y...! —no continué porque por fin me bajó. Yo ni siquiera me había percatado de que ya estábamos dentro de la casa de campaña—. ¡De mí te acuerdas! —proseguí con mi indignado monólogo—. ¡Cuando menos te lo esperes...! 

			¿Qué manía tenía este hombre de silenciarme con besos?

			Funcionan, ¿no?, pensé mientras mis manos cobraban vida propia y se cerraban tras su cuello, y con un salto mis piernas se sujetaban de sus caderas. Lo besé, lo mordí, lo saboreé, y él a mí. Acariciamos, recorrimos, rasguñamos, y todo esto antes de acostarnos sobre las mantas.

			A decir verdad, para cuando ya nos encontrábamos recostados y desnudos, las cosas no se calmaron ni un poquito, al grado de que varias veces incluso el diablo sobre mi hombro me preguntó: “¡Madre mía, Eridani! ¿Qué carajos crees que estás haciendo ahora?”.

			Fue delicioso.

			De. Li. Cio. So.

			El siguiente día se caracterizó por más caminatas y más desalmados. Avanzábamos más rápido que antes, pero con mayor sigilo también, ya que era obvio que con cada paso que dábamos nos acercábamos más y más a Ryverlust. La temperatura ascendía, como si estuviéra-mos a punto de llegar a un desierto, lo cual nos indicaba que Rédikan y Schiavu nos llevaban por el camino correcto; y conforme el calor se incrementaba, también lo hacían mis nervios, aunque traté de recurrir a técnicas de respiración y relajamiento para mantenerlos a raya. Tres veces más en el recorrido nos topamos con más desalmados, por lo que tres veces más tuvimos que luchar. Como seguían ensanchando sus números, debíamos tener aún más cuidado de que ninguno escapara con vida.

			Cerca del atardecer, nos detuvimos a comer junto a un río, después de la última batalla. Según Schiavu, la corriente de agua corría a un costado de la ciudad de Ryverlust, por lo que ya no nos encontrábamos lejos.

			Avanzaba hacia el río acompañada de Vanessa y Adahara para asearnos, cuando Matheo se apresuró a detenernos.

			—¡Aguarden! —exclamó atrayendo la atención de todos.

			—¿Qué ocurre? —preguntó mi “tía”, reflejando el desconcierto de los demás.

			—No se limpien —fue la respuesta inmediata de él.

			—¿Por qué no? —pregunté arrugando la frente.

			Matheo exhaló.

			—Su aroma.

			—¿Eh? —Adahara no lograba disfrazar su confusión.

			—Su aroma —nos explicó señalándonos y luego a los hombres—. De ustedes, de ellos, de los humanos en general, es distintivo. Tal vez puedan ocultar su energía espiritual, pero no su olor... Y en este momento, apestan a desalmado. ¿Qué mejor forma de camuflar nuestro ingreso a Ryverlust que fingiendo ser esclavos?

			—Oh —articuló Vanessa, por lo que tuve que morderme los labios para evitar una carcajada. En el tiempo que había pasado a su lado comprobé que sí, ella decía demasiado aquella vocal.

			—Entendido —respondí cuando logré tragarme la risa.

			—Cada vez eres más raro, ¿sabías? —escuché que Erick le decía a mi seelewander, una vez que volvimos al sitio en donde descansaríamos por unos minutos.

			—Y ahora resulta que tú eres el ejemplo de normalidad, ¿no?

			Erick rió ante la respuesta.

			Todos tomamos asiento en el suelo y nos inmiscuimos en una relajada y trivial conversación. Jamás hubiera imaginado que aquél sería el último momento a salvo y tranquilo que los once presentes tendríamos.

			Debí haberlo sabido.

			


  

CUANDO TODAVÍA ÉRAMOS OCHO HUMANOS, UN MESTIZO, DOS DRAGONES Y UNA JAURÍA DE MARAVUKS...


			Matheo


			Sabía que los Místicos eran presuntuosos, ostentosos y pretensiosos por naturaleza, y después de haber visto el poblado sobre la columna de Aether, aquella opinión se había reforzado, pero nada de eso me podría haber preparado para la capital de Etérian.

			Ryverlust era, sin lugar a dudas, la ciudad más majestuosa que había visto en mi vida, incluyendo todas las de los Dominios del Ónix Negro y las que conocía del Dominio Exterior; llena de estatuas, edificios de lustrosas superficies, jardines bien planeados y estructurados y calles pavimentadas con adoquines perfectamente lisos y hasta decorados.

			Nos ocultábamos tras rocas y vegetación en una colina junto al cauce del río, el cual habíamos seguido durante horas hasta que al fin nos había conducido a Ryverlust, sitio que se iba iluminando con lentitud por medio de faroles, espejos y juegos de luces que la hacían lucir aún más etérea, brillando conforme la oscuridad se asentaba a nuestro alrededor.

			—¡Por todo lo que es sagrado! ¡Jamás lo lograremos! ¡Esa ciudad es un hervidero de Místicos! ¡No seremos capaces de entrar sin ser detectados! ¡Es imposible que...!

			—¡Adahara, contrólate! —espeté en voz baja, cortando de tajo la histeria de mi aspirante; no negaba que tuviera razón: el lugar estaba lleno de dragones/humanos, desalmados y esclavos, pero eso no quería decir que lo que teníamos que hacer fuera imposible; difícil, mas no imposible. Su inexperiencia era la que salía a relucir, y no la culpaba, pero como su dómine, debía ponerle un alto—. No me interesa si te estás paniqueando, tan sólo hazlo en silencio.

			—Pero...

			—Cálmate. ¡Ya! —ordené—. No servirás de nada si permites que el miedo te gane. Recuerda tus enseñanzas, respira profundo y concéntrate.

			Asintió con los ojos muy abiertos, pero con la boca cerrada. Era una chica competente y sabía lo que hacía, sólo necesitaba recobrar la cabeza fría y la compostura.

			Los maravuks nos habían dado alcance hacía unos minutos, por lo que los puse al tanto de los últimos detalles del plan y del papel que jugarían. Era prácticamente imposible, pero podría jurar que vi a sus rostros lobunos sonreír, al tiempo en que todos se iban enterando de que, por primera vez en siglos, ellos serían los cazadores y no las presas.

			—¿Listos todos? ¿Está claro lo que cada uno debe hacer? —murmuré cuando cayó la noche; tanto humanos como bestias y dragón asintieron. Me puse en cuclillas frente a mi hermanito—. ¿Cuáles son tus instrucciones?

			—Daga en mano. No separarme de Eridani.

			Le dediqué una sonrisa tranquilizadora, puesto que lucía en extremo nervioso.

			—¿Y después de que lleguemos? —mencionó entonces su labor—. Buen chico... Está bien, aquí vamos —finalicé alzándome, para luego comenzar a avanzar sigilosamente entre las sombras.

			Nos separamos en la entrada de la ciudad. Conmigo iban Eridani, Vanessa, Belyan, Evander y Luca; y en la comitiva de Rédikan se encontraban Schiavu, Erick, Lórimer y Adahara. Nos habíamos dividido de esa manera para atraer menos la atención, y por el hecho de que el dragón/humano y yo éramos los únicos que conocíamos con exactitud la alineación de Ryverlust, sus calles, mansiones, edificios públicos, parques y plazas (de nuevo, información que había obtenido de mi padre de alguna manera que seguía sin comprender). Por su parte, los maravuks subirían a las construcciones y avanzarían sobre sus techos, ya que eran muy buenos escalando y brincando grandes distancias. A fin de cuentas, ellos eran la distracción, totalmente dispuestos a saciar su sed de venganza y de sangre de Místicos, para darnos oportunidad de llegar al palacio sin ser detectados.

			Llevábamos media ciudad recorrida sin enemigos ni contratiempos, escurriéndonos entre callejones en penumbras y áreas menos pobladas, cuando el primer aullido se dejó escuchar: potente, agudo, feroz. Y justo a tiempo.

			Más y más se fueron uniendo a él, y de repente el poblado cobró vida: Místicos y desalmados iban emergiendo para correr hacia los aullidos... exactamente al extremo opuesto de donde nosotros nos dirigíamos. La carnada perfecta, aún más cuando tal carnada contaba con garras afiladas, dos cabezas de lobo con largos colmillos y unas ansias insaciables de matar dragones/humanos.

			Sin dejar de avanzar, poco a poco fui haciendo uso de mi energía mística para alterar el clima, provocando que la temperatura descendiera, y de esta manera darle aún más ventaja a los maravuks durante la pelea que estaba comenzando. Utilizar mi espíritu alertaría a los Místicos de mi presencia, pero los gritos, ladridos, gruñidos y aullidos que se escuchaban me confirmaron que por el momento los maravuks estaban cumpliendo su cometido de mantener entretenidos a nuestros enemigos en común. Sólo esperaba que el grupo liderado por Rédikan tampoco se topara con contratiempos al avanzar rumbo al palacio, que se encontraba situado justo al centro de Ryverlust.

			—¿Soy la única que piensa que esto es demasiado sencillo? —musitó Eridani mientras nos deteníamos para ocultarnos de un conjunto de desalmados. Nos acomodamos detrás de una serie de altas columnas que rodeaban una estatua imponente con forma humana, alta y desnuda, pero ataviada de garras en lugar de manos y pies, y con un par de grandes alas abiertas que apuntaban al cielo: era como si mi pesadilla con Kramia se hubiera materializado en pulido cuarzo naranja.

			—Estoy de acuerdo —comentó Evander—. Es como si nos estuvieran permitiendo el acceso al castillo, sin ningún estorbo en el camino.

			También lo había pensado, pero era un riesgo que teníamos que correr. A fin de cuentas, estábamos preparados en caso de una eventual trampa, comenzando por el hecho de que los Místicos no tenían ni idea de que todos mis amigos ya estaban inmunizados, por lo que en ese sentido contábamos con el elemento de la sorpresa.

			—Cierto —dije al movilizarnos una vez más—, pero no nos queda de otra.

			—Buen punto —aceptó Poct, lo cual me asombró un poco. Era extraño que, desde nuestro combate de la noche anterior, su resentimiento se hubiera esfumado y coincidiera conmigo con tanta facilidad. Extraño pero bienvenido.

			Una cuadra antes de llegar al palacio nos topamos con nuestro primer obstáculo: un nuevo escuadrón de desalmados que sí nos detectó (por su estado de descomposición, lucían relativamente nuevos) y que hacían las funciones de guardias en el perímetro alrededor del fastuoso castillo central. Ya nos habían alcanzado varios maravuks, por lo que se sumaron a la pelea, así que acabamos con los desalmados lo más rápido y silencioso que nos fue posible, atrayendo la atención nada más de un par de Místicos, que entre Belyan y Evander se encargaron de decapitar, pues las dos eran hembras y el hecho de no haber podido seducirlos las tomó por sorpresa, a tal grado que bajaron la guardia el tiempo suficiente para que ellos pudieran dejarlas fuera de combate con velocidad.

			Rédikan y su comitiva se nos unieron en ese momento, arribando por el costado opuesto por el que habíamos llegado. El dragón/humano se encargó de crear un poco de fuego para quemar los cuerpos y que de esa manera tardaran más en recuperarse. Un minuto después ingresamos al palacio a través de un gigantesco portón abierto de par en par... Sí, en definitiva nos estaban esperando. Y creía saber quién.

			Me olvidé de aquello una vez que puse pie en el interior del lugar. Igual que el resto de Ryverlust, este sitio también era formidable, sólo que de otra forma: mientras que la ciudad lucía estética y brillante, el palacio emanaba sombras y perversidad, a pesar de ser majestuoso. Su decoración era elegante pero oscura, llena de detalles macabros que parecían diseñados específicamente para provocar miedo, lo cual probablemente era a propósito. Aquello me hizo preguntarme si mi padre habría tenido que ver con eso durante su época de crueldad, o si los Místicos contemporáneos habían arreglado el interior con el único objetivo de crear escalofríos.

			La batalla en Ryverlust continuaba resonando a través de los gruesos muros, sólo que cada vez se escuchaba más cercana, indicador de que debíamos darnos prisa. Una serie de enormes escaleras se alzaban frente a nosotros en el suntuoso y lúgubre vestíbulo, y estaba a punto de continuar el avance, guiando a los demás por medio de los conocimientos de Ramel, que de la nada aparecían en mi mente, cuando se atravesó en nuestro camino el más bizarro de los inconvenientes: una pequeña niña.

			Aquélla era la primera vez que veía a un Místico infante.

			Nos paralizó a todos; su cabello rubio oscuro lucía alborotado por una almohada, su delgado cuerpecito estaba ataviado con un estilizado camisón rosa, y en su rostro rondaba la somnolencia combinada con el temor. No se veía de más de siete u ocho años de edad.

			—¿Quién es ella? —fue Luca quien preguntó, con un tono que reflejaba la confusión que todos sentíamos.

			—Es la hija más pequeña de Therom y Xarlett... Es la más joven de todos los Místicos, puesto que no ha habido procreación en siglos —respondió Rédikan sin que ninguno apartara su vista de ella, y sin que ella dejara de observarnos a nosotros con enormes, bellos e inocentes ojos azules... ¡Inocentes!

			Comprensiblemente, éste era un contratiempo que jamás hubiéramos imaginado siquiera: Místicos inocentes.

			—¿Cómo sabes todo eso, si tú te encontrabas aquí y ellos no? —cuestioné.

			—Puedo sentirlo; y si te concentras, lo percibirás también.

			Tenía razón. Con apenas un poco de enfoque fui capaz de sentir exactamente lo que él acababa de explicar: ella era la más joven de todos los dragones, por siglos.

			—¿Cómo se alimentan los niños aquí? —preguntó Belyan asqueado, exteriorizando una idea que había estado corriendo también por mi cabeza.

			—Energía residual, hasta que alcanzan la mayoría de edad, a los veinte años —nos aclaró Schiavu, a lo que respiramos con cierto grado de alivio.

			—¿Quiénes son ustedes? —fue hasta ese momento que la niña habló, con voz delicada y suave, a pesar de que seguía luciendo muy asustada.

			—Yo soy Matheo —le dije—. ¿Cuál es tu nombre?

			—Dariam.

			Suspiré mientras las palabras de mi padre hacían eco en mi cerebro: “Porque necesito que comprendan las consecuencias de un triunfo por parte de los Místicos, antes de que comiencen a quejarse de los métodos a los que recurriré para garantizar nuestra victoria”. Esto no era parte del plan, pero no quería decir que no nos beneficiara.

			—Mierda —murmuré acercándome a la pequeña, luego la cargué en mis brazos, sometiéndola con facilidad pues entre mi fuerza y la suya no había ninguna competencia. Le cubrí la boca para evitar que sus gritos fueran audibles y utilicé un poco de mi energía para enfriarla ligeramente y evitar que forcejeara demasiado: se desmayó en segundos.

			—Matheo, ¿qué haces? —preguntó Lórimer con un dejo de angustia al ver que yo no soltaba a la pequeña dragona/humana.

			—Lo que tengo que hacer... Síganme —no di más explicaciones y nadie más las exigió. Me obedecieron sin titubear, mientras los conducía por un pasadizo secreto oculto bajo las escaleras principales del recibidor. Dudaba que los Místicos supieran de su existencia, ya que estaba tan bien camuflado que la única manera de encontrarlo era sabiendo de antemano que se hallaba ahí... O al menos eso esperaba.

			Los maravuks, entre ellos Farkas y otros cinco que no conocía, se nos separaron, con la encomienda de crear caos dentro del palacio para que los habitantes del lugar se concentraran en ellos, y no en nuestra presencia.

			—Tu turno, Luca —le dije a mi hermanito en cuanto ingresamos y Erick cerró la puerta de piedra tras nosotros. No había nadie mejor en cualquier dimensión para percibir la verdadera esencia de las infinias que un mestizo puro, por lo que ahora era Luca quien tendría que guiarnos hasta donde la roca estaba escondida.

			Ascendíamos por una serie de escalones de caracol, cuando escuché que Vanessa me llamaba.

			—¿Matheo?

			—¿Sí? —articulé sin detenerme.

			—Es sólo una niña inocente.

			Pasé saliva con fuerza, aferrándome a mi ideología de “actúa, luego piensa”.

			—No, Vanessa. Luca es sólo un niño. Dorian y Arabela son sólo niños —contesté mirándola, ahora era ella a quien se le dificultaba tragar—. En diez años, ellos tres estarán preparándose para convertirse en guerreros que defenderán a la humanidad... En esos mismos diez años, esta pequeña tendrá como único objetivo esclavizar y alimentarse de los humanos. ¿Ves la diferencia?

			—¿Qué piensas hacer con ella, entonces?

			—No tengo ni la más remota idea.

			—Nessa, él tiene razón —intervino su compañero de vida, aunque escuché en su tono el mismo tormento que yo estaba experimentando.

			—Es cierto —agregó Rédikan—. En una década más o menos, no importará que ahora sea tan pequeña e inocente, su principal objetivo será obtener de tu raza su alimento.

			—Tú no eres así —respondió mi amiga con terquedad.

			—Pero lo era. Cambié tan sólo porque me enamoré de una de ustedes. Si Dariam encuentra pareja entre los Místicos, o peor aún, un seelewander dragón/humano, será igual de cruel y viciosa que todos los demás.

			Vanessa refunfuñó.

			—Sigo sin estar de acuerdo en utilizarla.

			—Estás en todo tu derecho, mientras no intervengas —solté con brusquedad, dando la conversación por terminada. 

			¿Es que no se daba cuenta de que sufría el mismo conflicto que ella? ¿Pero qué otra alternativa quedaba? Miré a Eridani entonces, que callada ascendía los escalones junto a mí. Ella no habló, pero me dedicó un leve asentimiento que me indicó que me apoyaba, por lo que respiré con un poco de alivio. Ésta no era una decisión sencilla, y me tranquilizaba que el ángel estuviera de mi lado.

			—Por aquí —murmuró Luca, se detuvo frente a uno de los tantos angostos pasillos con los que nos habíamos encontrado al subir. Dejamos las escaleras atrás, para avanzar por el pasadizo estrecho y oscuro, ignorando varias puertas hechas de las mismas piedras que las paredes, hasta arribar a una al fondo.

			—¿Ésta? —le preguntó Schiavu a Luca, a lo que mi hermanito asintió.

			El portón se encontraba prácticamente sellado al muro, por lo que se requirió de los esfuerzos del gemelo, Poct y Rédikan para que cediera. Al abrir dejó escapar partículas de polvo que nos nublaron el panorama unos segundos.

			—¡Madre Santa! ¿Qué es este lugar? ¿El “beige room of pain”? —inquirió Eridani una vez que el escombro se hubo asentado.

			Y a pesar de que no identifiqué su última referencia, supe que todos entendíamos su asombro y desconcierto, porque el enorme recinto al que habíamos entrado era un monumento a las contradicciones: paredes de tonalidades claras y con acabados de oro, piso lustroso de color perla, muebles elegantes recubiertos de delicadas telas, candelabros de cristal cortado y gruesas velas blancas, pinturas y tapices con representaciones de bellos paisajes, vitrales gigantescos de figuras geométricas... Y junto a todo esto: cruces diseñadas para atar humanos, sillas con correas en las patas y los posabrazos y llenas de picos en los asientos, damas de hierro, bancos de tortura, aditamentos tales como látigos y fustas y bastones, y un montón de cosas más que no podría describir ni aunque quisiera.

			—Inocentes, ¿eh? —le dije a Vanessa, quien había palidecido ante la visión del sitio.

			Al fondo de la habitación, frente al vitral más grande de todos, se encontraban tres escalinatas que subían a una plataforma, y justo al centro de ésta estaba situado el trono más aparatoso que jamás había visto, confeccionado a partir de oro, mullidos cojines de terciopelo y joyas color violeta incrustadas por todos lados.

			—Déjame adivinar, la infinia es una de ésas, ¿no es cierto? —preguntó Evander a Luca.

			—Sí.

			—¿Y sabes cuál es?

			—No. Pero debería reconocerla si nos acercamos más.

			—Vamos, pues —indiqué haciendo avanzar a los demás—. Armas listas.

			Todos me hicieron caso, ya que nos llegaban los sonidos de la ofensiva, que ya había arribado de lleno al palacio. Fue justo cuando Luca encontró la infinia (para luego extraerla del trono con su propia daga) que las puertas del recinto se abrieron de golpe, chocando contra las paredes y casi siendo arrancadas de sus bisagras. Un segundo más tarde, los cuerpos inertes de Farkas y otros dos maravuks cayeron a nuestros pies.

			—Muchas gracias, mestizo —dijo Uliany y los Tres Antiguos entraron al lugar, seguidos por infinidad de más Místicos que comenzaron a rodearnos—. Aguardábamos a que alguno de ustedes diera con la infinia, ahora sí estamos listos para comenzar.

			Eridani

			Cuando abrí los párpados, lo primero que vi fue a una solitaria ave de rapiña sobrevolando encima de mí, luciendo negra ante el contraste del cielo azul, que con rapidez se iba llenando de nubes de un color tan tormentoso como los ojos de Matheo. ¿Cuánto tiempo habría transcurrido que ya había amanecido sin que me diera cuenta?

			No podía respirar bien, jalando oxígeno a mi interior con alientos cortos que lo único que lograban era que el pecho me doliera y los pulmones me ardieran, como si estuviera inhalando fuego en lugar de aire. Nunca me había roto ningún hueso, ni en mi niñez ni durante mi aprendizaje de Krav Magá, pero algo me decía que eso era exactamente lo que me había sucedido, por lo menos con un par de costillas.

			Me pregunté qué había pasado, aunque sólo por un segundo, ya que entonces comencé a recordar; y a pesar de que mis malestares me habían paralizado, al igual que un extraño peso que sentía sobre el cuerpo, las lágrimas me nublaron la mirada hasta que el ave de rapiña se convirtió en una mancha borrosa sobre el gris firmamento.

			Habíamos estado en la sala de trono/calabozo de torturas, con la infinia en poder de Luca y con una niña/dragona en brazos de Matheo, cuando de repente nos vimos superados por Místicos, con números de diez a uno... como mínimo. Se nos acercaron liderados por Uliany, imagino que porque ahora ella conocía todos sus nombres reales. Los hermanos Varzzen me cerraron el paso, escudándome, al mismo instante en que, sin moverse de su sitio detrás del trono, que ocultaba a nuestra “rehén” y a Luca, Matheo les sonreía a los recién llegados con su desfachatez de siempre.

			—¡Uh, qué triste! —articuló mi seelewander sin permitir que los dragones/humanos se percataran de que llevaba a Dariam en sus brazos—. Al parecer te acaban de quitar el liderazgo, Therom. ¿No te da un poquitito de envidia y coraje tener que seguir las órdenes de tu cuñada?

			El Místico presionó la mandíbula como si tratara de contener el enojo, sin embargo no respondió.

			—La infinia, engendro. Y tu nombre —dijo Uliany con condescendencia—. Entrégame ambos y tus amigos se podrán ir en paz.

			—Y dale con lo de “engendro” —murmuró él con un suspiro falso—. Está bien, finjamos por un momento que soy un completo idiota y un total ingenuo y que te creo. ¿Por qué habría de dártelos? Tú no tienes nada a cambio que yo quiera.

			—Tengo la libertad y el bienestar de tu gente en mis manos. Un solo chasquido de mis dedos y en un minuto estarán todos muertos.

			Solté una involuntaria risa ahogada al escuchar la palabra “chasquido”. Observé a Kramia detrás de los Tres Antiguos, quien de inmediato me dedicó una mirada asesina.

			—¿Ah, sí? —dijo Matheo cortando mi inesperada diversión—. Pues yo tengo la vida de tu sobrina en las mías —añadió emergiendo de detrás de la alta silla; la visión de Dariam provocó jadeos de asombro por parte de los Místicos, y un inmediato lloriqueo asustado de Xarlett, lo cual me forzó a mirarla por primera vez desde su llegada. Tanto ella como Therom lucían verdaderamente atemorizados—. Un movimiento de mis manos y Dariam también estará muerta en un segundo.

			—Hermana, por favor —murmuró Xarlett tomando el brazo de Uliany, pero ésta se soltó con un brusco jalón, claramente furiosa ante la situación en la que se encontraban. Aunque en el fondo yo sabía que mi seelewander no sería capaz de asesinar a sangre fría a una criatura inocente, fuera Místico o no, la inclemente expresión de su rostro logró arrancarme un escalofrío.

			Matheo asintió de forma casi imperceptible, pero Erick captó el mensaje de inmediato. Se escabulló con mucha lentitud para situarse detrás del trono con Luca, mientras que Lórimer ocupaba su lugar frente a mí.

			—Como yo lo veo, tengo tres cosas que tú deseas: la niña, la infinia y mi nombre. Mientras que tú no tienes absolutamente nada que ofrecer.

			—¿Tan poco te importan las vidas de tus amigos? —espetó la mujer cada vez con mayor furia. Tal parecía que conforme su enojo aumentaba, Matheo sonreía todavía más.

			—Mis amigos saben cuidar de sí mismos... Dariam, no tanto —contestó él con tal cinismo que, si no lo conociera, me habría dado miedo.

			—¡Suficiente! —gritó Therom, perdiendo la paciencia—. ¡Devuélveme a mi hija!

			—No —Matheo ya no sonreía... a decir verdad, nunca había parecido tanto un Místico como en ese momento: letal, cruel, despiadado, subiendo una de sus manos hasta el cuello de la pequeña, como si en cualquier momento se dispusiera a rompérselo.

			—¡No, por favor, no! —exclamó Xarlett llorando, pero ya no recibió respuesta.

			Una estridente explosión hizo eco en todo el recinto, miles de cristales rotos provenientes del vitral del fondo salieron volando en todas direcciones, y en lugar del vidrio, ahora se abría un portal de techo a piso, en el que Erick había estado trabajando durante los últimos minutos.

			Los maravuks que quedaban lo interpretaron como su señal, haciendo su aparición en ese momento, atacando, desmembrando y jaloneando a cuanto dragón/humano se atravesaba en su camino, justo al instante en que todos nosotros reaccionábamos de acuerdo al plan, volteándonos con rapidez y corriendo hasta atravesar el portal recién creado.

			Tuvimos que pelear contra un par de Místicos y varios desalmados para llegar a él, pero lo cruzamos instantes más tarde; primero Luca, Lórimer y yo, seguidos por más maravuks que arrastraban Místicos con ellos; luego Matheo, todavía con Dariam en brazos, junto con los hermanos Varzzen, Adahara y Schiavu. Más Místicos nos siguieron; muchos, muchos más... Y Vanessa, Rédikan y Evander no aparecían.

			Habíamos llegado directamente a las faldas del Risco de Zaj, lo cual era un increíble riesgo para Matheo, pero también (según nos había dicho) era el único sitio en toda Etérian en donde se podía crear un portal temporal con la infinia para que se abriera en los Dominios del Ónix Negro.

			Era una ventaja que ya lleváramos las armas desenfundadas, puesto que a pesar de los esfuerzos de Úlfur y su manada, los dragones/humanos comenzaron a atacar sin dar cuartel, especialmente a mi seelewander, que se defendía haciendo uso de una sola cimitarra, mientras seguía cargando con su brazo derecho a la pequeña desmayada.

			La temperatura comenzó a descender, lo cual nos otorgó una mínima ventaja frente a nuestros contrincantes, haciéndolos susceptibles al dolor y a las heridas, pero no detuvo sus feroces ofensivas. Los desalmados no eran capaces de alcanzarnos, pero los Místicos estaban tan encolerizados que no necesitaban a sus putrefactos soldados. Varios habían intentado influenciar a Adahara, y otras más a Belyan y a Lórimer, dándose cuenta muy tarde de que todos eran inmunes. Bueno, casi todos, pero para mi buena suerte, se había corrido la voz y ya ni siquiera lo intentaban. Al menos por el momento me vería libre de su poder de seducción, aunque no de sus armas.

			—¡Nessa! —gritaba Erick una y otra vez, a pesar de que sabía que ella no podría escucharlo a través del portal—. ¡Matheo, tengo que volver! ¡Tengo que ir por Nessa!

			—¡Está con Evander y Rédikan! —contestó mi seelewander sin dejar de pelear.

			—¡Eso no te serviría de ningún consuelo si se tratara de Eridani!

			La frase logró hacerlo reaccionar.

			—¡Ve! ¡No se tarden!

			A partir de ese momento no supe qué más sucedió con ellos, puesto que me vi rodeada de dragones/humanos que no cesaban en sus embistes. Apenas me daban milisegundos para detener un ataque con mi sovnya, cuando uno nuevo llegaba. Debía prevenir que se acercaran a Luca, que se encontraba oculto tras una formación rocosa, aún con su daga desenfundada y la infinia encerrada en su puño.

			Todavía no era tiempo: debíamos estar todos nosotros... Y más importante: debían estar todos los Místicos, si no el plan no funcio­naría.

			Logré cortar a un dragón/humano en el cuello, antes de que uno más me tomara por sorpresa, golpeando tan fuerte mi pecho que me arrancó la respiración y me hizo volar unos metros. Caí con pesadez contra el suelo, y antes de que lograra ponerme de pie, un Místico más se cernía sobre mí; una espada le atravesó el estómago entonces, salpicándome de sangre, para luego derrumbarse junto a mí. Schiavu acababa de salvarme la vida, por lo que le dediqué una pequeña sonrisa cuando me ayudaba a levantarme.

			—Gracias.

			—Ni lo menciones —fue su rápida respuesta, antes de que ambas nos volviéramos a unir a la batalla.

			La temperatura continuaba bajando. Matheo peleaba contra cinco Místicos a la vez, por lo que sin pensarlo corrí hasta él. Me deslicé por el piso en el último momento, para así herir a dos de ellos en las corvas, deshabilitándolos y dándole mayor oportunidad a mi seelewander de que se defendiera de los tres que quedaban.

			—Gracias, ángel —le guiñé un ojo, porque la verdad era que me encontraba tan agitada que dudaba que lograra hablar. 

			Me puse de pie y proseguí, regresando a las cercanías de donde se encontraba Luca, que gracias a Dios seguía sin ser descubierto.

			Rédikan cruzó el portal en ese instante, corrió con tanta velocidad que su inercia provocó que un montón de nuestros enemigos salieran disparados por los aires.

			Uliany estaba entretenida peleando contra Lórimer y Belyan, aunque era obvio que su objetivo principal era llegar a Matheo, puesto que no dejaba de observarlo cada vez que se le presentaba la oportunidad. Therom y Xarlett también lucían desesperados por alcanzarlo para recuperar a su hija, pero gracias a la aparición de Rédikan se habían distraído peleando contra él y contra Adahara.

			Cada vez había más y más Místicos. Cada vez era muchísimo más difícil mantenerlos a raya, a pesar de nuestros esfuerzos, del frío y de la ayuda de los maravuks, cuyos cadáveres se iban apilando en el suelo ensangrentado.

			Y Erick seguía sin aparecer con Vanessa y Evander.

			Fue ése el instante en que un grito de tormento infinito resonó a través de todo el campo de batalla, tan agudo y abatido que paralizó a Místicos, humanos y maravuks por igual. Todos volteamos hacia la fuente de aquel aullido desgarrador: había provenido de Rédikan, quien con una furia incalculable se abría paso hiriendo, golpeando y desmembrando hasta llegar a Schiavu, tirada en el piso y rodeada por un charco de su propia sangre, que no dejaba de brotar de una mortal tajada en el cuello.

			—No, no, no... —murmuraba yo mientras detenía los embistes de la dragona/humana, que ya había reaccionado y continuaba sus ataques. Era incapaz de acercarme a nuestros nuevos amigos, así que me alimenté de la furia que de repente me invadió, y con un fuerte estoque en el pecho de la mujer, le atravesé la columna vertebral hasta dejarla inmovilizada y fuera de combate. Y así a otro Místico, y a otro más, sin poder dejar de observar a Rédikan llorando y gritando, abrazándose del cuerpo inerte de la mujer a la que había amado durante milenios, con la sangre de ella bañándole la piel a manera de despedida.

			Fue cuando todos sentimos con claridad que el alma de Schiavu se desprendía de su materia, que su Vyvrhel volvió a ponerse de pie, con colmillos en lugar de dientes y los ojos completamente negros, atacan-do a cuanto ser se le ponía enfrente en busca del asesino de la mujer, como si le fuera imposible distinguir entre aliado o enemigo, con el único objetivo de llegar hasta el Místico que le había arrebatado al amor de su vida. Su martirio era tal, que lograba percibirse por el campo de batalla entero.

			—¡Matheo! ¡Ya! —el grito de Erick inspiró un mínimo alivio en la penosa situación, pues justo en ese momento él y Evander cruzaban el portal, ayudando a Vanessa a avanzar, pues estaba herida de un costado del abdomen y de una pierna.

			—¿Queda algo? —preguntó mi seelewander sin dejar de luchar.

			—¡Nada! ¡Úlfur se encargó de eso!

			Ahí estaba, la frase clave: teníamos a todos los Místicos aquí.

			Podría apostar que, a pesar de la distancia que nos separaba y de las circunstancias, vi a Matheo sonreír.

			Erick dejó a Vanessa en brazos de Poct, mientras cerraba el portal deprisa, antes de que algún dragón/humano adivinara nuestras intenciones e intentara huir a través de él.

			El frío aumentó más. Todos luchábamos por abrirle paso a Matheo, para que pudiera llegar hasta Luca y luego hacer uso de la infinia... por fin y por última vez.

			Yo tenía cortes y moretones por todos lados, una herida en mi frente sangraba sobre mi ojo izquierdo, y estaba casi segura de que en algún momento me había torcido el tobillo derecho, pero si los demás continuaban, yo también lo haría. Todo dependía de este momento.

			El descenso en la temperatura nos ayudó, gracias a ello los Místicos se hacían cada vez más lentos, y había muchos de ellos que ya sucumbían al frío, los más débiles, los más jóvenes, que caían al suelo y se retorcían a causa del aguanieve que comenzaba a aparecer.

			—¡No! ¡Detente! —gritó Uliany al darse cuenta de lo que mi see-lewander pretendía; sus ojos lucían negros y furiosos, y su rostro se contorsionaba de tal manera que parecía estar a punto de transformarse, a pesar de que aquello la haría más vulnerable.

			Matheo se puso a mi lado y apenas me dio tiempo de enfundar la sovnya antes de entregarme a Dariam.

			—¡Luca! —exclamó. El niño salió de un brinco de su escondite y, sin esperar, le arrojó la roca morada a su hermano, quien la atrapó en el aire para en segundos voltear hacia el Risco de Zaj.

			Sus ojos eran completamente plateados otra vez, y esa bizarra capa de escamas tornasol le adornaba parte del rostro como antifaz. No me miró, ni a mí ni a nadie más. Cual pitcher de beisbol, tomó impulso para lanzar la infinia, que salió volando de su mano con una velocidad exorbitante, incrustándose justo en el centro de la tétrica montaña, para luego hacer explosión con tanta potencia que nos hizo salir disparados por los aires.

			Dariam cayó sobre mi estómago y me dejó sin respiración; Luca, sobre mis piernas, impidiéndome el movimiento. Pero no fui la única paralizada: todos los presentes parecíamos hipnotizados ante la creación del portal más gigantesco que he visto, tan grande que casi parecía cubrir el Risco de Zaj por entero. Alguien me tomó de los brazos por detrás, ayudándome a levantarme y llevando a los niños conmigo. Fue hasta que giré un poco el rostro que me percaté de que se trataba de Poct; ya había entregado a Vanessa a Erick y, con la espada desenfundada, comenzaba a guiarnos hacia la inmensidad del portal, que brillaba a tal grado que deslumbraba con su distintiva luminosidad violeta.

			—Evander, ¿qué hacemos con Dariam? —murmuré mientras avanzábamos, francamente asustada ante lo que la presencia de la pequeña entre mis brazos podía significar.

			—Carnada, Eridani.

			—Pero...

			—Lo sé —él, Matheo, yo, todos en realidad, sentíamos la misma culpabilidad. Sin embargo, eso no detuvo a nadie.

			Estábamos por llegar y cruzar cuando Xarlett se atravesó en nuestro camino. La oscuridad de sus ojos brillaba con más cólera que nunca, mientras que su rostro iba de su hija a mí. Por lo visto el instinto maternal afecta a todas las especies. El aguanieve había dejado de ser “agua” y la tormenta se transformó en ventisca en cuestión de instantes, con el aire azotando nuestros cuerpos con tanta potencia que sentía que en cualquier momento nos haría volar.

			—¡Entrégame a mi hija! —gritó la dragona/humana por encima del ruido de la tempestad, del viento y de los rayos que golpeaban los árboles cercanos, o que viajaban de nube a nube.

			Luca se ocultó detrás de mí, abrazándose fuertemente de mi cintura; yo sostuve a la pequeña inconsciente con más fuerza. Poct se situó entre la rubia y nosotros, con una expresión que denotaba su verdadera experiencia como paladín.

			—Váyanse —murmuró.

			—Evander...

			—¡Váyanse! —ahora gritó, y antes de que pudiera reaccionar, me tomó del brazo y me jaló hasta lanzarme hacia el portal junto con los niños.

			Lo último que vi antes de atravesarlo fue a Xarlett enterrando su espada en el centro del pecho de Evander.

			



  

    PUNTO DE QUIEBRA


    Matheo


    ¡NO! Mi mente y mi alma gritaron al unísono al presenciar cómo Xarlett le enterraba su almarada a Evander en el pecho. El rostro del paladín tenía una expresión que mezclaba la resignación con la furia, al tiempo en que él, a pesar de sangrar por la herida y por la boca, alzó su propia espada tipo alfanje hasta cortarle la mano a la dragona/humana.


    Una terrible impotencia se apoderó de mí. La creación de una tormenta de nieve tan poderosa que lograra arrastrar a todos los Místicos a través del portal estaba tomando mucho más esfuerzo del que me hubiera imaginado, por lo que me encontraba totalmente imposibilitado de ayudar a cualquiera de mis amigos. Afortunadamente, había presenciado cuando Poct sacó a Eridani y a los niños de ahí, y en ese momento alcancé a ver que Lórimer llegaba hasta el paladín, removiendo la espada de su cuerpo y cargándolo sobre un hombro para cruzar el gigantesco portal antes de que la ventisca arreciara más. Después le siguió mi aspirante junto con Belyan, y por último Erick cargando a Vanessa entre sus brazos. Sólo restábamos Rédikan y yo, quien me alcanzó en ese instante, obviamente luchando contra el potente viento que surgía de la tormenta, y contra el implacable frío que atacaba su cuerpo.


    —Me iré con ustedes si me aceptan —me dijo por encima del barullo de gritos y aullidos y el sonido del aire al chocar contra rocas y árboles—. La muerte de Schiavu no se quedará sin ser vengada.


    —Ve —accedí de inmediato—. No te separes de Erick, Belyan o Lórimer, porque si no, los que nos esperan del otro lado te atacarán a ti también.


    No añadió más, tan sólo se abrió de brazos y se dejó llevar por el fuerte viento que iba empujando a todos los dragones/humanos hacia el portal.


    Los maravuks habían sido advertidos de antemano que esto sucedería, por lo que (al menos aquellos que sobrevivieron) habían huido ya, mientras que más y más Místicos sucumbían ante la nieve y la ventisca, quedando al final sólo Uliany frente a mí.


    —¡Crees que esto es una victoria! —me gritó enfurecida—. ¡Pero no sabes lo que haces! ¡No sabes de lo que somos capaces!


    —Ya cambia de tonada, Uliany, que tus amenazas comienzan a aburrir —murmuré haciendo explotar una nueva descarga de energía que intensificó la tormenta y que por fin logró arrancarla del sitio donde se sostenía. Desapareció entre la luminosidad violeta.


    Bajé los brazos y corrí hasta el portal, haciendo uso por primera vez de mi nueva velocidad mística, ya que debía darme prisa. Mucha prisa. En el sitio a donde había mandado a todo mundo no haría frío.


    Más bien lo contrario, a decir verdad.


    Para cuando atravesé, aterrizando con agilidad sobre la arena carmesí que distinguía al Desierto Rojo, los Místicos antes congelados comenzaban a recuperarse, por lo que había algunos que ya peleaban contra mis amigos, que ahora también incluían a Lylibeth, Dem, Andrés, Sasha y a un puñado más de paladines, cerrajeros y adalides, mientras que Bradd se encontraba al límite del dominio, preparando la creación de un nuevo portal que nos llevara de vuelta a Abadiy Vintro.


    Ahora comprendía: no habría necesidad de sellar este territorio, puesto que Ramel se había encargado de ello hacía años, y era por eso que siempre nos había resultado imposible abrir portales aquí, pues se trataba del único sitio que conectaba a los Dominios del Ónix Negro con Etérian.


    —Gracias, papá —murmuré quedamente, uniéndome a la batalla, no tanto porque tuviéramos posibilidades de vencer, sino porque teníamos que abrirnos camino para llegar a Bradd.


    Atravesar por donde los Místicos se encontraban era como pelear contra la marea, con un océano de monstruos cerrándonos el paso a cada centímetro. Erick avanzaba con Vanessa en sus brazos; Lórimer, con Evander a cuestas, y Adahara, abriéndole el paso a los cuatro; Belyan peleaba contra varios dragones/humanos a la vez; Rédikan parecía una potencia invencible, alimentado por su ira y su tristeza, mientras que los demás se recubrían con sus energías espirituales para luchar y escapar sin ser influenciados, a pesar de que aquélla no era tarea fácil, puesto que esa táctica no era infalible.


    Cerré de inmediato el portal que había erigido desde Etérian, y en cuanto éste hubo desaparecido caí en la cuenta de que no veía a Eridani y a Luca por ningún lado. Después de la tempestad que había creado, no contaba con la energía suficiente para atraer una más, al menos no igual de potente, pero aun así hice un esfuerzo por enfriar el ambiente, acarreando nubes grises que, como mínimo, escondieron al inclemente sol del desierto. Al mismo tiempo recubrí mis brazos con escarcha para que mis golpes fueran más efectivos contra los Místicos, avanzando en-tre puñetazos y el uso de una de mis cimitarras, en un intento por encontrar a mi seelewander y a mi hermanito.


    —¡Belyan! ¡Rédikan! —les grité entre embestida y estoque, ya que por el momento ellos eran los únicos que me podían ayudar; los vi girar sus rostros hacia mí en medio de sus propias luchas—. ¡Eridani y Luca!


    No necesité decir más, ambos asintieron y así entre los tres comenzamos a noquear Místicos por doquier, avanzando en busca de las dos personas más importantes de mi vida. Después de haber escuchado acerca del sufrimiento de Ramel al perder a mi madre, del presentimiento que me había estado atacando por días, y de presenciar la reacción de Ré­dikan ante la muerte de Schiavu, no quería ni imaginarme lo que podría llegar a sentir si algo le sucedía a mi seelewander.


    Les corté la cabeza a cuatro Místicos que se interpusieron en mi camino, les cercené los brazos a otros dos, a uno más lo herí con profundidad en el estómago, y alcancé a enterrarles la cimitarra en sus espaldas a tres para dañarles la columna vertebral. Todo esto mientras yo también recibía cortes y golpes que en realidad no percibía, ya que la adrenalina y la angustia me mantenían de pie, en movimiento y en un estado de completa insensibilidad física. Nada me iba a detener, hasta que mi gente estuviera a salvo.


    O los que quedaban de ellos.


    Luchaba sin poder sacarme de la cabeza la imagen de Evander con la almarada incrustada en el pecho... herida que había recibido por su esfuerzo de sacar de Etérian a Eridani, Luca y Dariam.


    Dariam.


    Fue ese nombre lo que me provocó una epifanía: Therom y Xarlett. Seguramente ambos continuaban en busca de su hija, y la niña había estado con mi ángel, por lo que si los encontrábamos a ellos, encontraríamos también a mi familia.


    Generé una nueva explosión de nieve a mi alrededor con algo de la energía mística que me quedaba, haciendo volar a los dragones/humanos que me rodeaban para tener una vista franqueada del Desierto Rojo. Ya casi todos mis amigos y aliados habían cruzado el portal que Bradd había abierto en la orilla del dominio; Rédikan continuaba luchando junto a Belyan y unos cuantos adalides más, que avanzaban también hacia la ruta de escape. El suelo se iba llenando de cadáveres, más de humanos que de Místicos, y a lo lejos, en los límites de la batalla, Xarlett y Therom se cernían sobre mi hermanito y mi seelewander.


    El pequeño estaba de pie frente a ella, con una expresión fiera en su rostro, su energía lo cubría de pies a cabeza y en la mano sostenía su daga, mientras que Eridani parecía hacer lo posible por levantarse sin soltar a la niña/dragona. Aquello no presagiaba nada bueno.


    Llevé mi energía espiritual a mis piernas, y sin aguardar más, me impulsé hasta saltar por los aires, flotando durante unos segundos por encima de un sinfín de Místicos, hasta aterrizar con fuerza tras la pareja que amenazaba con sus armas a Eridani y a Luca. Alcancé a noquear a Xarlett antes de que ella o Therom voltearan hacia mí; cuando él lo hizo, sus armas estaban listas para atacar y un gesto de odio invadía sus facciones.


    —Mala jugada, engendro, atraernos a todos a un sitio sin tu valioso frío.


    —“Engendro” —murmuré burlón—. En serio, siendo criaturas milenarias, me imaginaba que serían capaces de salir con mejores insultos que ése... —me interrumpió al embestir, desatando toda su furia contra mí de forma casi imparable. El problema era que mientras los Místicos se iban fortaleciendo, yo me encontraba cada vez más débil, por lo que llegó el punto en que me era muy difícil ser quien atacara; me limité a detener sus estoques mientras le daba tiempo a Eridani de recuperarse y escapar.


    Belyan nos alcanzó entonces, ayudó al ángel a levantarse y tomó a Luca con su mano libre.


    —Déjenla —espeté refiriéndome a la niña/dragona, y alcancé a ver sus expresiones de alivio antes de que los tres comenzaran a avanzar rumbo al portal, con Rédikan abriéndoles camino entre nuestros enemigos, que se unían a la batalla cada vez más rápido.


    Tomé desprevenido a Therom con mis acciones, pues el alivio y la sorpresa también lo invadieron al ver a su hija en libertad. Aproveché para noquearlo junto con su pareja y la niña, y sin esperar más corrí tras mis amigos. Le ayudé a Rédikan a inhabilitar a más Místicos, hasta que por fin llegamos los cinco al portal. Fuimos los últimos en cruzar, y en cuanto estuvimos del otro lado, éste se cerró de golpe gracias a una efectiva maniobra de Braddgo.


    No fue mi intención hacer lo que hice a continuación, sólo sé que la reacción me surgió del alma: me acerqué a mi seelewander y de un tirón la separé de Belyan, atrayéndola a mí e ignorando el quejido de dolor que escapó de sus labios al momento en que la abracé.


    —¿Te encuentras bien? —dije contra su cabello.


    —Evander —fue su respuesta.


    Mierda... Poct. Casi me había olvidado de él.


    Ambos nos dispusimos a buscarlo, notando hasta entonces que el portal había estado abierto a unos metros de la cabaña de Abadiy Vintro, por lo que lo más probable era que Lórimer se hubiera llevado al paladín al interior para sanarlo ahí.


    —Luca, busca a Dorian y a Arabela y permanece con ellos —ordené mientras mi ángel y yo avanzábamos hacia la puerta—. Belyan, ayuda a Rédikan a entrar y alimenta las chimeneas para que entre en calor.


    —Pero Govami, él es un Místico —escuché que Sasha decía con titubeo, seguramente observando al dragón/humano, que comenzaba a sufrir los estragos de la nieve y el frío.


    —No. Es un Vyvrhel... y para ese caso, yo también.


    Eridani y yo ingresamos a la enorme cabaña, nos detuvimos en seco a unos pasos de la entrada, observando el lóbrego espectáculo que se desarrollaba en el espacio entre la gran cocina y la mesa del comedor. Yo había tenido razón: el gemelo, ahora bañado en sangre, había estado tratando de sanar a Evander, sólo que en ese segundo todos fuimos capaces de percibir cómo el alma del paladín abandonaba este plano de existencia.


    —Lo lamento tanto —murmuraba Lórimer sin cesar y sin dejar de observar el cuerpo sin vida de Poct, con sus manos aún sobre la herida y su energía espiritual todavía surgiendo de ellas—. No pude... El daño era demasiado... No alcancé... No hubo nada que pudiera hacer... Yo... —sus frases inconclusas se detuvieron al instante en que Belyan llegó a su lado y lo abrazó. Detrás de ellos Rédikan se acomodó en el suelo junto al hogar de la cocina, observándolos con el rostro impasible pero con los ojos llenos de dolor.


    Sentí cuando Eridani me soltó y se arrodilló junto a mí, dejando escapar leves sollozos que se escuchaban gracias al apabullante silencio que cayó sobre el recinto entero.


    —¿Qué le sucede a Evander? ¿Qué le sucede? ¿Se encuentra bien? —preguntaba mi hermanito detrás de nosotros.


    —¿Dónde está Renata? —pregunté yo a nadie en particular.


    —Arriba, con los niños —no supe quién me respondió, pero no importaba; aquella información fue suficiente.


    —Luca, arriba.


    —Pero...


    —¡Arriba! —le grité, perdiendo la paciencia, perdiendo la sangre fría, perdiendo la esperanza.


    Poct estaba muerto... 


    Poct estaba muerto por haber salvado a mi familia.


    Era tanta mi frustración y mi rabia que ni siquiera tuve en cuenta los sentimientos de Luca o los de Eridani arrodillada a mi lado; ni los de mi aspirante, que lloraba en absoluto silencio; ni los de Lórimer, que parecía no deshacerse de la culpabilidad, a pesar de los esfuerzos de Belyan por consolarlo; o los de Rédikan, que recién había perdido a Schiavu y lucía encerrado en su propio sufrimiento; o los de Erick, que sanaba las heridas de su compañera de vida en la sala; ni los del resto de la gente a mi alrededor, pese a que seguramente también habían perdido a seres queridos, amigos y aliados, conocidos y desconocidos. 


    No tuve en cuenta nada.


    Me acomodé en cuclillas frente a Eridani, tomé su rostro entre mis manos, y después de apartarle el cabello de la cara, la besé con tanta intensidad que los dos nos quedamos sin aliento. Cuando nos separamos, la miré a los ojos, luego miré su frente y su mejilla llena de sangre seca, sintiendo que las fuerzas regresaban a mí junto con la furia al verla lastimada.


    —Denme un momento. Tengo que ir a matar a alguien —fue lo único que dije al alzarme, dar media vuelta y salir de la construcción sin mirar a nadie, percibiendo una infinidad de ojos sobre mí.


    Escuché el estruendoso portazo que di al abandonar la cabaña, emergiendo al inclemente frío que a mí ya no me afectaba en lo absoluto, ni física ni mentalmente, puesto que no hizo nada por calmar la hirviente violencia que con velocidad se apoderaba de cada partícula de mi ser, espíritu, mente y cuerpo. Caminé por la nieve mientras que mis pisadas dejaban huellas rojas sobre la blanca superficie, mezclando arena y sangre con la pureza de aquel sitio.


    Me estaba cansando ya de fingir que seguía siendo completamente humano, de fingir que el dragón en mí no existía y no luchaba con garras y dientes por hacer su aparición. Estaba agotado de pretender que dentro de mí no vivía una bizarra perversidad que iba creciendo con cada batalla, con cada fallecimiento. Y sabía que en este momento sólo había una manera de apaciguar a mi bestia interior.


    Ni herir, ni lastimar, ni causar daño: matar o morir. No existía otra alternativa.


    Eso fue lo último que pensé antes de abrir un nuevo portal a mitad del claro entre la cabaña y la nueva edificación (que al parecer ya estaba terminada), cruzándolo sin mirar atrás ni una sola vez, ni cuando sentí las miradas, ni cuando escuché las voces que me llamaban.


    Matar o morir. No existía otra alternativa.


    Cerré la luminosidad violeta antes de que alguien me siguiera.


  



  

¿QUÉ SUCEDE CUANDO EL DRAGÓN LE GANA AL MESTIZO? RETRIBUCIÓN... DULCE Y SALVAJE RETRIBUCIÓN


			Eridani


			¿Cuál es la obra de Shakespeare en donde una mujer se vuelve loca porque no logra sacar una mancha de sangre en el piso? ¿Macbeth? Como sea.

			El punto era que así me sentía en ese momento, sólo que, en lugar de limpiar el charco carmesí del suelo de madera, lo que no era ca-paz de hacer era levantarme del sitio donde me encontraba arrodillada, ni despegar mis ojos de donde el cadáver de Evander había estado hacía apenas unos minutos.

			Ni siquiera cuando Matheo me besó y se marchó sin una explicación. Ni siquiera cuando Dem, Bradd y Lylibeth movieron el cuerpo inerte del paladín para preparar un improvisado funeral de fuego. Ni siquiera cuando Belyan se llevó a Lórimer al segundo piso para que se lavara y se cambiara la ropa empapada con los restos de Evander. Ni siquiera cuando la gente comenzó a ir y venir, discutiendo la imprevista partida de mi seelewander y si debían darle o no alcance, ya que nadie sabía con exactitud a dónde se había marchado, a pesar de que lo más seguro era que hubiera ido tras cualquier Místico que pudiera encontrar... una razón más para no ir en su búsqueda, según la Canciller, ya que era comprensible que en ese momento (o en cualquier otro, si nos ponemos de pesimistas) nadie estaba en condiciones de vencer a ningún dragón/humano.

			Obviamente, tenían razón.

			Por ejemplo, yo aún percibía el ardor en los pulmones cada vez que respiraba, el dolor en las costillas, la cabeza se sentía como si fuera a explotar en cualquier momento y tenía el tobillo tan hinchado ya, que no sabía cómo me quitaría la estúpida bota. Lo extraño era que mis malestares físicos no correspondían con mi entumecimiento emocional. Sabía que si en ese instante me daba el lujo de sentir algo, un millón de emociones estallarían en mi interior al mismo tiempo: enojo ante la partida de Matheo, tristeza ante la muerte de Evander, culpa por el papel que yo había jugado en ésta, impotencia al no poder hacer nada para solucionar la situación en la que nos encontrábamos, rencor contra aquellos que nos habían puesto en estas circunstancias, pena ante el desconsuelo proveniente de Rédikan y de todos los demás que habían perdido a alguien... etcétera, etcétera, etcétera.

			Creo que se capta el concepto.

			Así que por el momento preferí la insensibilidad, observando la maldita mancha de sangre que se iba oscureciendo conforme los minutos transcurrían.

			Papá llegó hasta mí en ese momento, se acomodó en cuclillas para abrazarme por los hombros y besar mi frente con infinito cariño, preguntándome una y otra vez cómo me encontraba. Creo que en algún punto le respondí que estaba bien, porque dejó de insistir, a pesar de no moverse de mi lado.

			—Tu madre ha estado muy angustiada, pero no quiere dejar solos a los niños. Deberías subir a verla para que se calme —dijo en voz baja un rato después. Escuchaba la preocupación en su tono, pero mi estado de ánimo continuaba entumecido, por lo que sólo asentí, sin hablar y sin levantarme, con los ojos todavía fijos en la sangre de Evander... De nuevo, si me permitía sentir, las emociones terminarían por desquiciarme por completo, comenzando con la ausencia de Matheo y la manera en que ésta comenzaba a carcomerme el espíritu.

			¿En dónde carajos se encontraba? No... ¡No! No pienses, Eridani. No sientas. No ahora. No aún, me ordené en silencio.

			Adahara pasó a mi lado, lo cual me ayudó con mi cometido de no ensimismarme todavía más, pues me distrajo al verla arrodillarse frente a la mancha de sangre y acomodar un balde lleno de agua y jabón para comenzar a limpiar lo que quedaba de Poct en el suelo. Sus acciones atrajeron nuevas e inesperadas lágrimas a mis ojos, por lo que de manera instintiva me movilicé con el objetivo de evitarlas. Tomé un trapo extra que había traído con ella, y comencé a ayudarla a deshacerse de la sangre que impregnaba la madera. 

			La molestia de las costillas no me permitía moverme mucho y estoy segura de que mi rostro tuvo que haber revelado alguna mueca de dolor, porque sentí cómo la mirada de Rédikan se anclaba a mis facciones.

			El dragón/humano continuaba sentado junto a la chimenea de la cocina, también sin hablar y sin levantarse, y seguramente sin poder dejar de pensar en Schiavu, por lo que ahora fui yo quien le sirvió de distracción a él.

			—Eridani, ¿te encuentras bien? —escuché que me preguntaba con su rasposa voz.

			No lo miré al contestar, tan sólo asentí y continué con mi labor, fingiendo que nada me molestaba, ni física ni emocionalmente.

			—¿Tú eres su padre? —articuló ante mi callada respuesta; vi de reojo que papá también asentía—. Alguien tiene que sanarla —indicó Rédikan—. Tiene un corte en la frente y sus costillas la están molestando, creo. Además, tiene algo en el pie derecho.

			—Estoy bien —espeté con los dientes apretados, tanto por el dolor, como por el hecho de que el dragón/humano resultara tan observa-dor, y porque hablara de mí como si no me encontrara ahí; pero al parecer los dos decidieron ignorarme.

			Papá se levantó y unos segundos después me alzaba en vilo. Ignoró a todos a nuestro alrededor y fue directamente a las escaleras, ascendiendo hasta llegar a una de las primeras recámaras, en donde toda mi familia (a excepción de Matheo y de mi abuelo) se encontraba reunida en aquel momento.

			Mi madre iba y venía de un lado al otro frente a las camas, con Max pisándole los talones; Vanessa se apoyaba en la cabecera de una de ellas, con Dorian recostado con la cabeza recargada sobre el regazo de la mujer; Luca estaba sentado en el alféizar de la ventana, observando atento el exterior nevado, con Arabela a su lado tomándolo de la mano; y finalmente Erick junto a su hija, pasándole un brazo por los hombros a la pequeña.

			—¿Me ayudas? —le preguntó mi padre a su cuñado, quien de inmediato asintió. Se puso de pie y me observó con el entrecejo fruncido.

			—¿Por qué no le habías dicho a nadie que estás herida? —inquirió con cierta mezcla de preocupación y molestia.

			—Estoy bien —me aferré.

			—Sí, claro; porque eso rojo en tu cara es maquillaje, ¿verdad? —dijo mamá, en su rostro también noté una combinación de sentimientos encontrados: alivio, preocupación, enojo y más alivio.

			Y siendo honesta, al instante en que mi padre me dejó sobre la cama desocupada y mamá llegó hasta mí, las emociones y las lágrimas ya no pudieron ser contenidas por más tiempo, por lo que comencé a llorar en cuanto ella me abrazó, consolándome como sólo una madre sabe hacerlo.

			Erick me sanó sin que yo pudiera detener el llanto, deshaciéndose de mis múltiples cortadas, reacomodando mis costillas y desinflamando el tobillo. Fue doloroso, pero las lágrimas no se debían a ello, y creo que todos en la habitación lo sabían. Evander había muerto... ¿Y dónde carajos estaba Matheo?

			Nadie las exteriorizó, sin embargo, aquellas dos ideas estaban ahí, flotando en el ambiente, torturándonos a todos en silencio.

			Una abrumadora pira consumía el cuerpo de Evander Poct. En pleno atardecer, observábamos en silencio cómo lo que quedaba del paladín se iba haciendo uno con la naturaleza.

			Mis lágrimas no eran las únicas presentes; Adahara y Vanessa no hacían nada por ocultar las suyas, mientras que los hombres de nuestro grupo parecían contenerse por nuestro beneficio.

			Los únicos que no nos acompañaban eran Rédikan (a causa del frío), mamá y los tres niños, puesto que habíamos decidido que aquello ya era demasiado para ellos. Luca había insistido en ir, y cuando yo estaba a punto de acceder, Erick intervino haciendo uso del mismo tono firme pero cariñoso que utilizaba con sus hijos, y le explicó que Rédikan debía descansar, por lo que él necesitaba de alguien más que se quedara a vigilar tanto a mi madre como a Dorian y a Arabela. Aquello pareció apaciguar al pequeño, quien con solemnidad aceptó permanecer en la cabaña con ellos.

			Las horas habían pasado, y aquí estábamos ahora... Y Matheo continuaba sin aparecer.

			Por ello estaba de pie al lado de Belyan. Él me pasaba un brazo porlos hombros y con su mano libre sostenía la de Lórimer, sin importarles que estuvieran presentes Sasha y los otros pocos miembros de la Congregación, quienes de cuando en cuando les dedicaban miradas de extrañeza. Al menos por el momento no habían dicho nada, comprendiendo que existían cosas mucho más preocupantes que el hecho de que la pareja estaba rompiendo una estúpida y vieja regla que dictaba a quién amar o no amar.

			No sé cuándo fue que sucedió (probablemente durante el día en que creí que Matheo estaba muerto), pero en el transcurso de las últimas semanas, Belyan se había convertido en mi mejor amigo, creando con él un vínculo que no necesitaba explicación, sino que simplemente se había dado, y que en este instante yo necesitaba más que nunca, despidiéndome del hombre que había muerto salvándome la vida, y teniendo que hacer aquello sin la presencia de mi seelewander a mi lado.

			No comprendía por qué no había regresado aún. A pesar de que algo dentro de mí me decía que se encontraba bien, al menos físicamente, no me cabía en la cabeza que no estuviera con nosotros en una ocasión como ésta. Se me escapó una inapropiada sonrisa al pensar que, si Evander se encontrara presente, estaría despotricando contra Matheo y su exasperante ausencia. ¿Quién se iba a imaginar que lo primero que extrañaría del paladín serían sus constantes quejas y sus incansables pleitos verbales con Matheo?

			La Canciller se aclaró la garganta en ese instante, atrayendo la atención de todos. Dio un paso al frente y comenzó a hablar:

			—Evander Poct era un gran hombre y un gran paladín. Por desgracia, no es el único de su clase que hemos perdido durante esta inesperada e inexplicable guerra. Es sólo uno de cientos, simboliza todo lo bueno de la Congregación y de los demás que se han quedado en el camino... Así que les pido que lo tomemos como ejemplo: que de Evander aprendamos que vale la pena luchar por nuestras creencias, por nuestra libertad, a pesar de que estas batallas terminen con el viaje de nuestro espíritu al siguiente plano de existencia, ya que ésta se trata de una muerte digna y honorable, la muerte de un guerrero dispuesto a sacrificarse por los demás.

			¡Agh! ¡Estúpida perra!, fue lo primero que pensé al escuchar sus palabras. ¿Muerte digna y honorable? ¿Dispuesto a sacrificarse por los demás? Resoplé calladamente. Sí, claro, como no era ella la que tenía que cargar con el remordimiento de que habíamos sido Luca y yo por los que Evander había perdido la vida.

			Y Matheo... ¡Carajo, Matheo! ¿Dónde se había metido el muy idiota?

			Lo necesitaba tanto.

			Cerré los ojos, suspiré y me recargué contra Belyan, sintiendo que él me abrazaba con más intensidad, como si comprendiera que en aquel momento me hacía falta que alguien más fuera fuerte por mí. No nos movimos de aquel sitio hasta que lo único que quedó fueron cenizas sobre la nieve. Entonces cada quien se dirigió a sus respectivos aposentos: Sasha y la mayoría de la Congregación y los demás guerreros a la nueva construcción en forma de posada, y el resto de nosotros a la cabaña original.

			Sin hablar con nadie, me dirigí a la habitación que había compartido la última noche aquí con Matheo, que por el momento estaba vacía de no ser por mis pertenencias y mi sovnya, y me metí a la cama (del lado más alejado de la puerta) después de quitarme las botas y nada más: no sentía ánimos ni para desvestirme.

			Por inverosímil que parezca, las sábanas todavía olían a él...

			Intenté dormir, de verdad, haciendo mi más grande esfuerzo por relajarme y sumergirme en el bendito olvido que sólo el subconsciente puede proveer, pero me fue imposible. Había algo que me mantenía alerta, completamente despierta y agitada a pesar de mi propio agotamiento; el problema era que, más allá de la ausencia de mi seelewander, no tenía ni la menor idea de qué se trataba aquello. Lo único que sabía era que no me permitía descansar y que continuaría así hasta que no tuviera a Matheo de vuelta a mi lado.

			Tenía que hacer algo.

			No podía quedarme así, como buena mujercita, aguardando a que mi hombre regresara a casa. Aunque esta inquietud iba más allá del feminismo, como si mi espíritu estuviera tratando de decirme algo, de advertirme, de forzarme a ponerme de pie y actuar.

			Tenía que hacer algo. Y tenía que hacerlo ya.

			Me levanté y volví a calzarme las botas, crucé sigilosamente la residencia, hasta llegar a la puerta del cuarto que el gemelo y mi mejor amigo compartían. Aquél había sido el sitio en donde había conocido a Evander y el recuerdo me embargó durante unos instantes; me tragué las lágrimas junto con la risa que me produjo acordarme de aquello: yo en toalla; él, avergonzado.

			—Eridani —murmuró, supongo que reconociéndome.

			Y era él quien se sonrojaba.

			¡Qué ternura!

			Me aproveché ligeramente de su incomodidad.

			—Ése es mi nombre, ¿o tú también te llamas así?

			Carraspeó nervioso.

			—No. Una disculpa. Yo soy Evander Poct. Miembro del Círculo de Paladines. Concejal del Magistrado. Paladín de Quinto Rango...

			¡Maldición! Debía recuperar la compostura antes de que las emociones me ganaran la partida de nuevo. Inhalé y exhalé varias veces para calmarme, y por fin toqué con mucha suavidad para que nadie escuchara mi llamado; no se oyó nada durante unos segundos, pero después llegaron a mí ruidos desde el interior: cobijas removiéndose, pasos descalzos que se acercaban a la puerta, hasta que ésta se abrió y lo primero que vi fue el enorme pecho descubierto de Lórimer.

			—¿Eridani? ¿Te encuentras bien? —articuló medio dormido, con voz ronca por el sueño.

			—¡Shhh! —exclamé haciéndolo a un lado, para luego entrar y cerrar la puerta con cuidado.

			—¿Qué sucede? —me preguntó Belyan recargándose sobre sus codos en el lecho.

			—Necesito su ayuda.

			Frunció el entrecejo, como si aún no terminara de despertar y mis palabras hubieran sido pronunciadas en un idioma que no reco-nocía.

			—¿Ayuda?

			—Ajá.

			—¿En qué?

			Tragué saliva para darme valor.

			—Yo no sé hacer portales.

			Poco a poco pareció ir reaccionando, mientras que la comprensión se iba apoderando de sus facciones, probablemente adivinando qué era lo que yo me proponía.

			De inmediato comenzó a negar con la cabeza.

			—No, no, no...

			—Pero...

			—No, pequeña, no. Es demasiado peligroso.

			—Pero...

			—Ni siquiera sabes en dónde comenzar a buscar. Y ahora todos los Místicos están en esta dimensión, y de seguro planean un contraataque. No.

			—Belyan, tengo que hacer algo —expliqué acercándome con las manos unidas en señal de súplica—. Tengo que encontrarlo.

			—Él tiene razón, Eridani —intervino el gemelo captando también lo que yo me proponía—. No sabemos ni por dónde comenzar, y es muy peligroso.

			—¡Puedo sentirlo! —solté de repente, tensándolos a los dos—. Puedo sentir a Matheo. Su desesperación, su urgencia, su tristeza. Tal vez eso me ayude a dar con él. Tal vez eso me guíe en su dirección.

			—¡Y tal vez no! —espetó Belyan poniéndose de pie al fin—. Es demasiado arriesgado, pequeña. ¿Tienes idea de lo que nos haría Matheo si algo te sucede?

			—Ok... ¡Ok! —acepté a regañadientes—. Iré a pedírselo a Erick, entonces.

			—Su respuesta será la misma —aclaró Lórimer. 

			—Rédikan.

			—Recuerda que los dragones/humanos no pueden hacer por-tales.

			Cierto. Lo había olvidado, porque Matheo (en su calidad de mestizo) sí era capaz de crearlos.

			—Braddgo.

			—Tampoco accederá.

			—¡Con un carajo! ¡Entonces me iré a pie por todos los malditos dominios hasta que dé con él! ¡Nos vemos! —exclamé, y sin darles oportunidad de hacer o decir nada más, salí de su recámara y, sin detenerme, descendí a la planta baja, tomé un abrigo del armario a un costado de la entrada, y un par de segundos después ya caminaba sobre la nieve en medio de la oscuridad.

			—¡Eridani! —Belyan y Lórimer gritaban al unísono, seguramente ya vestidos con más que sus pantalones de pijama y a punto de darme alcance. No me equivoqué, ambos me alcanzaron usando sus atuendos de paladín y abrigos de piel similares al mío.

			—Esto es una locura —me dijo Belyan con molestia e impo-tencia.

			—Si eso no detiene a Matheo, ¿qué te hace pensar que me detendrá a mí?

			—De veras que ustedes están hechos el uno para el otro —murmuró el gemelo.

			—Qué gusto que lo notes. Ahora, ¿me ayudarán o no?

			Hablábamos sin detenernos, por lo que de reojo vi que se dedicaban una rápida mirada, comunicándose en silencio, repasando sus opciones de forma callada. Sabían que, si de verdad lo quisieran, podrían someterme y detenerme, por lo que esperaba que esta nueva amistad que crecía con rapidez e intensidad me sirviera en este momento.

			—Te ayudaremos —fue Belyan quien por fin aceptó.

			Respiré con alivio, pero me guardé la sonrisa de victoria porque la verdad era que no sentía muchos ánimos para gestos alegres. Llegando al bosque nos detuvimos, y en lugar de ser ellos quienes abrieran el portal, me dieron indicaciones para que fuera yo quien lo creara, puesto que mi espíritu era el único que lograba percibir a mi seelewander. Algo me decía que lo que en realidad pretendían era hacer tiempo para que alguien más llegara a detenerme, pero a pesar de que me tomó muchísimo esfuerzo controlar la energía suficiente para abrirlo, mi perseverancia fue tanta que después de una hora lo logré.

			Lo que ninguno de los dos imaginó fue que me deshiciera del portal después de cruzarlo, sin permitirles que me siguieran. Esto era algo que debía hacer sola, y al infierno con las consecuencias.

			Por... Dios... Mala elección de palabras, Eridani, pensé deteniéndome de golpe y perdiendo el aliento con lo que vi frente a mí: el dominio al que había arribado era una playa, pero el clima en él era casi idén-tico al de Abadiy Vintro, con frío y rastros de nieve y agua congelada a las orillas del océano; sólo que eso no era lo sorprendente, no... Lo verdaderamente asombroso era el piso cubierto de sangre y de cadáveres desmembrados de Místicos. Alcancé a contar quince antes de que las náuseas me invadieran, llevándome una mano a la boca en un intento por calmarme. Había participado en varias batallas, había visto más muerte de la que jamás hubiera deseado, pero aquéllos no eran los estragos de una pelea... eran los estragos de una carnicería. 

			Y al centro de ella, acomodado en cuclillas sobre una enorme piedra, se encontraba Matheo, con las cimitarras sucias enterradas en la roca, sus manos cerradas en puños alrededor de los mangos, sus hombros subiendo y bajando a causa de su agitada respiración, y la cabeza agachada con una serie de mechones sueltos cubriéndole el rostro.

			Era una de las visiones más profanas que había presenciado en mi vida.

			Comencé a acercarme a él muy lentamente, sorteando pedazos de dragones casi a cada centímetro. Estaba a unos cuantos pasos de Matheo cuando escuché su voz, más ronca que nunca, musitando tan ásperamente que por un instante me hizo dudar de que en realidad se tratara de él.

			—Detente ahí.

			Obedecí sin titubeos y, honestamente, con un poco de miedo; yo no había hecho ruido alguno y él ni siquiera había levantado la vista, pero aun así se había percatado de mi presencia, y parecía no desearla.

			—Matheo, ¿qué pasa? —cuestioné estudiándolo: su postura, su tensión, su cuerpo manchado de sangre—. ¿Qué sucedió aquí?

			—Yo —respondió con brusquedad—. Yo sucedí. 

			Levantó el rostro después de contestar, paralizándome otra vez. Sus ojos iban de negros a plata sin cesar, pero a pesar de eso, de ellos brotaban gruesas y continuas lágrimas, que en silencio le bañaban el rostro.

			—¡Madre Santa! ¿Te encuentras bien? —murmuré asustada, dando un paso al frente, pero luego me detuve a causa de su sonrisa, brutal y macabra.

			—¿Yo? Perfectamente. Nunca he estado mejor... Sin embargo, no puedo decir lo mismo de mi raza de aquí —respondió señalando con la cabeza al montón de cuerpos mutilados—. Ése es el problema.

			Arrugué la frente.

			—¿Ése? ¿Cómo va a ser ése el problema, si tú estás bien?

			—El dragón está venciendo, Eridani. Le está ganando la partida al humano y al mestizo... y no tienes idea de lo genial que se siente ca-da vez que sucede, cada vez que lo dejo salir poco a poco, más en cada ocasión.

			Tragué saliva con dificultad, observando esos ojos negros y grises que no dejaban de mirarme, esa sonrisa sarcástica que hacía mucho que no veía dirigida hacia mí, su cabello, su cuerpo, incluso las cimitarras: todo aquello que lo hacía él.

			No fue eso lo que me mantuvo inmóvil. Fue su espíritu, que irradiaba de él sin control, el que me decía que sin importar el estado alterado en el que se encontraba, mestizo, humano o dragón, seguía siendo Matheo, el hombre al que amaría hasta que dejara de respirar.

			—A cada hora de cada siglo —susurré, y la frase pronunciada con suavidad pareció tensarlo más que nada.

			Se refugió de inmediato tras el cinismo, dedicándome una renovada y amarga sonrisa.

			—No sabes de lo que hablas, ángel. Ya te lo dije: el dragón está ganando.

			—¿Y eso qué? ¡Permíteselo! —fue aquello lo que se deshizo de la mueca sarcástica de su masculino rostro.

			—¿Permitírselo? ¿Dejar que la parte más violenta y cruel de mí haga su aparición? ¿Eso es lo que me propones? Porque si no te has dado cuenta, esto es lo que deja a su paso —contestó señalando los cadáveres a nuestro alrededor.

			—¿Y? —recalqué encogiéndome de hombros—. ¿Acaso no te has dado cuenta de que tal vez sea esto exactamente lo que necesitamos? Es parte de ti, Matheo. 

			—Eso es lo que más me asusta —murmuró bajando la cabeza una vez más. Aproveché su distracción para sortear la distancia que nos había separado, avanzando hasta tomar su rostro entre mis manos por encima de las cimitarras; le limpié las lágrimas de las mejillas y lo obligué a mirarme a la cara. Sus ojos habían vuelto a la normalidad, a ese tono de mercurio que era capaz de hipnotizarme por completo.

			—No tienes nada de que avergonzarte, ¿me oyes? Debes comprender de una buena vez que, para ganar, por muy poderoso que sea Matheo como adalid, también necesitamos a Coldrek. 

			Dio un respingo al escuchar su nombre místico por primera vez de mis labios. 

			—Mira a tu alrededor, Eridani. Mira lo que la bestia en mí es capaz de hacer... No sé todavía cómo lo logré, pero fui capaz de percibirlos; conforme avanzaba de dominio en dominio, conforme abría y cerraba portales, fui sintiendo exactamente dónde se encontraban todos estos Místicos, como si la sangre me dictara el camino. Enfrié el ambiente incluso antes de que se dieran cuenta de mi llegada, y comencé a torturarlos uno por uno sin misericordia, incluso a los que me revelaban sus nombres de inmediato, para luego tomarme mi dulce tiempo en matarlos lentamente, para hacerles pagar muy despacio toda la impotencia y el enojo y el rencor que me han hecho sentir... Pero eso no es lo peor, ángel: lo peor es que no me siento mal al respecto. No hay culpabilidad, no hay remordimiento, ni por todas las muertes que me acabo de cobrar a causa de la de Evander, ni por el hecho de que deseo con todo mi ser sucumbir al dragón, dejarlo salir, tal y como me lo estás pidiendo.

			—¿Y es eso lo que te asusta? —pregunté, a pesar de que ya sabía la respuesta.

			—Sí —contestó de inmediato—. Me da miedo no sólo rendirme ante el dragón, sino ante la maldad que éste pudiera acarrear... No quiero dejar de ser yo, porque de ser así, no me perdería nada más a mí mismo, sino que también te perdería a ti...

			—¡Eso no va a suceder, Matheo! —le grité—. ¿No lo entiendes? A) Porque yo no te lo permitiré. Y B) Porque no es posible. Tú eres tú, en tu núcleo, en tu alma, sin importar la mezcla de razas que fluye dentro de ti.

			—¿Segura?

			—Sí —contesté sin vacilación, porque lo estaba: lograba percibirlo en cada partícula de su ser—. Ahora es momento de que tú lo aceptes... de que tú te aceptes.

			No sé si fueron mis palabras, mis acciones o mi propia aceptación de él, pero me tomó por las muñecas hasta situar mis brazos tras mi espalda, y con sus cimitarras entre nuestros cuerpos, me besó de manera salvaje, impaciente e implacable, no dejando ningún sentimiento de lado, no cerrándose ni dominándose en lo absoluto, permitiéndome saber a través de sus caricias que no se contendría nunca más, que ahora frente a mí se encontraba un Matheo completo y voraz y totalmente mío, comunicándome con sus labios y su lengua y sus movimientos que, de ahora en adelante, la combinación de humano, mestizo y Místico quedaría en el olvido y resurgiría como algo más, como el híbrido perfecto, el único en su clase, el único capaz de finalmente ponerle un alto a la tiranía de los dragones/humanos.

			—¿Qué te parece si buscamos un sitio más privado en donde celebrar mi nueva visión de la vida? —susurró contra mis labios, esbozando una traviesa sonrisa.

			No pude evitar corresponderla.

			—¿Alguien te ha dicho que eres un coqueto de primera?

			—No, ángel, no. Yo no soy coqueto. Tan sólo soy un muy dedicado atleta sexual.

			Y ahí, en medio de muerte, sangre, decadencia y frío, mi seelewander me arrancó una genuina carcajada. Como ya era su costumbre, me silenció con un renovado beso, que cobró aún más intensidad que el anterior. En cuanto soltó mis manos y por fin me vi en la libertad de cerrar los brazos tras su cuello, sepultando mis dedos en su cabello mientras que mi boca se llenaba de su sabor, mi nariz de su aroma, y mi mente y mi espíritu de todo lo que es Matheo.

			—Auch... ¡Auch! —exclamé entre besos y risas al sentir que los mangos de sus espadas se enterraban en mi pecho.

			Matheo rió, me soltó, las guardó en sus fundas y en segundos ya me estaba besando otra vez, de nuevo tomándome entre sus brazos.

			—¿Por qué no me sorprende? Nosotros estamos muertos de preocupación, y Govami, besuqueándose con Eridani en el peor de los momentos y en el más inapropiado de los lugares —articuló la voz de Lylibeth, por lo que dimos por terminada la caricia y, sin soltarnos, los dos volvimos el rostro hacia ella.

			Y no era la única que estaba presente. Un portal estaba abierto a unos metros de donde se había encontrado el mío, y de él habían emergido la rubia, Belyan, Lórimer, Erick, papá y Bradd.

			—¿Cómo llegaron aquí? —fue lo primero que se me ocurrió preguntar.

			—Eres una novata. A Bradd le tomó menos de diez minutos deducir a dónde te habías ido —contestó Belyan con claro enojo—. La cuestión aquí es qué carajos estabas pensando al marcharte así, completamente sola y sin tu sovnya siquiera. ¿Qué tal si esto hubiera sido una trampa?

			—Pero no lo fue.

			—Pero ¿y si lo hubiera sido?

			—Pero no lo fue.

			—¿Pero si...?

			—¡Ay, basta ya! —interrumpió mi padre, perdiendo la paciencia—. Belyan tiene razón, Eridani. Esto fue un acto peligroso, arriesgado y claramente estúpido.

			—¿Sola? ¿Te marchaste sola y sin decir a dónde?

			¡Genial! Ahora hasta mi seelewander lucía molesto.

			—Te sentía. Necesitaba encontrarte —le expliqué.

			—¡Mierda, Eridani! Tu padre está en lo correcto: ¡Estúpido y arriesgado y muy peligroso!

			—¡Necesitaba encontrarte! —repetí alzando la voz igual que él.

			—Como sea —intervino papá otra vez—. Estás castigada.

			Se me escapó una risa antes de percatarme de su severa expresión.

			—¿Hablas en serio? —dije incrédula.

			—¡Muy en serio! Y Matheo, deja ya ir a mi hija.

			Los brazos a mi alrededor me sujetaron con más fuerza.

			—Sin ofender, Andrés, pero eso es algo que jamás voy a hacer... ¿Nos vamos?

			—¿Nos vamos?... ¿Nos vamos? —gritó Erick—. ¿Eso es todo lo que vas a decir? ¡Mira a tu alrededor, hermano! ¿No crees que nos merecemos una explicación?

			—Claro que sí. Sólo que supuse que la preferirían en la cabaña, mientras inmunizo a quienes me sea posible, y bajo el calor de las chimeneas; no en medio de una playa helada llena de trozos de Místicos.

			Apreté los labios y escondí mi rostro en el pecho de Matheo, antes de soltar una carcajada más.

			—Buena idea —respondió el gemelo, con lógica, aunque por su expresión era claro que seguía enojado conmigo—. Vámonos, entonces.

			Segundos después todos cruzábamos el portal de vuelta a Abadiy Vintro.

			


  

DE CHARLAS, ELEVACIONES,
 PELEAS Y PERDONES


			Matheo


			La Canciller, mi mejor amigo, Vanessa, los gemelos, Belyan, Dem, Bradd, mis suegros (¡wow!, suena raro hasta pensarlo), Max y Eridani. Todos me acompañaban en la sala de la gran cabaña, y todos me observaban al mismo tiempo... Bueno, casi todos: el perro se encontraba ahí porque le gustaba estar en presencia de sus dueños y le fascinaba dormir en la mullida alfombra cerca del fuego del hogar.

			¡Ah, ser el centro de atención! A veces lo amaba y a veces lo odiaba. Ahora era una combinación de las dos.

			—¿Alguien quiere explicarme lo que está pasando? —Sasha fue la primera en hablar—. ¿Qué es tan importante que me levantaron de la cama a mitad de la noche, después de un día como hoy? Y tú, ¿en dónde te habías metido desde que regresaron de Etérian? —su última pregunta devolvió todas las miradas a mí.

			—Estaba ocupado matando Místicos, pero eso no es lo importante. Lo...

			—¿No es lo importante? ¡Matheo, te encontramos rodeado de cadáveres desmembrados! —exclamó Andrés, a lo que Renata jadeó.

			Fantástico.

			—¿Qué no es exactamente para eso para lo que estamos aquí? ¿Qué no es exactamente para eso para lo que me necesitan? —espeté intentando controlarme; y a pesar de que el filo de mi impaciencia se había dejado escuchar en mi voz, el silencio que le siguió a mis frases me dio a entender que los demás estaban de acuerdo.

			Mi seelewander hizo bien al convencerme de aquello. Tomé aire al mismo tiempo que le pasaba un brazo por los hombros a Eridani; últimamente su cercanía y su contacto eran lo único que parecía calmarme.

			—Está bien —añadí exhalando—. Sé que lo que vieron en esa playa probablemente los asustó, sin embargo, deben comprender que no hay alternativa, que ahora éste soy yo... Creo que siempre lo he sido, sólo que apenas comienzo a comprenderlo de verdad.

			—¿Es aquí en donde te justificas y nos dices que lo que le hiciste a Dariam fue lo correcto? —me interrumpió Vanessa con ferocidad, haciendo que mi impaciencia regresara. Estaba por responderle cuando mi ángel se me adelantó:

			—¿Acaso eres idiota?

			Los jadeos fueron instantáneos.

			—¡Eridani! ¡No seas grosera! Ness podrá parecer de tu edad, pero es tu tía —la reprendió Renata.

			—¡Me vale madres que sea el Dalai Lama! —exclamó ella con enojo, poniéndose de pie—. La pregunta sigue siendo válida: ¿acaso eres idiota? Según tú, ¿qué fue lo que Matheo le hizo a Dariam, aparte de cargarla y dormirla para que no presenciara nada?

			Vanessa también se había puesto de pie y lucía lista para defenderse, por lo que Erick y yo nos levantamos de manera instintiva, cada uno detrás de su respectiva pareja.

			—¡La hizo su rehén y... y...! —mi amiga se detuvo, al no encontrar más cosas que agregar a su lista, por lo que Eridani aprovechó el silencio para continuar.

			—¿Y? ¿Qué más? ¿Cuál fue su imperdonable crimen?... ¡Dios! ¿De verdad crees que Matheo hubiera sido capaz de hacerle daño, independientemente de su raza? ¡Era una niña, Vanessa! ¡Y su presencia sirvió para atraer a los Tres Antiguos hasta aquí! Lo cual funcionó... Sé que hace mucho tiempo que no ves a Matheo, pero ¿en serio piensas que habría lastimado a esa pequeña? ¿Qué tan poco lo conoces?

			Mi amiga había palidecido, con las manos de su compañero de vi­da sobre los hombros, mirando de Eridani a mí con una expresión de absoluto arrepentimiento.

			—Yo... ahm... lo lamento... Pensé que...

			—Eres madre ahora —interrumpí su disculpa, rodeando la cintura de mi seelewander con mis manos para calmarla también—, y piensas y sientes como tal. Lo comprendo. Pero Eridani tiene razón: yo ja-más le habría hecho daño a la pequeña. Su inocencia brotaba de su espíritu, Vanessa. Podré ser parte dragón, pero no creo ser un monstruo, no aún, y no soy nadie para acabar con una pureza así.

			Tragó saliva y bajó el rostro, volviéndolo a alzar unos segundos después.

			—Perdón —me dijo, luego miró al ángel—. Perdón, Eridani.

			Ella asintió, aceptando la disculpa por los dos, aunque cuando nos volvimos a sentar, la sentía tensa.

			—¿Entonces? ¿A qué queremos llegar con esto? ¿A que ahora estás dando rienda suelta al dragón que hay en ti? —inquirió Lórimer con calma, con la finalidad de regresarnos al tema principal.

			—En pocas palabras, sí —contesté—. Entre más lo dejo en libertad, entre más me entrego a él, siento que mis poderes crecen... Y aceptémoslo, por el momento eso y la inmunidad son las únicas formas que tenemos de ganar.

			—¿Inmunidad? —preguntó la Canciller, interviniendo una vez más—. ¿Es decir que puedes protegernos contra el poder de seducción, como a Erick y Vanessa?

			Asentí remojándome los labios, de repente sintiendo la boca seca.

			—Sí. Pero no a todos... Sé que ahora Rédikan está de nuestro lado, pero no tengo la confianza suficiente como para pedirle que coopere con esto... Es un proceso que requiere mucho de un dragón, y es agotador. Por eso quería hablar en privado con ustedes. Las personas en esta habitación serán las únicas a las que podré inmunizar. De hecho, Lórimer, Belyan y Adahara ya son inmunes, sólo faltan ustedes —agregué señalando a Sasha, Lylibeth, Bradd, Andrés y Dem—. Bueno, a excepción de Renata.

			—¿Qué? ¿Por qué a ella no? —preguntó Andrés sobresaltado.

			—No está elevada. No soportaría el proceso —aclaré algo aliviado de que no se percataran de que no había mencionado a su hija, probablemente asumiendo que ella ya estaba protegida.

			Ésa era una explicación que en definitiva no me apetecía dar a mis suegros.

			—Podríamos forzar una Elevación, ahora que Belyan ya está aquí para ayudarme —propuso Dem.

			—¡Sí! —exclamó Renie con entusiasmo.

			Sonreí un poco.

			—Es una opción, pero no sabemos con cuánto tiempo contamos.

			—De todos modos, no lo descartemos —presionó ella obviamente emocionada ante la perspectiva.

			De nuevo, el consenso general fue aceptar el ofrecimiento, por lo que se pusieron de acuerdo para realizarlo esa misma noche, a fin de no perder más tiempo.

			Me puse de pie e hice las advertencias de rigor sobre la inmunización. Comencé con la Canciller, luego seguí con mis amigos y terminé con Andrés. Al final todos parecían adoloridos y asombrados de que la herida en sus manos hubiera sanado sin hacer nada, curándose por medio de la energía mística que yo acababa de transmitirles.

			Me sentía agotado y mareado, así que con el pretexto de ir a ver a Luca (por el momento los tres niños se encontraban en una misma habitación, bajo el cuidado de Adahara), dejé que los demás salieran de la cabaña para realizar la Elevación forzada de Renie mientras subía al segundo piso.

			—¿No te molesta que no vaya con ustedes? —le pregunté a Eridani antes de que ella se marchara.

			—Si pudieras verte la cara, sabrías que no.

			Alcé una ceja altanera ante su ligera burla.

			—Mi cara es perfecta y atractiva y masculina y...

			—Y luce pálida y extenuada. Deberías de checar a Luca hasta mañana e irte directo a la cama.

			Tomé su mano y me la llevé hasta los labios.

			—Sólo si me acompañas.

			Me sonrió.

			—No me tardo, lo prometo. Sé lo que se siente una Elevación a destiempo y quiero estar ahí como apoyo moral para mamá. Subo en cuanto ella pierda la conciencia y la acomoden en la pila con nieve, ¿ok?

			Asentí y la besé, dejándola ir unos segundos más tarde, todavía sin entender cómo podía ser tan comprensiva, cuando la había abandonado sin más en un día tan difícil, mientras que ella se comportaba como si yo pudiera caminar sobre el agua. Se lo había dicho todo, le había hablado a detalle de la tortura y de la matanza que había llevado a cabo hacía sólo unas cuantas horas, ella misma había sido testigo de la devastación que dejé a mi paso, y más que nada, le había confesado la manera como yo había disfrutado de cada segundo de lo sucedido, esperando que me juzgara, que repudiara mis acciones, que sintiera asco y repulsión. 

			Mi seelewander era mucho más fuerte de lo que todos creíamos, incluido yo mismo.

			Había estado tan ensimismado que no me di cuenta de que había llegado al pasillo del piso superior. Toqué con suavidad a la puerta de la recámara de los pequeños; mi aspirante seguramente había estado despierta, porque abrió casi de inmediato.

			—¿Estás bien? —pregunté en murmullos, ya que, a pesar de hacerse la dura, era obvio que la muerte de Evander la había afectado más de lo que quería dejar ver.

			—Era un idiota la mayor parte del tiempo —contestó refiriéndose al paladín—, pero eso no quiere decir que no fuera un buen guerrero, y yo... 

			Se detuvo tragando saliva con fuerza, los ojos se le llenaron de lágrimas sin derramar.

			Carraspeó y bajó la cara en un intento por controlarse. Lo logró y volvió a mirarme.

			—Sí, estoy bien... ¿Tú?

			—Cansado —dije sin desear presionarla, ni ahondar en mis propios sentimientos—. ¿Los niños?

			—Arabela y Dorian, dormidos. Luca, fingiendo.

			Sus palabras me sugirieron que estaba igual de preocupada por mi hermanito que yo. Asentí e ingresé a la habitación; me acerqué a la cama que Luca compartía con Dorian, me arrodillé a su lado y le acaricié su revuelto cabello, por lo que él dejó de pretender que dormía y abrió los ojos para mirarme.

			—Lo lamento —le dije en voz muy baja para no despertar a los demás—. Hablarte como lo hice, marcharme como lo hice... Lo lamento.

			—No te preocupes... —contestó en tono tan bajo como el mío, y, aunque no la hubiera pronunciado, la frase “ya estoy acostumbrado” estaba ahora en el espacio entre nosotros.

			—Sí me preocupo, hermanito. Me preocupa que creas que mis reac­ciones son culpa tuya, o que pienses que las mereces... Con el tiempo iremos acostumbrándonos el uno al otro, conociéndonos mejor, pero mientras tanto debes saber que lamento cómo reaccioné y que tú no tienes la culpa de nada.

			—Evander murió por salvarme —espetó sin alzar la voz, pasmándome por un segundo.

			—No, Luca. Evander murió salvándome a mí, porque él era un buen hombre, un buen paladín, y porque entendía perfectamente que yo no sería capaz de sobrevivir sin Eridani y sin ti.

			Lo vi tragar con fuerza ante mis palabras, como si deseara creerlas pero no acabara de hacerlo.

			—Eres mi familia, pequeño. Tú y el ángel. Así que Evander estaba salvándome a mí, porque ustedes son todo lo que tengo, lo más importante en mi vida, y siempre lo serán.

			Asintió muy lentamente, sin hablar, sin dejar de mirarme. Me acerqué más a él y lo abracé, besando su frente antes de alejarme.

			—Trata de dormir, ¿sí?

			—Trataré —accedió sin prometer nada. Me puse de pie y, después de darle las buenas noches a Adahara, salí de la habitación. Dejé mis cosas en la mía y me dirigí a la puerta que llevaba al ático, sin lograr deshacerme por completo de la angustia que me provocaban las actitudes de mi hermanito; era como si la severidad y el recelo ya formaran parte de él, de su personalidad, cuando uno de mis mayores deseos era que disfrutara la vida como un niño normal. Aunque podía desearlo todo lo que quisiera, aquello era muy difícil que sucediera.

			Recordé entonces el consejo de mi seelewander, que hablara con Erick, puesto que él ya tenía unos años de experiencia en esto de la crianza de menores.

			Sí, lo haré en cuanto tenga oportunidad, pensé al ascender de nueva cuenta, ingresando al lugar para encontrarme con Rédikan acostado sobre un improvisado colchón hecho de varias mantas, muy cerca del radiante fuego de la chimenea y con la mirada fija en el techo.

			—¿Estás bien? —ésa parecía ser la pregunta de rigor aquella noche.

			Su pecho subió y bajó en medio de un profundo suspiro.

			—Ponte en mi lugar, Matheo, y sabrás la respuesta mejor que nadie.

			¡Mierda!

			—No hay nada que pueda hacer, y lo entiendo —le dije dando un par de pasos hacia él—, pero si algo necesitas...

			—Necesito a Schiavu, pero como eso no va a suceder, me conformaré con mi venganza. Ya tienes suficiente de que preocuparte, no me añadas a la lista. Ve y descansa, yo intentaré hacer lo mismo —asentí a pesar de que no me observaba, consciente de que no podía hacer o decir nada para mejorar su situación, por lo que opté por dejarlo solo. Me había dado media vuelta y comenzaba a avanzar hacia la puerta cuando el dragón/humano volvió a hablar—: Y báñate, por favor. Apestas a Místico muerto —en su voz percibí un poco de humor, por lo que se me escapó una media sonrisa antes de irme. Me dirigí de inmediato a uno de los baños de la cabaña.

			Minutos más tarde ya me encontraba desnudo entre las cobijas de mi cama, impregnadas con el aroma de mi ángel. Intenté con todas mis fuerzas permanecer despierto y aguardar por Eridani, pero ella había tenido razón: me encontraba mucho más agotado de lo que suponía, y en cuestión de instantes el subconsciente me venció.

			Eridani

			O mamá era mucho más fuerte que yo, o Belyan y el abuelo cada vez se hacían más expertos en esto de forzar Elevaciones, porque (al menos desde mi perspectiva) el tiempo que ella pasó despierta y luchando contra el dolor fue mucho más corto que en mi caso. Otra opción era que cuando lo estabas viviendo en lugar de presenciarlo, el malestar multiplicaba los minutos como por cien.

			Bradd y Lórimer se habían encargado de arreglar la pileta con nieve, Lylibeth de dividir los turnos de vigilancia, Sasha tan sólo había ido porque dijo que jamás había presenciado una Elevación forzada, papá caminaba de un lado al otro con angustia, Erick y Vanessa prepararon psicológicamente a mamá, advirtiéndole lo que sentiría y repitiéndole una y otra vez que no luchara contra las sensaciones, sino que se dejara llevar; Belyan y el abuelo alistaban sus espíritus; y Max me hacía compañía mientras yo me paraba ahí sin hacer absolutamente nada de provecho, mordiéndome la uña del pulgar derecho y observándolo todo muerta del nervio.

			“Renata estará bien.”

			Me sobresalté ante la voz en mi cabeza, hasta que me percaté de que provenía de mi perro. Aún no me acostumbraba al hecho de que ahora podía comunicarme con él.

			—Lo sé —respondí sin separar el dedo de entre mis dientes.

			“¿Segura? No lo pareces.”

			Lo miré con ojos entrecerrados.

			—Max, ¿te estás burlando de mí?

			Movió la cabezota hacia un lado en gesto de fingida inocencia.

			“¿Yo?”

			—Sí, tú.

			Podría jurar que lo escuché reír en mi mente.

			“Si te sirve de consuelo, no sería la primera vez. Es sólo que antes no te dabas cuenta.”

			Increíble pero cierto, que el ingenio de mi mascota me arrancara una carcajada en ese momento, calmando un poco a mis exaltados nervios.

			—¿Estamos todos listos? —preguntó mi mejor amigo en ese momento, por lo que después de una serie de asentimientos, finalmente comenzaron, y apenas unos minutos después (lo repito, me parecieron muchos menos de los transcurridos cuando aquello lo estaba viviendo yo), mi madre ya se encontraba sumida en el profundo coma que te atrapa al transitar la Elevación, recostada en la tina llena de nieve y con papá a su lado, encargado de la primera guardia.

			Max y yo permanecimos otro rato ahí, hasta que mi padre nos vio temblar de frío a los dos y nos mandó a la cabaña antes de que acabáramos con pulmonía. Avanzaba rumbo a las escaleras cuando noté la solitaria presencia de Braddgo en la sala. Por lo que me habían dicho, Rédikan se había adueñado del ático, pues era el lugar más caliente del edificio. Por lo tanto, el enorme recinto del primer piso se encontraba vacío, salvo por el cerrajero, que alimentaba las chimeneas con más leños, mientras observaba el fuego con entera concentración.

			Caí en la cuenta de que todos habíamos estado tan ensimismados en nuestros propios dramas, que nadie había recordado que uno de los desaparecidos no era sólo “el Magistrado”, sino el hermano mayor de Bradd. Me aclaré la garganta para atraer su atención; él me miró y de inmediato me dedicó una suave pero masculina sonrisa, aunque ésta nunca alcanzó sus ojos.

			—¿Todo bien? —preguntó educadamente.

			Correspondí a su gesto, tratando de inyectarle empatía.

			—Sí... Estaba por preguntarte lo mismo a ti... ¿Cómo estás?

			Sabía a la perfección de qué hablaba, pero aun así se encogió de hombros y fingió restarle importancia a la situación.

			—Bien, en lo que cabe.

			—Lo encontraremos, Bradd —desapareció su falsa mueca de alegría, desviando los ojos de nuevo hacia la chimenea, al tiempo en que yo me le acercaba—. Encontraremos a Forley y Matheo lo sacará del trance, lo inmunizará y lo traeremos de vuelta.

			—Suenas muy convencida —articuló dedicándome una sonrisa entre triste e irónica.

			—Tengo fe.

			—¿En qué?

			Fue mi turno de encogerme de hombros.

			—En Matheo, en todos nosotros, en que de alguna manera hallaremos la forma de arreglar este desastre.

			Su sonrisa no varió, pero sus ojos se volvieron más cálidos mientras me acomodaba el cabello tras la oreja en un gesto que se sintió en ex­tremo paternal.

			—Tu juventud y tu inocencia son refrescantes.

			Me reí.

			—¿Es decir que me acusas de ingenua?

			Soltó una pequeña risa mientras negaba.

			—En lo absoluto. Esa fe de la que hablas y de la que te sientes tan segura de verdad me da esperanzas.

			Me dio un rápido abrazo lleno de agradecimiento, luego me deseó las buenas noches y subió a la planta alta.

			“Eres una cursi.”

			Me había olvidado de que Max continuaba a mi lado.

			—Y tú eres un ingrato, burlándote de la mujer que te ha alimentado, sacado a pasear, recogido tus porquerías y bañado y cepillado por años —le contesté, escuchándolo reír en mi cabeza una vez más.

			“Te quiero, Eridani”, agregó recostándose en la alfombra de la sala.

			Sonreí.

			—Yo también, lambiscón —dije acariciándolo una última vez antes de ascender al segundo piso.

			Avanzaba rumbo a mi habitación cuando escuché mi nombre en voz muy baja; volteé a tiempo para alcanzar a ver a Vanessa cerrar delicadamente la puerta de su cuarto y acercarse a mí.

			—¿Sí?

			—Ahm... Me quería disculpar de nuevo —dijo un poco titubeante.

			—No te preocupes. Asunto olvidado.

			—Es sólo que... —se detuvo; yo alcé las cejas en espera de que prosiguiera—. Fue muy injusto de mi parte sacar esas conclusiones, pensar que Matheo sería capaz de lastimar a la pequeña y... Estabas en lo correcto, tendré mucho tiempo de no verlo, pero lo conozco y debí saber que bajo ninguna circunstancia él sería capaz de herir a alguien inocente.

			Asentí.

			—Yo también lamento haber reaccionado tan visceralmente, pero es que creí que, si alguien lo comprendería, serías tú.

			—¿Yo? —lucía verdaderamente desconcertada.

			—Eras la Elegida, Vanessa. Tuviste que tomar decisiones y realizar acciones que la mayoría no aceptaba o no entendía, y Matheo y Erick nunca dudaron de ti.

			Creo que jamás esperó aquella respuesta, abrió mucho los ojos ante el asombro que mi razonamiento le había causado.

			—Vaya, eres una excelente psicóloga, ¿lo sabías? —murmuró sin verme, como si la mitad de su cerebro continuara en nuestra conversación y la otra mitad se sumergiera en sus recuerdos. Volvió a mirarme y sonrió—. Tú eres su Erick.

			—¿Eh?

			¿Se estaba volviendo loca?

			Su sonrisa se amplió.

			—Tú eres para Matheo lo que Erick es para mí.

			—¡Ah! Pues... ahm...

			Vanessa me sorprendió abrazándome.

			—No lo abandones jamás, y menos ahora. Incluso cuando él peleé por alejarse de ti, nunca dejará de necesitarte y de amarte, ¿me entiendes?

			Al fin reaccioné, correspondiendo su abrazo.

			—Creo que sí.

			Se alejó un poco para mirarme, pero sin soltarme.

			—Matheo siempre se ha merecido lo mejor. Y no sabes lo feliz que me hace que por fin lo haya encontrado.

			Fue mi turno de atraerla a mí; no sabía que había necesitado tanto su bendición hasta ahora que la obtenía.

			—Gracias.

			—A ti —murmuró—. Por todo lo que haces por él.

			Nos dimos las buenas noches sonriendo, cada una ingresando a nuestras respectivas habitaciones.

			Jamás habría imaginado lo que me esperaba ahí dentro.

			



  

    CIELO


    Matheo


    ¿Cómo carajos había llegado aquí?


    Hacía un momento me había encontrado en un cómodo lecho, cubierto sólo con sábanas y cobijas, con la chimenea encendida calentando la habitación y en espera de mi seelewander, y un parpadeo más tarde ya estaba de pie, completamente vestido, sobre la roca donde Eridani me había hallado.


    El sol del atardecer brillaba sobre el mar, había algo de brisa, las olas iban y venían con mucha suavidad y un montón de Místicos me rodeaban, discutiendo entre ellos casi a gritos. Ninguno me ponía atención, como si fuera invisible, como si ni siquiera me encontrara ahí. Sin embargo, era capaz de percibir el calor sobre mi piel, el viento que apenas soplaba, olía la combinación de sal y arena, y escuchaba a la perfección lo que los dragones/humanos decían.


    ¿Qué era esto? ¿Un recuerdo, un sueño, un viaje astral? Y de nuevo, ¿cómo carajos había llegado hasta aquí?


    Los Místicos reñían sobre qué hacer, aunque no se ponían de acuerdo porque obviamente no eran todos a los que habíamos sacado de Etérian. Ignoraba dónde se encontraban los demás, en especial los Tres Antiguos y Kramia, pero al menos los que estaban en este sitio lucían desesperados por regresar a su dimensión, hablando de buscar infinias (aunque nadie sabía dónde), de encontrarme a mí y de hallar la manera de volver a Etérian para arrancarme la energía mística por cualquier medio necesario.


    Ajá, claro, ustedes digan, pensé con insolencia. En ese momento sentí un descenso en la temperatura...


    ¡Aguarda un momento! Yo ya había escuchado aquellas frases y visto aquellas imágenes; ya había pensado esas palabras exactas y mi reacción automática había sido alterar el clima tan rápido, que la mayoría no tuvo tiempo de huir, sólo unos cuantos alcanzaron a escapar antes de que la nieve comenzara a caer y de que yo finalmente emergiera de mi escondite entre la maleza, con los ojos yendo de negros a plateados y una sonrisa en mis labios... Una sonrisa que me arrancó un estremecimiento en ese instante, ya que seguía sin hacer nada, de pie sobre la roca, como simple espectador de lo que había sucedido hacía unas horas en aquella playa. De lo que yo mismo había hecho, observándome avanzar entre los cuerpos de los dragones/humanos que se retorcían sobre la arena, que con velocidad se iba cubriendo de un manto de nieve.


    Uno por uno fui llegando a cada Místico, golpeándolos, cortándolos, enfriándolos todavía más, hasta que me revelaban sus nombres. Después los obligué a transformarse y proseguí con la tortura, hasta que me aburría, mataba y continuaba con el siguiente. Y odio admitirlo, pero una parte de mí, el más oscuro y oculto trozo de mi alma, volvió a disfrutar de aquello, incluso ahora que sólo lo presenciaba en lugar de realizarlo. Mientras tanto, mi lado humano sentía temor de mí mismo, de en lo que me estaba convirtiendo, y de lo bien que se sentía dejarme llevar.


    Cerré los párpados tratando de bloquear las visiones, pero los sonidos de gritos, súplicas y aullidos de dolor continuaban llegando a mí. Los volví a abrir hasta que lo único que escuché fue el vaivén de las olas y el eco de mis propias carcajadas. Ahí estaba yo, de pie frente a mí, observándome sonriente con una mueca burlona en el rostro, y con los ojos completamen-te negros.


    —No te ciegues a la verdad, Govami —me dijo el otro yo sin dejar de reír, señalando a nuestro alrededor con las cimitarras escurriendo sangre de dragón—. Mira lo que eres, lo que siempre serás: juez, jurado y verdugo.


    Negué. Tragué saliva con fuerza, e hice lo posible por encontrar mi voz.


    —No...


    —Sí —me interrumpió—. Velo, acéptalo, disfrútalo. No habrá más vida que ésta para nosotros.


    —No...


    —Sí —repitió—. Y la perderemos. Lo sabes, ¿cierto? La perderemos y no hay nada que puedas hacer para evitarlo.


    —¡NO! —grité enfurecido, y estaba por negarlo todo otra vez cuando escuché la voz de Eridani.


    —¿Matheo?


    Ambos volteamos hacia ella, y entonces me di cuenta de que no se dirigía a mí, sino a mi otra versión, la de los ojos negros y sonrisa despiadada, que la observaba acercarse, sin soltar las cimitarras.


    —¡No, ángel, no! ¡Aléjate de él! —pero así como los Místicos no se habían percatado de mi presencia, tampoco lo hacía mi seelewander.


    —Matheo, ¿estás bien?


    Mi otro yo agrandó su sonrisa al instante en que ella llegaba frente a él. No alcancé a gritar ni a moverme cuando le enterró ambas espadas en el estómago.


    —¡No, por favor, no! —exclamé desesperado. Parpadeé y de repente ya no me encontraba de pie sobre la roca, sino que era yo con mi ángel, yo con las cimitarras en las manos, yo quien la estaba matando.


    Las extraje de su cuerpo y las tiré al suelo, justo antes de sostenerla entre mis brazos mientras caía de rodillas, con Eridani en mi regazo observándome con asombro, tristeza, miedo y amor, sangrando sobre mí al tiempo en que mi visión se iba empañando a causa de las lágrimas.


    —No, por favor —repetí al instante en que ella alzaba una mano, acariciando mi mejilla sin hablar—. No me dejes.


    —¿Lo ves? —mi otro yo habló de nuevo, de pie junto a nosotros, sin dejar de sonreír—. La perderemos.


    —¡NO! —exclamé con furia y angustia; bajé el rostro otra vez para darme cuenta de que ya no había nada ahí.


    Eridani había desaparecido y en su lugar lo único que quedaba era su sangre, que goteaba de mis manos. Un desgarrador grito escapó de lo más profundo de mi ser, explotando junto con mi alma, como si con un simple aullido quisiera ponerle fin al mundo entero.


    —¡Matheo!... ¡Matheo! —¿por qué escuchaba la voz de Eridani llamándome sin cesar, si habían sido mis propias manos y mis propias cimitarras las que acababan de matarla?—. ¡Matheo, por favor, reacciona! ¡Despierta!


    ¿Despierta? ¡Oh, gracias! ¡Gracias, gracias, gracias! Estaba soñando, todo había sido un sueño, no era real. Ella estaba bien, estaba cerca, y sólo era cuestión de que mi jodido subconsciente me dejara ir, porque parecía seguir atrapado dentro de mi mente.


    —¡Te lo ruego, Matheo! ¡Por favor, reacciona! —su tono era agudo y perturbado, y a pesar de que la parte lógica de mi cerebro se preguntaba por qué sonaba tan desesperada, aún seguía sin poder volver en mí, sin poder abrir los ojos y escapar de la maldita pesadilla que no me dejaba ir. 


    Cuando por fin logré despegar los párpados, comprendí la urgencia de mi seelewander: el cuarto entero parecía estar poseído por fuer-zas de la naturaleza, viento y nieve emergían de mi propia alma, que se disparaba de mi cuerpo en todas direcciones, con esa mezcla bizarra de verde y plata que ahora me caracterizaba, mientras Eridani luchaba en contra de la ventisca y de mi espíritu con tal de llegar a la cama donde me encontraba.


    ¡Mierda! ¿Qué carajos estaba haciendo? Era como si mi alma se hubiera traído el dolor a la realidad, desquitando la impotencia del sueño de forma tangible a mi alrededor y concentrando toda aquella energía negativa dentro de la habitación, atacando a mi ángel sin que yo tuviera oportunidad de defenderla, puesto que era mi espíritu el que le hacía daño.


    —¡Por favor, por favor! —seguía diciendo ella, al fin llegando a mí. Tomó mi rostro entre sus manos y se acomodó en mi regazo, a pesar de que todo mi ser la repelía como si de un enemigo se tratara—. Por favor, Matheo, reacciona. Vuelve a mí —no dijo más, pues al verse tan cerca aprovechó la oportunidad de unir sus labios a los míos, abrazándose a mi cuerpo con fuerza, como si el instinto le dijera que la forma de tranquilizar a mi alma no eran las palabras, sino las acciones.


    Su instinto tuvo razón. En cuanto su lengua entró en contacto con la mía, todo fue calmándose poco a poco; mi cuerpo reaccionó y tomó el control de mi espíritu hasta regresarlo a mi interior, deshaciéndome de la ventisca al instante en que cerraba mis brazos alrededor de su torso. Me senté en el lecho, la alcé conmigo sin dejar de besarla, de hecho, sin permitir que ella dejara de besarme a mí.


    ¿Cómo era posible que mi mayor debilidad también se tratara de mi mayor fortaleza?


    Eridani.


    Siempre sería ella.


    Mi ángel.


    Mi seelewander.


    Mi todo.


    —Estabas muerta —murmuré contra su boca.


    —¿De qué hablas?


    —Estabas muerta —repetí sin alejarme, con el vaivén de su aliento sobre mis labios—. Soñé que morías, que era yo quien te asesinaba.


    —Era tu mente jugándote una mala pasada. Ambos sabemos que jamás me harás daño —contestó y volvió a besarme, negándome así la oportunidad de refutar. Aunque estaba en lo cierto, yo jamás la lastimaría, no conscientemente; lo que esta pesadilla había hecho era mostrarme una vez más mi peor miedo, la única razón por la que podría convertirme en un monstruo real: perderla—. Déjalo ir —dijo, separando su boca de la mía. Después empezó a recorrer mi rostro y mi cuello con sus labios—. Déjalo ir.


    —¿Qué?


    —El temor —contestó como si adivinara mis pensamientos—. Déjalo ir. Es tu más grande enemigo.


    —No te puedo perder, Eridani.


    —No lo harás —su seguridad sonaba inquebrantable, colocó las manos sobre mis hombros, para luego forzarme a recostarme otra vez, obteniendo completo acceso a mi pecho, a mi abdomen, a mi estómago, acariciándolo con manos, labios y lengua; subía y bajaba a través de mi piel y de cuando en cuando murmuraba—: Déjalo ir. Yo siempre estaré contigo, en éste o en cualquier otro plano de existencia, por lo que no hay razón alguna para seguir teniendo miedo.


    Enterré los dedos en su cabello, para detener la tortura a la que su recorrido se estaba transformando, ahora era yo quien la forzaba a ascender por mi cuerpo hasta unir su boca a la mía nuevamente. Aproveché para voltearnos y quedar sobre ella, tomando el control de la situación. Comencé la Fluidez, sintiendo la indómita necesidad de sumergirme en ella tanto material como espiritualmente.


    —Hazme olvidar —supliqué con mis ojos clavados en los suyos, de ese azul más perfecto que el mar de Talesca—. Ayúdame a dejarlo ir.


    Contestó con un renovado beso, con más caricias de sus manos, con sus piernas enredándose a mis caderas, al tiempo que me deshacía de su ropa sin permitirle alejarse.


    —¿Eres mía?


    —Sí.


    —¿Para siempre?


    —Hasta que el infinito deje de existir.


    Y entonces hizo lo que siempre hacía: domar a la bestia, regresarme la paz, entregarse a sí misma hasta demostrarme la veracidad de sus palabras, comunicándose con cada acción, con la esencia misma de su alma.


    No necesitaba decirme que me amaba, ni yo a ella. Lo nuestro iba mucho más allá.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó acomodando su brazo sobre mi cintura, rodeando mi pierna entre las suyas. Estaba recostada de lado, con nuestros pechos unidos y su rostro justo frente a mí. Asentí de inmediato, porque era la verdad.


    Ya casi amanecía, y Eridani y yo apenas si habíamos dormido. Ella lucía somnolienta, pero yo me encontraba totalmente revitalizado después de haberme alimentado de su ser. Mis manos subían y bajaban por su espalda, acariciaba su suavidad con la punta de mis dedos, recordando aquel primer sueño que habíamos compartido, en el que bromeaba diciéndole que estaba en busca de sus alas, usando aquello de pretexto para perderme en la sutileza de su piel.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo —contesté con seriedad; sin sonrisas ni sarcasmo ni mentiras.


    Eridani había estado en lo correcto: no importaba nada más que el hecho de que era mía; sin necesidad de que estuviéramos juntos, ella siempre se encontraría en mí, por lo que los temores poco a poco se iban retrayendo. Probablemente jamás desaparecerían por completo, pero mi ángel era capaz de pelear contra todos mis demonios y salir victoriosa en cada ocasión.


    Le acomodé unos rizos tras la oreja, besé su nariz y sonreí al verla bostezar, el sueño y el cansancio ganándole la partida.


    —Duerme un rato —le indiqué, pero ella negó con levedad, manteniendo su mirada azul sobre la mía.


    —Ya casi es mi turno de vigilar a mamá. Cambiar la nieve de la pileta y todo eso.


    —Yo me encargo. Tú duerme.


    —Pero...


    —Ángel, duerme —le ordené, teniendo que guardarme la risa, puesto que ella continuaba renegando incluso cuando sus párpados ya estaban cerrados; balbuceando una negativa, pero le resultaba casi imposible mantenerse despierta.


    —No, cielo, me tengo que levantar —la frase murmurada sin abrir sus ojos no fue lo que me inmovilizó; fue la palabra cielo lo que lo logró.


    —¿Cielo?... Nunca me habías llamado así —contesté con tono en extremo ronco.


    Nadie, jamás, en toda mi vida, me había dedicado un sobrenombre de cariño.


    Nadie.


    Jamás.


    Escuchar aquello de labios de Eridani provocó una revolución en mi espíritu que no supe cómo manejar.


    —Ajá... cielo —respondió ella más dormida que despierta—. Yo soy tu ángel. Tú eres mi cielo.


    —Cre... Cre... —carraspeé nervioso. ¿De cuándo a acá yo tartamudeaba?—. Creí que era más un infierno que un paraíso.


    Sonrió sin despegar los párpados.


    —No. Eres mi cielo... Como mis abuelos.


    —¿Tus abuelos?


    ¿Ya estaba soñando? ¿Por eso decía cosas sin sentido?


    —Ajá —repitió—. Los papás de mi mamá, así se decían el uno al otro. Todavía puedo escuchar en mi cabeza a mi abuela gritando: “¡Cielo, ya está tu comida!”, porque no le interesaba que todos los demás en la familia nos muriéramos de hambre, mi abuelo comía primero... Era la persona más importante para ella, y viceversa, hasta la muerte... Tú eres eso para mí... Mi cielo... —dejó de hablar, probablemente porque en ese momento la atrapó el sueño. La observé sin cesar, como si esperara que en cualquier momento volviera a abrir los ojos y me dijera que todo era una broma... Pero eso no sucedió.


    —Tú eres mi paraíso, también —murmuré a sabiendas de que Eridani ya no me escuchaba, aunque de todos modos mi voz logró que se acurrucara aún más contra mi cuerpo, como si deseara fundirse en mí incluso entre sueños.


    Permanecí a su lado hasta que el sol salió, sin dejar de viajar con mis manos por su piel, sin dejar de mirarla, de respirarla, preguntándome en qué instante me había convertido en el tipo de hombre que prefiere ver dormir a la mujer que ama en lugar de hacer cualquier otra cosa.


    No cabe duda de que cada vez me convierto más en Erick, pensé, conteniendo una carcajada que podría haberla despertado. Di por terminada la Fluidez y, después de levantarme, abrigarla con las mantas, vestirme y avivar el fuego de la chimenea, salí de la habitación para buscar algo de desayunar y luego cubrir la guardia de Eridani en la vigilancia de Renie.


    Había sido turno de Erick, por lo que lo intercepté antes de que se marchara. Por una cosa u otra, ya había pospuesto mucho la charla que debía tener con él acerca de Luca.


    —¿Tienes tiempo para hablar? —inquirí, a lo que mi mejor amigo me observó juntando las cejas.


    —Claro. ¿Qué pasa?


    Resoplé, quitándome de la cara unos mechones que se me habían soltado de la coleta.


    —Es Luca... Estoy preocupado por él. Cada vez se encierra más en sí mismo, cada vez se retrae más y lo siento receloso de todo y de todos.


    —Sí, lo he notado —me dijo mientras entre los dos vaciábamos la tina para rellenarla de nieve fresca y después acomodar a Renata—. Y haces bien en preocuparte.


    —No sé qué hacer al respecto... Y no sé por qué, pero a veces siento que parte de la responsabilidad de que actúe así es mía.


    —Cierto.


    —¡Auch! No te contengas —le dije con sarcasmo, pero Erick se encogió de hombros.


    —Es la verdad, hermano.


    —Está bien, entonces ¿qué estoy haciendo mal? ¿Qué me aconsejas? No olvides que me llevas unos años de ventaja en esto. ¿Qué debo hacer?


    Fue su turno de pasarse una mano por el oscuro cabello, dirigiendo sus ojos al horizonte, en lo que meditaba su respuesta.


    —¿Brutalmente honesto? —preguntó mirándome otra vez.


    Reí un poco.


    —No esperaría menos de ti.


    —Bien... Tienes que entender que cada niño es diferente, así que lo que funciona con Dorian y Arabela podría no ser efectivo con Luca. Pero dejando eso de lado, lo primero que debes hacer es dejar de prometer cosas que no sabes si serás capaz de cumplir.


    Fruncí el entrecejo, me crucé de brazos y me puse un poco a la defensiva.


    —¿De qué hablas?


    —Te he escuchado en varias ocasiones prometerle que no lo dejarás solo, que siempre te tendrá, lo cual no es del todo malo, pero nadie puede predecir el futuro, Matheo, por lo que es imposible, para ti o para cualquiera, asegurarle semejante cosa.


    —¿Entonces qué se supone que le diga? “¿No te preocupes, hermanito, cualquiera de nosotros podría morir en un instante, pero tú tranquilo?”


    —No seas estúpido, Govami. De entrada, ¿crees que después de todo lo que ha vivido, no lo sabe ya? Es horrible que a su edad esté tan consciente de la cercanía y frecuencia de la muerte, pero es algo que no tiene remedio. Lo que debes hacer es comprometerte a que harás todo lo que está en tu poder para estar siempre ahí para él; no más, no menos. Ésa es una promesa que sí podrás cumplir, porque no estás jurándole lo imposible, sino lo que de verdad está en tus manos. De esa manera, suceda lo que suceda, no se sentirá defraudado si algún día te pierde.


    Tragué con dificultad, aceptando a regañadientes que tenía razón.


    —¿Algo más?


    —Sí.


    Bufé y puse los ojos en blanco.


    —Me estás matando, hermano.


    Erick sonrió con algo de sorna.


    —Bienvenido al mundo de la paternidad. Lo cual me lleva a mi segundo punto.


    —¿Que es...?


    —Que debes aceptar el hecho de que, a pesar de que Luca y tú son medios hermanos, ahora te has convertido en la principal figura paterna en su vida. Tal vez la idea te asuste, pero es momento de que dejes de ser su amigo, para convertirte en su padre.


    ¡No, claro que no! ¡Aquello no me asustaba! ¡Me petrificaba...!


    —¿Es en serio?


    —Muy en serio. Te lo pregunté desde un principio, Matheo, que qué harías con él. ¿Recuerdas tu respuesta?


    —¿Qué piensas hacer con Luca? —la pregunta me arrancó de mis pensamientos, elevando el rostro de los huevos que batía para mirar a mi amigo.


    —¿A qué te refieres?


    —La tuvo que haber pasado terrible para no querer ni hablar. Y me comentas que te hizo saber que no tiene familia; así que, ¿qué piensas hacer con Luca? —repitió.


    Me encogí de hombros.


    —Cuidarlo. Entrenarlo. Hacer lo que pueda para que tenga una infancia lo más normal posible de ahora en adelante...


    —Sí —mascullé, presionando la mandíbula.


    —Ah, pues ése es el trabajo de un padre y no el de un hermano... No buscas “caerle bien” —añadió marcando unas comillas con las manos—. Buscas su felicidad y su bienestar; así que debes dejar de preocuparte de si le agradas o no, y en lugar de eso, concentrarte en que esté a salvo, a pesar de que esto provoque que muchas veces te odie.


    Me llevé la mano a la nuca, tratando de deshacerme de la tensión que la plática me estaba provocando.


    —Jamás imaginé que esto fuera tan difícil.


    Erick rió un poco.


    —Thiala y Carlo lo hacían parecer sencillo, ¿eh? Y me imagino que tú eras mil veces más desesperante que Luca —correspondí a su gesto al recordar a mi familia adoptiva—. ¿Te acuerdas de todas las ocasiones en las que te quejaste de ellos? ¿Que te castigaban, te regañaban, que “no te comprendían”?


    —Tu uso de las comillas se está volviendo repetitivo —espeté fingiendo molestia.


    Lo cierto era que sí recordaba todo aquello, y eso nunca me haría sentir menos amor o menos agradecimiento por la pareja que me había regalado el primer hogar real que tuve en mi vida. Al contrario: que alguien se preocupara realmente por ti y por tu bienestar era una bendición que nunca más daría por sentada.


    —¿Ahora entiendes?


    Asentí.


    —Insisto: jamás imaginé que esto fuera tan difícil.


    —Las recompensas lo valen, Matheo. Eso es algo que yo sí te puedo prometer —me dijo dándome una palmada en el hombro—. Ahora, si me disculpas, tengo que llegar a la cabaña antes de que a mi compañera de vida se le ocurra ponerse a cocinar.


    —Muy tarde. Yo apenas si pude salvar unas cuantas rebanadas de pan antes de que las quemara.


    —¡Agh! ¿Qué ya se le olvidó que yo gané la apuesta? —agregó con una expresión de absoluto terror que me provocó una serie de carcajadas, las cuales no se detuvieron cuando me mostró su dedo medio, ni cuando se alejó sin bajarlo, hasta llegar al porche.


  



  

CÓMO CONVERTIRSE EN UNA FIGURA DE AUTORIDAD (CUANDO TÚ AÚN ERES UN INMADURO DE PRIMERA) Y NO MORIR EN EL INTENTO


			Matheo


			¿Podemos hablar?

			La voz femenina me hizo apartar el rostro de la labor que realizaba: había caído en la cuenta de que podía manipular la nieve que se iba derritiendo de la pileta en donde estaba Renie y que podía volver a congelarla en lugar de sacarla y meterla una y otra vez. (¡Duh!)

			Braddgo, Sasha y Lylibeth se acercaban muy serios. ¿Erick habría sentido esta misma apuración cuando yo caminé hacia él expresando casi la misma pregunta que acababa de hacerme la Canciller? Esperaba que no, porque sus rostros lucían demasiado aturdidos.

			—¿Qué sucede? —pregunté, volviéndome hacia ellos.

			—Tu plan comenzaba y terminaba con el éxodo de los Místicos a los Dominios del Ónix Negro —agregó Sasha—. Nos gustaría saber qué sigue. Recuerda que muchísimas personas están desaparecidas.

			Como si pudiera olvidarlo, pensé con mis ojos yendo al cerrajero de forma instintiva, y pensando en mi antigua Dómine de portales; que hubiera vivido momentos incómodos con ella frente a Eridani no quería decir que le deseara ningún mal.

			—Lo sé, y también entiendo que el tiempo apremia, pero antes de que hagamos algo precipitado que disminuya nuestros números todavía más, debes preparar a tu gente —hablé dirigiéndome a la Canciller, que ante la ausencia de Forley era la única y más importante figura de autoridad en todos los Dominios.

			—¿A qué te refieres?

			—La captura de tantas personas se debió, principalmente, a la falta de entrenamiento en escudos espirituales. No olvides que sólo ustedes son inmunes al poder de seducción ahora; el resto de la Congregación no lo es, ni los adalides, paladines ni cerrajeros que quedan, mucho menos los aspirantes y la gente común... Tenemos que darnos prisa, sí, pero no ganaremos nada buscando pelea sin estar realmente listos.

			—Buen punto —aceptó Sasha, asintiendo.

			¡Wow! Creo que era la primera vez que aquella mujer decía esas palabras en respuesta a algo planteado por mí. La sorpresa debió haberse visto reflejada en mi rostro, porque Lylibeth soltó una breve carcajada burlona.

			—¿Y nosotros? —intervino su compañero de vida instantes después—. Los que ya somos inmunes. Debe haber algo más que podamos hacer que sólo entrenar y aguardar.

			Lo comprendía; era obvio que estaba desesperado por ir en busca de su hermano.

			—Y lo hay —le dije—. Estoy trabajando en un plan. Denme hasta esta noche para afinarlo, ¿de acuerdo? Después de la cena haré mi propuesta.

			Bradd no parecía del todo convencido, pero entonces Lylibeth tomó su mano y se miraron. Mi amiga tenía mucho más tiempo de conocerme y trabajar conmigo, a pesar de los años en que no nos habíamos visto y de sus constantes quejas y malas caras, por lo que confiaba en mí. Aquello fue suficiente para el cerrajero, que regresó sus ojos a mí y asintió a la par de Sasha.

			Se pusieron de acuerdo para crear grupos y comenzar a entrenar gente. Me volvieron a dejar solo con Renata, hasta que Belyan llegó a relevarme.

			Después de hablar de entrenamientos, preparación y escudos espirituales, se me acababa de ocurrir una nueva idea, pero para llevarla a cabo debía de hacer dos cosas antes: hablar con Rédikan y prepararle el almuerzo a mi seelewander.

			Eridani

			Desperté famélica, aunque no puedo decir que haya sido el hambre lo que me hizo reaccionar... No, abrí los ojos con lentitud porque comencé a sentirme observada, y no de forma agradable. Todo lo contrario: la sensación era incómoda y potente y fue capaz de ponerme la piel de gallina, pero para cuando despegué los párpados, me alcé apoyándome sobre los codos y giré la cabeza de un lado al otro para estudiar a mi alrededor, me encontraba sola en la recámara.

			Me dejé caer de nuevo sobre el colchón, enterré el rostro en la almohada y atribuí mi paranoia a los residuos de algún sueño que ya había olvidado. Mi alma me indicaba que el mediodía estaba cerca, pero como me había quedado dormida casi al amanecer, no me apetecía levantarme de la cama en lo absoluto; lo único que no me permitía volver a dormir era, de nuevo, la estúpida hambre, creando un hueco en mi estómago que pronto sería muy difícil de ignorar. ¡Y yo seguía sin aprender el maldito truco de usar el espíritu para evitar precisamente aquello! ¡Idiota!

			Nótese que me pongo de malhumor cuando no he comido en horas. ¿Quién no?

			Lo sucedido en la madrugada previa de repente se abrió camino en mi cabeza: la tormenta invernal que estaba cayendo dentro de la habitación cuando yo entré y cómo Matheo no había tenido nada de control sobre sus poderes ni sobre su propia alma. Me había asustado mucho, y más aún cuando parecía no existir forma alguna de arrancarlo de las garras de la pesadilla que lo había atacado.

			Esperaba que aquello no fuera a convertirse en algo recurrente, o me la pasaría congelándome cada noche... Esa absurda idea me arrancó una risa tonta que se camufló entre las plumas que rellenaban la almohada, justo al instante en que la puerta de la recámara se abría, por lo que con rápidos reflejos jalé las sábanas para cubrirme.

			No debí haberme sobresaltado tanto, pues el único que se atrevería a entrar sin tocar ni avisar no podía ser otro sino el dueño de mis pensamientos. Y así era: se trataba de Matheo, que cerró después de ingresar, con una charola llena de alimentos en su mano izquierda.

			—¡Qué increíble! No sabía que este lugar incluía servicio a la habi­tación —dije enredándome en las mantas, mientras me sentaba contra la cabecera. Me dedicó una sonrisa capaz de derretir hasta el más poderoso cinturón de castidad de la monja más religiosa del universo. Entre su gesto y el olor de la comida, comencé a salivar como una colegiala.

			—Supuse que despertarías con hambre —aclaró acomodando la bandeja en mi regazo, luego se sentó frente a mí.

			—Supusiste bien —le dije examinando los alimentos; elegí un pedazo de tocino que escurría en grasa y me lo llevé a la boca con los dedos. Hay cosas que saben mejor sin cubiertos, lo juro—. ¡Mmmh! ¡Delicioso! —mascullé aún masticando.

			Matheo me sonrió otra vez.

			—Corriste con suerte. Erick logró que los niños sacaran a Vanessa de la cocina, por lo que todo esto fue preparado con mis perfectas y capaces manos.

			Reí.

			—¿Cuál es tu comida favorita?

			—Ahm... No sé... —frunció un poco el entrecejo—. ¿Tú? —los dos reímos—. Me gusta comer, punto. No pongo muchas objeciones cuando se trata de alimentos... ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque espero devolverte el favor.

			—Si cocinas como Vanessa, ahorrémonos desde ahora la pena de una vida entera llena de discusiones acerca de quién será el verdadero amo de la cocina.

			Las palabras “una vida entera” provocaron una descarga de alegría y adrenalina por todo mi cuerpo, como cada vez que mi seelewander hacía mención de nuestro futuro juntos.

			—Muy bien. Comenzaré a fingir que soy una terrible chef para que tengas que encargarte de desayuno, almuerzo y cena por toda la eternidad.

			Ahora fue él quien rió.

			—Mientras me prometas esa eternidad conmigo, no me importa tener que cocinar siempre... A fin de cuentas, tú eres el más delicioso de mis alimentos todas las noches.

			¡Ok! Reto a quien sea a no besar a ese sujeto después de unas frases así. Solté el pequeño trozo de tocino que me quedaba, llevé mis manos a su nuca y lo acerqué a mí. Su lengua se deslizó en mi boca, gimiendo al instante en que entró en contacto con la mía.

			—Mmmh... los sabores son mejores cuando provienen de tus labios —murmuró instantes más tarde.

			Le sonreí.

			—Entonces prepárate para todo un festín —soltó otra risa mientras yo me dedicaba a comer—. ¿Quién está con mamá? —pregunté después de arrasar con el resto de la comida y media taza de café.

			—Andrés —contestó quitándome el café para darle un trago.

			—¿No se supone que le tocaba a Belyan después de a mí?

			—Se supone. Tu padre mandó la rotación de Lylibeth al carajo. Dijo que mientras aguante el frío, acompañará a Renata el tiempo que sea necesario, lo cual comprendo perfectamente... Huh... —agregó pensativo.

			—¿Huh, qué?

			—Creo que es lo primero que tengo en común con él: yo tampoco me quería separar de ti durante tu Elevación.

			Le sonreí, dándole otro beso suave antes de recuperar mi café. ¿Quién hubiera imaginado que encontraría la relación amorosa que por tanto tiempo busqué y esperé con un hombre al que por años creí ficticio? Me dirigió entonces una mirada penetrante, como si me estudiara con detenimiento, mientras yo bebía un poco más del líquido oscuro y dulce. O Matheo había adivinado cómo me gustaba el café, o él lo prefería igual que yo.

			—¿Qué sucede? —pregunté arrugando el ceño, cuando después de unos segundos continuaba observándome sin hablar; negó con levedad, pero no contestó, tan sólo prosiguió con esa mirada plateada totalmente al pendiente de mi rostro, de mi cabello, de mi cuello y de mis hombros, regresando otra vez a mis ojos.

			—A veces no puedo pensar cuando te veo. No puedo respirar. No puedo hablar... De lo único que soy capaz es de maravillarme una y otra vez ante la certeza de que eres mía —Matheo no era propenso al romanticismo, así que cada vez que me decía cosas como aquéllas, lograba quitarme el aliento y conmover todas las partículas de mi ser. Sonrió traviesamente, como si adivinara que sus palabras estaban a punto de hacerme llorar, por lo que intentaba aligerar el momento—. Aparte de que eres increíblemente sexy y me encanta el hecho de conocer con tanta exactitud todo lo que escondes tras esa sábana.

			Lo logró: me arrancó una inmediata carcajada que compartió conmigo.

			—Te sale muy bien eso de hacerla de chico malo, ¿lo sabías?

			Estalló en más risas, echando la cabeza hacia atrás de forma deliciosa.

			—Años y años de práctica, ángel —prosiguió después de calmarse—. Estuve pensando...

			—Oh, oh. ¿Debería tener miedo? —lo interrumpí con sorna, con los labios contra la taza.

			—Ja, ja —fingió molestia, para luego sonreír de nuevo—. Te quiero proponer algo.

			—Ooook —alargué la vocal ante la contradicción entre su rostro y su postura, pues a pesar de que su gesto era alegre, su cuerpo lucía tenso—. ¿Cuál es tu propuesta?

			—Necesitas entrenar para fortalecer tu alma —dijo después de un breve silencio, en el cual me había vuelto a quitar el recipiente hasta terminarse mi bebida—. Jamás te inmunizaré, así que, para mi tranquilidad mental, me gustaría que practicaras más los escudos espirituales alrededor de tu cuerpo. Así tendrás mayor oportunidad de resistir el poder de seducción.

			—Suena bien —accedí y lo vi dejar la taza en la charola—. Aunque eso no me explica por qué pareces tan reticente.

			—¡Je! “Reticente.” ¿Quién habla así, ángel?

			Le pegué en el pectoral con poca fuerza.

			—¡Yo! Yo hablo así. Ahora contesta.

			Tomó la misma mano con la que lo había golpeado y la aprisionó contra su pecho con las suyas, mirándome otra vez con seriedad.

			—Está bien... Te ayudaré a entrenar, te enseñaré técnicas más efectivas y rápidas para hacer uso de tu alma, pero...

			Más silencio. Más titubeo.

			—¿Pero...? —presioné arrugando la frente.

			—Pero no puedo ser yo quien utilice la influencia sobre ti.

			—¿Entonces?

			—Rédikan. Ya hablé con él y está dispuesto a ayudarnos. El juramento de sangre que hicimos no lo detendrá porque no estará haciendo uso de su poder para hacerte daño, así que no hay incon­veniente.

			—¿Rédikan? —negué casi de inmediato—. No sé, cielo —lo sentí tensarse un poco al escuchar el apodo que había surgido la madrugada anterior, así que seguí hablando para restarle importancia—. Preferiría que fueras tú; me sentiría menos incómoda.

			Acunó mi rostro con una mano, mientras que con la otra seguía sosteniendo la mía en su pecho.

			—Estaré presente todo el tiempo, Eridani, pero no puedo hacerlo yo. No puedo. Incluso si sólo es para fines de entrenamiento, es algo que jamás quiero hacerte —su seriedad encerraba un dejo de súplica que no logró ocultar. Tragué saliva con fuerza, mientras intentaba convencerme a mí misma.

			—Está bien —murmuré en medio de un largo suspiro, que en un segundo le llenó el rostro de alivio y le relajó el cuerpo entero.

			—Gracias, ángel.

			—De nada —murmuré inclinándome para besarlo.

			Como casi siempre, Matheo tomó el control de la caricia de inmediato, profundizándola hasta que la charola que continuaba entre nos­otros le estorbó para acercarse más. Me reí ante su mueca de impaciencia al tomar la bandeja y arrojarla al piso con descuido: platos, cubiertos y taza provocaron un estruendo que los dos ignoramos, ya que mi seelewander no perdió tiempo para lanzarse contra mí, atrapando mi cuerpo bajo el suyo y mis labios con su boca.

			Debería darme pena admitir que salimos de la recámara una hora después, pero honestamente, no sentí ni tantitita vergüenza al respecto.

			A pesar del frío, el espacio abierto entre la cabaña y la nueva posada estaba lleno de personas, todas practicando lo que debía estar entrenando yo también. Aunque (no es por justificarme, ni nada de eso) ellos tenían la mayor parte de sus vidas siendo conscientes de sus almas y haciendo uso de ellas, y yo apenas había descubierto que todo esto era real hacía poco menos de dos meses, y tenía menos tiempo de estar elevada.

			De haber sabido que medio mundo se encontraría afuera, no le habría pedido a Matheo que comenzáramos la práctica en el exterior, pero quería pasar un rato cerca de mamá, así que ahora tendría que aguantarme. Extraño (¿o estúpido?) que cosas más íntimas como las muestras públicas de afecto no me causaran timidez, pero mi inexperiencia en el control del alma sí lo hiciera.

			Fui a la tina para verificar con mis propios ojos que mi madre estuviera bien. Después de besar su mejilla y comprobar que continuaba estable, me acerqué a papá, el cual aún lucía molesto a causa de mi maniobra de la noche anterior, por lo que con seriedad me dedicó un escueto:

			—Buenas tardes, hija. Sigues castigada.

			Así que apreté los labios y regresé hasta donde Matheo aguardaba por mí antes de soltar una carcajada. Él no me miraba, atento observaba a Vanessa vigilar a sus pequeños, mientras ellos jugaban divertidos con Max en la nieve, y al mismo tiempo que Luca avanzaba con seriedad hacia nosotros.

			—Me dijo Erick que comenzarás a entrenar con Eridani —articuló al llegar.

			—Así es.

			—¿Puedo unírmeles?

			—No.

			Tanto el niño como yo nos sobresaltamos ante la inmediata negativa de mi seelewander.

			—¿No?

			—No.

			Luca arrugaba mucho la frente, gesto que lo hacía ver muy severo y mayor de lo que realmente era.

			—¿Por qué no?

			—Mira a tu alrededor, Luca. Por ahora, ésta es una actividad para adultos. Ve a jugar con Dorian y Arabela, ¿entendido?

			—¡Pero quiero entrenar!

			—Y lo harás, cuando entrenen los demás niños y haya más tiempo; éste no es el momento. Ve a jugar con Dorian y Arabela.

			—¡Pero no quiero jugar! ¡Quiero entrenar! —la voz del pequeño comenzaba a alzarse, y por primera vez desde que lo conocía parecía estar actuando como un niño haciendo berrinche. ¿Es raro que aquello me aliviara en lugar de molestarme?—. ¡Quiero entrenar, Matheo! ¡Quiero estar listo para ayudar en las batallas!

			—En lo que a mí respecta —le contestó su hermano—, no volverás a presenciar una batalla (no si puedo evitarlo), al menos no hasta que tengas edad suficiente y sea totalmente necesario. Por lo tanto, entrenarás de lleno cuando seas más grande. El día de hoy dejarás a los adultos practicar y te irás a jugar con Dorian y Arabela.

			—¡Pero no quiero jugar! —insistió Luca con un tono tan alto que atrajo la atención de la gente más cercana.

			Aquello no pareció desviar a Matheo de su cometido.

			—¡Por todo lo que es sagrado, Luca! Creo que eres el primer niño en la historia de todas las realidades al que hay que ordenarle que se divierta con sus amigos.

			—¡No me importa! —exclamó, dándole una patada a la nieve, por lo que tuve que morderme los labios para (de nuevo) contener la risa—. ¡No quiero jugar! ¡No quiero!

			—¿No? Bien... —dijo Matheo asintiendo y desviando la mirada, por lo que el pequeño por un segundo creyó haber ganado, hasta que mi seelewander regresó su atención a él—. En ese caso, entrarás de nuevo a la cabaña y lavarás todos los trastes sucios que quedan en la cocina. Le dirás a Erick que digo yo que no importa que sea su turno, porque tú lo suplirás. Y una vez que termines, le preguntarás a Sasha si hay más en la posada y te encargarás también de ésos.

			—Pero...

			—¿No quieres jugar? ¿Quieres responsabilidades y actividades de adultos? Ahí las tienes.

			El labio de Luca comenzó a temblar.

			—Pero...

			—Ahora, Luca. 

			No le gritó, sin embargo su tono había sido firme e inflexible, por lo que el pequeño bajó la cabeza y dio media vuelta, avanzando a la cabaña arrastrando los pies.

			Fue hasta que desapareció en el interior que noté que Vanessa observaba a Matheo de brazos cruzados y una sonrisa orgullosa en los labios. Miré a papá y vi que su expresión era exactamente la misma que la de su hermana.

			Matheo me pasó un brazo por los hombros y recargó su frente contra mi cabello, casi como si necesitara de mí para sostenerse.

			—¡Eso fue horrible! Me detesto hasta a mí mismo, ¿qué puedo esperar de él?

			Reí un poco.

			—No fue agradable, no te lo puedo negar, pero creo que era lo que Luca necesitaba. ¿Cuánto quieres apostar a que la próxima vez que le digas que se vaya a divertir un rato lo hará sin vacilación?

			Matheo resopló al alzarse.

			—Eso espero... Está bien. ¿Lista?

			—Eso espero —hice eco de su frase, por lo que fue su turno de reír.

			—Comencemos, entonces —y así lo hicimos. 

			Mi seelewander empezó con instrucciones simples de cómo llevar mi energía espiritual a sitios específicos como mis piernas o mis brazos, pasando luego a mis manos para hacerla emerger. Me tardaba aproximadamente un minuto en lograr que la luminosidad aguamarina apareciera en mis palmas de manera tangible, cuando a Matheo le tomaba menos de un segundo, ejemplificando lo que pedía de mí, y obligándome a repetir el proceso una y otra y otra y otra y otra y otra vez hasta el maldito infinito. Sabía que no lo hacía por desesperarme o agotarme, sino para agilizar mi manejo del alma, pero eso no evitó que después de un rato estuviera sudando, exhausta y malhumorada.

			—¿Podemos tomar un descanso? —pregunté claramente quejica.

			—No —fue su inmediata respuesta, con el mismo tono que había usado con Luca.

			—¿Por qué no?

			—Porque bien sabes que en una batalla no hay descansos, ángel. Eso es algo que no tengo que explicarte.

			Torcí el gesto.

			—Eres muy irritante cuando te pones lógico.

			—Y tú eres adorable cuando haces esas caras. Ahora, continúa. Energía a tus dedos, ¡ya!

			—¿Éste te sirve? —espeté alzando sólo el medio.

			Matheo soltó una carcajada.

			—Sí. Empezando por el hecho de que, sin pensarlo siquiera, lo lograste en menos de un segundo.

			Miré mi dedo, el cual se encontraba cubierto en su totalidad de mi energía espiritual; boquiabierta, mis ojos como platos iban de él a mi mano sin cesar, tan asombrada que me olvidé del cansancio y del mal genio.

			—Lo hice... ¡Lo hice! ¡Lo! ¡Hice! ¡Lo! ¡Hice! —comencé a canturrear y a bailar de forma ridícula, aún con el dedo alzado. Matheo no hizo ni el menor esfuerzo por contener sus burlas—. Oh, yeah! Oh, yeah! Oh, yeah! Oh, yeah!

			Mi seelewander se doblaba de la risa, atrayendo la atención de la gente a nuestro alrededor, de la misma forma que había sucedido durante la discusión con Luca. Igual que en la ocasión anterior, aquello terminó con Matheo abrazándome, sólo que esta vez por razones muy diferentes: me regaló un beso celebratorio y me quitó el cabello de la cara, mientras que su otra mano se cerraba alrededor de mi cintura.

			—Eres excepcional, ¿te lo había dicho antes?

			Sonreí contra sus labios.

			—Mi dómine es muy bueno. Tal vez sea por eso.

			—Obviamente —murmuró arrogante—. Pero tú también te llevas algo de crédito.

			—¿Sí? ¿Cuánto?

			—¿70/30 te suena bien?

			—El 70 por ciento es mío, ¿cierto?

			—¡Ja! ¡Ya quisieras! —me reí en lo que él besaba la fría punta de mi nariz. Me soltó para continuar—. Ok, ahora intentaremos traer tu alma al exterior igual de rápido, pero a mayores superficies de tu cuerpo, ¿entendido?

			—Aye, aye, captain! —contesté en inglés, imitando una señal militar con la mano.

			Matheo rió un poco.

			—Estás loca.

			—Lo sé. Por eso me amas.

			—Y nunca lo dudes —su frase me arrancó el aliento, nos miramos fijamente unos instantes—. ¿Lista?

			Asentí. Proseguimos. Después de recompensas en forma de momentos como ésos, ¿quién no iba a estar lista para continuar? El “Reforzamiento Positivo” es una técnica comprobada que sí funciona. Créanme, la psicóloga en mí sabe de lo que habla.

			



  

    DOS MISIONES, DOS GRUPOS,
 DOS REALIDADES


    Matheo


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Carajo! ¡Mierda!


    Ver a Eridani interactuar con Rédikan en el ático era mucho más difícil de lo que hubiera pensado, a pesar de que estaba consciente de que el propósito era ayudar a mi seelewander a mejorar su resistencia contra el poder de seducción de los Místicos.


    Durante nuestra plática en la habitación, ella había dicho que se sentiría incómoda con el dragón/humano; bueno, pues debí haberle hecho caso, pues esa emoción no se acercaba ni siquiera un poco a lo que yo experimentaba al observarlos. Se requería un esfuerzo descomunal para mantenerme quieto y no intervenir para protegerla: a pesar de que sabía que era sólo una práctica, mi instinto de dragón no parecía comprenderlo del todo, deseando lanzarse contra el Vyvrhel y detener a como diera lugar la influencia que estaba ejerciendo sobre mi ángel.


    Era media tarde, Eridani y yo habíamos estado entrenando en la creación de escudos espirituales durante horas, hasta que me indicó que ya se sentía lista para el siguiente paso, por lo que ingresamos a la cabaña. Luca se encontraba ahí, y en cuanto se percató de mi presencia, me dirigió una mirada despectiva y no me habló para nada. Si él pretendía regresar a su silencio de los primeros días, se llevaría una desagradable sorpresa.


    —¿Ya terminaste con tus labores? —le pregunté.


    —Con los platos de aquí, sí —respondió a regañadientes.


    —¿Y con los de la posada?


    Lo vi pasar saliva con fuerza, como si intentara tragarse la furia que por el momento iba dirigida a mí.


    —Dice la Canciller que por ahora no hay nada que lavar.


    —Ok, eso quiere decir que tus tareas están hechas. ¿Quieres ir a jugar un rato?


    —¡No! —soltó desafiante.


    Yo asentí con calma.


    —De acuerdo... ¿Lylibeth? —mi amiga levantó la cabeza desde el sitio donde se encontraba en cuclillas, acomodando cerca de una de las chimeneas una infinidad de troncos recién talados.


    —¿Qué pasa? —me preguntó levantándose y sacudiéndose las manos sobre el pantalón.


    —¿Te falta mucha leña por traer a la casa?


    —¡Pff! ¿Bromeas? Al paso que vamos, a Adahara y a mí se nos va a ir medio día más en acarrearla desde el bosque y acomodarla en todas las habitaciones.


    Mi sonrisa fue algo cruel, lo admito.


    —¡Ah! Pues suerte para ti, les acabo de conseguir un asistente —le di una palmada a mi hermanito en la espalda, acercándolo así a la rubia—. Aparentemente, a Luca no le gusta jugar, así que se está encargando de ayudarnos en las labores para adultos.


    El gesto que Lylibeth me devolvió fue todavía más perverso.


    —¡Fantástico! Hay muchísimas cosas que hacer en este lugar que no involucran ni la más mínima diversión.


    —¿Ya oíste, Luca? Más responsabilidades. ¿No te da emoción? —si los ojos del pequeño tuvieran poderes sobrenaturales, me habrían torturado, matado y revivido, tan sólo para hacerlo todo otra vez.


    Le sonreí al momento en que Eridani y yo continuábamos caminando hacia las escaleras; en poco tiempo subimos hasta el desván, donde Rédikan avivaba el fuego del hogar con leños que mi aspirante le acababa de llevar. Después de preguntarle al dragón/humano cómo se encontraba, el ángel le agradeció su ayuda y le dijo que creía estar preparada para ejercitar con él.


    Sí, ésta había sido mi idea.


    Sí, soy un idiota.


    ¡Mierda!


    Verla sudada, agotada y sucumbiendo una y otra vez a la influen-cia del dragón/humano no me ayudaba en lo absoluto a conservar la calma.


    —De nuevo —decía Eridani una y otra vez, cada ocasión en que Rédikan la liberaba y ella volvía a tener control sobre sus propios actos.


    —¿Segura? —inquiría él, también en cada ocasión, a lo que mi seelewander respondía con una mirada decidida y un asentimiento. Y ahí iban de nuevo, una y otra vez, mientras que yo los observaba en silencio, impotente y haciendo un esfuerzo sobrehumano para no inmiscuirme y detenerlos.


    —Levanta el brazo derecho —le ordenó Rédikan esta vez, haciendo uso de órdenes sencillas para no agotarla de más, y no hacerme explotar a mí.


    Eridani obedeció unos veinte segundos después, a pesar de estar recubierta de pies a cabeza con su energía espiritual aguamarina.


    —¡Maldición! —gritó cuando el dragón/humano retrajo su poder.


    —No seas tan dura contigo misma. Cada vez te tardas más en hacer lo que te indico: tu resistencia está aumentando.


    —No lo suficiente —murmuró Eridani, respirando con agitación—. Denme un minuto, ¿sí? 


    Tanto el Vyvrhel como yo asentimos, viéndola agacharse un poco, acomodando sus manos sobre las rodillas en un intento por recuperar el aire, como si hubiera corrido durante kilómetros.


    —Ángel, ¿no quieres descansar por hoy?


    —No. Sólo necesito un minuto —repitió inhalando y exhalando pausadamente para regular su respiración. Fue entonces que comenzó a tararear.


    —¿Qué carajos estás cantando, Eridani? —pregunté con el entrecejo fruncido, porque la melodía sonaba bastante siniestra.


    —“La Marcha Imperial” de John Williams.


    Rédikan y yo nos miramos confundidos.


    —¿La qué? —insistí.


    —“La Marcha Imperial.” Me siento como si intentara resistir trucos Jedi, ¿o son trucos Sith? Como sea. La Fuerza no me acompaña en es-tos momentos.


    Volví a mirar al dragón/humano; éste lucía más desconcertado que yo.


    —Lo lograste, Rédikan; ya la desquiciaste por completo —lo acusé y giré de nuevo el rostro a ella—. ¿De qué jodidos estás hablando?


    El ángel finalmente se irguió y me dedicó una expresión seria y algo molesta, levantando una ceja como si fuera ella quien me estuviera juzgando a mí.


    —Para que esto funcione —dijo, señalándonos a ella y a mí—, en la primera oportunidad posible, tenemos que ir al Dominio Exterior. Te vas a sentar conmigo a ver toda la saga de Star Wars; y sí, eso incluye las precuelas y las secuelas... Y lamento informarte, cielo, que si no te gustan como mínimo las originales, esta relación terminará antes de que puedas decir “Obi-Wan Kenobi”.


    —¿Obi-qué?


    —Ya estás advertido —espetó como si su supuesta aclaración hubiera sido realmente una explicación, y no sólo un montón de frases sin sentido. Volteó a ver a Rédikan para luego agregar—: De nuevo.


    No tengo ni la menor idea de qué hice para alterarla así, pero al parecer aquello había sido más efectivo que ninguna otra técnica que hubiéramos practicado, ya que transcurrieron un total de cinco minutos antes de que Eridani obedeciera cualquiera de las órdenes del dragón/humano.


    —¿Suficiente? —preguntó el Vyvrhel; mi seelewander al fin asintió.


    —Sí, ya no puedo más... Y necesito una ducha desesperadamente —murmuró, otra vez sin aliento.


    Le sonreí.


    —Dame unos minutos para hablar con Rédikan, y te ayudo a enjabonarte la espalda.


    Soltó una risa ahogada.


    —Siempre con una sola cosa en la mente, Govami —me dijo acercándose a mí y me besó. Lo que no hizo fue aceptar o negarse, sólo se separó y se alejó sin agregar más.


    —¡El que calla, otorga, ángel! ¡No le pongas seguro a la puerta del baño! —lo último que escuchamos de ella fue una estruendosa carcajada; se marchó entonces y me quedé a solas con el Vyvrhel—. ¿Cómo la sientes?


    —Se está fortaleciendo, pero esto no es nada sencillo, ni se trata de un proceso rápido. Nadie ha soportado nunca la influencia de un Místico por mucho tiempo, a no ser que se trate de un mestizo maduro. Puede que su resistencia sea útil durante alguna batalla, y por breves periodos, pero no más.


    —De eso a nada... —murmuré tratando de encontrarle el lado positivo a la situación. Las palabras de Eridani se repetían en mi mente sin cesar: “Déjalo ir”. No podía estar viviendo bajo la constante sombra de mis propios miedos, o al menos no debía permitir que me dominaran como lo habían estado haciendo.


    —¿Hay algo más que necesites abordar? —preguntó Rédikan sacándome de mis pensamientos.


    Este tipo habla igualito que el gemelo, me guardé la sonrisa ante aquella idea, asintiendo en su dirección.


    — De hecho, dos cosas: uno, ¿cómo estás?


    —¿A qué te refieres? —alcé las cejas a modo de respuesta—. ¡Ah, al alimento! —se contestó a sí mismo al comprender—. En ese sentido, bien; la energía residual de los habitantes de esta cabaña es suficiente por ahora, aunque cuando llegue el momento de luchar, desgraciadamente tendré que encontrar otra fuente más... digamos, directa.


    —Y voluntaria, Rédikan —advertí, por lo que él me miró con molestia.


    —Tengo milenios sin forzar a nadie para nutrirme, Govami. No voy a empezar de nuevo.


    —Está bien —levanté los brazos en son de paz—. Tan sólo quería cerciorarme.


    —Pues ya quedó claro —me respondió—. ¿Cuál es la segunda cuestión?


    Resoplé inflando las mejillas, y luego le expliqué mi plan. Quise hacerlo a solas, porque no tenía ni la menor idea de cómo reaccionaría; lo que estaba a punto de proponerle era la aniquilación completa de toda su raza, y la destrucción de cualquier tipo de esperanza que tuviera de re­gresar algún día a su hogar... Lo que jamás esperé fue que terminara siendo yo quien se quedara con un mal sabor de boca, después de que Rédikan me hablara de los planes que tenía él.


    Después de la cena, decidimos reunirnos en el gigantesco comedor comunal de la posada, ya que el espacio era mucho mayor al de la cabaña y podría asistir una mayor cantidad de personas.


    Los únicos no presentes eran los pocos aspirantes que quedaban, incluyendo a la mía, que se había quedado con los tres pequeños, quejándose del momento en que se había convertido en una “niñera glorificada” (sus palabras, no mías, aunque no pude evitar hacerle burla cuando las pronunció); Rédikan, pues ya estaba al tanto de todo; ni Andrés, quien, sin importarle el frío y la oscuridad, continuaba con su incansable vigilancia de Renata.


    A pesar de que el sitio se encontraba a reventar de cerrajeros, adalides y paladines, era obvio que nuestros números eran muy, muy bajos. No alcanzábamos ni los triples dígitos, lo cual era una desventaja enorme si no dábamos pronto con todos los que habían sido influenciados y capturados. Nos urgía planear una misión de rescate.


    Murmullos indistintos de todas las charlas que se desarrollaban en ese momento creaban una cacofonía de sonidos, todos llenos de una velada preocupación y de impaciencia por que yo comenzara a hablar. Me puse de pie y de un salto me subí a la barra del bar (a veces es divertido ser el centro de atención, ¿recuerdan?), fruncí los labios y silbé con fuerza, silenciando a los presentes en pocos segundos y dirigiendo sus miradas hacia mí.


    —Eso de los grandes discursos no se me da, así que iré directo al grano: por el momento, hay dos situaciones que requieren acción inmediata, más urgentes que lo que haremos más adelante, así que empezaremos mañana mismo: una, los Místicos están en busca de infinias para volver a Etérian. Creemos haberlas destruido todas, pero no hay manera de estar completamente seguros. Nuestra primera misión será deshacernos de los portales que llevan hacia esa dimensión —todavía no acababa de hablar cuando los murmullos comenzaron a sonar de nueva cuenta en el recinto, por lo que alcé el tono para evitar interrupciones—. Por fortuna, Ramel destruyó la mayoría hace milenios. Sólo quedan tres, dos en el Dominio Exterior y uno aquí. El mismo Ramel selló de manera irreversible el que se encuentra en los Dominios del Ónix Negro, previniendo que cualquier tipo de portal sea abierto en el Desierto Rojo —más voces. ¡Carajo! Al paso que iba, terminaría gritando el resto del plan—. En el Dominio Exterior también hay uno impenetrable, tanto de entrada como de salida, en un sitio prácticamente inaccesible llamado el Triángulo de las Bermudas, por lo que sólo tenemos que preocuparnos de uno.


    —¿En dónde está? —inquirió alguien, no supe quién pues no reconocí la voz.


    —Ésa es información privilegiada. Lo que me lleva a mi siguiente punto de la misión: formaré un contingente que viajará al Dominio Exterior para destruir el sitio que queda. Serán ellos, y sólo ellos, quienes sabrán la localización exacta del lugar.


    —¿Por qué? —preguntó un adalid.


    —Porque, hasta donde tengo entendido, no todos los Místicos conocen esta información, pero la mayoría de los presentes pueden ser influen-ciados para obtenerla, así que debemos ser cuidadosos. Entre menos personas lo sepan, mejor.


    Poco a poco la gente fue accediendo, aunque había uno que otro miembro de la Congregación que no lucía tan contento al respecto. Por suerte Sasha estuvo de acuerdo, y como jefa suprema, al menos hasta que encontráramos y trajéramos de vuelta a Forley, tuvieron que aceptar y guardarse sus opiniones.


    —¿Cuál es la segunda urgencia? —intervino Lórimer segundos después.


    Me aclaré la garganta.


    —Como todos saben, durante nuestro viaje a Etérian sufrí una, digamos, transformación definitiva, y ahora también soy un dragón —nadie podía fingir sorpresa, ya que el chisme se difundió en minutos—. De acuerdo con Rédikan, no les sucede a todos, pero conforme me acerco a territorios donde hay Místicos, percibo sus presencias —¡murmullos otra vez! Iban a volverme loco si no se calmaban—. ¿Sí se callan? —grité con impaciencia y la mayoría cerró la boca, mirándome con nervios—. ¡Gracias! —espeté antes de continuar—. Bien, a partir de eso, formaré un segundo contingente, también de aquéllos con inmunidad, para que me acompañen a misiones de reconocimiento y búsqueda en los Dominios del Ónix Negro. De esa manera podremos acabar con los Místicos que se encuentren en grupos pequeños, y eventualmente daremos con los prisioneros lo más pronto que podamos.


    —¿Y qué se supone que hará el resto mientras tanto? ¿Aguardar de brazos cruzados a que a su majestad se le ocurra incluirnos? —uno de los paladines de menor rango fue quien escupió aquello, señalándome despectivamente al ponerse de pie.


    Sonreí con sarcasmo.


    —“Su majestad”... Me agrada el sonido de eso —articulé mirando a Eridani, quien de inmediato rió y puso los ojos en blanco.


    —Govami, no empieces —me regañó la Canciller, levantándose también—. Fausto, éstas no son sólo órdenes de Matheo, también son mías. Lo que harán, tú y todos los demás, será entrenar y entrenar y entrenar más, en el manejo del espíritu como escudo. Y cuando crean que han entrenado lo suficiente, comenzarán otra vez, ¿quedó entendido?


    —Sí, Señora Canciller —dijo el sujeto, apretando la mandíbula y tomando asiento una vez más.


    —Y no se preocupen, ustedes no serán los únicos que se quedarán en Abadiy Vintro. Yo misma permaneceré aquí para supervisarlo todo. Así que, si existe alguna otra queja, pueden venir a decírmela directamente, ¿comprenden? 


    El subtexto había sido claro: “Se ponen a entrenar y si escucho una objeción más, se las verán conmigo”.


    No cabía duda: aquella mujer había llegado hasta donde estaba porque se lo merecía, y no por su linda cara; porque sí, era muy atractiva, eso nadie lo podía negar, pero aquello era directamente proporcional al poder y autoridad que emanaban de ella, al grado que hasta a mí me daba miedo. Así que, de acuerdo o no, todos asintieron obedientes.


    —Ok, regresando a los entrenamientos —proseguí—, sé que puede parecerles desesperante y repetitivo, pero su dominio sobre los escudos espirituales será sumamente importante una vez que nos enfrentemos contra grupos de Místicos más grandes, en especial con los Tres Antiguos y su guardia. Tengan en cuenta que no se les está encargando esta labor para mantenerlos entretenidos, sino porque de ella depende que sean influenciados o no... No soy capaz de inmunizar a más gente, así que el control sobre sus propias acciones depende de ustedes... He presenciado amigos peleando contra amigos, hermanos contra hermanos, compañeros de vida contra compañeros de vida, tan sólo porque un Místico se los ha ordenado, así que comprendan la pesadísima carga con la que cuentan ahora, y no sólo —miré al tal Fausto— aguarden cruzados de brazos a que a mí se me ocurra incluirlos. 


    El paladín tragó saliva y palideció visiblemente, como si hasta mis últimas frases entendiera la magnitud de lo que estaba por venir.


    Una vez que estuvo todo acordado, nos retiramos. Mi grupo volvió a la cabaña y permaneció en la sala para ponernos de acuerdo en la división de los equipos que realizarían las dos misiones al mismo tiempo, aunque en dimensiones diferentes. Rédikan ya nos esperaba, listo para afinar los últimos detalles antes del amanecer.


    —¿Y bien? ¿Cómo haremos esto, entonces? —comenzó Bradd, comprensiblemente el más impaciente al respecto.


    Suspiré.


    —Como les expliqué en la posada, yo me encargaré de liderar al escuadrón dentro de los Dominios del Ónix Negro, y supuse que serías el primero en incluirse —le respondí al cerrajero—, por lo que pienso que conmigo pueden ir tú, Lylibeth, Erick y Vanessa.


    —¿Quién se quedará con los niños? —preguntó esta última de inmediato.


    —Confío plenamente en que mi aspirante puede mantenerlos a salvo aquí, entre el frío y su propia inmunidad. ¿Qué opinas? —asintió más tranquila, por lo que proseguí—. Por otro lado, el grupo que se marche al Dominio Exterior será liderado por Rédikan.


    —¿Por qué él? —la pregunta fue de Dem, siendo uno de los que menos había convivido con el dragón/humano, y por lo tanto de los que menos confiaba en él.


    —Antes que nada, porque, sin ofender —le aclaré al Vyvrhel—, a mí no me servirá en lo absoluto. En donde sea que nos topemos con más Místicos, lo primero que haré será congelar el ambiente, lo cual lo afectará a él también, así que sus habilidades serán inútiles y estarán desperdiciadas con nosotros... Y también, de nuevo sin ofender —le dije ahora a los demás—, aparte de mí, Rédikan es el guerrero más fuerte con el que contamos, por lo que creí que lo mejor sería tener a un dragón en cada tropa.


    —Todo eso me parece muy lógico, pero ¿y la electricidad? —las preguntas de Dem no eran ofensivas, al contrario, sólo quería dejar todo en claro.


    —Le afecta un poco menos que a ustedes.


    —Bueno saberlo. Por último, ¿quién irá con él?


    —Belyan, Lórimer y tú. Andrés también sería un buen candidato, puesto que se sabe mover mejor en el Dominio Exterior, pero dudo que logremos separarlo de Renata, por lo que dependeremos de tu experiencia allá afuera para guiarlos.


    —No lo sé, Matheo. Lo he visitado una vez al año, sí, pero tengo más de dos décadas sin vivir allá.


    —Bien, ¿qué me dices de ti? —agregué volviéndome a Vanessa.


    —Igual... La verdad es que no sé qué tan útil pueda ser con los cambios que se hayan dado hasta ahora.


    Alguien carraspeó con fuerza.


    ¡Mierda! Sabía que esto sucedería: todas las miradas se centraron en Eridani.


    —Perdón, pero creo que, o no escuché bien, o no me mencionaste en ninguna de las listas; y aparte de papá, que como bien dijiste, no se separará de mi madre, soy la única que ha habitado en el Dominio Exterior toda su vida, es decir los últimos veintitantos años. Si alguien sabe cómo moverse ahí, soy yo.


    —Oh, oh —escuché que Lylibeth murmuraba con sorna, pero fuera de eso no hubo intervención alguna de los demás. 


    Exhalé y enfoqué mi atención en el ángel.


    —Había pensado que sería mejor que te quedaras aquí con los demás, entrenando y ayudando a Adahara a cuidar a los niños.


    —Si lo que pretendes es que practique, lo haría mejor en compañía de Rédikan, y él se marchará a esa misión. Y Adahara es perfectamente capaz de cuidar de Dorian, Arabela y Luca por sí sola. Además de que, en calidad de guardaespaldas, ella es mejor que yo porque está inmunizada. ¿Siguiente pretexto? 


    Con cada palabra, era más obvio que Eridani había adivinado mis excusas disfrazadas de razones para que permaneciera en Abadiy Vintro, en donde tenía la seguridad de que estaría a salvo.


    —Ángel, por favor...


    —¿Ángel, por favor, qué? —me interrumpió—. No te hagas, Matheo. Todos hemos comprendido lo que te propones, y te advierto de una vez que no va a funcionar.


    —No es seguro para ti que vayas.


    —¡No es seguro para nadie! —exclamó poniéndose de pie, por lo que la imité, quedando frente a frente. A pesar de ser más alto y más fuerte que ella, no lucía en lo más mínimo amedrentada.


    —Sí, pero todos ellos son inmunes.


    —Ajá, y nadie de ellos conoce el Dominio Exterior como yo.


    —¡Carajo, Eridani! Esto no es un debate; te estoy informando lo que se va a hacer, no pidiéndote tu opinión —jadeos y exhalaciones por todos lados. Aparentemente aquello era lo peor que podría haber dicho.


    —¿Per... dón...? —gritó ella separando las sílabas para darles más énfasis—. ¿Es decir que me lo estás ordenando?


    —Qué bueno que captes el concepto tan rápido.


    Más jadeos. Más exhalaciones. Y el ángel parecía estarse convirtiendo rápidamente en demonio. Tan rápido como yo iba perdiendo la paciencia.


    —¿Me piensas influenciar?


    —¡No jodas, Eridani! ¡Por supuesto que no!


    —Ok, entonces es mi turno de informarte lo que va a suceder: me voy a ir con Rédikan, Lórimer, Belyan y el abuelo al Dominio Exterior, y no, yo tampoco te estoy pidiendo tu opinión. ¿Te quedó claro?


    —¡Te pondrás en peligro de la forma más estúpida posible! —fue mi turno de gritar, y al parecer mi furia iba atrayendo al mal clima sin que lograra controlarlo, puesto que el viento comenzó a aullar de tan fuerte que soplaba entre los árboles del bosque cercano y por la forma en que chocaba contra los muros de las construcciones, al tiempo en que una potente nevada se desataba sobre todo el dominio.


    —¿Es decir que ahora, además de inexperta, soy estúpida?


    —¡Eso no fue lo que dije!


    —¡Oh, gran y poderoso dragón! ¡Explíqueme entonces a qué se refería usted!


    —¡Simplemente a que no te quiero en peligro!


    —¡En peligro ya estoy! ¡Yo y todos! ¿Por qué no he de ayudar en lo poco que sea capaz? La misión en el Dominio Exterior se desarrollaría más rápido y más fácil conmigo ahí, y lo sabes.


    —Y mientras tanto, que tu seelewander se muera de la preocupación, ¿no?


    —¡Por Dios, Matheo! Primero no querías que fuera a Etérian, ahora me quieres dejar en Abadiy Vintro. ¿Cómo es posible que seas tan paranoico cuando fui yo quien te vio morir? Y créeme que es una imagen que está grabada con fuego en mi mente y que nunca, nunca, lograré olvidar. Así que mi seelewander se muere de la preocupación por dos razones: A) No controla esos miedos que lo carcomen y que yo ya no sé cómo combatir. Y B) Porque a pesar de todo, sigue sin confiar en mí.


    —Yo...


    —¡Ahórratelo! —exclamó poniéndome una mano frente al rostro—. Las únicas maneras de detenerme es influenciarme o atarme a la cama.


    —¿Atarte a la cama? No me tientes. Y no expongas nuestras intimidades así, ángel.


    —¡Agh! ¡Vete al carajo, Matheo! ¡Ahí es donde vas a dormir hoy, porque conmigo no será! —finalizó, avanzando hacia las escaleras.


    —¡Como si quisiera tu compañía en este momento! —grité yo yendo hacia la entrada, emergiendo para después dar un portazo.


    Tal y como había supuesto, la ventisca era poderosa e incontenible, por lo que incluso para mí resultó difícil encontrar a Andrés, sentado en una incómoda silla junto a la pileta, prácticamente cubierto de nieve de pies a cabeza.


    —¡Por todo lo que es sagrado! ¡Métete a la puta cabaña antes de que acabes con hipotermia! —exclamé sin contener mi furia, desquitándola con quien se me pusiera enfrente, que en este caso era mi propio suegro.


    Se levantó frunciendo el ceño, con las manos bajo los brazos y sin dejar de temblar.


    —¿Y ahora a ti qué te pasa? —preguntó titiritando.


    —¡Tu hija! ¡Eso es lo que me pasa! ¡Entra a la cabaña ya! ¡Yo me quedaré con Renie!


    —Deja de gritarme y explícate. ¿Mi hija? ¿Qué tiene que ver Eridani con esto?


    —¡Sólo métete y ya, Andrés! ¡A ver si tú logras hacer entrar en razón a la testaruda de tu descendencia!


    —Eres un psicópata —lo escuché murmurar, pero por fin me obedeció.


    ¡Vaya! Hasta que una persona en toda la jodida familia me hacía caso.


    —¿Ves? —le dije a Renata a pesar de que ella no me escuchaba—. Al parecer otra cosa más que le heredaste a tu cría fue la terquedad.


    El aullido del viento colisionando contra las paredes de los edificios fue mi única respuesta. 


  



  

LA INESPERADA SABIDURÍA DE LOS HERMANOS VARZZEN


			Matheo


			Sentía el frío, pero éste ya no me hacía daño ni me congelaba. No había pasado mucho tiempo en sitios cálidos desde mi evolución a híbrido de humano/mestizo/dragón, pero esperaba que las temperaturas altas no me afectaran como las gélidas a los Místicos, porque en serio que extrañaba mucho mi hogar en la Costa de Talesca, y deseaba volver una vez que esta guerra terminara para reconstruir mi casa, agregarle habitaciones, tal vez incluso un segundo piso, y que así Eridani y Luca pudieran mudarse conmigo. Podría estar furioso con el ángel, pero eso no quería decir que no la deseara a mi lado el resto de nuestra vida, y luego más allá, en el infinito.

			—¿Quieres bajarle a tu estúpida ventisca? ¡No puedo ni pensar a causa de ella, mucho menos avanzar! —me gritó Belyan desde el porche de la cabaña. Supuse que si alguien vendría a sermonearme sería Erick, no su hermano menor.

			Lo ignoré, tanto su petición como su presencia. Estaba sentado en la silla que Andrés había utilizado y recurría a mi energía mística para controlar la nieve. No quería que nos cubriera a Renata ni a mí, puesto que su rostro debía quedar libre para que pudiera respirar.

			—¡Matheo! —insistió mi amigo.

			—Olvídalo, Varzzen. No tengo ánimos de más discusiones, así que, si tienes tantas ganas de hablar, tendrás que hacerlo bajo este clima.

			—¡Carajo! ¡Y según tú, Eridani es la testaruda!

			—Eres tú el que está terco en llegar a mí, así que imagino que aprecias la ironía de tus propias palabras —cuando terminé de decir aquello, se me acercó e ingresó a la burbuja invisible de energía que había creado alrededor de mi cuerpo y de la pileta; respiró con alivio al sentir la disminución de la nieve y el viento, sacudiéndose para deshacerse de los copos que se le habían pegado a la ropa y al cabello, después me miró con detenimiento. Alcé las cejas ante su prolongado silencio, estiré las piernas y me crucé de brazos en espera de que hablara—. ¿Y bien? —su quietud me impacientó.

			—Hazme entender —dijo.

			—¿De qué hablas?

			—Hazme entender, Matheo. Convénceme, ponme de tu lado. ¿Por qué aferrarte así en detener a Eridani?

			Dejé caer la cabeza hacia atrás y puse los ojos en blanco.

			—En primer lugar, no tengo por qué justificarme, ni contigo ni con nadie. En segundo, si alguien debería entenderme, eres tú.

			—¡Ah, aguarda! —exclamó con entero sarcasmo—. ¿Es decir que la muerte de Vereny fue culpa mía?

			—¡¿Qué?! ¡No seas imbécil! ¡Yo no quise decir eso!

			—¿Entonces? Nunca la detuve, ni siquiera lo intenté, siempre siguió su camino y sus propios designios. Bajo tu razonamiento, eso se transfiere a que no la protegí como es debido, y por eso murió.

			—¡Pues no! Sé que no es tu culpa, ni de ella, ni de nadie más que de Arématis... ¿Cómo puedes insinuar que pienso lo contrario? Vereny era una mujer hábil y capaz. Sabía pelear, defenderse; era inteligente y astuta y...

			—¿Y Eridani no lo es? —me interrumpió.

			—¡Con un carajo! —grité poniéndome de pie para enfrentarlo—. ¡Deja de poner palabras en mi boca! ¡Claro que Eridani es eso y más!

			—¿Entonces?

			—¿Entonces qué?

			—¿Qué esperas de ella? ¿Qué quieres de ella? No logro explicarme por qué sigues tratándola como si fuera una delicada florecita, cuando nos ha demostrado una y otra vez que es una magnífica guerrera.

			—¡Sé que es una guerrera magnífica! Una de las primeras cosas que pensé de ella era que había nacido en la realidad equivocada; eso no está en duda... Pero no me puedes negar su inexperiencia, Belyan, ni su juventud.

			—Y no lo hago. Sin embargo, después de todo lo que ha vivido, de verdad no comprendo qué esperas de ella... ¡Por todo lo que es sagrado, Matheo! Los Místicos la capturaron y torturaron, transitó una Elevación forzada, ha presenciado y participado en más batallas que la mayoría de los paladines, cerrajeros y adalides que conozco, y en todo ese tiempo una sola vez la he visto quebrantarse: cuando moriste entre sus brazos... Y aun así, siguió adelante por Luca, a pesar de creer que jamás te volvería a ver... ¿Qué más quieres de ella?

			—Que esté a salvo. Eso es todo —murmuré bajo el peso de sus frases.

			Ahora fue Belyan quien alzó las cejas.

			—Vaya, lo repito: y según tú, Eridani es la testaruda —se dio la media vuelta y se marchó, dejándome con un nudo en la garganta, con los puños apretados y con mi propia terquedad como única compañía.

			Eridani

			Como era de esperarse, apenas si pude pegar el ojo en toda la noche.

			Antes era propensa a llorar durante las confrontaciones que tenía con la gente, lo cual, en la mayoría de las veces, si no es que siempre, es considerado una debilidad. Por fortuna, en esta ocasión había estado tan furiosa que las lágrimas aparecieron mucho después de que me encerré en la habitación.

			El primero que tocó a mi puerta fue papá; le grité que me encontraba bien, pero no lo dejé entrar. Después de él fue Vanessa, con el mismo resultado. Luego Lórimer, igual. No iba a permitir que me vieran así. Ya sé que en ocasiones el orgullo puede ser contraproducente, pero entre mi seelewander subestimándome como lo había hecho, y el llanto desenfrenado que me atacaba ahora, la verdad era que no estaba de ánimos para hablar con nadie, ni siquiera si venían a darme la razón, mucho menos si su propósito era lo contrario.

			Me puse la pijama y me senté en el alféizar de la ventana, recorriendo un poco la cortina para observar la ventisca, la cual seguramente provenía de Matheo y su malhumor y enojo. La tormenta de nieve no se calmaba, lo cual indicaba que él tampoco lo hacía. ¡Pues adelante! Él podía hacer todas las rabietas que quisiera; yo ya estaba decidida a ayudar en la misión, y no habría nada que me hiciera cambiar de parecer.

			Para dejar de pensar en ello, me puse a practicar el manejo de mi energía espiritual, atrayéndola a mi mano derecha una y otra vez, como Matheo me había enseñado, y después retrayéndola para comenzar el proceso de nuevo. Les probaría a todos que era tan capaz como ellos de hacerle frente a cualquier adversidad.

			Fue entonces que la puerta se abrió sin toquido previo, a pesar de que puedo jurar que le había puesto el seguro. Me preparé para un nuevo altercado con mi seelewander, hasta darme cuenta de que no era Matheo quien ingresaba, sino Erick. Fruncí el entrecejo; habría anticipado la intervención de Belyan, pero no de su hermano mayor... al menos no conmigo.

			—El cerrojo estaba echado —le dije limpiándome las lágrimas de las mejillas con una mano, mientras que con la otra seguía practi-cando.

			Él me dedicó su característica sonrisa de lado.

			—¿Matheo nunca te habló de la manera en que aprendimos, durante nuestra juventud, a forzar los seguros de las puertas para escapar por las noches de la Jungla de Morarye, e ir a embriagarnos a Prismma Zeben?

			Era una de las pláticas que habíamos tenido durante nuestros sueños compartidos.

			—A lo que me refería era a que debiste entender la indirecta y dejarme en paz, como lo hicieron los demás.

			Rió un poco.

			—¡Ah, mi querida sobrina! Ése definitivamente no es mi estilo. Si no me crees, pregúntaselo a Nessa. 

			No sé por qué, pero sus palabras me arrancaron una sonrisa involuntaria, que con prontitud me forcé a ocultar.

			—¿Tienes idea de lo bizarro que es para mí el asociarlos a ti y a Vanessa con el concepto de “tíos”? —pregunté una vez que me deshice del gesto divertido.

			—No —respondió y se dejó caer frente a mí en el alféizar; porque no se sentó: “desparramado” sería una descripción más apta—. En los Dominios del Ónix Negro estamos acostumbrados a que a veces tus mayores y tus superiores luzcan de tu edad, o apenas un poco más viejos.

			—Bueno, pues te lo aclaro: es bizarro.

			—Aclarado —asintió aún sonriente.

			—Ok, ahora que eso quedó entendido, ¿se puede saber a qué viniste?

			Resopló con sorna.

			—Creí que eras más deductiva, Eridani. ¿Qué no se supone que acabas de graduarte en psicología o algo así?

			—Técnicamente, nunca me gradué. Los Místicos me capturaron antes de recibir las calificaciones de mis últimos exámenes y de la ceremonia de entrega de diplomas.

			¿Cómo es posible que aquello nos provocara risa a los dos?

			—Como sea —dijo al calmarse.

			—¿Entonces? ¿A qué se debe tu interrupción de mi preciada soledad?

			—¡Vamos! ¡Si es obvio! —exclamó—. A tu magnífica y, debo recalcar, muy pública pelea con mi mejor amigo... Porque sí se dieron cuenta de que tenían audiencia, ¿verdad? Ha sido el mejor espectáculo que he visto en años.

			—Qué gusto servirte de entretenimiento —espeté sarcástica; Erick se rió todavía más—. Sólo te advierto que si tu propósito es convencerme de que Matheo tiene razón y de que debo quedarme aquí, estás perdiendo tu tiempo.

			—No, ésa no es mi intención. De hecho, creo que tú estás en lo correcto y que él está actuando demasiado sobreprotector... Aunque no puedo culparlo; no cabe duda de que eres perfecta para él —agregó con esa media sonrisa.

			Tragué saliva y bajé el rostro.

			—Después de lo que acaba de suceder, no puedo creer que en serio pienses eso.

			—¿Bromeas? Es gracias a lo que acaba de suceder que lo sé con total seguridad.

			—Me estás perdiendo, Erick —dije confundida.

			Cruzó las piernas estiradas a la altura de los tobillos y las manos tras su nuca, en una postura de completa relajación, que no cuadraba con la expresión seria que rondaba en sus facciones.

			—Matheo jamás se había enamorado, Eridani. Jamás.

			—¡Pff! Perdona que sea yo quien te lo diga, pero ¿y Vanessa?

			Soltó una carcajada.

			—Nunca estuvo enamorado de Nessa; no en realidad. A estas alturas, lo conoces tan bien como yo. Debes saber que de haber sido así, le habría importado un carajo nuestra amistad y habría luchado por ella... ¡No digo que hubiera ganado! —agregó alzando un dedo—. Pero habría luchado. Tú no te le escapaste por nada del mundo, al grado de regresar de la muerte para volver a ti.

			—No es por eso por lo que lo hizo.

			—¡Ah, mi querida sobrina! —repitió con una sonrisa sumamente tierna—. ¡Por supuesto que sí! ¿Qué no te has dado cuenta aún? Matheo podrá hablar de misiones y responsabilidades todo lo que quiera, pero desde que te conoció, no ha hecho nada que no sea por ti.

			Se me escapó un suspiro entrecortado.

			—¿Y eso es justificación para comportarse como un neandertal irracional y machista?

			—No justificación, pero sí explicación. Te lo repito: Matheo nunca ha amado a nadie como te ama a ti, y no sabe cómo manejarlo... Dale tiempo y tenle paciencia, por favor.

			Me mordí el labio inferior con el fin de guardarme la negativa que había estado a punto de escapárseme, porque sabía bien que ya sólo se hubiera tratado de un berrinche de mi parte. En lugar de eso, opté por acceder, asintiendo sin hablar.

			—Estás mejorando con muchísima rapidez —añadió Erick más tarde, señalando mi mano derecha; no me había dado cuenta de que continuaba extrayendo y retrayendo mi energía espiritual a mi palma hasta que él lo mencionó.

			—Gracias.

			Me guiñó un ojo y me sonrió, después me dio una palmadita en la rodilla al ponerse de pie.

			—Nos vemos mañana... Sé que te costará trabajo, pero trata de descansar, ¿está bien?

			—Lo intentaré —respondí viéndolo avanzar hasta la puerta, para luego retirarse.

			Un rato más tarde lo imité, pero sólo para volver a ponerle el seguro. Después me metí bajo las mantas y traté de dormir; palabra clave: “traté”. Me la pasé casi toda la noche en un estado constante de duermevela, el único momento en que al fin me perdí en el subconsciente fue cuando escuché que la ventisca se calmaba, lo que quería decir que mi seelewander se había calmado, como si su tranquilidad fuera también la mía.

			Lo que sí es un hecho era que al día siguiente requeriría de enormes y constantes cantidades de cafeína para mantenerme alerta, porque tenía cosas que demostrar, y aquello no lo lograría toda somnolienta.

			Antes de bajar a desayunar me dirigí al cuarto de los niños. Tanto Luca como Adahara se encontraban de un humor de los mil demonios; seguramente alguien (y por “alguien” me refiero a Matheo) ya les había informado que ninguno de los dos iría a las misiones. Por un lado, me parecía lo correcto, por el otro, de encontrarme en su lugar, estaría igual o tal vez aún más molesta que ellos... Siendo completamente honesta, yo sí iría y de todos modos me sentía más molesta que ellos a causa de las actitudes de mi seelewander.

			La mujer salió de la habitación con Arabela y Dorian, en lo que yo me acercaba a Luca, que se encontraba sentado en uno de los sillones de la pequeña salita, observando el fuego de la chimenea como si ahí fuera a encontrar el centro del universo.

			—¿No piensas bajar a desayunar? —inquirí acomodándome a su lado.

			—No tengo hambre —respondió escueto y sin mirarme.

			—¿Qué sucede?

			—Matheo no me deja entrenar; y ahora me dice que no puedo ir con ustedes.

			Únete al club, pensé, alzando las cejas.

			—¿Y entiendes el porqué?

			—¡Porque es un injusto!

			Meh...

			—No, Luca. Es porque aún eres un niño.

			—¡Eso no le importaba a Ramel! ¡Papá me llevaba con él a todas partes!

			Mierda, es cierto.

			—Es diferente... Ramel y Matheo son diferentes... Además, antes no había otra alternativa, ahora sí la hay.

			—Sí: hacerme a un lado.

			—No te está haciendo a un lado, pequeño. Te está protegiendo —casi me atraganto con mis propias palabras, pero fue el mismo Luca quien me hizo entrar en razón.

			—¿Entonces por qué tú sí puedes ir y yo no, si también a ti te quiere proteger?

			—Porque soy mayor de edad. Y porque estoy elevada.

			—¡Entonces me urge elevarme también! ¡Así ya nadie podrá decirme lo que puedo o no puedo hacer! 

			Me dio tentación de decirle que incluso después de eso, tendría que obedecer órdenes, si lo que deseaba era convertirse en paladín, cerrajero o adalid, pero éste no era el momento para atormentarlo con más verdades e injusticias de la vida.

			—¿Me das un abrazo antes de que me vaya? Te voy a extrañar mucho —mi pregunta pareció calmarlo un poco; se dio la vuelta hacia mí, ya sin la mueca hostil que había dominado a sus infantiles facciones sólo unos segundos antes.

			—Yo también te voy a extrañar, Eridani. ¿Te vas a tardar mucho? —preguntó, cerrando sus bracitos alrededor de mi torso y recargando su cabeza bajo mi barbilla.

			—Uno o dos días, más o menos —le dije sin dar mayores explicaciones de la misión; pero Luca no requirió de más, simplemente asintió contra mi cuello.

			—Está bien... ¿Me prometes que tendrás mucho cuidado?

			—Te lo prometo —era lo menos que podía hacer—. ¿Me prometes que te portarás bien y que le harás caso a Adahara?

			—Te lo prometo —copió mi frase.

			—¿Y que ahora sí jugarás con Arabela y Dorian?

			Sonrió un poquitito.

			—Tal vez.

			Correspondí su gesto y entonces nos despedimos, porque por más que le rogué que bajara conmigo, creo que seguía enojado con Matheo a pesar de mis explicaciones (de nuevo pensé: únete al club), así que se negó terminantemente.

			Salí de la habitación sin él, y después de recoger mis cosas y mi sov­nya de mi recámara, y dejarlas en el pasillo, tomé aire para armarme de valor y calma y de forma decidida bajé al primer piso. Acababa de descender el último escalón cuando la puerta de la cabaña se abrió y entró Matheo. Los dos nos detuvimos de golpe, observándonos de un extremo al otro del amplio recinto.

			—¿Aún sigues enojada?

			—¿Aún insistes en que permanezca aquí?

			—Sí.

			—Entonces, sí.

			Ésas fueron las únicas palabras que nos dijimos antes de que ambos nos movilizáramos otra vez, cada quien avanzando hacia lados opuestos de la barra de la cocina; él tomó asiento junto a Erick, y yo junto a Belyan. Nuestros respectivos hermanos Varzzen se dirigieron miradas de complicidad y sonrisas casi idénticas.

			—No es gracioso —murmuramos Matheo y yo al mismo tiempo, por lo que tanto su mejor amigo como el mío estallaron en carcajadas.

			Ni mi seelewander ni yo nos dirigimos palabra o mirada alguna durante el resto del desayuno más incómodo de mi vida, en el cual de lo único que se habló fue de los últimos detalles de las misiones. Salí a despedirme de mamá y papá en cuanto terminé de comer, y después de tres tazas de café; ella aún seguía con la fiebre característica de la Elevación, por lo que le di un veloz beso en la mejilla, y luego volteé hacia mi padre, quien me abrazó y, en lugar de intentar convencerme de no ir con los demás al Dominio Exterior, me dijo lo orgulloso que estaba de mí y (al igual que Luca) me hizo prometerle que tendría mucho cuidado. No llores, no llores, me repetí en silencio al decir un “hasta luego”, prefiriéndolo al “adiós”. Después regresé a la cabaña.

			—¿Listos? —articuló Matheo en cuanto me vio entrar, a lo que todos asentimos.

			La noche anterior, Bradd se había encargado de deshacer las defensas que protegían la edificación de abrir portales en su interior (que en cuanto nos marcháramos, Sasha alzaría de nuevo), ya que tendríamos que partir desde el ático, porque a Rédikan le resultaría imposible soportar el frío que reinaba en el exterior. En fila subimos, y al recorrer el pasillo, todos tomamos las armas y las pertenencias que de antemano habíamos dejado a lo largo de éste, y sin detenernos continuamos hasta llegar al desván. Una vez ahí, en menos de diez segundos el cerrajero creó un portal que nos llevó hasta el desolado Cuartel de los Paladines (lugar que estudié con fascinación, ya que nunca había estado ahí, pero del cual había leído y escuchado al respecto), y con sigilo avanzamos hasta la Montaña del Gigante.

			Dejé de lado la sorpresa de que sí, era idéntica al Cerro del Muerto en Aguascalientes, y me concentré en lo que haríamos a continuación, que sería utilizar el Portal Infinito (que servía para llevarte a cualquier sitio que pensaras, a excepción de Etérian, convenientemente), que se encontraba en una de las cuevas de la montaña, para así separarnos: el grupo de Matheo iría a no sé qué dominio, y el grupo de Rédikan a un sitio en Baja California, en México, pues el lugar que debíamos destruir (me dolía de sólo pensarlo) era el icónico arco de Cabo San Lucas.

			Todos fueron atravesando el resplandor morado, y creo que nos dejaron a Matheo y a mí hasta el final a propósito. 

			De pie uno frente al otro, nos miramos a los ojos, recordándome de imprevisto la primera ocasión en que nos habíamos despedido en Michoacán, cuando yo ni siquiera había sido capaz de detectar el portal subterráneo, sólo sabiendo que estaba ahí por el brillo violáceo de sus iris. Esos ojos seguían siendo tan increíblemente perfectos como en aquel entonces, por lo que estuve a punto de sucumbir, de pedirle disculpas, de repetirle que él era el mejor regalo que la vida me había dado y que siempre sería así, pero se me adelantó en hablar.

			—Última oportunidad, Eridani.

			—Sigue soñando, Matheo —dije con la misma altanería que él, ya que su tono había traído de regreso mi furia; di la media vuelta e ingresé al portal con mi mente fija en el destino al que debía llegar.

			


  

¿POR QUÉ ES TAN DIVERTIDO
 PORTARSE MAL?


			Eridani


			Con el primero que me topé al emerger fue con el abuelo, que se quitaba el abrigo, pues habíamos aparecido a mitad de unas pequeñas colinas de roca y arena que se encontraban justo frente al mar, y me miraba alzando una ceja.

			—De verdad creí que Govami vendría tras de ti rogando tu perdón.

			—¿No se te ocurrió que podría haberme detenido?

			—¡Ja! Eres mi nieta —exclamó con orgullo—. Por supuesto que no ibas a permitírselo.

			Le sonreí mientras me deshacía de mi abrigo, al igual que los demás.

			—Vaya... la sensación eléctrica es inmediata —dijo Rédikan mirando a nuestro alrededor.

			—¿Bromeas? Pero si estamos a un paso de la playa. ¿Cómo puedes percibirla?

			Se encogió de hombros.

			—Para alguien que durante todos sus milenios sólo la ha sentido durante las tormentas con rayos, créeme que es bastante obvia.

			—Buen punto —aceptó Lórimer—. ¿Ahora para dónde?

			Confieso con orgullo que tal vez no sabré de muchas cosas, pero usar una brújula es lo mío. Saqué la que llevaba en uno de los bolsillos de la mochila y, en cuanto ubiqué el norte, comencé a guiar nuestro camino. El sol era implacable, pero veníamos bien preparados con botes de agua y ropajes apropiados, frescos, pero que nos cubrían la piel al mismo tiempo. En poco tiempo dimos con el poblado más cercano, San José del Cabo, un sitio maravillosamente rústico, que parecía haberse quedado estancado en la época colonial, de no ser por los bares y las tiendas de suvenires a lo largo de la avenida principal.

			Me encantó a primera vista, y ahora entendía por qué Luca y Ramel se nos habían adelantado tanto la última vez que habíamos venido: el portal que atravesaron en el Valle de Fedessi los había traído aquí directamente.

			Dem se ofreció, no sin algo de nerviosismo, a vender las piedras que Sasha había recolectado de todos los habitantes de Abadiy Vintro, pero al instante y con decisión lo detuve.

			—Permíteme a mí —le dije, alzando una mano, mientras los cinco nos encontrábamos en la acera de enfrente de un local en donde se anunciaba la compra/venta de oro, plata, joyas, monedas y billetes viejos, entre otras cosas por el estilo.

			Me deshice de la mochila y la sovnya, las acomodé en el suelo y me quité la blusa de manga larga y se la aventé a Belyan, quien la pescó en el aire. Me quedé sólo con los pantalones, mis botas y una muy entallada y escotada camiseta blanca. ¿Quería probar mi valía a mí misma y a todos los demás durante esta misión? Pues aquí estaba mi pri-mera oportunidad. Me solté y alboroté el cabello del chongo descuidado en que lo había traído atado y, sin el mínimo pudor, me acomodé los senos dentro de mi bra para que resaltaran todavía más (¡gracias, mamá, por los maravillosos atributos que me heredaste!), y en seguida me giré hacia el abuelo, que me miraba entre asqueado, desconcertado y boquiabierto.

			—¡Por Dios, niña! ¿Qué crees que estás haciendo? —exclamó.

			—Mi trabajo. Para eso vine, ¿no? Las piedras, por favor —añadí mientras extendía el brazo. Me entregó un morralito cerrado con una cinta, aún con ese gesto de confusión y temor. Lo ignoré, tomé el paquete y crucé la calle con un muy marcado movimiento de caderas y ligeros saltitos; acomodé mis facciones para que lucieran con una mezcla de coquetería y estupidez, rezando porque el intendente de la tienda fuera hombre o lesbiana.

			Hombre. ¡Fiu! Ahora sólo esperaba que no fuera homosexual... Aunque por la manera en que sus ojos viajaron directamente a mi escote, lo dudaba mucho.

			—¡Hola! —exclamé con una enorme sonrisa y un tono tan agudo que automáticamente había noqueado veinte puntos de mi coeficiente intelectual.

			—¡Hola! —me contestó él con entusiasmo; se le dibujó una mueca lasciva que no pudo ocultar y que me provocó nauseas muy difíciles de controlar.

			—Tengo un problemita, y no sé si podrías ayudarme.

			—Mi reina, te ayudaré en todo lo que quieras. 

			Ok, ahora sí vomité un poco en mi boca; sin embargo, seguí disimulando mi repulsión con la sonrisa estúpida.

			—Fíjate que una tía abuela acaba de morir, y pues nunca se casó y no tuvo hijos, así que ahora todos en la familia se están peleando como buitres por la herencia. ¿Puedes creerlo?

			—Gente desagradecida.

			—¡Ya sé! ¿Verdad? —exclamé con mi mejor imitación de chica ingenua—. Era una viejita súper adorable y linda, así que, en lugar de meterme a los dramas de la familia, entré a su casa y logré rescatar esto —agregué vaciando el contenido de la bolsita de tela sobre el mostrador. Al sujeto se le salieron todavía más los ojos al ver el montón de rocas—. Sólo que tengo que venderlas sin que nadie se entere —expliqué—, o mis parientes se me echarán encima cual manada de hienas... ¿Qué dices? —murmuré recargando los codos sobre la repisa para que mis senos sobresalieran aún más—. ¿Me ayudas con mi problema?

			—¡Por supuesto, chiquitita! Nada más deja busco mi lente de joyero, para checar las piedras preciosas.

			—¡Ay, mil gracias! —exclamé dando un par de brinquitos y aplaudiendo como una completa idiota—. ¡Eres un amor!

			En poco tiempo realizó su tarea, inclusive cuando, entre piedra y piedra, me daban ganas de decirle que eran las rocas las que tenía que examinar, y no mi escote, pero permanecí en silencio y sonriente durante todos los minutos que le tomó su labor. Me dio, obviamente, menos dinero del que valían, pero era suficiente para realizar la misión entera y hasta nos sobraría, por lo que no dije nada. Él creía que me estaba estafando, cuando en realidad era a la inversa.

			—Listo —dijo al terminar de entregarme los billetes, para de inmediato dedicarme otro gesto de libidinosa coquetería—. ¿Y entonces? ¿Vives por aquí o eres turista? ¿Quieres ir a tomar unas chelas en la noche?

			—¡Ay, no! —articulé con un fingido puchero—. Mi novio y yo nada más estamos de paso, ¿verdad, bebé? —exclamé girándome hacia el gemelo, que se encontraba haciendo rondas subrepticias en la entrada del local. El encargado había estado tan pendiente de las piedras y de mis senos que ni siquiera lo había notado, ni a él ni a los demás que también estaban cerca.

			—Así es, cariño —contestó él, comprendiendo el engaño de inmediato. Entró a la tienda e inundó el lugar con su grande y amenazante porte, para luego pasarme un musculoso brazo por los hombros—. Gracias por ayudar a mi novia con su problemita —pocas veces Lórimer recurría al sarcasmo, pero cuando lo hacía, era digno de admirarse.

			Me tragué las carcajadas con un esfuerzo sobrehumano.

			—Ah... este... de nada, güey... No hay bronca —dijo el sujeto, claramente asustado ante la enorme presencia de mi amigo—. Y perdón, ¿eh? Yo no sabía que...

			—Sí, sí. Como sea —lo interrumpió Lórimer, volviendo su rostro a mí—. ¿Nos vamos?

			—Claro, bebé —salimos del local sin mirar atrás.

			Belyan estaba atacado de risa, Dem me miraba entre orgulloso y molesto, y Rédikan alzaba una ceja sorprendido.

			—Eso fue magnífico, Eridani, pero no creo que quiera volver a verte hacer algo así en todo lo que me resta de vida —me dijo el abuelo.

			—¿Bromeas? —intervino mi mejor amigo—. Tiene que hacerlo frente a Matheo. Ese hombre está en pro-ble-mas con esta mujer.

			—“Problemitas” —agregó el gemelo con sorna. ¡Wow! De verdad estaba de buen humor.

			—Gracias a todos... Y gracias a ti, bebé, por captarla tan rápido —finalicé mirando a Lórimer, quien sonrió alegre.

			—De nada, cariño. 

			Exploté por fin en carcajadas.

			—¡Hey, “cariño”! ¿Quieres soltar ya a mi pareja? —exigió entonces Belyan, y nos hizo reír aún más.

			Diez minutos más tarde, nos encontrábamos en la parada de camiones, en espera de uno que en menos de dos horas nos llevaría directamente a Cabo San Lucas. De nuevo, y como siempre, mi sovnya era la única arma que no se podía ocultar en las mochilas, pero se me ocurrió decir a quien me preguntaba que íbamos rumbo a una competencia nacional de artes marciales (cuento que todo mundo se tragó, je, je), por lo que abordamos sin contratiempos.

			Ya en el trayecto, yo acomodada con el abuelo en el asiento junto a la ventana, se me acabaron las distracciones un rato. El paisaje no era suficiente para mantener a mi mente ocupada, ni por su inusual belleza desértica, ni por la hermosa vista del océano, ni por los magníficos hoteles, ni por el hecho de que, a pesar de ser de día, la luna se veía clara y enorme a mitad de un cielo azul totalmente desprovisto de nubes. Mis pensamientos comenzaron a vagar sin que pudiera detenerlos, yendo y viniendo de mi pleito con Matheo a la muerte de Evander.

			Aún no podía creer que el paladín estuviera muerto, o que sin titubear ni por un segundo, se había sacrificado por Luca y por mí. ¿Por qué demonios las personas tenemos el terrible hábito de apreciar a los demás hasta que los hemos perdido? Porque sí, lo admito, para mí Evander había sido nada más un guerrero serio, quejumbroso y a veces algo enervante; nunca me tomé el tiempo de conocerlo de verdad. Ahora que ya no estaba, me daba cuenta de que los rasgos de su personalidad iban más allá de lo que yo había percibido, y que su acto final hablaba de un hombre bueno, valiente y decidido.

			Suspiré profundo un par de ocasiones para deshacerme de las ganas de llorar, y pensé entonces en Matheo y en lo obstinados que habíamos sido los dos. Era imposible predecir cuánto tiempo nos quedaba en este plano de existencia, el fallecimiento de Evander y el del mismo Matheo eran prueba de ello, aunque mi seelewander hubiera encontrado la manera de volver, así que debería hacer un esfuerzo por comprender el subtexto de su terquedad y tal vez ceder un poco en lo que me fuera posible.

			Y algo más que debía hacer para ahorrarme arrepentimientos futuros era conocer mejor a la gente que me rodeaba, cuando aún había tiempo, cuando todavía no era demasiado tarde. No hay mejor momento que el presente, pensé reacomodándome en mi asiento para que mi cuerpo quedara situado hacia Dem, en lugar de hacia la ventana. Aquel sujeto era el abuelo que nunca creí tener; aprovecharía nuestro recorrido en el autobús para conocerlo mejor.

			—¿Dónde está tu marca del infinito? —mi pregunta lo sobresaltó, pero en instantes se recuperó y giró también su cuerpo hacia mí.

			—En la parte superior del muslo derecho, al frente —dijo señalando el sitio—. Por eso mis hijos nunca lo vieron, ni cuando íbamos de vacaciones. Es fácil de ocultar hasta con el traje de baño.

			Sonreí.

			—Qué conveniente. Si Vanessa o papá te pedían permiso para tatuarse, te podías negar, ¿no?

			—Exactamente —contestó riendo.

			—Mmmh... Me pregunto dónde está la de mi padre, porque tampoco la he visto... 

			—Te lo diría, pero será mucho más divertido que se lo preguntes con público, por lo que tienes que prometerme que lo harás cuando yo esté presente, por favor. Va a ser muy gracioso.

			Solté una carcajada.

			—Hecho... Pero bueno —agregué meneando la cabeza, para volver mi atención a Dem—. ¿Y qué me dices de tu energía espiritual? ¿De qué color es?

			—Aguamarina.

			Abrí mucho los ojos.

			—¡No es cierto! ¿Bromeas? ¡La mía también! —exclamé con un entusiasmo que lo hizo reír aún más.

			—Lo sé... Y creí que sabías de la mía. Está en los libros. 

			No quise confesarle que, por mucho que los había leído, era un detalle que no recordaba.

			—¿Cómo es que no lo noté ni durante mi Elevación? ¿O la de mamá?

			Sonrió comprensivo.

			—En la tuya, creo que estabas más concentrada en el dolor que en los colores espirituales. En la de Renata, porque Andrés y tú parecían más nerviosos que ella... ¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo, salvándo-me de mi propia vergüenza.

			—Por supuesto.

			—¿Cómo es Andrés de papá?

			Sé que mi sonrisa tuvo que haber sido algo nostálgica.

			—Increíble, la verdad. Hiciste un buen trabajo educándolo, le inculcaste buenos valores... Siempre nos ha apoyado a mamá y a mí. Por mucho que trabajara, encontraba la manera de tener tiempo para nos­otras. Y a pesar de nuestras peleas, nunca fue injusto en sus regaños o castigos... No podría haber pedido a alguien mejor.

			Vi su pecho subir y bajar en medio de un entrecortado suspiro, mientras intentaba ocultar las lágrimas que le habían empañado un poco los ojos.

			—Me da mucho gusto oír eso... Fue una decisión difícil dividir a mi familia: él, de vuelta en el Dominio Exterior; Vanessa y yo, quedándonos. Temí que se sintiera abandonado.

			—No lo creo. Al menos jamás lo demostró... Sé que suena horrible, pero me dijo que habían muerto, aunque creo que es la única excusa que se le ocurrió para poder hablarme de ustedes sin que yo preguntara en dónde se encontraban; y mira que decía cosas buenas, especialmente de ti... Lo que sí hizo fue cambiarles los nombres...

			—¿Cómo nos llamábamos? —me interrumpió con un dejo de diversión.

			—Tú eras Jaime. Vanessa era Beatriz.

			—¿Y tu abuela?

			—Abril —murmuré, a sabiendas de que era el verdadero nombre de la abuela. Él suspiró una vez más—. ¿Me hablarías de ella?

			—Por supuesto —dijo copiando mi respuesta, para después describirme a una mujer increíble, la cual me dolía no haber conocido.

			—¿Cómo te enamoraste de ella? —esperaba que la pregunta no fuera inapropiada, pero no pareció tomársela a mal.

			—Creo que la mejor pregunta es ¿cómo no haberlo hecho? Era impresionante: divertida, decidida, hermosa y tan, pero tan inteligente... Conocerla fue como despertar después de siglos de estar dormido; como si el mundo y todas sus dimensiones hubieran estado en blanco y negro y de repente Abril le diera color a la vida...

			¡Wow! Eso sí que lo entendía.

			—¿Fue mucho sacrificio, ya sabes, dejarlo todo por la abuela?

			Me miró con seriedad.

			—Déjame preguntarte algo: ¿amas a Matheo?

			Suspiré.

			—Con todo lo que soy. Hasta cuando me saca de quicio.

			—¿Y piensas abandonar tu vida en este dominio para permanecer con él?

			—¡Claro! —respondí con énfasis.

			Dem sonrió otra vez.

			—Entonces tú dime: ¿será eso mucho sacrificio? ¿Dejarlo todo por él?

			—No.

			—Ahí lo tienes.

			Una pequeña sonrisa apareció en mi rostro.

			—Aunque voy a extrañar el internet.

			El abuelo soltó una carcajada que aligeró el momento, Entonces comenzó a hablarme de historias de su niñez, su juventud y su entrenamiento como paladín. Luego pasó a anécdotas acerca de Matheo, Belyan, Erick y compañía, que me mantuvieron riendo durante un buen rato. Y así proseguimos con un entretenido interrogatorio, en el que ambos preguntábamos y respondíamos. Terminamos hasta que por fin llegamos al centro de Cabo San Lucas.

			Para el mediodía, usando su poder de seducción con una incauta empleada, Rédikan nos ayudó a rentar un auto sin necesidad de una li-cencia de conducir. Y después el dragón/humano nos consiguió un búngalo sin tener que presentar identificaciones, aunque sí pagamos en las dos ocasiones para no levantar tantas sospechas. El lugar nos serviría de “centro de comando”. ¡Ja! Me sentía como en un show de televisión de espías o algo así. Corrimos con suerte de que en ambos sitios las recepcionistas habían sido mujeres.

			Gracias a lo anterior, apenas era media tarde cuando los cinco nos encontrábamos ya ataviados con prendas apropiadas para este clima, de pie en silencio frente a la marina, en donde había un sinfín de botes atados, turistas que iban y venían tras sus guías, y capitanes que llevaban y traían a gente de algún paseo en el mar. El arco era visible a la distancia, y tanto los hombres como yo lo observábamos sin hablar, intentando idear un plan para llegar a él y luego destruirlo, sin ser arrestados ni encarcelados en el proceso.

			Llevábamos quince minutos callados, lo cual quería decir que a ninguno se le ocurría nada.

			—¿Crees que veamos al monstruo? —escuché que una joven exclamaba al pasar detrás de nosotros.

			—Espero que sí —le contestó su acompañante—. El capitán me aseguró que ha habido más avistamientos desde el día del inesperado huracán, pero que el problema es que sólo ese día lograron grabarlo.

			¿Qué?, exclamó mi mente, por lo que de inmediato seguí a la pareja, que continuaba hablando.

			—¡Disculpen! —les grité; ambos se detuvieron y me observaron con desconcierto y curiosidad—. No pude evitar escucharlos... ¿Monstruo, dijeron?

			La mujer soltó una carcajada.

			—¿Pues qué has vivido debajo de una roca durante las últimas dos semanas? ¡Los Cabos se han convertido en el nuevo Lago Ness! ¿No lo sabías?

			—No... Ahm... Mi familia es amish, así que no tenemos televisión, ni internet, ni nada de eso —contesté estúpidamente con la primera excusa que se me ocurrió—. ¿Me podrían explicar de qué se trata?

			—Hace días hubo un huracán no previsto en la zona, y una televisora que lo cubría logró captar en video la aparición de un monstruo parecido a un dinosaurio con alas que emergía del agua, desapareció detrás del arco después de un extraño rayo violeta. Desde entonces todo mundo ha intentado volver a encontrarlo —narró el sujeto con entusiasmo.

			—Ah... Vaya... Ok... Pues... Gracias por la aclaración.

			Los dos asintieron y alcanzaron, corriendo, al capitán de la embarcación que los llevaría en busca del “monstruo”... Sonreí. Esto era justo lo que necesitábamos.

			—¡Vámonos, muchachos! —exclamé alegremente al regresar con mis acompañantes.

			—Pero, pequeña, todavía necesitamos idear algo que nos sirva de distracción y pensar cómo...

			—Belyan, ya lo tengo —interrumpí a mi mejor amigo al tiempo que me tocaba la sien con un dedo—. Sé que no tenemos mucho tiempo de conocernos, guapo, pero tú sigue juntándote conmigo y verás que la vida se tornará mucho más interesante —agregué, avanzando de vuelta al estacionamiento al percibir que me seguían.

			—¿No se te hace que eso es algo que Matheo diría? —escuché que el gemelo le preguntaba a su pareja, pero la única respuesta que recibió fue una carcajada de mi parte. No me queda más que admitir que es sencillo y bastante divertido esto de acostumbrarte a una vida criminal.

			Compramos despensa en una tienda de abarrotes y cenamos en el búngalo, mientras les explicaba el plan que se me había ocurrido. Para cuando terminé, ya todos imitaban mi sonrisa traviesa, mientras el abuelo me observaba con una combinación de orgullo y alegría. Ya era tarde para llevarlo a cabo ese día, pues necesitaríamos varias horas de preparación, así que nos pusimos de acuerdo en comenzar a la mañana siguiente. Hicimos después una rotación para mantener guardias, pues no sabíamos si habría Místicos cerca o no, y un rato más tarde Rédikan salió a solas.

			No le dijo a nadie, pero era obvio que necesitaría alimentarse para lo planeado... Lo que revelaba su semblante era que la idea de hacerlo con alguien más que no fuera Schiavu no le agradaba en lo absoluto, pero tristemente no tenía otra opción.

			Me fui a acostar alrededor de la medianoche, después de mi turno de vigilancia y de un regaderazo rápido. Me tocó una de las habitaciones que daba al mar y, gracias al cansancio y a la malpasada de la velada anterior, acompañado con el sonido del vaivén de las olas que llegaba a mi ventana abierta, me quedé dormida casi de inmediato; mi último pensamiento fue Matheo y lo mucho que extrañaba la nieve, irónicamente justo cuando tenía una de las costas más bonitas de México frente a la ventana de mi recámara. Tal vez se debía a que ahora mi seelewander representaba el frío y en el fondo era a él a quien extrañaba más allá de lo que se puede explicar con palabras.

			Creo que por eso se coló en mis sueños con muchísima rapidez, pues sentía como si apenas hubiera cerrado los ojos, cuando percibí su presencia deslizándose sobre mí... y no lo puedo negar, su cercanía siempre será una de las sensaciones más increíbles que experimentaré en la vida.

			


  

¿QUIÉN QUIERE ADIVINAR CUÁLES SON LAS ZONAS DE CONFORT DE LOS MÍSTICOS?


			Matheo – Esa misma mañana


			Apenas acababa de atravesar el estúpido Portal Infinito, cuando volví a ponerme de malhumor, tanto que ni yo me soportaba. Escuché a Lylibeth soltar una carcajada.

			—¿Qué es tan gracioso? —escupí cuando nos deshacíamos de las prendas más abrigadoras y las guardábamos en los morrales, ya que avanzaríamos por dominios de temperaturas altas durante el transcurso de nuestro recorrido.

			—Que acabo de ganarle una apuesta a Vanessa.

			—¿Qué apuesta?

			—Yo le dije a Lylibeth que seguramente no vendrías con nosotros —contestó mi amiga—, y que tendríamos que regresar a Abadiy Vintro, porque probablemente irías tras Eridani rogando su perdón.

			—Ja, ja —articulé con molestia—. ¿Por qué tendría que ser yo el que se disculpe?

			Ahora fueron todos los que comenzaron a reír al mismo tiempo; sí, incluso Braddgo.

			—Eres un imbécil —musitó Erick divertido, mientras empezábamos a caminar.

			Me mantuve al frente y sin mirar a ninguno de mis amigos, porque me sentía tan iracundo que lograba percibir físicamente cómo mis ojos se tornaban negros; aquella furia aumentó cuando la rubia agregó:

			—Ups, el ambiente se está enfriando, chicos. Creo que a nuestro temible amiguito el dragón no le gusta cuando le aclaran que es él quien está equivocado.

			—¡¿Te quieres callar?! —exclamé.

			—¡Nah! —fue su entretenida respuesta; nadie de ellos tenía motivo alguno para temerme, puesto que era más que obvio que jamás les haría daño, al menos no conscientemente; sin embargo eso no quería decir que no me sintiera tentado a molerlos a todos a golpes en esos momentos.

			Me permití distraerme en nuestros alrededores, enfocando mi atención en la soledad del dominio, en lugar de las burlas y comentarios sarcásticos que proseguían detrás de mí. A pesar de encontrarse cerca de una conocida villa, el sitio lucía desolado, lo cual quería decir que los habitantes habían escapado o habían sido capturados. Esperaba que fuera alguna de esas dos opciones, porque la tercera y cuarta eran peores: o estaban muertos, o habían sido transformados en desalmados.

			Al llegar al poblado nos dimos cuenta de que la mala fortuna estaba de nuestro lado, ya que las pocas personas que quedaban se encontraban dentro de la categoría número cuatro... Y como siempre, debíamos matarlos a todos o escabullirnos sin ser notados. Creo que los demás eran invadidos por la misma frustrante impotencia y el mismo rencor que yo, porque con una sola mirada nos pusimos de acuerdo y, sin hablar, nos lanzamos contra el escuadrón de enemigos que pululaban en las calles del lugar.

			Extraje las cimitarras y le permití al dragón fluir dentro de mi propia alma. Comencé a atacar sin piedad, deteniendo golpes y embestidas como si no fueran nada, y moviéndome con mayor velocidad de lo que jamás había hecho, deshaciéndome de desalmado tras desalmado con decapitaciones rápidas, sin darles oportunidad de reaccionar. Últimamente éste no era mi estilo, pues desde mi transformación, disfrutaba mucho de tomarme mi tiempo jugando con mis presas, pero había decidido que reservaría esa vena de crueldad para cuando me enfrentara a los Místicos, y no a un puñado de gente que en realidad no tenía la culpa de haberse convertido en cadáveres pensantes y malignos.

			Dejamos a uno vivo al final, Erick lo sujetó con los brazos tras la espalda y de rodillas sobre el suelo. Bradd se paró frente a él para amenazarlo e intentar obtener lo que fuera de información. Era obvio que no sabía demasiado, pues si los dragones/humanos tenían la costumbre de no comunicarse entre ellos, mucho menos le iban a revelar sus planes a un simple humano sin espíritu. De todos modos, nos dijo hacia dónde se habían marchado “sus amos” antes de abandonarlos ahí.

			El cerrajero era quien más rabia contenía en aquellos momentos, por lo que le cedimos el honor de acabar con ese último desalmado antes de proseguir, abriendo un portal ahí mismo a mitad de la plaza principal del pueblo, que nos transportó al sitio mencionado por nuestro previo rehén.

			Llegamos a las afueras de Vanky Etygori, un dominio situado cerca de una serie de grandes lagos, y que se distinguía por la selva tropical que lo rodeaba: de nuevo, calor. El patrón de comportamiento de los Místicos era fácil de deducir, el problema era que a cada lugar al que arribábamos, parecíamos haberlo hecho demasiado tarde. La ciudad de Vanky Etygori también se encontraba vacía, incluso sin desalmados que nos pudieran proporcionar más pistas.

			—¿No los sientes? —me preguntó Erick cuando terminamos de revisar a fondo el lugar y todas sus edificaciones.

			Negué con la cabeza, mirando a mi alrededor.

			—Supongo que tengo que estar más cerca.

			—El problema es que sin tu percepción y sin más información, no sé a dónde dirigir el siguiente portal —me aclaró Bradd.

			Comenzamos entonces a hacer un listado de los sitios que ya podíamos descartar, como los dominios que Erick, Lylibeth y yo habíamos explorado cuando buscábamos a mi padre y a mi hermanito, al igual que los territorios de temperatura más fría; decidimos concentrar nuestros esfuerzos de ese día en ciudades, pueblos y villas cercanas a playas de clima cálido. Aquello no acortaba mucho nuestras opciones, pues era pleno verano, pero por algo se empezaba.

			En uno de esos dominios por fin nos cruzamos con sobrevivientes, un conjunto de familias que había logrado escapar al saqueo de su población ocultándose en unas cuevas y túneles desconocidos incluso para nosotros; estaban en el subsuelo de su pequeña ciudad.

			—Los escuchamos hablar —me contó el sujeto que aparentaba ser el líder, un hombre no muy alto, pero fornido, seguramente un campesino, que lucía inteligente y sagaz—. Decían que debían reagruparse, para luego encontrar a un engendro y llevárselo a un sitio cuyo nombre reconocí... Eter-algo. 

			En cuanto mencionó la palabra “engendro”, sentí las miradas subrepticias de Erick y Vanessa.

			—¿Etérian?

			—¡Sí, exacto! Etérian.

			—¿Algo más que recuerdes? Cualquier cosa nos puede ser útil, hasta el más pequeño detalle —presioné.

			Asintió de inmediato.

			—Repetían que lo mejor era viajar a sitios conocidos; que por el momento era la forma más sencilla de ocultarse y pasar desapercibidos, en lo que hallaban la manera de abrir un portal al sitio que te mencioné antes. Se me quedaron grabadas esas palabras porque, aunque todo mundo sabe que los Místicos no pueden abrir portales, llevaban a varios cerrajeros con ellos. Y éstos se veían claramente influenciados, incluso de lejos se les notaba. A ellos no los convirtieron en desalmados porque así no les servirían de nada. 

			Cierto: un cerrajero desalmado carecía de espíritu para poder manipular el de la naturaleza, y así crear portales.

			—Bien. Muchísimas gracias por la información —le dije—. Ahora les aconsejo que se marchen a algún dominio frío, Surenal o Abadiy Vintro de preferencia, ahí ya hay refugios. Es la única manera de mantenerse a salvo... Bradd es cerrajero —añadí mientras señalaba a mi amigo—. Él puede abrirles un portal a donde elijan.

			—Surenal sería mejor —respondió una de las mujeres del grupo—. Tengo familiares cerca de ahí.

			—Surenal será —articuló Braddgo y se puso a trabajar.

			—Muchas gracias; no sé cuánto tiempo más habríamos podido sobrevivir ahí abajo sin ser detectados —finalizó el líder cuando se dis­ponían a marcharse.

			—No hay de qué. Cuídense.

			En cuanto el cerrajero cerró el portal tras todos ellos, proseguimos con nuestro propio recorrido al siguiente dominio.

			—¿Viajar a sitios conocidos? —Lylibeth expresó la misma pregunta que había rondado en mi mente.

			—Ya sé —le dije—. El problema es que no tengo idea de si hablaban de lugares conocidos para ellos o para nosotros. Me inclino más a pensar que será lo primero.

			—Cierto —coincidió Erick—. Pero recuerda que, salvo Aether, que ahora ya no es opción ni para ellos ni para nosotros, antes acostumbraban moverse cada par de semanas para no ser rastreados.

			—¿Y si comenzamos con Las Vegas?

			Todos volteamos a ver a Vanessa, quien propuso aquello.

			—Muy buen punto —dije, asintiendo—. Es el único lugar que sabemos les resulta familiar a los Místicos. ¿Quién dice que no hayan continuado visitándolo después de la guerra contra Arématis?

			—¿Qué portal nos acerca más ahí? —le preguntó la rubia a su compañero de vida.

			—Hay uno en Rovema que estoy seguro que da al Gran Cañón, en Estados Unidos.

			—Vamos, pues —ordené al tiempo en que Bradd se dedicaba a crear un nuevo portal al dominio al que necesitábamos llegar. 

			¿Quién lo iba a decir? Peleándome sin cesar con mi seelewander porque no quería dejarla ir al Dominio Exterior, y era exactamente allá a donde nos dirigíamos ahora.

			Sí, ya sé; a mí tampoco se me escapa la ironía.

			La llegada al Gran Cañón nos tomó a todos por sorpresa, porque creo que ninguno se esperaba un sitio de creación natural tan espectacular como aquél, lleno de rocas y sumideros, vegetación desértica y un espíritu ancestral difícil de ignorar.

			Tuvimos que escalar un poco para ascender a la superficie, y fue ahí donde nos enfrentamos con el primer problema real: no íbamos preparados para una expedición al Dominio Exterior, por lo que no teníamos ni piedras “preciosas” ni metales “valiosos” que vender para conseguir dinero.

			—Vas —me dijo Lylibeth, dándome una palmada en la espalda mientras avanzábamos rumbo a un amplio estacionamiento lleno de autos, camiones y turistas.

			—¿Voy? —inquirí arrugando el ceño.

			—Sí. Te toca.

			—¿Qué me toca?

			Mi amiga puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.

			—Todavía se te olvida que ahora eres parte dragón, ¿cierto? ¡Ve y usa tu influencia sobre alguna incauta para conseguirnos transporte, idiota!

			¡Duh! Aunque tenía razón, a veces sí lo olvidaba, especialmente lo del poder de seducción, porque jamás había recurrido a él.

			—Mierda —murmuré mientras observaba a mi alrededor, en busca de algún grupo que, de preferencia, sólo incluyera mujeres para que fuera más sencillo. Di por fin con un conjunto de chicas que estaban festejando una “despedida de soltera” (lo que sea que eso signifique), y que tenía una enorme camioneta blanca en la que cabrían tanto ellas como mi grupo, por lo que, con algo de titubeo, dejé fluir el único poder que me incomodaba, ya que es muy diferente que alguien haga algo por ti por voluntad propia, a saber que los estás manipulando más allá de su control.

			Pero como sea, en pocos minutos ya conducía el vehículo rumbo a la popular ciudad, guiándome con los múltiples letreros a lo largo de la autopista. 

			Durante el trayecto, y con el ruido de las voces indistintas de las pláticas a mi alrededor y la música proveniente del estéreo, mi mente viajó de forma irremediable hacia Eridani: no había mentido cuando afirmé que la recordaría a cada hora de cada siglo. Comenzaba a comprender la terquedad de mis actos, y cómo éstos habían sido directamente causantes de sus reacciones; el ángel estaba en lo correcto: una cosa era tratar de protegerla, y otra muy diferente el no confiar en ella ni en su capacidad de cuidarse sola.

			Tenía que aprender a ignorar miedos y malos presentimientos y ser capaz de permitirle volar. Lo que no sabía era cómo carajos hacer aquello... Cuando nada te importa, en realidad no tienes nada que perder; cuando alguien se convierte en el centro de tu existencia, perderla significa perderlo todo de golpe.

			Esos pensamientos se encargaron de hacer un trayecto rápido todavía más corto, así que para cuando reaccioné, ya nos encontrábamos en la avenida principal del lugar, Las Vegas Strip, en donde dejamos a las chicas en su hotel. Se les veía confundidas por haber llegado al estacionamiento del Gran Cañón, para después no haberlo visto. 

			Nos retiramos a pie hacia el altísimo y ostentoso edificio que años antes había pertenecido a los Místicos; por el aspecto del sitio, aparentemente continuaba siendo de ellos. El “tema” del elegante hotel y casino seguía siendo los dragones, y en las pantallas gigantes del lobby todavía se anunciaba el mismo espectáculo de décadas atrás, que tenía lugar sólo una vez al mes, y que en esta ocasión sería dentro de dos noches.

			—Aquí están —murmuré lo obvio, percibiendo sus presencias.

			—¿Todos?

			—No —le dije a Bradd—. Sólo un puñado.

			—Ocultándose a plena vista, ¿eh? —articuló Erick haciendo eco de las palabras que yo había usado en aquel entonces, durante nuestra búsqueda de los ónices y la guerra contra Arématis. Asentí y, sin agregar más, comencé a guiar a mis amigos, avanzando entre ruletas, tragaperras y mesas de blackjack y póker. Me dirigí al teatro cerrado del lugar, en donde unos letreros anunciaban que el acceso se limitaba al personal autorizado y que había un ensayo en proceso.

			—¿Qué opinan? —preguntó Vanessa con una sonrisa—. ¿Nos incluimos en el show? 

			Todos correspondimos su gesto, e ignorando letreros y miradas reprobatorias, ingresamos al teatro por la puerta principal. 

			En el recibidor había unas cuantas personas que eran empleados del hotel, y que de Místicos tenían lo que yo tengo de inocente cachorrito, por lo que con rapidez los noqueamos y los encerramos en los sanitarios, para que no fueran a terminar heridos durante lo que vendría a continuación.

			—¿Listos? —pregunté con las manos sobre los picaportes de las puertas dobles.

			—Listos —contestó Lylibeth por todos.

			Comencé a enfriar el ambiente al abrir con un fuerte jalón. Los dragones/humanos que estaban congregados en el escenario y asientos del teatro se volvieron de golpe ante la improvista interrupción, todos con rostros que iban de la sorpresa a la furia. Yo les sonreí, entrando con paso arrogante y seguido por mis amigos, quienes ya habían desenfundado sus armas.

			Conté diecisiete Místicos. Los números no eran favorables, pero no permití que eso borrara la mueca burlona de mis facciones.

			—¡Qué desconsiderados! ¿Hay reunión mensual de dragones en la ciudad del pecado, y no me invitaron? ¡Malos Místicos! ¡Malos Místicos! —exclamé al mismo tiempo que lanzaba descargas de energía helada a varios de ellos, haciéndolos volar por los aires para crear caos—. Sella todas las salidas y destruye las cámaras de seguridad —murmuré a Bradd antes de que los demás prosiguiéramos con el avance.

			El tiempo de respuesta de los dragones/humanos comenzó a disminuir conforme el frío aumentaba, por lo que Erick, Vanessa, Lylibeth y yo comenzamos a atacar. Alcancé a inhabilitar a tres antes de que uno me hiriera sobre el muslo, pero gracias a la adrenalina en conjunción con el poder místico que manaba de mí en ese momento, no sentí dolor alguno. Le cercené el brazo al que había alcanzado a lastimarme, sonriéndole al escucharlo gritar de dolor y verlo sangrar, puesto que continuaba disminuyendo la temperatura. Si había logrado hacer nevar dentro de la recámara de Abadiy Vintro, ¿por qué no aquí?

			—¿Eso es todo lo que tienen? —articulé divertido, hasta escuchar un extraño “clic” detrás de mí.

			—No. También tenemos esto —me contestó un Místico cuando volteaba para encararlo, notando hasta entonces que me apuntaba con un revólver. Y no era el único; no todos, pero sí algunos de ellos, portaban armas de fuego.

			—¿Por qué trajeron pistolas a la fiesta? ¡Qué forma de arruinar la diversión!

			El dragón/humano me sonrió, a pesar de que era obvio que su cuerpo comenzaba a sucumbir al frío.

			—Tu diversión, tal vez. La nuestra apenas comienza.

			Fue mi turno de reír, aunque parte de mi calma era totalmente fingida.

			—Mis espadas contra tu pistola no es una pelea justa, así que intentaré ser gentil —él soltó una carcajada; yo alcé una ceja y me moví tan rápido que logré cortarle la mano un milisegundo después de que disparara. Por suerte erró su tiro, la bala me rozó el costado de mis costillas y terminó incrustada en una de las paredes tras de mí—. Al carajo con la gentileza —espeté contra su rostro, tomándolo del cuello y atrayendo escarcha hasta mis palmas, congelándole la piel hasta que sus aullidos se tornaron insoportables.

			—Tu nombre.

			—¡No!

			—Como quieras. Sólo alargarás tu propia tortura —dije soltándolo; cayó al suelo de golpe, retorciéndose; mientras tanto la intensidad de la ventisca aumentaba dentro del recinto.

			Bradd había vuelto y mis amigos seguían luchando contra los pocos dragones/humanos que seguían de pie, pero éstos también fueron sucumbiendo al frío y se derrumbaron sobre el piso que rápidamente se revestía de nieve. Apenas iba relajándome un poco, cuando me di cuenta de que uno de los Místicos parecía no darse por vencido: levantó su temblorosa mano apuntando con el revólver... Pero no a mí, sino a Erick.

			Mi mejor amigo era consciente de lo que estaba por suceder, y sabía que no sería capaz de moverse a tiempo. Así que el que lo hizo fui yo.

			Actuar antes de pensar.

			Usé la velocidad mística para correr hacia él, lo aventé con mi propio cuerpo, sintiendo el instante exacto en que la bala que le hubiera dado en el pecho penetraba la piel de mi brazo, para luego clavárseme dolorosamente en el hueso. El malestar que aquello me produjo era indescriptible, lo cual fue el catalizador para que una terrible y potente rabia se apoderara de cada uno de mis sentidos, escurriendo de mí junto con mi sangre.

			Observé al tirador, que me miraba sonriente a pesar de estar retorciéndose en el suelo.

			—Tú —murmuré apuntándolo con un dedo—. Tú serás el último.

			Mis palabras le arrebataron el gesto alegre, presa del pánico al instante en que yo dejaba explotar la fuerza entera de mi alma en una descarga de viento, nieve y hielo que provocó gritos por doquier, y que hizo trastabillar hasta a mis amigos. Ahora el que sonreía era yo. La energía mística no sólo alteró el ambiente, sino que me sanó al instante, cerrando el corte de mi muslo, alisando la quemadura sobre mis costillas y expulsando la bala de mi brazo, para luego deshacerse de esa herida también.

			—¿Cómo y cuándo exactamente te enteraste de que eres a prueba de balas, idiota? —dijo Erick molesto; todos aprovecharon la caída de los Místicos para cubrirse con sus abrigos.

			Encogí un hombro.

			—No sé. ¿Hace un minuto?

			—¡Idiota! —repitió.

			—¡Oye! ¡Acabo de salvarte la vida!

			—Sí, y podría haberte costado la tuya. ¿Cuándo carajos vas a dejar de actuar antes de considerar las consecuencias?

			Me reí.

			—Probablemente hasta el día que me muera.

			—Sí —masculló mi mejor amigo—. Eso es lo que me temo. Que no se te olvide que eso ya sucedió una vez.

			Ya no agregué más. Me centré en los Místicos, arrancándoles sus nombres a base de más frío, obligándolos a convertirse y luego dejándolos atrás para darles a los demás la satisfacción de acabar con ellos. Para cuando terminamos, apenas si había espacio para moverse dentro del teatro, repleto de cadáveres de dragones mutilados que iban a suscitar un montón de preguntas una vez que fueran descubiertos.

			—Ahora sí, lo prometido es deuda —le dije al que me había disparado; me acomodé en cuclillas junto a su contorsionado cuerpo.

			—¡Mi nombre es Íthethorn! ¡Mátame ya! ¡Te lo suplico! ¡No lo soporto más!

			Solté una carcajada.

			—¿De verdad creías que sería así de fácil? No, no, no. Por algo te dejé para el final.

			—¡No, por favor!

			—Shhh —lo silencié colocando un dedo cubierto de escarcha sobre sus labios—. Hablarás sólo para contestar mis preguntas, Íthethorn. ¿Quedó entendido?

			—Sí —exclamó con dolor, obligado a obedecerme

			—¿Dónde están los Tres Antiguos, Íthethorn?

			—No lo sé.

			¡Mierda! Aquello tenía que ser cierto; no podía mentir si yo recurría a su nombre mientras lo interrogaba.

			—¿Por qué se separaron, Íthethorn? ¿Por qué los Místicos están regados por todas partes?

			—Para cubrir más territorio y dificultar que nos encuentren y capturen.

			Me reí.

			—Ese plan no pareció funcionarles muy bien... ¿Algo más?

			—Para investigar la manera de someterte. El frío no te afecta, y aparentemente el calor tampoco; pero toda criatura tiene una debilidad. Nuestro deber es dar con la tuya.

			Eridani. Lo pensé de inmediato, mas no permití que la angustia aflorara.

			—¿Dónde mantienen a los prisioneros que no han convertido en desalmados, Íthethorn?

			—¡No lo sé, de verdad! ¡Mátame ya!

			—No, Íthethorn, no hasta que me digas si sabes de alguien que lo sepa.

			Hizo un gesto de irritación entre su malestar, enojado porque se me hubiera ocurrido aquello.

			—Branwen, tal vez. Y si no, Kramia.

			No lo podía creer. Esas dos perras de nuevo.

			—¿Y en dónde están ellas, Íthethorn?

			—¡Agh! ¡Maldito engendro!... Kramia no lo sé. Branwen en Oality —contestó mencionando una enorme isla con algunos torrenciales al año, pero con calor la mayor parte del tiempo.

			Mi sonrisa se amplió.

			—Gracias por tu cooperación. Conviértete, Íthethorn. 

			Lo hizo con un gesto de alivio, ya que el frío se lo impedía y era necesaria la orden y su nombre para poder hacerlo. Me guardé las cimitarras y tomé la pistola que aún se encontraba a su lado, disfrutando al vaciarla sobre su corazón casi tanto como había disfrutado del interrogatorio entero.

			Bradd le cortó la cabeza, tan sólo para estar seguros de que de veras estuviera muerto, después salimos de ahí tan rápido como habíamos entrado.

			Conseguí transporte de regreso de la misma manera que lo había hecho desde el Gran Cañón a Las Vegas, usando el poder de seducción con una pobre ingenua que estaba encargada del mostrador principal en uno de los múltiples locales de renta de autos.

			La influencié para que nos entregara las llaves de un auto, sin pagar y sin identificaciones. Se las arrojé a Erick, quien las atrapó en el aire con un gesto de confusión.

			—¿De cuándo a acá me dejas conducir sin primero quejarte como por media hora?

			—Desde que se irán sin mí. No sabemos cuánto dura mi influencia sin estar yo presente. Podría llamar a la policía en cuanto nos marchemos, así que será mejor no arriesgarnos.

			—¿Quieres que llame a la policía? —me preguntó la joven muy sonriente.

			—¡No! —exclamé volviéndome hacia ella—. Tú siéntate aquí y relájate, ¿está bien?

			—Ok —contestó obedeciendo.

			—¡Por favor, Matheo, por favor! —rogó Vanessa—. Pídele que te repita la frase “Éstos no son los androides que están buscando” —todos la miramos ceñudos—. ¿Qué? ¿No? ¿Star Wars? ¿Nadie?

			—Carajo, es de familia —murmuré con los ojos en blanco—. Váyanse ya. Vuelvan a Abadiy Vintro. Mañana continuaremos con la búsqueda —habíamos acordado volver cada noche al refugio, para evitar una emboscada y para que los Varzzen pudieran regresar con sus hijos.

			—¿Pero tú cómo regresarás a los Dominios del Ónix Negro? —inquirió Braddgo.

			Lylibeth soltó una carcajada, antes de que yo tuviera oportunidad de contestar.

			—Matheo no volverá hoy, corazón —le dijo a su compañero de vida, aunque sin dejar de mirarme burlona—. Va directamente a Los Cabos, ¿o me equivoco?

			—¿Qué parte de “váyanse ya” no se entendió?

			—Matheo, lamento ser yo quien te lo diga, pero Cabo San Lucas queda como a un día de distancia de aquí en auto, y dudo mucho que puedas influenciar a medio aeropuerto para que te permitan viajar en avión —me aclaró Vanessa.

			¡Carajo! No creí que estuviera tan lejos.

			—Ya me las arreglaré. Nos vemos mañana por la mañana en el Valle de Fedessi.

			—Ten cuidado —agregó mi mejor amigo antes de irse al fin.

			Les otorgué treinta minutos de ventaja antes de proseguir con mi improvisado nuevo plan.

			—Entonces —me giré hacia la encargada—. ¿Cuál es el auto más veloz que tienes?

			—El Dodge Hellcat Charger del año. Puede alcanzar hasta 320 kilómetros por hora.

			Sentí de inmediato cómo mis labios se curvaban con la alegría que la perspectiva de velocidad le produce al sexo masculino. Está codificado en nuestros genes, créanme.

			—¿Y dónde están las llaves para ése, lindura?

			No supe si mi influencia le duró segundos, minutos u horas después de que me marché. Sólo sé que poco rato más tarde yo ya circulaba a 280 km/hr a mitad de una carretera vacía, ayudado por el GPS y por mis mejorados reflejos de dragón. Pocas veces he sentido esta estimulante sensación de libertad que me invadía cuando pisaba el acelerador, y aún más sabiendo que iba de camino a ver a Eridani.

			¡Un día, mi trasero! Según la pantalla al centro de la consola, si continuaba a esta velocidad durante todo el recorrido, llegaría a Los Cabos en siete horas... Mmmh, digamos ocho, por si me entretenía de forma imprevista con eso de la persecución en la que seguramente me vería involucrado al cruzar la frontera entre Estados Unidos y México. He escuchado que se ponen como locos cuando la gente atraviesa de un país a otro, como si no habitaran todos un mismo planeta. En los Dominios uno puede ir y venir como le plazca.

			Pero, bueno, cada quien...

			Por ahora tenía otras cosas más importantes en las cuales concentrarme, como que eran las seis de la tarde, por lo que cerca de las 2 a.m. ya estaría con mi seelewander. Prendí el estéreo para distraerme, subí el volumen al máximo para que combinara con el velocímetro, y apenas unas horas más tarde, tal y como había predicho, atravesé la frontera sin detenerme, por lo que de inmediato varias patrullas empezaron a perseguirme. Cuando abrieron fuego reí a carcajadas; el Dominio Exterior y sus armas de fuego. ¿Cuándo entenderán que hacen más daño que bien? Aunque no puedo negar que fue divertido usar una contra el Místico del teatro.

			¿320 km/hr, había dicho la mujer? Veamos si era cierto.

			Pisé el acelerador a fondo, sintiendo que la inercia me pegaba contra el respaldo del asiento, y viendo por el retrovisor que los carros policiales se quedaban cada vez más y más atrás. La noche me fue envolviendo, por lo que llevé mi energía espiritual a mis ojos para no tener que encender las luces del auto y así pasar desapercibido más fácilmente. Comenzaba a sentir hambre y un poco de cansancio, notando hasta ese momento lo mucho que me habían drenado las actividades y peleas de aquel día.

			Pero no importaba. Nada me detendría para llegar a Eridani lo más pronto posible.

			En cuanto arribé a Cabo San Lucas, abandoné el vehículo en el estacionamiento casi desierto de un supermercado. Recurrí a nuestro vínculo de seelewanders para rastrear al ángel en la pintoresca y turística ciudad costera, sólo que ahora a pie. Veinte minutos después, por fin di con su presencia, sintiendo la energía de su alma proveniente del interior de un búngalo a orillas del mar.

			Toqué a la puerta. El gemelo me abrió con una enorme sonrisa.

			—Te lo dije. Me debes otro masaje de media hora —articuló hablándole a Belyan, quien también sonreía algo burlón, sentado en uno de los sillones de la salita del lugar, seguramente haciendo guardia juntos.

			Por mí podían masajearse y reírse todo lo que quisieran, mientras que no se atravesaran en el camino entre Eridani y yo, lo cual, inteligentemente, ninguno hizo. Ni siquiera fue necesario que me indicaran cuál era su habitación: podía sentirla. Entré al sitio en penumbras, cerré la puerta tras de mí y avancé al lecho mientras me iba deshaciendo de mi ropa.

			Me escurrí entre las sábanas encima de su cuerpo, besándola incluso antes de que acabara de despertar; aunque no pareció molestarle mucho, porque de inmediato reaccionó, devolviéndome beso por beso, caricia por caricia, aliento por aliento.

			—Sabía que encontrarías la manera de colarte en mis sueños —la escuché murmurar contra mi oído, cuando mis labios ya viajaban por su cuello, por lo que levanté el rostro y la miré directamente a los ojos.

			—A cada hora de cada siglo, ángel. Me importa un carajo lo enojados que estemos: en tu vida vuelves a dormir sin mí, ¿entendido? Lo prohíbo. Y también me importa un carajo que te molestes porque te estoy diciendo lo que no podrás volver a hacer, ¿está claro?

			No sé qué sería tan gracioso, si yo había dicho aquello apenas conteniendo mi furia, pero mi seelewander me dedicó la más sexy de las sonrisas, y luego contestó:

			—Como el cristal, cielo —y jaló de la nuca para besarme una vez más. Me perdí por completo en ella, comenzando la Fluidez unos minutos más tarde, lo cual le arrancó un sorprendido jadeo—. Esto no es un sueño. ¡Dios, de verdad estás aquí!

			Ahora fui yo quien sonrió.

			—Ya te lo había dicho, tú puedes llamarme Matheo —aquello me ganó un leve golpe en el hombro—. Y sí, de verdad estoy aquí... Creí que era más probable que aceptaras mis disculpas si las presentaba en persona.

			Su rostro viajó por una serie de emociones, todas ellas cautivantes: desde la sorpresa, la aceptación, la ternura, el amor, para por fin imitar mi sonrisa.

			—Yo también lo lamento.

			—A mano, entonces —murmuré besándola otra vez.

			Aquello fue lo último que se dijo durante las siguientes horas... Bueno, lo último que se dijo que se pueda repetir. Lo que sí les cuento es que es una ventaja enorme que ahora sane todavía más rápido que antes, porque los rasguños en mi espalda habrían sido muy difíciles de explicar al día siguiente.

			Ustedes me entienden.

			(Guiño, guiño.)

			


  

EMBOSCADAS (PARTE 1)


			Matheo


			Solté una estruendosa carcajada que sentí hasta el alma.

			Aunque la alegría no sólo provenía de las palabras que Eridani me acababa de decir, sino del simple hecho de tener a mi seelewander entre mis brazos y de haber despertado esa mañana con ella justo ahí. Fue por eso que, a pesar de que sentí su leve golpe sobre mi abdomen, las risas no se detuvieron, y la atraje todavía más hacia mí, a pesar de que el ángel ya prácticamente se encontraba con medio cuerpo sobre el mío.

			—No me estoy burlando, Eridani —le expliqué sonriente—. Es sólo que suena como un plan que podría haber ideado yo. Me encanta... ¡Te estoy corrompiendo! —fue su turno de estallar en carcajadas, me abrazó con mayor fuerza mientras que yo pensaba que había pocos sonidos en todo el infinito más perfectos que ése—. Fuera de broma —agregué una vez que nos calmamos los dos—, es bueno, muy bueno. Ingenioso, rápido, sin complicaciones demasiado grandes... Lamento mucho haberme comportado como lo hice ayer y antier en la cabaña. Confío plenamen-te en ti, ángel, y no merecías que te demostrara lo contrario.

			Levantó la cabeza para mirarme a los ojos, y esbozó una hermosa sonrisa.

			—Me da gusto que lo vayas notando, cielo. Gracias —articuló con suavidad, mientras que yo me dedicaba a quitarle el cabello que le caía sobre la cara; había algo en ese simple acto que parecía conmoverla, aunque no sé por qué, yo sólo lo hacía para contar con una vista sin obstrucciones de su rostro—. ¿Alcanzas a quedarte a desayunar o tienes que irte ya? —me preguntó entonces.

			Ambos teníamos muchas cosas que hacer, y lo sabíamos, pero aquello no me detuvo de bromear.

			—No lo sé. ¿A qué desayuno te refieres? ¿Al de la cocina o al de la cama?

			Soltó otra risa al instante en que yo me ganaba otra palmada en el abdomen.

			—¡Dragón insaciable! —exclamó sonriente—. Al de la cocina. Tengo hambre.

			—Bien. Es mi turno de alimentarte. 

			Nos levantamos y nos vestimos; salimos de la habitación para encontrar a Rédikan en la salita.

			—Buen día. Ningún cambio —nos dijo el Vyvrhel sin moverse de su sitio, por lo que asentimos y continuamos el recorrido a la pequeña cocineta.

			Entre el ángel y yo preparamos los alimentos para todos, lo cual me indicó dos cosas: hacíamos muy buen equipo y ella no había mentido al decir que cocinaba muy bien. Para cuando terminamos, el olor de la comida y del café recién hecho se encargó de atraer a Dem, Lórimer y Belyan, que emergieron de sus recámaras con rostros algo somnolientos, pero listos para enfrentar aquel día.

			Dem se detuvo de golpe y sonrió al instante en que me vio.

			—Lo sabía. ¿No te lo dije? —articuló dirigiéndose a su nieta, para después depositar un tierno beso sobre el cabello rojizo oscuro de mi seelewander.

			Eridani rió un poco.

			—Tenías razón.

			—¿De qué hablamos? —pregunté (aunque podía adivinarlo), mientras iba sirviendo los platos para todos y acomodándolos sobre la barra del desayunador.

			—Apuestas —me aclaró Rédikan, confirmando mis sospechas al unirse a nosotros, a pesar de que él no necesitaba de alimentos humanos—. Ayer Dem afirmó que vendrías tras Eridani a rogar por su perdón. Te tomó un día, pero aquí estás. No se equivocó.

			Podría fingir enojo, pero me dio flojera, además todo era cierto. Así que, en lugar de eso, exterioricé una sonrisa autosuficiente, me encogí de hombros y le di una mordida al pan tostado que el ángel me había tendido.

			—“Rogar”, “rogar”, lo que se dice “rogar”, pues no tanto —dije masticando.

			Eridani me pegó en la parte posterior de la cabeza al pasar tras de mí.

			—¡Síguele, eh!

			—¡Andas muy violenta esta mañana, mujer!

			—Anoche no escuché que te quejaras.

			Lórimer y Belyan soltaron inmediatas carcajadas, el dragón/humano alzó una ceja y Dem hizo una mueca de asco.

			—¡Ugh! ¡Eso es más de lo que necesito saber de mi nieta, niña!

			—Lo lamento, abuelo —contestó ella con una sonrisa que nos de­jaba bien en claro que en el fondo no lo lamentaba.

			Aprovechamos el desayuno para ponerlos al tanto de lo sucedido el día anterior; les advertí que tuvieran cuidado extra en caso de toparse con Místicos en el Dominio Exterior, porque parecían haber aprendido una táctica o dos de Arématis, y ahora hacían uso de armas de fuego en esta dimensión. También les hablé de lo que mi comitiva haría hoy en los Dominios del Ónix Negro, y les dije que mi seelewander ya me había puesto al tanto de lo acontecido aquí: aún no podía creer que  estuvieran vueltos locos en Los Cabos porque creían que en sus aguas vivía un monstruo. Cómo me hubiera gustado que mi padre hubiera sabido de esto, lo habría encontrado tan divertido como yo.

			Si todo salía bien, esa misma noche nos reuniríamos todos de vuelta en Abadiy Vintro. No seas negativo, me regañó mi mente. Nada de “si todo sale bien”; todo saldrá bien. Punto.

			Cuando terminé de comer me despedí; Dem interrumpió un delicioso beso con mi ángel, ofreciéndose a llevarme a San José del Cabo para ingresar al portal que me guiaría al Valle de Fedessi, en donde los demás seguramente ya me esperaban.

			—¿Te puedo pedir un favor? —pregunté a Dem ya en el auto.

			—No te preocupes —me contestó adivinando correctamente mis pensamientos—. No permitiré que nada malo le suceda a mi nieta.

			—Gracias. ¿Podrías decirles a los demás también? No es que no confíe en ella o en sus habilidades, es sólo precaución y que...

			—Te preocupas —completó mi frase—, y lo entiendo. No te puedo asegurar que pueda hablar con Belyan y Lórimer, pero con Rédi-kan sí.

			—Gracias —repetí, sintiéndome un poco más tranquilo, sin explicarme aún este irritante mal presentimiento que me había seguido desde Etérian hasta ahora. No importaba lo que hiciera o dijera, continuaba sin ser capaz de deshacerme de él por completo.

			En poco tiempo llegamos a la playa en donde se encontraba el portal, por lo que sin problemas ni testigos caminé hasta las colinas de roca y arena donde estaba oculto y lo crucé. Y tal y como había predicho, el cuarteto de mis amigos ya me esperaba en el Valle de Fedessi.

			—¿Todo bien con los demás? —me preguntó Vanessa en lo que Bradd comenzaba a abrir un portal rumbo a Oality.

			—Todo bien —asentí, para después hablarles de lo que el otro grupo me había contado. Los cuatro encontraron tan gracioso como yo lo del “Monstruo de Los Cabos”, y Erick fue el primero en mencionar que el plan de Eridani sonaba como algo que se me podría haber ocurrido a mí, usando un tono de voz anhelante, casi como si deseara participar en la diversión en lugar de llevar a cabo la misión de reconocimiento que tendríamos que hacer nosotros. Mira que lo comprendía.

			Sin embargo, todo pensamiento alegre me abandonó al instante en que atravesamos el portal. A pesar de que la isla de Oality parecía totalmente desierta, de inmediato percibí la presencia de Místicos en la zona. Mi instinto gritaba alertas al máximo, por lo que por medio de señales les indiqué a los demás que guardaran silencio y que tuvieran mucho cuidado al avanzar. No sabía si aquello era una trampa o si mis excesivos sentidos de dragón estaban sobreactuando pues, sinceramente, todavía no me acostumbraba del todo a ellos. Pero no iba a arriesgar el bienestar de mis amigos en un descuido y por ignorar lo que mi propia alma no dejaba de advertirme.

			Nos fuimos introduciendo con lentitud en la isla, sitio de vegetación abundante y densa y, por desgracia para nosotros, muy cálida. Lo que más me llamó la atención fue lo callado que se encontraba todo. Me recordó a Aether, en donde hasta los insectos permanecían en silencio, llenos de instintivo miedo ante la presencia de los dragones/humanos en el lugar. Nos tomó mucho llegar tierra adentro a causa de la extensión de la isla, que resultó ser mucho más grande de lo que los mapas mencionaban (tal vez porque nadie la había investigado a fondo), y del sigilo con el que teníamos que avanzar.

			Fue a eso de media tarde que Erick se arriesgó a hablar.

			—Esto no me gusta nada —murmuró desde la retaguardia de nuestro grupo.

			—¿Sí? Pues únete al club —contesté en voz baja desde el frente de la comitiva, extrayendo muy despacio las cimitarras al detectar presencias más adelante, sólo que no se trataba de Místicos (al menos no todavía), sino de un batallón de veinte humanos influenciados, lo cual era indicador de que los dragones/humanos se encontraban lejos. Lo más probable era que tuvieran órdenes de detenernos, y al tratarse de gente inocente, sería bastante difícil luchar contra ellos sin hacerles daño, mientras intentaba arrancarlos del trance para sacarlos de la isla.

			—Bradd, un portal a Surenal; ábrelo y atraviésalo para que le avises a la gente de allá que espere más invitados; déjalo abierto para que te nos unas de regreso. Los demás, noquéenlos y sáquenlos de aquí, o sométanlos hasta que pueda deshacer los efectos del poder de seducción. 

			Todos obedecieron mis instrucciones sin hablar y sin titubeos.

			La desigual pelea comenzó. Sin pausa alguna, nos dedicamos a dejar personas inconscientes para luego, literalmente, arrojarlas a través del portal; a los que no tenía oportunidad de “desinfluenciar”, esperaba que el frío de Surenal y la distancia a la que se encontraba de aquí se encargaran de ello; y con los que sí lo logré y huían por voluntad propia me probaron que, ahora que albergaba la energía mística, me resultaba más rápido hacerlos reaccionar.

			Detuvimos al último antes de que se marchara, para ver si podía decirnos algo de este sitio o de los planes de los Místicos, pero el intento fue en vano: ninguno sabía nada más que lo que se les había ordenado, que en este caso había sido intentar detenernos, incluso si ello significaba su propia muerte.

			Por si antes no odiaba lo suficiente a los Místicos...

			Pero lo más bizarro de todo no era ni el silencio, ni los influenciados, ni la oculta presencia de los dragones/humanos. No. Lo más bizarro era que desde que arribamos había intentado hacer descender la temperatura, y después de horas y horas en Oality, lo único que había logrado era que soplara un leve viento y que se nublara un poco. ¿Qué jodidos me estaba sucediendo? ¿O acaso era la isla la que me contrarrestaba, y era por ello que los Místicos la habían elegido? No tenía ni idea.

			De lo único que estaba seguro era de que ésta, en definitiva, sí era una trampa. Casi como si nos estuvieran examinando: nuestras acciones, reacciones, fortalezas, debilidades y energías. Más específicamente, las mías.

			Fui demasiado lento: no alcancé a decirle a Braddgo que no cerrara el portal para escapar nosotros también, y había estado a punto de decirle que abriera uno nuevo cuando nos vimos completamente rodeados de Místicos.

			—¿Qué carajos estás esperando, Matheo? ¡Congela la maldita jungla de una buena vez! —murmuró Lylibeth con urgencia.

			—No puedo.

			—¿Cómo que no puedes?

			—No puedo. He tratado de enfriar el clima desde que llegamos. Esto es lo único que he logrado hasta ahora —contesté señalando las nubes con una espada.

			—¡¿Es decir que llevamos más de medio día aquí y hasta ahora se te ocurre mencionarlo?! —mi amiga ya no susurraba, gritaba, por lo que los dragones/humanos empezaron a sonreír.

			Justo antes de responderle a la rubia con algún comentario sarcástico y totalmente innecesario, mi mirada se cruzó con la de Branwen, y todo lo demás dejó de importar.

			—Váyanse.

			—Pero, hermano...

			—Váyanse. Ahora —fue lo último que dije antes de comenzar a avanzar, tan rápido que veía como si todo a mi alrededor, jungla, Místicos, amigos, el mundo entero, se moviera en cámara lenta.

			Como no podía recurrir al clima, congelé a tres dragones/humanos con la escarcha de mis manos y alcancé a decapitar a otros tres cuando el resto pareció reaccionar, combatiendo todos contra mí al mismo tiempo. Sí. Categóricamente: una trampa y una prueba, diseñada en específico para mí... Y habíamos caído en ella sin considerar aquello siquiera. No podía dejar que, por mi ímpetu, mis amigos pagaran las consecuencias.

			Aunque a ellos pareció no importarles. Alcancé a ver que Bradd iba formando un portal, y que Erick, Vanessa y Lylibeth se abrían paso entre los Místicos que me atacaban para ayudarme, sin hacer el mínimo caso a mi previa instrucción. No cabe duda que la sangre te da parientes, pero la lealtad... La lealtad te convierte en familia.

			Mis amigos inhabilitaron por completo a los que yo había congelado, evitando así que se recuperaran pronto. Siguieron con los que me cercaban, enterrando espadas en columnas vertebrales o cercenando brazos para imposibilitar nuevos ataques, por lo que me vi en libertad de concentrar mis esfuerzos en Branwen, quien se sentía como la más poderosa del grupo, y también la más furiosa; a pesar de sospecharlo, seguía sin saber con certeza cuál había sido el destino de su propio seelewander.

			Lo admito, sonreí despiadadamente: esto iba a ser divertido, y más porque, colgado del cuello y oculto bajo el chaleco, llevaba conmigo el último pedazo que quedaba de Riv.

			Branwen era muy buena para pelear, no lo niego, y en esta ocasión su fuerza de voluntad parecía igualarse a la mía. Al fin iba logrando descender la temperatura un poco y con lentitud, permitiendo que mi rabia sirviera de combustible a mi energía. Sin embargo, la dragona/humana no se daba por vencida, respondiendo estoque con estoque, golpe con golpe, herida con herida... y el frío aún no era suficiente como para que sus cortes dolieran o sangraran, mientras que los míos no dejaban de escurrir.

			No podría continuar así por mucho tiempo, ni tampoco mis amigos. Ya había bastantes Místicos caídos, pero aún veía a demasiados de pie, superándonos en número y en fuerza; y el clima continuaba sin responder por completo a mis llamados.

			Teníamos que salir de ahí.

			Y el portal estaba listo.

			—¡Ahora, Erick! —le grité a mi mejor amigo; sería suficiente para hacerlo comprender.

			—¿Seguro? ¿Ya?

			—¡Sí, ya!

			Tomó a Vanessa del brazo y de un jalón la alejó de la batalla, corriendo hacia el portal al tiempo en que Lylibeth y Bradd los imitaban. Aproveché la distracción que su huida produjo para enterrarle a Branwen ambas cimitarras en el estómago. Ella miró los mangos que sobresalían de su cuerpo, para luego regresar sus ojos hacia mí. Ni sangre ni dolor todavía; el frío continuaba sin ser suficiente.

			—El truco no te funcionó esta vez, engendro —exclamó con una sonrisa.

			Una sonrisa que en segundos imité.

			—¿Y quién dijo que era el mismo truco? —le dije y llevé toda mi energía espiritual a brazos y piernas, para luego, con todo y cimitarras y dragona/humana, comenzar a correr. La obligué a avanzar de espaldas con tanta velocidad que le fue imposible detenerme o zafarse de mi agarre y del de mis armas.

			Su rostro se contorsionó en un gesto de sorpresa y miedo justo al instante en que cruzábamos el portal, dejando al resto de los Místicos en Oality, que de todos modos no la habrían seguido, puesto que la mayoría de ellos sabían bien que nos dirigiríamos sin escalas a Abadiy Vintro.

			La luminosidad violeta se cerró detrás de mí, al instante en que el cuerpo de Branwen comenzaba a retorcerse a causa del ambiente gélido. Con un tirón extraje las cimitarras y me las guardé, viéndola caer a la nieve, que de inmediato se tiñó de rojo, al tiempo en que ella me dedicaba una mirada de ruego. Le volví a sonreír, y estaba a punto de hacer una comparación entre su destino y el de Riv, cuando una conmoción en el porche de la cabaña captó toda mi atención.

			Lórimer, Belyan y dos adalides más se encontraban arrodillados junto a un ensangrentado Dem recostado en el piso de madera; Andrés, de pie tras ellos, iba y venía, con las manos en la cabeza y una expresión de angustia total en el rostro; Bradd y Lylibeth observaban todo inmóviles por el shock; Erick detenía en sus brazos a Vanessa, que lloraba de forma incontrolable, sin despegar los ojos de su papá; gente se acercaba y se alejaba y preguntaba qué podían hacer para ayudar.

			¡Mierda! ¡Pero si todo había estado bien aquella mañana! Es aquí donde debo ser brutalmente honesto y confesar que, de todo lo que vi, fue lo que no vi lo que en realidad hizo que mi alma casi explotara de preocupación.

			—¿Qué sucedió? —grité subiendo los escalones del pórtico—. ¿Dónde está Eridani?... ¡¿Dónde carajos está mi seelewander?!

			



  

    EMBOSCADAS (PARTE 2)


    Eridani – Esa misma mañana


    Matheo se tuvo que marchar justo al terminar el desayuno, por lo que después de una despedida llena de muestras públicas de afecto, el abuelo interrumpió nuestro acalorado beso, exclamando:


    —¡Ya! ¡Suficiente o les echo agua! Vamos a llevarte al portal de San José del Cabo antes de que nos retrasen otro día por regresarse a la recámara... Aparte de que tengo que comprar gasolina.


    Mi seelewander le sonreía sin soltarme, y después de un pequeño beso en la punta de mi nariz, finalmente se marchó con Dem en el auto rentado.


    —Ok. ¿Están listos? —pregunté y giré hacia los tres sujetos que me observaban.


    —¿Lo estás tú? —contraatacó Rédikan con seriedad. ¡Maldición! De seguro habían notado mi respiración entrecortada—. Sólo con ese beso siento que me alimentaron hasta a mí. ¿Segura que no quieres tomarte unos minutos para recuperar el aire?


    Le mostré mi dedo medio.


    —No sé lo que eso significa —agregó.


    Belyan y Lórimer rieron.


    —Te está insultando —le explicó el gemelo.


    El dragón/humano alzó una ceja.


    —¿De verdad? No lo parece. Es sólo un dedo.


    —Confía en mí...


    —¡Como sea! —interrumpí—. ¿Listos o no? Nosotros también tenemos que ir de compras.


    —Listos, pequeña —me respondió Belyan, por lo que salimos del búngalo instantes después.


    Corrimos con suerte, pues aunque casi todas las tiendas estaban cerradas porque era muy temprano, el supermercado en donde Matheo había dejado el carro robado ya estaba abierto; de hecho (de acuerdo a sus descripciones) el vehículo continuaba ahí.


    —Los hombres y sus coches —dije burlona—. Jamás lo entenderé.


    Belyan, Lórimer y Rédikan ignoraron mi comentario, e ingresamos en silencio al lugar.


    —Impresionante. ¿Es aquí donde intercambias el papel que obtuvimos de las piedras, en trueque por bienes? —preguntó el dragón/humano observando a su alrededor.


    —Así es. Una de las miles y miles de tiendas en el Dominio Exterior.


    —Ustedes son tan extraños.


    —¡Ja! Y ahora resulta que comer durante el sexo es muy normal, ¿no? —dije con sarcasmo (aunque en realidad no podía quejarme), pero Rédikan se encogió de hombros.


    —Es normal para mí.


    Buen punto, pensé, sin embargo, no le di la satisfacción de decirlo en voz alta, así que mejor opté por seguir con el plan.


    —Muy bien, chicos, no lo olviden —articulé mirando a mi mejor amigo y al gemelo—. Adquieran todos los trapos de limpieza que puedan. Mientras tanto Rédikan y yo nos encargaremos de los refrescos, ¿entendido?


    —No lo sé, pequeña. Tus instrucciones son bastante complicadas —se burló Belyan—. ¿Me las podrías repetir?


    Otro dedo medio.


    —¿Ves? Insulto —agregó Lórimer señalándome.


    —Comienzo a comprenderlo —les dijo el dragón/humano, asintiendo al mirarme.


    Me di media vuelta fingiendo indignación, y comencé a avanzar por la enorme bodega comercial, consciente de que el Vyvrhel me seguía a pocos pasos de distancia, sirviéndome de “niñera”, de seguro a petición de Matheo, al mismo tiempo que lo estudiaba todo.


    —Necesitaremos un carrito —le dije; no se daba cuenta de que era él quien captaba las miradas de la gente que se encontraba en el lugar, gracias a su extraño y muy recto porte, a su inusual aspecto y a su obvio atractivo.


    Él alzó una ceja en mi dirección.


    —Un carrito —repetí señalando una fila de éstos, caminando hasta jalar uno hacia mí.


    —Sí sabes que soy lo suficientemente fuerte como para cargar todo lo que requiramos, ¿verdad?


    —¡Dios mío! ¿Fue ése acaso un comentario sarcástico de mi querido y escamoso guardaespaldas? —le dije entre asombrada y divertida. Él intentó evitar que sus labios se curvaran, pero alcancé a ver su ligera sonrisa—. ¡Madre Santa! ¿Y es ése acaso un gesto alegre?


    —No —espetó—. Era en serio y lo reitero, yo puedo cargar todo lo que requiramos.


    Resoplé al tiempo que empujaba el carrito de compras.


    —Como si no llamaras ya la suficiente atención. 


    Con algo de desconcierto giró la cabeza de un lado al otro, para ver a las personas cercanas, las cuales desviaban sus miradas para evitar contacto visual con el impactante sujeto. Fue hasta entonces que se percató de que yo no mentía, pero no pareció darle mucha importancia al asunto, por lo que siguió avanzando y observándolo todo con paso relajado y las manos entrelazadas a su espalda.


    Nos entretuvimos un poco para llegar a la sección de bebidas, ya que Rédikan lucía fascinado con los productos que aquí se conseguían y le di oportunidad de que estudiara con detenimiento todo aquello que le llamaba la atención, explicándole de qué se trataban las cosas por las que más curiosidad sentía y el uso que se les daba.


    Por primera vez me convertía en guía turística dentro de un supermercado, y no lo niego, era bastante divertido, especialmente ante las reacciones de incredulidad del dragón/humano, quien no dejaba de repetir lo raros que éramos en esta dimensión.


    —No lo comprendo. ¿Para qué va a querer alguien vestir a un perro? Es ridículo. Los caninos ya cuentan con pelaje, no necesitan ropa. ¿Qué sentido tiene? —decía sosteniendo un vestidito de encaje rosa cuando pasábamos por la sección de mascotas.


    —No lo sé. ¿Moda?


    Arrugó la frente.


    —¿A los perros les interesa cómo lucen?


    Solté una carcajada.


    —No, a los dueños les interesa. De los perros no tengo ni idea. La próxima vez que vea a Max, se lo preguntaré, ¿está bien?


    Rédikan asintió, colgando la pequeña prenda en su sitio casi como si le quemara la mano, y en segundos me siguió una vez más. Algo similar sucedió cuando recorríamos el pasillo de las televisiones. Rédikan se detuvo con admiración ante las diferentes imágenes en movimiento que se presentaban en cada una de las pantallas, preguntándome qué eran y para qué servían. Nunca imaginé que fuera tan complicado explicarle cosas que nosotros damos por sentado a alguien de otra dimensión.


    —Son aparatos que te muestran noticias de lo que sucede en diferentes partes del mundo... O programas en donde la gente actúa historias ficticias que se van desarrollando semana a semana. Se les llama “series”; y también hay películas, que son similares, pero no tienen tanta continuidad, o han salido en el cine primero.


    —¿Cine?


    —Olvídalo. Dejemos esa explicación para otro día.


    —Está bien, pero ¿cuál es el propósito de estas cosas? —insistió señalándolas.


    —Ahm, pues informar y entretener.


    Me miró dedicándome otro ceño fruncido, como si continuara tachándonos de ridículos a todos los del Dominio Exterior.


    —¿Informar y entretener? ¿No pueden simplemente tener conversaciones y sexo? —otra carcajada de mi parte: este tipo sería un comediante de stand-ups, sólo siendo él mismo y diciendo lo que piensa. 


    Por fin dimos con lo que buscábamos. Llenamos el carrito más allá del tope de cajas de refrescos en envases de vidrio y plástico, y entonces sí permití que Rédikan me ayudara, empujándolo hasta una caja registradora, en donde una adolescente con la expresión más aburrida del universo fue marcando paquete por paquete con una lentitud tan extrema que el dragón/humano tuvo que tomarme del brazo para calmarme, pues se había percatado de mi impaciencia y de que estaba a punto de gritarle a la exasperante chica. Para cuando salimos al estacionamiento, Belyan y Lórimer ya nos esperaban ahí, sentados en una de las banquetas con una cantidad exorbitante de bolsas llenas de trapos y más trapos de cocina.


    —¿Tuvieron algún problema?


    Belyan me miró hastiado.


    —Eridani, compramos como un millón de pedazos de tela, ¿cuál problema podría causar eso? A lo mucho, el tipo que nos cobró ha de haber pensado que somos los sujetos más sucios o más limpios del infinito, según lo quieras ver.


    —Qué sarcástico te me estás haciendo últimamente —articulé sintiendo que mi buen humor regresaba a causa de su berrinche.


    —Lo sé. ¿No es adorable? —fue Lórimer quien dijo aquello, provocando mis risas y que la molestia de Belyan creciera, ambas cosas al mismo tiempo.


    Tuvimos que esperar un poco a que el abuelo llegara, pues el trayecto de un Cabo a otro era muchísimo más rápido en auto que en transporte público. Cargamos la cajuela, que de por sí ya venía atiborrada de botes de gasolina, el asiento trasero y el del copiloto con todas las compras, y Dem volvió al búngalo conduciendo, mientras que el dragón/humano, el gemelo, mi mejor amigo y yo hacíamos el recorrido a pie.


    Mis acompañantes parecían no percatarse de la razón, pero lo cierto era que me concentraba con tanto detenimiento en cada paso de nuestro plan porque no deseaba que mi mente llegara al objetivo final. Seguía sin creer por completo lo que nos disponíamos a hacer; me dolía de sólo pensarlo, por lo que intentaba distraerme en las demás partes del proceso para que la verdadera meta permaneciera fuera de mi mente. Creo que también fue por eso que, al toparnos con la primera tienda de suvenires abierta, gasté un poco de nuestro dinero en una tarjeta postal y en un imán de refrigerador (que a la larga no me serviría para nada, porque en los Dominios del Ónix Negro no hay frigoríficos), pero que deseaba conservar en un intento de reconfortarme, aunque fuera con recuerditos inocuos.


    Llegamos al búngalo, dedicamos horas a vaciar las bebidas recién compradas en cada lavabo e inodoro del lugar. Almorzamos y luego dedicamos más horas a rellenar de gasolina las botellas vacías. Por último, tapamos cada envase con pedazos de trapos.


    Bombas molotov, listas. ¡Wow! Ése es un pensamiento que jamás creí que tendría en mi vida.


    Era momento de salir por última vez, así que empacamos y cargamos con todas nuestras pertenencias y nuestras armas. Caminamos a la marina, en lo que el abuelo conducían hasta allá. Todos aguardaron a que yo rentara un bote en el que cupieran nuestro cargamento y tres de nosotros sin hundirse, y después de subir las bombas molotov (empaquetadas de vuelta en las cajas para no levantar sospechas), Belyan, Lórimer y yo abordamos y zarpamos, mientras que Rédikan y Dem se marchaban en el carro al otro extremo de la bahía. Fue hasta pasada una hora de haber anclado cerca del arco que escuché las noticias de último momento en una pequeña radio que se encontraba en el bote.


    —¡Lo repetimos! —decía el locutor con clara emoción y premura—. ¡Hay avistamientos del monstruo en el área de Puerto Los Cabos! ¡En este momento! ¡Cientos y cientos de personas están reportándolo en redes sociales, por medio de fotos y transmisiones en vivo! ¡Es gigantesco y amarillo y tiene alas y...! ¿Qué no habían dicho que era rojo? ¡Santo Cielo! ¿Y si son dos? Y también... También... ¡Parece un dragón! ¡Dios mío! ¡Un dragón! ¡Las autoridades están pidiendo que por favor tengan mucho cuidado! ¡No se sabe qué tan peligroso sea o si vaya a atacar en cualquier momento! ¡Es mejor que se mantengan alejados!


    Sí, claro, pensé. ¿Cuándo la precaución le ha ganado la partida a la curiosidad y al morbo en situaciones como ésta? 


    Comenzamos a ver que todos, no la mayoría, sino todos los botes, lanchas y yates de la marina se iban alejando del arco en dirección opuesta, otorgándonos la oportunidad perfecta para lo que seguía de nuestro plan. 


    Encallamos la embarcación en la arena y con la mayor rapidez que pudimos, extrajimos las bombas molotov de sus cajas, para luego acomodarlas a lo largo y ancho del arco. Yo me encargué de los cimientos, mientas que Belyan y Lórimer hacían uso de saltos similares al parkour para colocar las botellas en las partes más altas de la formación rocosa. Era impresionante cómo se movían, y una lástima que no pudiera apreciar el espectáculo realmente, pues el peso de lo que estábamos por hacer finalmente se hizo imposible de ignorar: lo único que restaba del plan era zarpar de nuevo, alejarnos hasta una distancia segura, y que mi mejor amigo hiciera uso de la ballesta oculta en su mochila para disparar una flecha encendida.


    Y luego, ¡¡BUM!!


    Adiós arco.


    ¡Madre Santa! ¡Iba a echarme a llorar en cualquier momento!


    El área continuaba vacía, por lo que la distracción que Rédikan estaba proporcionando funcionaba aun mejor de lo previsto, pero tampoco podíamos darnos el lujo de que se expusiera demasiado, porque corría el riesgo de que llegara la policía o hasta la milicia, ya fuera para capturarlo o para matarlo, así que debíamos darnos prisa. Empujamos el bote entre los tres y abordamos de un brinco una vez que se encontró flotando de nuevo sobre la marea, que por suerte estaba en calma aquel día; nos alejamos hasta que Belyan dio la señal de que nos detuviéramos, sacó su arma y prendió la punta de la flecha con un encendedor.


    —¡Aguarda! —grité justo antes de que disparara.


    —¡Por todo lo que es sagrado, Eridani! ¿Para qué? —exclamó él con impaciencia.


    Yo volteé en dirección opuesta para ver la bahía en lugar de las rocas. Ya era suficiente la culpabilidad por ser parte de aquello, no quería agregarle la tortura de verlo.


    —Ahora sí.


    Lo escuché murmurar algo inteligible, pero con claro tono irritado, unos segundos antes de que la primera detonación se dejara escuchar... Luego otra... Y otra más. Cada bomba molotov que estallaba hacía explotar a la siguiente, creando una reacción en cadena de destrucción pura, que, de nuevo, no deseaba presenciar.


    —¿Está funcionando? —le pregunté a Lórimer.


    —Oh, sí. Está funcionando más que bien —contestó el gemelo, de pie a mi lado. A pesar de sus palabras, su tono había sido funesto, como si sintiera el mismo remordimiento que yo al destruir una creación natural tan extraordinaria. Inhalé con alivio y tristeza a la vez.


    No lo miré, pero supe que nos alejábamos navegando rumbo a San José del Cabo cuando ambos hombres se cercioraron de que el arco era ya nada más un montón de piedras sin forma alguna sobre la arena. Volvimos a encallar la embarcación al llegar a la desolada playa más cercana al portal, en donde Rédikan y el abuelo habían abandonado el auto rentado y nos esperaban.


    —¿Algún contratiempo? —preguntó Dem.


    —No. ¿Ustedes? —dijo el gemelo.


    Fue Rédikan quien negó.


    —Logré ocultarme y convertirme de vuelta a humano antes de que los presentes se dieran cuenta, así que no, ningún problema. Sólo que, si no es inconveniente para ustedes, quisiera marcharme ya de esta dimensión; la electricidad comienza a cansarme de verdad.


    Medio sonreí.


    —Vámonos, entonces —estuve de acuerdo.


    Ninguno hubiera sospechado siquiera la desagradable sorpresa que nos esperaba del otro lado del portal: Lórimer apenas si comenzaba a crear uno temporal hacia Abadiy Vintro, cuando de la nada nos vimos rodeados por cinco Místicos, todos machos.


    ¡Maldición!


    Me recubrí lo más rápido que pude con mi energía espiritual, al instante en que desenfundábamos nuestras armas.


    —¡Querido Rédikan! —exclamó uno de ellos, portando una enorme y siniestra sonrisa—. Literalmente, hace siglos que no te veía... ¿Y tu inseparable e insípida malay?


    Sentí cómo el dragón/humano se tensaba automáticamente frente a mí, puesto que había dado un paso al frente para escudarme con su cuerpo.


    —¿Qué no te lo había platicado ya, Huxly? —intervino uno más—. Yo mismo acabé con ella antes de que nos expulsaran por segunda vez de nuestro hogar; fue ameno, porque, ya sabes, la vida está compuesta de pequeñas satisfacciones como ésas.


    Después de tales frases, habría sido imposible detener a Rédikan ni aunque hubiéramos querido, por lo que ninguno de nosotros lo intentó. El dragón/humano se dejó ir contra los Místicos, al tiempo que Belyan, Dem y yo hacíamos lo mismo, estableciendo un semicírculo para proteger a Lórimer, que continuaba abriendo el portal lo más rápido que le era posible.


    Si cualquiera de los sujetos me daba alguna orden directa usando su poder de seducción, no estaba segura de qué tanto podría resistirme, así que agradecí que a Rédikan se le ocurriera transformarse una vez más, distrayendo a los Místicos con el proceso, y luego, ya como dragón, lanzándose hacia el que había presumido haber matado a Schiavu, para hablar con gutural tono:


    —¡Te reto! ¡Ahora!


    El sujeto soltó una malévola carcajada.


    —Adelante —dijo, convirtiéndose también.


    Comenzó entonces una impresionante pelea en el aire, entre el dragón amarillo y uno enorme color verde oscuro. Se lanzaban uno contra el otro con garras, colas y colmillos, provocando que el viento arreciara a nuestro alrededor a causa del constante movimiento de sus gigantescas alas, casi como el efecto que producen los helicópteros cuando se encuentran cerca del suelo; pero no permití que aquello atrapara mi atención, debíamos detener a los demás que se acercaban para que el gemelo pudiera terminar su labor.


    Me di cuenta de que ninguno se me acercaba, porque tanto el abuelo como Rédikan, con golpes de su cola a mitad de su propia contienda, prevenían que los Místicos se me acercaran demasiado. Y creo que ése fue el problema: por no permitirme ayudar, en ese momento uno de los dragones/humanos hirió horriblemente a Dem en el estómago, con una cortada diagonal y profunda, de la que comenzó a brotar sangre a regueros; mi abuelo se derrumbó, golpeándose la cabeza contra una roca, por lo que de inmediato quedó inconsciente y sin oportunidad de detener la estocada que el Místico estaba por propinarle.


    Apenas alcancé a llegar a ellos a tiempo, deteniendo el ataque con el centro de metal de mi sovnya, para entonces girarla velozmente y decapitar al dragón/humano con uno de los filosos extremos.


    Un bramido horrible resonó en los cielos, por lo que alcé el rostro al mismo segundo en que me arrodillaba junto al abuelo. Rédikan había cerrado sus enormes fauces alrededor del cuello del otro dragón, enterrándole los colmillos con tanta profundidad, que en pocos instantes le arrancó la cabeza de tajo al Místico que le había arrebatado al amor de su vida.


    —¡Huyan! —gritó mirándome, y pude sentir con claridad que era él quien estaba haciendo uso de su poder de seducción sobre mí.


    Traté de resistir la influencia, pero al parecer ésta era más potente cuando la orden era expresada con su verdadera forma.


    —Pero... —alcancé a murmurar al momento en que aterrizaba.


    —¡Tomen a Dem y huyan! —exclamó con mayor firmeza, por lo que me fue imposible desobedecer.


    El portal ya estaba listo. Enfundamos nuestras armas y Belyan me ayudó a cargar a Dem; juntos corrimos hacia donde Lórimer nos esperaba, al tiempo en que un muy malherido Rédikan se enfrentaba a los dos Místicos restantes (Belyan se había encargado de inhabilitar a otro más). Ambos lo atacaban sin misericordia alguna, logrando lastimarlo de verdad en su aspecto de dragón.


    Lo último que creí escuchar fue un aullido que pareció decir Schiavu, justo antes de que el portal que nos llevó hasta Abadiy Vintro se cerraba tras nosotros.


    El gemelo tomó a Dem en sus brazos y corrió hasta recostarlo sobre el porche, mientras mi mejor amigo comenzaba a gritar por ayuda y se acercaba hasta ellos para auxiliar a Lórimer con la Sanación. Yo no me podía mover, ni siquiera para parpadear.


    Rédikan.


    Un caído más.


    Por salvarnos.


    Y ahora mi abuelo se debatía entre la vida y la muerte sobre la madera del porche, mientras que yo me encontraba totalmente paralizada, empapada de pies a cabeza de la sangre del padre de mi padre.


    Más gente fue arribando, alertada por los llamados de Belyan.


    Estaba tan fuera de mí misma, tan desconectada, que no supe de quién se trató, pero alguien llegó a mi lado y me pasó un brazo por los hombros, guiándome a uno de los múltiples baños de la cabaña. Fue hasta que estuvimos encerradas en uno que me percaté de que se trataba de la Canciller, que con paciencia y compasión me quitaba la ropa manchada y me metía luego al chorro de agua de la regadera. Hasta que el agua tibia se tiñó de rojo a mis pies fue que reaccioné, tallándome con ímpetu la piel mientras ocultaba mis lágrimas con la ducha.


    En lo que me aseaba, Sasha me consiguió un cambio de ropa, y cuando volvimos a salir del baño y fuimos a la planta baja escuché la voz de Matheo vociferar en el exterior:


    —¿Qué sucedió? ¿Dónde está Eridani? ¡¿En dónde carajos está mi seelewander?!


    Comencé a correr.


  




  

    CÍRCULO DE CONFIANZA


    Matheo


    La sentí avanzar hacia mí incluso antes de verla a través de uno de los ventanales de la cabaña. El alivio que me invadió en ese instante es imposible de describir.


    Ignoré los aullidos de Branwen en la nieve, sorteé gente a mi alrededor y, corriendo tan rápido como pude, ingresé a la edificación en menos de dos segundos, encontrándonos a mitad del camino, para luego sujetarla contra mi cuerpo con tanta fuerza que estoy seguro de que la dejé sin respiración.


    No hacía falta que le preguntara si se encontraba bien físicamente, porque lograba percibir que así era, pero el dolor que su alma expedía era tan potente que casi era capaz de palparlo. Ninguna palabra serviría en este momento, por lo que nada más la sostuve entre mis brazos, mientras que Eridani se recargaba en mí como si le costara demasiado esfuerzo mantenerse en pie por sí sola.


    ¡Mierda! ¿Pero qué era lo que había sucedido? Sus acciones en el Dominio Exterior no tenían razón alguna para haber terminado en esto.


    —Por favor —escuché que murmuraba sobre la piel de mi cuello.


    —¿Por favor qué, ángel? ¿Qué necesitas? Lo que sea.


    —Tu energía espiritual es más fuerte. Por favor salva al abuelo.


    No tuvo que pedirlo dos veces. La guié hasta situarla en uno de los sillones de la sala, y mirando a Sasha, sin hablar le pedí que permaneciera con Eridani; la Canciller asintió. Giré el rostro hacia Max, quien también pareció entender sin palabras, recostándose de inmediato a los pies de su ama. Después de besar la punta de la nariz de mi seelewander, me alejé de ella haciendo uso de un esfuerzo sobrehumano, ya que mis instintos más primordiales me exigían que permaneciera a su lado, y en instantes me encontraba de rodillas en el porche, junto al gemelo y frente a Belyan, pidiendo instrucciones para que me permitieran ayudar, puesto que Lórimer era el mejor sanador de todos nosotros.


    Incluí mi energía mística al proceso para que pudieran aprovecharla. Levanté la mirada en busca de Bradd y Lylibeth, que continuaban inmóviles mientras observaban todo; les grité para llamar su atención por encima de las voces de las personas a nuestro alrededor y de los bramidos de la dragona/humana que continuaba sobre la nieve.


    —Llévense a Branwen al ático —ordené en cuanto me miraron—, pero no lo calienten demasiado. No la queremos ni cómoda ni en recuperación. Átenla y organicen una rotación de vigilancia.


    Ambos asintieron, reaccionando al fin, como si el shock inicial se esfumara ahora que contaban con tareas específicas por hacer.


    Cuando sentí que el gemelo guiaba mi energía espiritual a la cabeza de Dem, me di cuenta de que el problema no era sólo la herida en su estómago, sino que su cerebro estaba sangrando; no me explicaba el porqué, pero si Lórimer lo consideraba igual de importante que el corte del abdomen, no se lo discutiría.


    —¿Cómo vas, Belyan? —preguntó.


    —Lento. Perdón —le contestó a su pareja—. La lesión es más profunda de lo que parece. Las heridas internas son graves.


    El gemelo sacudió la cabeza, como si intentara aclarar sus ideas.


    —¡Alguien! ¡Quien sea! —exclamó entonces—. Preparen la habitación de Dem. Necesitamos moverlo, si no agregaremos hipotermia a todo lo demás.


    —Yo me encargo —se ofreció de inmediato Vanessa, quien también parecía necesitar algo que hacer para mantener la calma; entró a la cabaña seguida por Erick.


    —Alguien más, aditamentos de aseo. Hay que limpiar y desinfectar la herida antes de que la sellemos.


    —¿Lo traigo aquí? —preguntó Andrés manifestándose como voluntario con aquella simple pregunta.


    —No, a la recámara.


    —¿Y Renata? —le pregunté antes de que se marchara.


    —Se encuentra bien —dijo avanzando hacia la puerta—. La pudimos sacar ya de la pileta, hace un par de horas.


    Lo perdí de vista entonces, pero de todos modos no habría podido preguntar más, porque Lórimer requirió nuestra atención en ese momento.


    —Bien, prepárense. Lo levantaremos a la cuenta de tres.


    Él, Belyan, los otros dos adalides y yo nos alistamos, alzando el cuerpo de Dem sin problemas, para luego recorrer la cabaña hasta la habitación del hombre, que Erick y Vanessa ya habían acomodado, y en donde Andrés también aguardaba con baldes de agua hervida, alcohol etílico y trapos nuevos para lavar y desinfectar las heridas.


    Al cruzar por la sala logré ver el rostro de preocupación de mi seelewander al observarnos pasar, y mi primer instinto había sido el ir a ella, pero sabía que Eridani preferiría (y necesitaba más) que ayudara a sanar a su abuelo a que la consolara en esos momentos. Fue por ello que en cuanto acomodamos a Dem en las mantas y plásticos que su hija y su yerno habían situado en el piso, cerca de la chimenea, volví el rostro hacia mi suegro sin dejar de introducir mi energía al cuerpo de su padre.


    —Eridani te necesita —él ni siquiera se percató de que le hablaba, con la mirada fija en el hombre herido—. ¡Andrés! —espeté, atrayendo por fin su atención.


    —¿Qué?


    —Eridani está en la sala. Te necesita.


    —Pero...


    —Yo no puedo estar con ella ahora. Tu hija está en la planta baja tan angustiada y asustada como tú. Probablemente más, porque ella fue testigo de lo sucedido. Te necesita —lo vi tragar saliva con fuerza al reaccionar, como si el instinto paterno hubiera entrado en acción con mis últimas frases, por lo que Andrés se dio media vuelta y salió de la recámara.


    —Vanessa, tú tampoco tienes por qué estar aquí —añadí; haríamos lo posible por salvar a Dem, sin embargo, existía la posibilidad de que no lo lográramos, y ella no tenía por qué presenciar si algo salía mal.


    —No, yo...


    —Erick, por todo lo que es sagrado —musité, interrumpiéndola con impaciencia.


    Su compañero de vida entendió la indirecta, le pasó un brazo por los hombros, para luego guiarla hacia la puerta.


    —Vamos, amor. Hay que checar a los niños. Con toda la conmoción, deben estar bastante asustados —fue la mención de los pequeños lo que la convenció—. Y así podemos pedirle a Adahara que se mantenga al pendiente de Renie.


    —Díganle a Luca que Eridani y yo estamos bien —les pedí antes de que se marcharan—, que iremos a verlo en cuanto podamos.


    —Ok —aceptó Vanessa al salir.


    No entiendo la razón, pero entonces caí en la cuenta de que lo más probable era que Dem se encontrara en este estado a causa de la última conversación que había tenido con él, por lo que, con aún más ímpetu, expandí la energía mística para hacer todo lo que estuviera en mis manos por sanarlo. No iba a permitir que mis amigos perdieran a su padre, y mi seelewander a su abuelo.


    No hoy.


    Lo que me recordó otra plática que había tenido, ésta con Rédikan, cuando le expuse mis planes y él me dijo los suyos.


    —Estoy con ustedes, Matheo, y lo sabes. Pero no haré promesas que no pueda cumplir. Quiero que estés advertido de que mi verdadera finalidad ahora es la venganza. En cuanto el Místico que mató a Schiavu muera por mis manos, no puedo garantizarte que mi propia vida continúe... no quiero garantizarlo, si soy completamente honesto.


    Ésas habían sido sus palabras, y hasta el momento no había visto rastro de él.


    —¿Belyan?


    —¿Sí? —murmuró él sin apartar los ojos de su labor.


    —¿Y Rédikan?


    Me miró y negó con la cabeza, indicándome con ese breve movimiento que el dragón/humano no había sobrevivido; luego se volvió a enfrascar en la Sanación.


    ¡Mierda! ¿Quería decir eso que el Vyvrhel había cumplido con su cometido, y por eso ya no se encontraba entre nosotros? ¿O había fallecido sin haber logrado su objetivo? Cerré los ojos y recé por que, por lo menos, la primera opción fuera la correcta, dejando tales cuestiones para después, y concentrándome, al igual que los otros cuatro hombres, en reparar el cuerpo roto de Dem. Lórimer y Belyan dirigían las energías combinadas, uno de los adalides y yo permitíamos que guiaran nuestras almas a los sitios donde más se necesitaban, y el último sujeto lavaba y desinfectaba las múltiples heridas.


    —Lórimer, el daño es demasiado —articuló entonces el hombre que, junto conmigo, prestaba su energía—. Tal vez sería mejor que...


    —¡No, Santiago! —lo interrumpió el gemelo con frenesí—. No tengo planeado perder a nadie más este día. Así que cállate y lleva tu espíritu a los órganos de su abdomen. Matheo, más hacia el cerebro.


    Era extraño escuchar a mi amigo así de molesto, porque muy pocas veces perdía la compostura. Todas las muertes y desapariciones tenían que estarlo afectando tanto como a mí y a los demás, por lo que lucía totalmente decidido a salvar la vida de Dem a como diera lugar, con lo que yo estaba de acuerdo por completo, así que de inmediato obedecí sus órdenes.


    Cerca de dos horas después, Dem estaba fuera de peligro; aún se encontraba delicado, sobre todo porque su cerebro se percibía un poco inflamado. Sin embargo, parecía que lo peor ya había pasado. Entre los cinco lo levantamos de nuevo y lo recostamos en una de las camas, deshaciéndonos de la ropa rota y llena de sangre, vistiéndolo con unos pantalones de pijama y cubriéndolo con las mantas.


    —Ya no resta más que permitirle descansar —dijo el gemelo—. Belyan y yo podemos quedarnos con él esta noche, para vigilar su progreso.


    Todos asentimos, para luego agradecer la ayuda de Santiago y del otro adalid cuyo nombre desconocía. Cuando ambos se marcharon, me volví hacia la pareja.


    —Iré a avisarle a los demás. Y necesitamos hablar. ¿Creen que sea contraproducente para Dem que tengamos la charla aquí?


    Lórimer negó.


    —No. De hecho, así lo preferiría, si no es mucha molestia, para no dejarlo solo —ahí estaba el hombre que yo conocía, siempre atento y apropiado. Casi sonreí.


    —Hecho. ¿Me ayudas a reunir al resto? —le pregunté a Belyan, quien de inmediato asintió, y juntos abandonamos la habitación.


    Ya había entrado la noche cuando todos nos encontramos de vuelta en el cuarto: Eridani, Erick, Vanessa, Lórimer, Belyan, Lylibeth, Bradd, Andrés, Adahara, Sasha y yo. No había uno solo que no luciera exhausto, tanto física como mental y emocionalmente, así que me dispuse a acelerar la situación.


    —Estamos agotados, así que hagamos esto rápido. ¿Qué sucedió? —articulé con el ángel de nuevo entre mis brazos.


    Fue Belyan quien nos narró lo acontecido. 


    Al escucharlo, podía sentir mi cuerpo entero tensarse milímetro a milímetro. No era posible que esto se tratara de una coincidencia. ¿Dos agrupaciones en dos dominios diferentes, ambas siendo emboscadas prácticamente al mismo tiempo? Mis ojos viajaron a los de mi mejor amigo, y pude darme cuenta con su simple mirada de que él pensaba exactamente lo mismo, pero ninguno de los dos dijo nada al respecto. Todavía no.


    —¿Qué me dicen de ustedes? —inquirió el gemelo, por lo que fue el turno del otro Varzzen de hablar de lo que había acontecido en nuestra misión.


    Por las expresiones en los rostros de los presentes, me di cuenta de que la mayoría deducía lo mismo que Erick y yo: aquello no era una coincidencia. La pregunta ahora era: ¿cómo carajos se enteraron los Místicos de los sitios donde nos encontraríamos? Nadie la expresó en voz alta, pero ahí estaba, flotando entre nosotros en la habitación.


    —Lo repito, todos estamos muy extenuados —agregué después de un largo y reflexivo silencio—. Descansemos esta noche, y ya mañana decidamos qué hacer, ¿les parece?


    El grupo entero estuvo de acuerdo, por lo que poco a poco nos fuimos retirando a nuestros respectivos cuartos. La única que no se fue a dormir fue Sasha, ya que se ofreció de voluntaria para la primera guardia en el desván con Branwen.


    Eridani y yo nos encerramos en nuestra habitación hasta después de visitar a Luca, que apenas podía mantener los ojos abiertos, pero que lucía claramente aliviado al vernos bien. Después pasamos a la recámara de sus padres, en donde mi seelewander charló unos minutos con Andrés y se cercioró de que Renata se encontrara bien.


    En silencio y con poca ceremonia nos desvestimos y nos metimos a la cama, ella del lado más alejado de la puerta, sin que yo tuviera que pedírselo. No sé por qué, pero el hecho de que aquello se nos estuviera haciendo costumbre me otorgaba una extraña sensación de plenitud. Raro, ¿no? Pero lo he dicho antes: yo nunca he pregonado el ser normal... Y quién sabe, tal vez eso era lo que ella sentía cada vez que yo le quitaba el cabello del rostro.


    En cuanto estuvimos bajo las mantas, la atraje hacia mí sin esfuerzo alguno, puesto que Eridani también había estado buscando mi cercanía sin decir nada.


    —Gracias por ayudar.


    —Todo lo que hago es por ti, así que, si no te quieres pasar toda una vida diciendo “gracias” cada tres segundos, será mejor que vayas aprendiendo que no hay necesidad de agradecer nada. 


    Me abrazó con mayor intensidad como única respuesta.


    Pasaron varios minutos de silencio, pero ambos sabíamos que los dos continuábamos despiertos.


    —Estoy harta —murmuró de repente a mitad de la oscuridad, con su rostro frente al mío, nuestros pechos unidos y piernas entrelazadas.


    —¿De qué, ángel? —pregunté acariciando con suavidad su frente, intentando deshacerme de las arrugas que se formaban en ella en ese momento.


    —Estoy harta de que la gente muera salvándome.


    Tragué saliva con un dejo de culpabilidad, puesto que era consciente de que yo sacrificaría a muchos antes de permitir que algo le sucediera precisamente a ella.


    —Rédikan sabía lo que hacía, Eridani —dije para tranquilizar a su conciencia—. Murió más por sí mismo que por ti.


    —¿De qué hablas?


    —Me dijo que lo haría. Me advirtió que no le interesaba continuar una vez que su venganza estuviera completa —la escuché inhalar con sorpresa, pero no me detuve ahí; necesitaba hacerle entender que nada de esto era culpa suya—. Y te puedo asegurar que para Rédikan fue un alivio morir tan pronto, para así poder reunirse de nuevo con Schiavu. ¿Y qué mejor manera de irte que salvando a aquellos que son importantes para ti?


    Me miró a través de la penumbra, con sus ojos pendientes de los míos, y con su rostro reflejando su lucha interior: quería creer aquello, sin embargo, todavía no lo lograba.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de todo eso, Matheo?


    Acomodé mi mano alrededor de su nuca y acerqué su cara a la mía aún más, hasta que mi frente quedó pegada a la suya.


    —Pienso en una vida sin ti, y sé que la muerte sería una mejor opción —contesté roncamente, sintiéndola tensarse por unos segundos. Estaba casi seguro de que su mente la había regresado a esas horas en las que pensó que me había perdido, recordando lo que ella misma sintió. Fue eso lo que acabó por convencerla; lo supe porque entonces se relajó de nuevo contra mi cuerpo, besando la piel de mi clavícula antes de poco a poco sucumbir al sueño. El subconsciente la atrapó apenas unos minutos después.


    Me alegraba que al menos uno de los dos lograra descansar, porque a mí mis pensamientos no me lo estaban permitiendo.


    Las dos emboscadas simultáneas y lo que podrían significar; el hecho de que había sido inusualmente imposible atraer el frío con la facili-dad de ocasiones anteriores durante el recorrido de la isla de Oality; los entrenamientos a los que nos tendríamos que someter antes de continuar, y no sólo los demás, sino yo también, pues había estado dando mis nuevos poderes por sentado, cuando ahora me daba cuenta de que podían fallar en el peor de los momentos. Todo eso se encargaba de mantenerme despierto, a pesar del agotamiento. Se me estaban acabando las ideas, simplemente sabía que era mi deber encontrar la manera de detener a los Místicos de una vez por todas.


    No se lo quise decir al ángel, pero yo también estaba harto: muerte, tras muerte, tras muerte; ya estaba cansado de perder a familia y a amigos y a toda esa gente a la que me era imposible salvar. Tenía que dar con una solución y tenía que hacerlo pronto, porque eso de haberme convertido en “el arma contra los Místicos” no parecía ser suficiente.


    Eridani


    Muy, muy temprano la mañana siguiente, me vi despierta al sentir delicadas sacudidas sobre mi hombro, abriendo los ojos para toparme con los de Matheo justo frente a los míos.


    Ni siquiera había amanecido.


    —¿Qué ocurre? —pregunté ligeramente alterada, aunque percibía a su espíritu en calma.


    —Nada malo, no te preocupes —respondió sentado junto a mí a la orilla del colchón—. Es que quiero hablar con todos antes de que el resto de la gente se levante.


    —¿Eh? —me acomodé sobre los codos mientras le dedicaba un aletargado fruncimiento de cejas—. Eso no tiene sentido... ¿O sí lo tiene, pero yo sigo más dormida que despierta?


    Se rió.


    —Vístete. Nos vemos en cinco minutos en la habitación de Dem, ¿está bien?


    —Ok —murmuré bostezando y tallándome los ojos con una mano, y él estaba por levantarse cuando lo detuve del antebrazo—. ¡Aguarda! Tienes más de veinticuatro horas sin alimentarte —mi frase había estado llena de genuina preocupación, pero claro, estaba hablando con Matheo. ¿Qué más podía esperar que lo que siguió a conti-nuación?


    Me dedicó la más pecaminosa de las sonrisas, entre traviesa y blasfema, para luego darme un beso que en cuestión de instantes se potenció, dejándome con el aliento acelerado, el corazón desbocado y la sangre en mis venas recorriendo mi cuerpo a mil por hora.


    —Listo. Eso me mantendrá alerta por un buen rato... Y me imagino que a ti también —murmuró con una expresión divertida y petulan­te, después me besó la nariz y salió de nuestra recámara, supongo que para despertar a esos “todos” con los que quería hablar, por lo que hasta ese instante me percaté de que ya estaba vestido, seguramente por su urgente charla y porque le tocaba el siguiente turno para vigilar a la dragona/humana del ático.


    Para cuando llegué al cuarto del abuelo (lo admito, fui la última, porque eso de reaccionar sin cafeína no se me da muy bien que digamos), descubrí que “todos” eran exactamente las mismas personas de la noche anterior, a excepción de Sasha.


    —¿Qué ocurre? —fue hasta ese instante en que me percaté de que Dem se encontraba mucho más repuesto, pues, sentado desde el colchón, había sido él quien externó la duda que rondaba en todas nuestras mentes.


    Me acerqué hasta el lecho y lo abracé cuidadosamente, acomodándome después a su lado en la cama.


    —No quise decir nada ayer, porque si soy honesto, no confío al cien por ciento en la Canciller...


    —Matheo...


    —Sí, sí, ya lo sé, Bradd. Sasha jamás nos ha dado razón alguna para dudar de ella, pero lo lamento, es la gente que se encuentra en esta habitación en este momento, a quienes les confiaría no sólo mi vida, sino la de mi seelewander. Así que entiendo que la mujer sea tu superior directa, pero entiéndeme tú a mí... Hay demasiado en juego —el cerra­jero se humedeció los labios con nerviosismo y luego asintió, así que imaginé que estaba de acuerdo—. Ya que eso quedó aclarado, continuemos —prosiguió Matheo—. Creo que la mayoría de ustedes sabe por qué estamos aquí, pero si no, ahí les va: tengo la sospecha de que existe un traidor en Abadiy Vintro.


    No fui la única que jadeó ante la sorpresa, así que no me sentí tan mal de no ser parte de esa “mayoría” que mi seelewander había mencionado.


    —Creo que Matheo tiene razón —intervino Erick en ese instante—. La influencia de un Místico no dura tanto tiempo, ni a través de la distancia, y los dragones/humanos no pueden sobrevivir, mucho menos espiarnos, en un sitio tan frío como éste, por lo que alguien tuvo que haberles informado... voluntariamente.


    —¿Informado de qué? —preguntó mi papá.


    —¿Dos comitivas diferentes, dos dominios diferentes y dos emboscadas al mismo tiempo? —dijo Belyan—. Andrés, eso no es normal. Demasiada precisión para tratarse de una mera coincidencia.


    —¿Y qué podemos hacer al respecto? —fui yo quien preguntó aquello, al tiempo en que un recuerdo hacía el intento por llegar a mi mente, un recuerdo de haberme sentido observada en cierto momento, pero estaba demasiado oculto en los recovecos de mi memoria, por lo que no logré atraparlo a tiempo, distraída por la respuesta de Matheo.


    —Mantener los ojos abiertos ante cualquier comportamiento inusual, o ante curiosidad extrema de personas fuera de este círculo, a excepción, tal vez, de Sasha. Y necesito que tú pongas mayor atención a la energía de Abadiy Vintro —le dijo directamente a Bradd—. Si alguien le está pasado información a los Místicos, tiene que ser a partir de portales temporales, porque ningún dragón/humano se arriesgará a venir aquí y caer presa del frío.


    —Dalo por hecho —le contestó el cerrajero.


    —Debemos permanecer en grupos, pares de preferencia, para evitar cualquier tipo de ataque o nuevas emboscadas. Y entrenar aún más... Y sé que odias los deberes de niñera —agregó Matheo volviendo el rostro hacia su aspirante—, pero ahora es todavía más importante que te mantengas al pendiente de los pequeños.


    Aquélla no era una petición cualquiera, y Adahara lo comprendió de inmediato: su dómine confiaba en ella y en sus habilidades al grado de encargarle la seguridad de los niños. La pelirroja asintió con solemnidad.


    —No se preocupen, no los perderé de vista.


    —¿Algo más que se requiera? —preguntó Lórimer.


    —Por el momento, creo que es todo —Matheo contestó—. La Canciller querrá saber de nuestros planes próximos, pero por ahora es imperativo que entrenemos antes de continuar con cualquier tipo de misión, sean de reconocimiento o de rescate. Así que podremos decirle eso, y mientras tanto intentar obtener más información de Branwen.


    —¿Y si la dragona/humana no habla? —dijo Lylibeth.


    La sonrisa de Matheo me produjo un escalofrío, no supe si bueno, malo o una combinación de los dos.


    —No te preocupes por eso. Hablará.


    —Sí sabes que cuando usas esa voz y sonríes de esa manera, nos asustas un poco a todos, ¿verdad? —murmuró Vanessa, medio en broma y medio en serio.


    Matheo me miró, como si la única opinión que le importara fuera la mía. Le guiñé un ojo a manera de respuesta.


    —No debería —contestó al fin, sin deshacerse del gesto ni del tono—. No soy humano, ¿recuerdas? Ya no. Así que no entiendo por qué siguen esperando que me comporte como uno —aquello fue lo último que dijo antes de abandonar la habitación, mientras nosotros escuchábamos en silencio cómo sus pasos lo llevaban directamente hasta el ático.


  



  

LA VOZ DE LAS ACCIONES


			Matheo


			Branwen estaba titiritando cuando llegué al desván, tenía el pelo castaño enredado y le caía en desorden sobre los hombros y la espalda. La encontré con los ojos cerrados, la cabeza agachada y los brazos y piernas atadas a la silla en donde semanas antes estuvo su seelewander, pero con la diferencia de que ahora manteníamos el lugar mucho más frío que cuando Riv fue nuestro prisionero.

			A pesar de lo indefensa que se veía, no despertó en mí ningún instinto protector ni la más mínima compasión; al contrario, tuve que utilizar toda la fuerza de voluntad con la que contaba para no asesinarla justo donde se encontraba, y disfrutar haciéndolo. Consideré el papel que había jugado en la separación y sufrimiento de mis padres, en mi miserable infancia, y en la captura y tortura de mi hermano pequeño y de mi propia seelewander.

			—¿Es cierto que Kramia comenzaba todas las torturas de Luca con el saludo de “Buenos días, solecito”? —articulé fingiendo una expre-sión pensativa. Branwen se sobresaltó, pues claramente no me había escuchado llegar, concentrada como estaba en su dolor; ahora me dedicaba una mirada que iba y venía del malestar al odio.

			—¿Dónde está Riv? —escupió con voz entrecortada, a causa del temblor que invadía su cuerpo.

			Sonreí.

			—“Buenos días, solecito”... Odio esa frase —aclaré, prosiguiendo como si ella no hubiera dicho nada—. Aunque comenzar una sesión diaria de tormento con ciertas palabras es una táctica bastante inteligente, tengo que reconocerle eso a tu insufrible amiga —me acomodé en cuclillas frente a la mujer—. ¿No lo crees?

			—¿Dónde está Riv?

			—Yo digo que sí —continué—. De esa manera pones a tu prisionero... en este caso prisionera —agregué señalándola—, en un estado de completo terror incluso antes de empezar, sin siquiera mover un dedo. ¿Tú qué opinas?

			—¡¿Dónde está Riv?! —gritó desesperada.

			—“Buenos días, solecito” es de Kramia —murmuré alzando la vista al techo—, así que ni loco usaría contigo la misma frase que esa psicópata —regresé mis ojos a Branwen—. ¿Pero qué me dices de “Hola, terrón de azúcar”? ¿Lo suficientemente macabra para ti?

			—¡Cállate ya, maldito engendro de mierda!

			Solté una carcajada al levantarme.

			—¡Uuh! Por fin la dragona cambia su tonada. Vamos mejorando. Es éste el momento en que te ahorras futuros sufrimientos y me dices tu nombre.

			—¿Dónde está Riv? —insistió, presionando la mandíbula.

			—¡Agh! ¿Volvemos a lo mismo? Bien, entonces ¿qué tal si me dices en qué dominio tienen a sus rehenes?... ¿Tampoco? Qué flojera me das —dije con falso hastío, avanzando hacia la chimenea con apenas tres leños encendidos—. Sí estás consciente de que a mí el frío no me afecta en lo absoluto, ¿no es cierto? ¿O a nadie se le ocurrió de-círtelo?

			—¿Qué haces? —murmuró con los ojos muy abiertos, al verme levantar uno de los trozos de madera.

			—¿Recuerdas ese sufrimiento que te dije que te podrías ahorrar? —exterioricé una sonrisa que la hizo temblar más que el helado ambiente—. Oportunidad perdida, Branwen —finalicé levantando mi mano libre, ahora cubierta en su totalidad de escarcha.

			—¡No, no! ¡Aguarda! ¡Aguarda! —gritó con obvia turbación.

			—¿Qué? —pregunté con fingida inocencia—. Tan sólo quería ver si me quemaba como a ustedes, pero me arruinas la diversión —regresé el tronco con fuego al hogar, viéndola suspirar de alivio. Comencé a caminar en círculos muy lentamente a su alrededor—. ¿Qué te parece el saludo de “Bonita mañana, primor”? —la escuché gemir—. Tienes razón. No es lo suficientemente nauseabundo... Pero seguiré mientras no me reveles tu verdadero nombre, así que no puedes decir que no estás advertida —continué con más frases estúpidas durante muchos minutos, tan cursis y repelentes que eran tortura hasta para mí, usando palabras como “bombón”, “cariñito”, “bolita de peluche”, “mi reina”, “cosita”, y la peor: “m’hija”, uniéndolas a saludos inocuos que lo único que hacían era entretenerme ante su franco descontento. Finalmente me harté—. ¿Cuál es tu nombre real y dónde están los rehenes, Branwen? —ejercí presión deteniéndome frente a ella, me incliné hasta acomodar mis palmas sobre sus brazos, los cuales ella comenzó a mirar con terror absoluto, aguardando a que yo volviera a atraer más escarcha a mis palmas.

			No era necesario.

			Su simple miedo era suficiente por el momento.

			Repito: por el momento.

			—¿Dónde está Riv? —murmuró con el recelo colándose en su tono.

			—No se obtiene nada sin dar algo a cambio. Al menos no en este lugar —contesté con seriedad, alzándome nuevamente para seguir caminando de un lado al otro. La escuché respirar con alivio una vez más, mientras que yo continuaba con mis vomitivos saludos—. ¿Qué te parece “¿Cómo va todo, muñeca?”? —fue el último—. ¡Nah! Demasiado genérico.

			—Si ésta es tu idea de tortura, eres pésimo en ello. Préstame a tu malay un rato y podría enseñarte un par de trucos más efectivos.

			Antes de que ninguno de los dos parpadeara siquiera, mi mano izquierda ya se encontraba cerrada con fuerza alrededor de su cuello; pegué mi cara a la suya y estaba a punto de generar escarcha.

			—Créeme, Branwen, no quieres familiarizarte con la clase de tortura que yo sé infligir. Cuando la aprendes a los diez años, jamás olvidas cómo llevarla a cabo —creo que fue la primera vez que vi verdadero pavor en sus ojos, sin diluir, sin ser capaz de ocultarlo o disfrazarlo—. Y también sé cómo alargarla, y alargarla, y alargarla un poco más, así que es la última vez que te refieres a Eridani como malay, ¿quedó entendido?

			Asintió de inmediato, y pude sentir contra mi palma que se le dificultaba tragar y respirar, pero no la solté; lo opuesto, permanecí inclinado hacia ella, seguro de que a estas alturas mi mirada era totalmente negra.

			—¿Cuál es tu verdadero nombre? —se mordió los labios como si estuviera conteniéndose a sí misma de responder—. ¿Dónde están los rehenes?

			Nada.

			Mi furia no me abandonaba, y estaba a punto de comenzar a apretar más los dedos cuando sentí una mano sobre mi hombro, acariciándome de una forma que de inmediato reconocí. La ira se disipó en cuanto mi alma percibió la de mi seelewander, por lo que solté el cuello de Branwen y me alcé, girando mi cuerpo hacia el ángel.

			—Estaba más concentrado de lo que creía; no te escuché entrar —murmuré abrazándola por la cintura, un poco avergonzado por lo que ella acababa de presenciar, pero Eridani me dedicó una pronta sonrisa y rodeó mi rostro con una mano.

			—No te preocupes... Asumí que estarías acaparando toda la atención de nuestra... ahm... “invitada” —agregó mirando a la dragona/humana con desprecio poco mesurado, para luego regresar sus ojos a mí—. Y también quería preguntarte si necesitas algo antes de que me vaya a desayunar y luego a entrenar con Belyan.

			Observé de Eridani a la prisionera, dándome cuenta de la táctica de mi seelewander, ya que Branwen la veía como si el ángel se tratara verdaderamente de eso, de un ángel, la única capaz de salvarla de la bestia en mí. Lo cual, aceptémoslo, era bastante acertado.

			—Nada, gracias —le dije con más calma de la que había sentido desde que entró al ático—. ¡Ah, no! ¡Sí hay algo! Dile por favor a Lórimer que no olvide que es su turno después de mí.

			Mi seelewander asintió, girando levemente la cabeza para posar una fría mirada azul en la dragona/humana, una mirada más helada que mi propia energía mística, y que deseaba que jamás estuviera dirigida a mí.

			—La recordaba más hermosa —articuló sin dejar de verla—. El frío no sólo los hace vulnerables, sino que también los vuelve feos, ¿lo has notado? Lo mismo pasó con Riv.

			—¿Riv? ¿Dónde está? ¿En dónde lo tienen? —exclamó Branwen como si reaccionara de un trance al escuchar el nombre de su pareja. O se encontraba en completo estado de negación, o no lograba percibir la ausencia del alma del Místico muerto; esto me resultaba extraño, porque yo sentía el espíritu de Eridani casi a cada momento. Quizá se habían engañado a sí mismos y nunca habían sido verdaderos seelewanders.

			Dejé de pensar en aquello cuando Eridani le dedicó una sonrisa que, por primera vez en mucho tiempo, no supe cómo interpretar. Se giró entre mis brazos hasta que su espalda quedó pegada a mi pecho, y fue entonces que volvió a hablar.

			—¿Has pasado muchos siglos en el Dominio Exterior?

			—Tal vez —contestó Branwen.

			—¿En México?

			—Tal vez —repitió, que era mucha mayor admisión de la que yo le había sacado en todo este tiempo.

			—Entonces tal vez —agregó Eridani con sarcasmo— hayas escuchado una popular frase que tenemos en mi país: “Dando y dando”, dice... Así que tú nos informas dónde están sus prisioneros, y luego nosotros te hablamos del nuestro. 

			¡Wow! Mi chica era genial.

			Branwen se tensó, no esperando aquellas palabras del ángel, probablemente creyéndola tierna y delicada tan sólo por su porte femenino y por su belleza, sin darse cuenta de que era una de las guerreras más fieras que había conocido en mi vida. La dragona/humana enmudeció por voluntad propia, guardando un silencio tan largo que terminó por impacientarnos a los dos.

			—La próxima vez que me acuses de terca, acuérdate de esto —agregó Eridani señalándola.

			Yo reí.

			—Dalo por hecho.

			—Bueno, me retiro.

			Eridani todavía no acababa de decir lo anterior cuando Branwen espetó con claro pánico en su voz:

			—¡No, espera!

			Fue ahora el ángel quien rió.

			—¿Para qué? ¿Decidiste contestar en los últimos dos segundos? —la dragona/humana otra vez volvió a su silencio, por lo que Eridani prosiguió—. ¡Ah, ya entiendo! Tienes miedo de lo que Matheo te pueda hacer si me voy.

			Branwen no necesitó hablar para que supiéramos la respuesta: le aterraba lo que yo fuera capaz de llevar a cabo estando a solas.

			—Yo también tuve miedo, ¿sabes? —continuó el ángel—. Cuando tú y Riv y el otro Místico me atraparon en Michoacán, cuando lastimaron a mi perro y me arrancaron de mi realidad. También tuve miedo cada vez que Kramia llegaba por Luca a esa maldita celda en la que nos mantenían atrapados. Y cuando me golpeó y torturó a centímetros de una muerte segura, a mitad de aquella plaza y enfrente de todos ustedes, que lo único que hacían era reír... Y ése fue mi problema. Así que ahora, querida, ahora Matheo es el tuyo —finalizado aquel monólogo, mi seelewander me besó, se dio media vuelta y se marchó. Creo que pocas veces había estado tan orgulloso de ella como en ese momento.

			—¿No es magnífica? —murmuré mientras veía hacia la puerta, regresando después mi mirada a la dragona/humana—. Agradece a tu buena fortuna, Branwen. Mi deseo de seguirla es mucho más grande que el de torturarte —le dije, aún sin deshacerme de la sonrisa—. Corriste con suerte. Eridani te acaba de salvar... hoy. Nos vemos mañana, “dulcecito” —avancé hasta la salida después de disfrutar del gesto de alivio mezclado con angustia en el rostro de la mujer.

			Lórimer ya venía subiendo las escaleras cuando yo descendía.

			—¿Algo?

			—Nada, pero sigue sin saber de Riv, así que ésa es nuestra mayor ventaja. No la desperdicies.

			—Entendido —murmuró el gemelo al ingresar, mientras yo me dirigía a la fuente del espíritu de Eridani, resguardado tras los muros de nuestra habitación.

			Eridani

			Iba y venía a través de la recámara, retorciéndome las manos y acusándome de idiota una y otra vez, por haberme inmiscuido como lo había hecho en el interrogatorio que Matheo llevaba a cabo con Branwen, cuando mi seelewander entró de golpe al cuarto, cerrando la puerta tras él con una leve patada, sin despegar sus ojos de los míos, para luego caminar hacia mí con entera determinación.

			—¡Perdón! —exclamé arrepentida y con extrema premura—. Creí que podría ayudarte. En el Dominio Exterior existe una táctica que se conoce como “policía malo, policía bueno” y pensé que tal vez... 

			Beso.

			Sí, como muchas veces anteriores, así se encargó de callarme la boca, deteniendo mis movimientos y acunando mi cabeza entre sus manos grandes y masculinas, intensificando la caricia hasta que me olvidé de todo y de todos, menos de él.

			—Magnífica —murmuró contra mis labios, entre beso y beso, sin alejarse de mí—. ¿Lo sabías? Eres magnífica —por fin apartó sus manos de mi rostro, pero sólo para descender a lo largo de mi cuerpo, hasta situarse detrás de mis caderas y entonces ejercer presión.

			Entendí su silencioso mandato, dando un saltito para ayudarlo a cargarme, cerrando mis piernas a su alrededor, todo esto sin dejar de besarnos. Aceleramos nuestras respiraciones y dimos urgencia a cada uno de nuestros movimientos, y aún más al instante en que cerré uno de mis puños en su cabello, tirando ligeramente de él mientras que con la otra mano me sujetaba con fuerza de sus hombros.

			Lo sentí avanzar, pero no acabamos sobre el colchón, como otras veces, sino que nos detuvimos cuando mi espalda chocó contra la pared del fondo de la habitación. No sé por qué aquel simple acto me arrancó un gemido, elevando la cabeza y sintiendo que los ojos se me ponían en blanco al percibir cómo Matheo iba recorriendo mi cuello con lengua y dientes, produciendo deliciosos escalofríos por toda la extensión de mi piel.

			—No es que me esté quejando, pero ¿qué te sucedió? —inquirí con voz entrecortada, sintiéndolo sonreír contra mi clavícula.

			—Tú... Tú me sucediste —respondió, continuando su recorrido—. Fue impresionante la manera en que manejaste a Branwen —proseguía entre caricia y caricia, entre mordida y mordida—. No podría haberlo planeado mejor yo... En toda mi vida, no podría haber imaginado siquiera una mejor versión de ti —esa última frase provocó que mi alma hiciera implosión, rogando por entrar en contacto con la de Matheo, por lo que comencé la Fluidez, mezclando nuestras energías espirituales hasta que brillaron con mayor potencia que la más exquisita joya bajo el sol más incandescente.

			La ropa que nos cubría fue desapareciendo, no me pregunten cómo, y ese momento fue el que mi seelewander eligió para detener sus movimientos, alzando un poco el rostro hasta que su mirada quedó fija en la mía.

			—Te amo —murmuró con un dejo de vulnerabilidad que casi provoca que se me detuviera el corazón—. Como a nadie. Como nunca antes... Sé que no lo digo lo suficiente, pero así es.

			—No necesitas decirlo, cielo. Lo demuestras con cada acción. Pero en caso de que quieras escucharlo, yo también te amo. A cada hora de cada siglo.

			Una sonrisa que iba de tierna a presuntuosa surgió lentamente en sus labios, como si le agradara que me hubiera apropiado de su frase. No se dijo más, porque de verdad no era necesario; como lo mencioné antes, las acciones hablaron por sí solas.

			Dedicamos el resto del día, después del desayuno, a entrenamientos.

			Tal como Matheo había predicho, Sasha preguntó qué seguía a continuación; sin embargo, las emboscadas del día previo nos otorgaban la razón perfecta para convencer a la Canciller de que era absolutamente necesaria más preparación, ya que, si guerreros inmunizados y dos dragones habían caído en la trampa de los Místicos, resultando en la muerte de Rédikan y en el estado malherido en el que había acabado el abuelo, la gente sin la ventaja de la inmunización correría muchísimo más peligro. 

			Aun así iba a ser imperativa su presencia durante las siguientes misiones, especialmente las de rescate, por lo que el entrenamiento era imposible de eludir.

			Por fortuna, Sasha estuvo de acuerdo con aquellos razonamientos, así que nos volcamos en exhaustivas prácticas en el control de la energía espiritual, a las cuales incluso a los pequeños se les permitió participar, hasta que terminaron por aburrirse unas horas más tarde y (milagro de milagros) fue Luca el que habló por los tres, pidiendo permiso para irse a jugar por un rato.

			Tanto Matheo como Erick accedieron con sonrisas en los rostros.

			—¿Lo ves? Te dije que eventualmente caería en las redes de la diversión infantil —murmuré al oído de mi seelewander, deteniendo mi entrenamiento para abrazarlo por la espalda, situando mis manos sobre su estómago, las cuales él cubrió con las propias, ambos recordando la conversación que habíamos tenido hacía un rato, después de nuestras energéticas actividades en la habitación, los dos recostados en la alfombra de la salita junto a la chimenea encendida.

			—¿Cómo te sientes? —me había preguntado Matheo, rompiendo el silencio que había reinado durante los últimos minutos.

			Sonreí y miré al techo; su brazo me servía de almohada y nos cubríamos con una ligera manta que se había encontrado sobre uno de los sillones. Lo sentía juguetear con mis rizos, con la vista también en el cielo raso sobre nosotros.

			—¿Saciada? —articulé con diversión, porque después de lo que acababa de pasar, ¿de qué otra forma habría de sentirme? De su boca escapó un sonido que pareció mezclar resoplido con carcajada.

			—Obvio —añadió, arrancándome una risa, pero en segundos sentí cómo su humor viajaba a la seriedad—. Pero yo me refería a lo acontecido ayer. A las trampas que nos tendieron, a lo que le sucedió a Dem... y a Rédikan.

			¡Bye, bye, relajación!, pensé y tragué saliva con dificultad, a causa del nudo que se estaba formando en mi garganta. Aunque siendo sincera, sabía que no era realmente el destino del Vyvrhel el que me entriste-cía, sino el hecho de que lo iba a extrañar, a pesar de haberlo conocido por muy poco tiempo; después de la plática de la noche anterior con mi seelewander, estaba segura de que Rédikan ahora se había reunido con Schiavu en el siguiente plano de existencia.

			—Estoy bien —contesté con honestidad, a mitad de un suspiro—, porque sé que ellos ya están juntos de nuevo.

			Matheo no respondió, sólo asintió. Entonces la conversación giró hacia Luca, quien, según nos había informado Adahara, el día anterior una vez más se había negado a jugar con Arabela y Dorian, empecinado en entrenar, y cuando esto no le fue posible, siguió aferrado a su berrinche, soportando castigos en forma de quehaceres domésticos en lugar de irse a divertir con los pequeños.

			—Ya verás, terminará hartándose y, sin siquiera darse cuenta de lo que está haciendo, será él quien te pida el tiempo para jugar —había dicho yo en ese momento.

			Y era exactamente lo que acababa de suceder.

			—Te encanta decir “te lo dije”, ¿no es verdad? —exclamó Matheo, regresándome al presente.

			—Seamos honestos: ¿a quién en este universo no le agrada decir “te lo dije”? Si automáticamente significa que tú tenías la razón.

			—Muy buen punto —intervino Erick, de pie a nuestro lado—. El único problema es que tendré que dejarlos entrenar solos para echar-les un ojo a los niños. Vanessa se encuentra con Dem y Andrés en el cuarto de Renie. Y Adahara está de guardia en el ático.

			—¡Pobre! —exclamé—. ¿Llegará el día en que podrá hacer algo más que cuidar de otros?

			—Es su culpa por ser tan buena en lo que hace —fue Erick quien respondió—. A pocas personas les confiaría la seguridad de mis hijos como a ella.

			—Ahora eres tú el del buen punto —le dije.

			Él esbozó su característica media sonrisa.

			—Lo sé.

			—Lo que debes agregar es que Adahara es tan genial porque su propio Dómine es increíble —añadió Matheo, haciéndonos reír a los dos—. ¡Hey, no es gracioso! ¡Estaba hablando en serio!

			—Es reconfortante notar que en más de dos décadas no te has contagiado de modestia, hermano. Bueno saberlo —fue lo último que dijo mi “tío” antes de marcharse tras los pequeños, forzándome a ocultar mis carcajadas contra la espalda de mi seelewander.

			—Tu táctica no está funcionando, ángel. Puedo sentir cómo te ríes de mí, literalmente, a mis espaldas.

			Estallé en más risas que ahora sí no hice nada por esconder. Él se giró entre mis brazos, me quitó el cabello del rostro y besó la punta de mi nariz.

			—¿Continuamos? —preguntó una vez que me hube calmado.

			Asentí, y el entrenamiento prosiguió.

			Por horas.

			Y horas.

			Y más horas.

			Hasta que esa noche caí rendida sobre la cama, apenas con fuerzas suficientes para cenar antes de subir a nuestra habitación y quedarme profundamente dormida en cuestión de segundos.

			Mi conversación con Matheo a la mañana siguiente fue una de las más divertidas que hemos tenido, al menos para mí, porque él lucía increíblemente preocupado por mi reacción ante lo que estaba por decirme.

			En resumen, deseaba continuar con las misiones de reconocimiento y búsqueda, pues Branwen seguía sin hablar. Formaría un grupo pequeño, el mismo de las veces anteriores, tan sólo con el agregado ahora de Lórimer y Belyan. El abuelo continuaba recuperándose, así que estaba descartado. Y en lo concerniente a mí... Bueno, francamente, Matheo no quería que yo fuera: me pidió con muchísimo tacto y un tono de ruego que jamás le había escuchado, que por favor permaneciera en Abadiy Vintro y continuara con mis entrenamientos.

			—Ok —contesté tranquila y rápidamente.

			—Escúchame, ángel: de verdad pienso que... Espera, ¿qué? —se interrumpió a sí mismo, dedicándome una mirada de completa confusión, mientras que arrugaba el entrecejo—. ¿“Ok”? ¿Dijiste “ok”?

			—Sí. Ok. Me quedaré.

			—Ahm... pero... ¡Espera! —exclamó—. ¿Es un truco?

			Solté una carcajada.

			—No. Ningún truco. Me quedaré y ya.

			—Pero enojada, ¿cierto? Porque la vez pasada...

			—La vez pasada —ahora fui yo quien lo interrumpió— era una misión al Dominio Exterior, Matheo, en donde mi presencia verdaderamente podía ser de utilidad. En esta ocasión sería una debilidad y un riesgo, en lugar de una ventaja.

			—¿Es decir que hablas en serio? ¿No estás poniéndome a prueba o algo así?

			—¡Claro que no, no inventes! —exclamé, sin saber si molestarme o reírme. Opté por la tercera opción: recordar las palabras de Erick de que le tuviera paciencia, pues Matheo nunca se había enamorado, mucho menos había tenido una relación seria y estable. Permanecí en calma y suspiré profundo—. Cielo, la vez anterior no insistí en ir nada más por terquedad, sino porque en serio podía ser de ayuda...

			—Y lo fuiste —intervino con rapidez, por lo que le sonreí.

			—Gracias... Pero por lo mismo, esta vez me parece buena idea quedarme. Si voy, sería una distracción, no un beneficio.

			—Vaya... el testarudo sí era yo, ¿verdad?

			Ahora sí estallé en risas.

			—Así es. Qué bueno que te des cuenta pronto y no cuando... —alcancé a decir antes de que me besara.

			Y eso fue lo único relevante que sucedió en tres días, durante los cuales la tropa iba y venía de las misiones sin novedades, ni buenas ni malas. Los que permanecíamos en Abadiy Vintro proseguíamos con las prácticas; y Branwen seguía sin confesar absolutamente nada, cada vez estaba más débil y demacrada a causa del constante frío del desván.

			Fue hasta el cuarto día que algo importante ocurrió.

			El viernes once de agosto (sí, por fin se me había ocurrido informarme del día que estaba viviendo), cumpliéndose una semana exacta de la Elevación de mi madre, ella finalmente despertó, por lo que papá, el abuelo y yo pasamos mañana, tarde y un ratito de la noche hablándole de todo lo acontecido, poniéndola al corriente y relajándonos en lo que mamá experimentaba los cambios corporales de temperatura típicos de esas primeras horas. Al día siguiente comenzaría a entrenar con nosotros.

			Fue ese sábado que las cosas se pusieron... digamos... interesantes.

			Aunque creo que lúgubres, peligrosas y francamente apocalípticas serían mejores palabras.

			


  

UN FUTURO EN TINIEBLAS


			Matheo


			La mañana del sábado, lo primero que hice fue inmunizar a Renata. Andrés me lo había pedido, ahora que ya estaba elevada, despierta y que su temperatura corporal se había asentado.

			Después bajamos todos a desayunar, tiempo que aproveché para platicar con Luca, pues debido a las misiones diarias, que nos tomaban del amanecer al anochecer, no había tenido una verdadera oportunidad de charlar (fuera de “Buen día” y “Que duermas bien”) con mi hermanito, quien al parecer ya se había olvidado de que estaba molesto conmigo, y me hablaba tanto de los entrenamientos como de los juegos con los otros dos pequeños. Me daba muchísimo gusto escuchar que su rutina sonaba cada vez más a la de un niño normal, y todavía más por el hecho de que Dorian y Arabela se estuvieran convirtiendo rápidamente en sus mejores amigos; yo sabía de primera mano lo extraordinaria que era la lealtad de los Varzzen, así que me alegraba que Luca también lo fuera descubriendo.

			Al terminar me despedí de él y luego de Eridani, besándola con suavidad y rapidez antes de salir de la cabaña en compañía de mis amigos. Íbamos a medio camino rumbo al bosque, para abrir ahí un nuevo portal que nos llevara a algún dominio que no hubiéramos investigado todavía, cuando escuchamos que nos gritaban con insistencia. Todos volteamos en dirección a la voz masculina, que sonaba bastante desesperada por darnos alcance. Vi a un paladín correr deprisa hacia nosotros; sabía que lo conocía, era el que me había llamado “su majestad” durante la reunión en la posada, pero por mi vida que no recordaba su nombre.

			—¿Qué sucede, Fausto?

			¡Fausto! ¡Gracias, Lórimer!, pensé sin hablar, ante la pregunta hecha por el gemelo.

			—Es mi turno de vigilar a la dragona/humana, ahora que ustedes no tienen oportunidad de estar en la rotación, con eso de sus incursiones diarias —explicó algo que ya todos sabíamos, pero bueno, ¿qué se le iba a hacer?—. Tenía apenas unos minutos en el ático con ella, cuando me dijo que está dispuesta a hablar.

			—¿Qué? —aquello atrajo mi completa atención, caminé hasta quedar frente al paladín—. ¿Qué fue lo que te dijo?

			—Nada más eso. Que está dispuesta a hablar, a hacer un trato. Pero sólo contigo —agregó él.

			Ninguno tuvo que decir nada, ni mirarnos siquiera, para instantáneamente todos regresar a la cabaña. No me detuve ni por medio segundo sino hasta llegar al desván, arribando mucho antes que los demás, puesto que sin darme cuenta había empleado la velocidad mística.

			—¿Dónde están? ¿Cuál es tu verdadero nombre? —espeté ambas preguntas en cuanto estuve frente a Branwen, que lucía más débil que nunca, su ahora delgadísimo cuerpo temblaba sin pausa.

			—Ya no puedo, por favor —murmuró titiritando—. Dame algo de calor y te diré dónde se encuentran. Dando y dando, ¿recuerdas?

			—Dímelo y alimentaré el fuego de la hoguera —contraataqué en caso de que aquello fuera un engaño más.

			Aunque observándola, la verdad era que dudaba que se tratara de una trampa. Branwen lucía, por ponerlo de manera delicada, patética y lastimosa.

			Suspiró decidiéndose.

			—Kramia mantenía a muchos de los prisioneros en Oality...

			—¿Bromeas? —la interrumpí—. No tengo tiempo para tus estúpidos jueguitos, Branwen. Estuvimos ahí. Sacamos a los pocos que había.

			—Mi batallón era la última línea de defensa. De no haber tenido que huir, habrías dado con la mayoría de los miembros de la Congregación en un poblado que construimos hace mucho tiempo ahí mismo, un par de kilómetros más adelante de donde peleamos... La isla de Oality es mucho más extensa de lo que aparenta.

			Para cuando terminó de hablar, me percaté de que mi comitiva y Fausto ya se encontraban en el ático, por lo que todos habían escuchado la confesión.

			—Si esto se trata de otra emboscada, los días pasados te parecerán unas vacaciones en la playa, después de lo que te haré.

			—No es una trampa, Govami. Al menos no de mi parte. Ahora, por favor: calor. Te lo suplico.

			Giré el rostro hacia Fausto.

			—Agrega leños al fuego, pero no muchos. Y pídele a Andrés que te cubra; no nos arriesguemos a que se reponga demasiado y termine por influenciarte.

			—Entendido —me dijo él obedeciendo casi de inmediato; los demás salimos de ahí rápido, reagrupándonos en la sala, incluyendo ahora a Eridani, Renata, Dem y la Canciller.

			—Si lo que dice es cierto —comenzó Sasha en cuanto la pusimos al tanto—, ustedes no serán suficientes para una misión de rescate tan masiva. Ahora sí necesitarán mayores números.

			Y lograr enfriar el jodido clima de la isla, pensé con preocupación. Había estado practicando durante toda la semana, agudizando y profundizando mis nuevos poderes, puesto que no deseaba que se repitiera lo que me había sucedido en Oality.

			—Estoy de acuerdo. ¿Qué propones? —pregunté.

			—Denme un día...

			—Pero...

			—¡Un día! —insistió cuando Bradd intentó protestar, obviamente cada vez más desesperado por encontrar a su hermano—. Con sólo unas horas puedo revisar a los guerreros con los que contamos, y decirles cuáles son los mejor preparados, los de más experiencia, los que de verdad pueden ayudar y tienen menos probabilidades de ser influenciados. Porque, tanto si vamos sólo los inmunes, como si nos llevamos a todos en este momento, los resultados pueden ser contraproducentes y terminaríamos peleando contra nuestros propios aliados e intentando rescatar a todavía más gente.

			¡Mierda! ¿Por qué tenía que ser tan inteligente aquella mujer?

			—Bien —aceptó Erick por todos—. Un día más de preparación. Pero pediste el día, Sasha, no la noche. Partiremos al atardecer.

			—Pero...

			—Necesitamos el elemento sorpresa —fue mi turno de detenerla cuando iba a protestar—, y ahora lo tenemos. Quién sabe mañana. Además, me resultará mucho más sencillo hacer que la temperatura descienda si llevo a cabo el proceso después de la partida del sol. 

			O al menos eso espero...

			—De acuerdo —aceptó, dándose cuenta de que nosotros también podíamos refutar con lógica.

			Nos separamos, todos con algo que hacer antes de marcharnos esa noche. Mi primera reacción fue volverme hacia el ángel, tomé su cara entre mis manos y la acerqué a la mía.

			—Lo lamento, Eridani, pero tú no vas.

			Cerró sus puños alrededor de mis muñecas al instante en que asentía.

			—Lo sé.

			—No es que no confíe en ti. Te lo juro. Es que...

			—Lo sé, Matheo. Te entiendo —me interrumpió.

			—Desearía que no tuviera que ser así, de verdad. Eres una guerrera increíble; desearía no tener que...

			—Matheo —repitió mi nombre con suavidad—, te prometo que lo entiendo. No estoy enojada. Soy una vulnerabilidad. No me molesta permanecer aquí; le ayudaré a Adahara a mantener a los niños a salvo. No te preocupes.

			—¿Y te mantendrás atenta? —murmuré—. Sé que no ha habido incidentes de los que hablamos hace unos días, pero si notas cualquier cosa extraña...

			—Estaré atenta. Tranquilo. Concéntrate en estar bien durante las batallas, ¿ok?

			Asentí, sin lograr responderle todas las palabras que rondaron en mi cabeza, porque lo cierto era que eso del romanticismo pocas veces era mi estilo. O tal vez fuera que en ocasiones seguía sin creer que alguien me amara al grado de preocuparse así por mí, al mismo tiempo en que me daba miedo la imponente profundidad de mi amor por ella. Así que, en lugar de seguir hablando, como buena criatura de hábitos que soy, preferí besarla, intentando transmitirle por ese medio todo lo que me hacía sentir. Tenía suerte de que aquella mujer se trataba de Eridani, puesto que parecía tener siempre la capacidad de leer cada una de mis emociones sin que yo tuviera que expresarlas en voz alta...

			Y esta vez no fue la excepción.

			Las únicas personas inmunes que no participarían en la misión fueron Andrés, Renata y Adahara, que permanecerían en la cabaña con Eridani, mi hermanito y los hijos de mis mejores amigos.

			Aparte de los ocho inmunizados restantes, me acompañaban once adalides, tres paladines y tres cerrajeros, por lo que éramos un escuadrón de veintiséis hombres y mujeres contra sabrá cuántos Místicos e influenciados. Sin embargo, Sasha había garantizado el dominio de todos ellos sobre su energía espiritual, así que esperaba que fuera cierto y que fuéramos suficientes.

			Los demás, aproximadamente veintitantos hombres y mujeres, permanecerían en la posada, listos con una improvisada “sala de emergencias” (como la había llamado Vanessa) en el área comunal, por si volvíamos con gente herida, aunque la Canciller les había recomendado que trataran de descansar, en caso de que se requirieran sus almas para Sanaciones más tarde.

			Cuando llegamos al bosque, Bradd y Sasha abrieron dos portales a Oality. Los demás se habían recubierto de sus energías espirituales antes de marcharnos, y en cuanto los cruzamos, los cerraron con rapidez para hacer lo posible por evitar ser detectados.

			Por la misma razón, tan pronto llegamos, comencé a recurrir a mis poderes para descender la temperatura de forma gradual, sólo que al principio puse demasiado énfasis en ello, con miedo de que nuevamente no me funcionaran, por lo que el frío que cayó sobre la isla fue instantáneo, provocando que todos mis acompañantes se volvieran a mí de golpe, dedicándome inmediatas miradas reprobatorias.

			—Ups —murmuré mientras regulaba el clima y mi propia energía para que no volviera a pasar lo mismo. Avancé liderando al grupo junto a Erick, con el resto de mis amigos regados entre la comitiva, mientras que la Canciller y Belyan se encargaban de la retaguardia.

			—¿Sí sabes que se te ponen los ojos totalmente grises cuando modificas el clima? —murmuró el Varzzen a mi lado.

			—Eridani mencionó algo al respecto, sí.

			—¿Y que te salen escamas?

			—¡¿Qué?!

			—¡Shhh! —aquel sonido fue generalizado, porque sí, mi voz había subido de tono.

			—¿En serio? ¿Escamas? —dije por lo bajo.

			—Sí, alrededor de los ojos, como un antifaz tornasol bastante asqueroso.

			—Ja, ja —respondí ante la burla de mi mejor amigo, pero ya no dije más. 

			Noté que, a excepción de nuestra breve conversación, el silencio era absoluto, igual que la última vez que estuvimos aquí; ni siquiera los grillos se dejaban escuchar en medio de la oscuridad. Lo extraño era que, a pesar de que sentía la presencia de los Místicos, algo me decía que no eran tantos como la ocasión anterior. Sólo restaba deducir si eso era bueno o malo. Por un lado, podría significar que ya no tenían a los prisioneros en este sitio, porque habíamos llegado demasiado tarde; por el otro, me decía que no hacía falta que hubiera muchos Místicos, pues nos enfrentaríamos a la mayoría de la Congregación y a demás gente inocente que ahora estaba influenciada.

			Rectifico: no había que averiguar si aquello era bueno o malo. ¡Claro que no!

			Lo que teníamos que descubrir era si era malo o peor. Genial, ¿no es cierto?

			La única ventaja fue que no tardamos mucho en descubrirlo. La Canciller y Braddgo habían abierto los portales justo en el sitio donde escapamos la vez anterior, por lo que tuvimos que avanzar muy poco antes de encontrar la pequeña y ostentosa aldea, muy al estilo del “Mistique/decor” (¡Je, je!), en donde había un promedio de seis o siete Místicos, y como cincuenta personas influenciadas.

			Entre estas últimas localizamos al Magistrado, por lo que Lylibeth tuvo que detener a su compañero de vida del brazo antes de que él corriera hacia su hermano sin considerar las consecuencias.

			—Bienvenidos —nos dijo uno de los Místicos al notar nuestra presencia, por lo que ya no tenía ningún caso disimularla.

			Comencé a provocar que la temperatura descendiera con muchísima más rapidez, preguntándome por qué ahora funcionaba a la perfección, cuando antes lo había intentado sin haberlo logrado con precisión y por completo. 

			Algo que sí era obvio es que nos habían estado esperando, tal vez no sabían cuándo, pero sospecharon que Branwen se quebraría eventualmente y nos revelaría su localización. Lo que tampoco entendí fue por qué no se marcharon con todos los rehenes, en lugar de aguardar por nuestra llegada para pelear. Tal vez era porque Uliany conocía los nombres verdaderos de todos los de su raza, y existía la posibilidad de que los hubiera obligado a través de ellos a permanecer aquí, en un intento por atrapar a más de nosotros, o por matarnos. Todo sonaba probable, pero mientras no tuviera en mis manos a los malditos Tres Antiguos, no podría saberlo con seguridad.

			—Si dejan ir a la gente ahora, tendré la consideración de matarlos rápido —dije mirando a los dragones/humanos, que sonreían a pesar de que el frío comenzaba a afectarlos.

			—¡Preferimos morir lentamente, a ceder ante un engendro como tú! —espetó uno de ellos.

			Sonreí yo también. En serio deberían de conseguirse nuevo material. Eso de “engendro” había dejado de ser original hacía días.

			—Esperaba que ésa fuera su respuesta —contesté, y fue como si mis palabras movilizaran a todos los influenciados, que se lanzaron contra nosotros.

			La batalla era bastante desigual, no nada más por la diferencia en los números, sino porque nosotros intentábamos no hacer daño, mientras que los influenciados claramente tenían el recurrente mandato de “matar o morir”. 

			Dejé a mi escuadrón peleando e intentando someterlos, mientras que yo avanzaba hacia los Místicos: si acababa con ellos, acabaría con su poder de seducción, y así las cosas serían mucho más sencillas.

			Los siete me atacaron al mismo tiempo, pero con la temperatura disminuyendo, no fue tan difícil luchar contra todos a la vez; era obvio que no estaban acostumbrados al dolor en lo absoluto, por lo que se retraían mucho cada vez que los hería, dándome oportunidad de embestir con ambas cimitarras, mientras ellos se limitaban a defenderse. Mis espadas giraban, se alzaban, caían, se enterraban y se empapaban de su sangre, pero no decapité a ninguno. Los necesitaba con la cabeza en su lugar para poder arrancarles sus nombres y así forzarlos a convertirse para aniquilarlos; sólo esperaba que no tuvieran la fuerza de voluntad de Branwen.

			—¡Matheo! ¿Te quieres dar prisa? —escuché que mi mejor amigo me gritaba a mitad de la batalla, probablemente percatándose de que estaba tomándome mi tiempo para jugar con mis presas, en lugar de terminar con ellos de una buena vez.

			—¡Ya voy! —respondí con un tono que me recordó a Luca haciendo rabietas, por lo que dejé de lado mi propio berrinche y enfrié la isla al grado de la congelación y pronto comenzó a nevar.

			Los dragones/humanos fueron cayendo como moscas, y uno por uno les arrebaté sus nombres, haciendo que se convirtieran y, ahora sí, degollándolos en su forma de dragón.

			¿Lado positivo? Siete Místicos menos de los cuales preocuparnos.

			¿Lado negativo? Sólo como dos tercios de los influenciados parecieron librarse del poder de seducción: todas las mujeres y unos cuantos hombres.

			Los demás, entre ellos Forley, continuaban luchando contra nosotros. 

			¿Qué carajos estaba sucediendo? ¿Estaba absolutamente seguro de que ya no había más Místicos en la isla? No sentía presencia alguna de otros dragones/humanos, hembras en específico; en el grupo al que acababa de matar, nada más había una, así que ¿cómo era posible que aquellos sujetos continuaran bajo el poder de seducción?

			—Oh, no... ¡No! —exclamé y noqueé con increíble velocidad a todos aquellos que aún peleaban, llegué hasta el Magistrado para ayudar a Bradd a someterlo, tomé su cabeza entre mis manos y lo saqué del trance con pocas palabras y en cuestión de segundos.

			—Gracias, Govami... Muchas gracias, de verdad —fue lo primero que me dijo el hombre, con el rostro lleno de alivio.

			—Dime que me equivoco, Forley —ordené, sin soltarlo—. Dime que hay más Místicos hembras en Oality y por eso ustedes seguían bajo su influencia.

			—No, Matheo, me temo que no —irónico que, a pesar del clima que yo había provocado, fueran sus palabras las que me helaran la sangre—. Uno de los nuevos poderes de Uliany es el de la influencia más duradera, sin importar el tiempo transcurrido o la distancia que la separe de los humanos a los que seduce. Yo tengo casi una semana bajo su poder, sin siquiera haberla visto desde entonces.

			¡Carajo! ¡Mierda! ¡Carajo! ¡Carajo!

			—¡Abre un jodido portal hacia Abadiy Vintro! —le grité a Braddgo—. ¡YA!

			—Pero, Matheo, ¿cuál es la urgencia? Nosotros...

			—¡La urgencia es que no hay ningún traidor! ¡Hay paladines y cerrajeros influenciados en el refugio! ¡Y no sabemos cuántos!

			Mi amigo palideció. Unos diez portales se abrieron al mismo tiempo.

			¡Ese estúpido mal presentimiento que no me había dejado en paz!

			¿Por qué jodidos no le hice caso a tiempo?

			De nuevo me moví usando la velocidad mística sin darme cuenta, por lo que fui el primero en llegar a la cabaña, mucho antes que los demás. El silencio en el interior del lugar era aún más sepulcral que el de la isla, produciéndome escalofríos de terror puro.

			En el espacio entre la sala y la barra del desayunador, Andrés y Renata yacían tendidos en el suelo, por lo que, con miedo y rapidez, me acerqué a ellos; una rápida checada a su pulso y a sus cuerpos me indicó que se encontraban bien, sólo inconscientes. Me levanté, subí las escaleras y grité los nombres de mi seelewander, de mi hermano pequeño, de los demás niños y de mi aspirante, con un tono tan desesperado y asustado, que ni yo mismo reconocía el sonido de mi voz.

			La primera habitación era la de los pequeños, por lo que fue a donde ingresé en ese momento; el sitio estaba hecho un desastre, con muebles rotos y volteados, sangre por todos lados y dos cadáveres.

			El de una cerrajera.

			Y el de mi aspirante.

			—No, por favor no —murmuré arrodillándome junto al cuerpo inerte de Adahara, quien tenía múltiples heridas que ya no sangraban y los ojos abiertos sin mirar a nada. Por su temperatura corporal deduje que su alma se había marchado hacía un buen rato.

			Demasiado tarde... Habíamos llegado demasiado tarde.

			Lo que no me explicaba era cómo una cerrajera la había vencido. Mi aspirante había sido una muy buena guerrera; de hecho, estaba a días de proponerle que tomara las pruebas para graduarse, pues a mis ojos ella ya era una paladín. No por menospreciar a los cerrajeros, pero lo suyo no era pelear, así que no tenía sentido que una mujer poco preparada en combate cuerpo a cuerpo le hubiera ganado... la hubiera matado...

			Lo que quería decir que ella no era la atacante, o que no era la única que la había agredido. Por lo que se veía en la recámara, lo más probable era que Adahara hubiera peleado con más de uno y por eso fueron capaces de acabar con ella.

			En ese segundo me vi en la necesidad de abandonar el cuerpo de mi aspirante, y con rapidez avancé a la recámara que compartía con Eridani. Con lo primero que me topé fue con Max muerto en la puerta, arrancándome un pedazo de alma al inclinarme sobre el leal perro; acaricié su pelaje viscoso por la sangre, sintiendo que los ojos me ardían ante el esfuerzo de tragarme el llanto a como diera lugar. ¿Existía alguna criatura en todo el mundo, en cualquier realidad, más leal que un perro? Porque lo más seguro era que se encontrara así por haber intentado ayudar a su ama. En momentos como ésos es cuando no comprendo cómo es que la gente cree que una mascota es reemplazable, que es sólo un animal, cuando pueden llegar a ser incluso más fieles que cualquier humano. 

			Lo siento, Max... Pero entonces sentí algo. Un pequeño rastro de su alma, una leve respiración. ¡Estaba vivo! Lo levanté entre mis brazos y guié mi energía espiritual a su interior, comenzando a sanarlo lo más rápido que me era posible, al tiempo que investigaba el interior de la habitación.

			Vestigios de lucha. La sovnya de Eridani ensangrentada y tirada en el piso. Un cadáver más, ahora de un paladín, Fausto... Pero ni rastro de ella. 

			No de mi ángel.

			Mi seelewander.

			Mi todo.

			Iba a matar a alguien si no la encontraba pronto. A decir verdad, iba a matar a alguien. Punto.

			—¡Dorian! ¡Arabela! —las voces de Vanessa y Erick desde el piso inferior sonaban tan histéricas como la mía, con la única ventaja de que ellos sí recibieron respuesta.

			—¡Papá! ¡Mamá! —gritaba el niño con angustia, por lo que descendí las escaleras velozmente.

			Al llegar a la planta baja vi que mis mejores amigos corrían rumbo a la puerta que daba al enorme sótano; le entregué a Lórimer el perro que mantenía cargado y le indiqué que continuara con la Sanación, para luego seguir a la pareja sin perder más tiempo. Llegué detrás de ellos, observando a Vanessa avanzar hacia una esquina, en donde Luca (respiré con alivio ante su presencia) abrazaba fuertemente a Arabela, y Erick llegaba hasta Dorian para envolverlo en sus protectores brazos.

			—Todo estará bien, hijo —murmuraba Erick contra el oído del niño, quien llorando se sujetaba desesperadamente de su padre—. Ya estamos aquí.

			—Renie y Andrés ya reaccionaron —escuchamos a Belyan desde la cima de los escalones—. Dicen que alguien los tomó por sorpresa y los noqueó. No saben nada más.

			¡Mierda! Eso quería decir que los tres pequeños eran nuestros únicos testigos... ¡Mierda! Después de lo que había visto en su recámara, no quería ni imaginarme lo que habían presenciado ellos.

			Me acerqué a mi hermanito y noté que Vanessa lo abrazaba al mismo tiempo que a su hija, pues al parecer no había logrado que Luca soltara a Arabela por nada del mundo (y viceversa), con sus bracitos rodeando intensamente a la pequeña, quien tampoco dejaba de llorar. Mi hermanito me dedicó una mirada sombría, con esos ojos tan similares a los míos, haciéndome ver que, del trío infantil, eran los únicos que no derramaban ni una lágrima.

			—Otra vez no pude hacer nada.

			Me acomodé en cuclillas a su lado, para luego acariciar su cabello revuelto.

			—No era tu deber hacer nada. Hicieron bien en ocultarse.

			Su labio inferior comenzó a temblar, y finalmente sus ojos se nublaron por el llanto. Escondió la cara entre los mechones castaños de Arabela, como si deseara ocultar aquello que él consideraba una debilidad.

			—Salgamos de aquí. Por favor, bebé —le decía Vanessa a su hija—, suelta a Luca y vamos a la sala.

			Arabela negó con la cabeza y se aferró aún más a mi hermanito, así que fue él quien hizo un intento por recomponerse; sin soltarla, la ayudó a levantarse y juntos salieron del sótano sin que nadie lograra separarlos.

			—Adahara...

			—Lo sé —interrumpí a Belyan al llegar a la sala, quien de seguro también había revisado el segundo piso.

			—No hay rastro de Eridani —agregó.

			Yo sólo asentí. Lo sabía... No lograba sentir el alma de mi seelewander en ningún sitio cercano, aunque estaba seguro de que ella se encontraba viva. Eso lo sabía también.

			Estaba por subir al ático y sacarle toda la información a Branwen, a quien también percibía en el lugar, cuando la Canciller y el Magistrado entraron de golpe a la cabaña.

			—Seis muertos, cuatro heridos. La mayoría mujeres. Asumimos que casi todos los hombres son los que estaban influenciados, sin que nos diéramos cuenta. Atacaron al mismo tiempo; aquello es una masacre.

			—¡Con un carajo, Sasha! ¿Quieres primero echarle un vistazo al recinto antes de dar tus noticias? —exclamó Dem furioso—. ¡Hay niños en la habitación!

			—Lo lamento —expresó con arrepentimiento.

			Creo que era la primera vez que veía a la Canciller realmente apenada.

			Estaba por subir las escaleras cuando otra voz me detuvo: la de Dorian.

			—Se volvieron malos —murmuró contra el cuello de su padre.

			—¿Qué dijiste, campeón? —preguntó mi mejor amigo.

			El pequeño alzó la cabeza y, sin despegar sus ojos cafés de los verdes de Erick, comenzó a narrar lo sucedido.

			—Los paladines y los cerrajeros se volvieron malos...

			Dorian

			El tío Andrés y la tía Renata estaban cenando en la cocina. Nosotros ya habíamos cenado, y como hacía mucho frío para seguir jugando afuera, estábamos en nuestra habitación. Incluso Eridani y Max se fueron con nosotros, porque Adahara estaba platicando cosas graciosas del padrino Matheo, de sus entrenamientos y misiones y así, por lo que Eridani dijo que ella y el perro también querían escuchar las historias.

			Nos reíamos tanto que hasta Ari dijo que se haría pipí.

			Pero entonces escuchamos unos golpes y pasos y todos dejamos de reír. Adahara y Eridani se levantaron de los sillones y nos ordenaron que nos paráramos de la cama y nos pegáramos a la pared tras la puerta, y que no hiciéramos ruido, ninguno de los tres.

			Eridani salió a investigar junto con Max, pero ya no regresaron ninguno de los dos; comenzamos a oír ruidos desde su recámara, y a Max rugir y ladrar y aullar mucho, y Adahara estaba por ir a ayudarlos cuando nuestra puerta se abrió de golpe: la única razón por la que no le pegó a Ari en la cara fue porque Luca la abrazó.

			Cuatro personas entraron: una cerrajera y tres paladines. La cerraje-ra les disparaba energía para detenerlos y le gritaba a Adahara que nos sacara de ahí. Ella estaba por hacer eso, cuando uno de los paladines hirió a la cerrajera en el cuello... empezó a salirle mucha sangre... mucha, mucha sangre...

			Y luego entre los tres atacaron a Adahara con sus armas.

			Hace días nos habíamos puesto de acuerdo con ella que, si alguna vez había problemas, Adahara nos diría la palabra “estrella”, que era nuestro código secreto, y nosotros teníamos que escondernos en el sótano; es el lugar más frío de toda la cabaña, y a Arabela le daba miedo que la dragona/humana del ático se soltara, por lo que a Luca se le ocurrió que ahí estaríamos más seguros, así que nosotros le dijimos a Adahara todo eso y a ella se le ocurrió el código secreto...

			En ese momento ella comenzó a pelear y nos gritó “estrella”, así que Luca y yo tomamos a Ari de las manos, que era otra cosa que también ya habíamos planeado para no separarnos, y comenzamos a correr. Uno de los tres paladines trató de detenernos, agarró a mi hermanita del cabello, pero Luca ya traía su daga en la mano y le hizo una herida en el dorso al hombre, por lo que soltó a Arabela y nosotros seguimos corriendo.

			¿Puedo tener una daga yo también?

			A mitad de las escaleras me paré de golpe porque vi al tío Andrés y a la tía Renata desmayados, y porque al mismo tiempo Adahara comenzó a gritar, pero Luca nos obligó a seguir bajando, sin detenernos. Nos encerramos en el sótano y apenas un ratito después escuchamos que Eridani seguía peleando... sólo que ahora sonaba como si fuera ella sola contra los demás.

			Y entonces alguien ordenó:

			—¡Encuentren a los niños!

			Y Eridani gritó:

			—¡No! —después no se escuchó nada... Entonces oímos cómo la sovnya de Eridani caía al piso y ella dijo—: Me iré con ustedes sin luchar, pero dejen a los pequeños en paz, por favor... Saben que es a mí a quien quieren.

			Luego silencio. Total silencio.

			No sé cuánto tiempo estuvimos en el sótano, pero de veras que es muy frío allá abajo.

			Perdón, papá... No hubo nada más que pudiéramos hacer... Perdón, perdón...

			Matheo

			—¡Basta de decir eso! ¡Basta! —exclamó Erick deteniendo las palabras de su hijo y limpiándole las lágrimas del rostro—. ¿Tienes idea de lo increíblemente orgullosos que nos sentimos de ustedes tres? Hicieron justo lo que debían hacer. Estaban preparados. Tenían un plan y lo siguieron, y es gracias a eso que se encuentran bien. Te lo repito: hicieron justo lo que debían hacer.

			Aquello era cierto. A ninguno de nosotros se nos había ocurrido un procedimiento de contingencia para algo como esto, y resulta que tres pequeños se nos adelantaron en idear la solución más adecuada para la situación a la que se enfrentaron.

			Me agaché para acercarme a Luca.

			—Erick tiene razón. Lo que hicieron no lo pudimos haber planeado mejor nosotros. De verdad me siento muy orgulloso de ustedes.

			Él asintió con solemnidad, sin soltar a Arabela, y ya sin llorar.

			—Gracias —murmuró, como si con aquellas simples palabras lo hubiera validado por completo.

			Estábamos todos tan concentrados en los niños, que no fue sino hasta segundos más tarde que nos dimos cuenta de que Vanessa ya se había alejado y subía por las escaleras.

			—Amor, ¿qué haces? —le preguntó su compañero de vida.

			—¿Tratar de llevarse a mis bebés? ¿Asustarlos? ¿Hacerlos presenciar esas cosas? ¡No! ¡Eso no se lo perdono a nadie! —respondió ella sin detenerse.

			Me tomó varios instantes comprender que se dirigía al ático.

			—Oh, no, amiga —murmuré, con la furia corriéndome por las venas al tiempo que la seguía—. Te quiero, pero a mí esta satisfacción no me la quita nadie.

			Esa noche descubrí que ni mi velocidad ni mi ira son capaces de vencer la cólera de una madre enojada y en defensa de sus hijos. Para cuando llegué al desván, Branwen ya no se encontraba atada en la silla junto al fuego casi extinguido, sino en el piso, con Vanessa sentada a horcajadas sobre su cuerpo, al cual golpeaba sin cesar y sin misericordia alguna, mientras que le gritaba que cómo eran ella y su raza capaces de meterse con sus niños y con Luca.

			Estaba por detener a mi amiga cuando Erick se me adelantó, tomándola por los brazos, levantándola y alejándola casi a rastras de la dragona/humana, que sangraba en el piso y no dejaba de temblar.

			Mi turno, pensé con la violencia hirviendo en mi interior y rasgando su camino hacia la libertad, por lo que me acerqué a Branwen con pasos decididos; ella me miraba con el rostro desfigurado por los puñetazos y por el terror. Me acomodé en cuclillas a su lado, sin que sus asusta-dos ojos se despegaran de cada uno de mis movimientos, y sin que su miedo o su precaria situación sirvieran para generar aunque fuera un poco de compasión en mí.

			—¿Ves esto? —le dije sacando de entre mi ropa el colmillo que llevaba atado al cuello—. Querías saber dónde está Riv... Pues bien, esto es lo que queda de él en este plano de existencia —el gemido de dolor que escapó de sus labios fue peor que todos los que le había escuchado mientras Vanessa la golpeaba—. ¿Te le quieres unir? Dime tu nombre —ella seguía llorando, por lo que perdí la paciencia y la tomé del cuello, alzándola hasta que quedó pegada contra una de las paredes—. ¡Tu nombre! —grité frenético.

			—Tánit —murmuró la dragona/humana con un tono de completa derrota—. Mi nombre es Tánit...

			No sé cómo luciría mi sonrisa, lo único que sé es que la hizo temblar aún más.

			—¿Dónde están los Místicos, Tánit? Los que verdaderamente me interesa encontrar. Los Tres Antiguos y Kramia —sabía que donde se encontraran esos cuatro, estaría Eridani.

			—Karnath.

			—¿Qué? —la pregunta fue colectiva, percatándome hasta entonces de que mis mejores amigos y yo ya no éramos los únicos en el ático: Forley, Belyan, Dem, Lylibeth y Andrés se encontraban ahí.

			—¿Qué fijación tienen con mi hogar los villanos que desean apoderarse del mundo? —escuché que Dem murmuraba, pero no obtuvo respuesta, porque entonces yo proseguí.

			—La Isla de Karnath no es lo suficientemente calurosa para que ustedes estén cómodos en ella.

			—Ahora sí lo es —añadió la dragona/humana sin que tuviera que usar su nombre, como si estuviera desesperada por regodearse una última vez—. Uliany controla ahora la calidez del clima, así como tú lo haces con el frío.

			—Eso no es posible, eso... —articulé asombrado, pero ella me interrumpió.

			—Fue uno de los poderes que alcanzó a arrebatarle a Ramel, junto con los nombres de los Místicos y el poder de seducción aumentado... Le toma tiempo y concentración, no puede hacerlo de forma instantánea ni tan potente como tú, pero ha estado practicando... ¿Por qué crees que en su primera incursión a Oality no pudiste bajar la temperatura? Uliany tenía días preparándose para esa prueba. Ella la pasó, tú no... Y ahora... Ahora todos ustedes están realmente perdidos.

			—¿De qué carajos estás hablando, Tánit?

			Ella esbozó una retorcida y rota sonrisa manchada de sangre.

			—Eridani... Ya se la llevaron, ¿no es cierto? Por eso estás aquí sin atar a tu bestia interior... Tu aprecio por ella va más allá de una buena comida o incluso del amor que se le tiene a una pareja. Es tu seelewander, ¿o me equivoco? —su gesto alegre se amplió—. De tal padre, tal hijo... ¿Y qué es lo primero que hace un dragón para probar la devoción y el amor que siente por su seelewander? Le confiesa su verdadero nombre —jadeos y exhalaciones por doquier, y ahora fue mi expresión de terror la que le arrancó una carcajada—. ¿Ya ataste los cabos, engendro? Si ella es tu seelewander, hay dos cosas de las que Uliany está segura: una, que jamás la inmunizaste, al igual que Ramel con Kazeen, porque si no, no te podrías alimentar de ella; y dos, que Eridani sabe la única palabra en todo el infinito para controlarte a ti... Y quien te controle a ti, gana la guerra.

			Exploté de tal forma que el fuego de la chimenea se apagó y el ático se congeló en segundos. 

			Tánit comenzó a temblar.

			—Oblígame a convertirme. Mátame ya.

			—Oh, no, hija de perra —murmuré contra su rostro—. Tú no te mueres hasta que yo tenga a Eridani de vuelta y a salvo entre mis brazos.

			—¡Pero lo prometiste! ¡Dijiste que me uniría a Riv!

			La aventé con tanta fuerza que su cuerpo chocó contra el muro opuesto al que habíamos estado.

			—Mentí.

			—¡No! ¡Por favor! —ignoré sus gritos, mientras avanzaba hacia la salida.

			Todos se hicieron a un lado para dejarme pasar... Todos menos uno.

			Una mano me detuvo fuertemente por el brazo, por lo que volteé el rostro hacia Erick.

			—¿Qué?

			—¿De verdad Eridani sabe tu nombre místico?

			—Sí —comencé a caminar.

			Me detuvo otra vez.

			—¡Entonces aguarda, Matheo! Necesitamos pensar bien esto, necesitamos un plan.

			—¡Ya tengo un plan! —exclamé por fin, zafándome de su agarre—. Ir y matar a todos esos hijos de puta.

			—¡Matheo! —me gritó Dem—. ¡Es una crueldad dejarla así! —agregó, refiriéndose a la dragona/humana

			—Pues entonces tú acaba con ella. Yo tengo Místicos más importantes de quienes encargarme. 

			Usé mi nueva velocidad para evitar que alguien más pudiera rete-nerme.

			Los imbéciles Místicos habían cometido un error: se robaron a la parte equivocada de mí. Se robaron lo único que me mantenía humano, olvidándose de que yo también tengo colmillos y garra. Si querían un engendro, les mostraría a uno de verdad... Y lo que éste era capaz de hacer.

			


  

RÉQUIEM


			Eridani


			No lograba detener las lágrimas.

			Por todos los inocentes perdidos esa noche.

			Por los desconocidos y por los conocidos.

			Por Adahara.

			Por Max.

			Por mamá y papá.

			Los había visto a los cuatro tendidos en el piso, en diferentes sitios de la cabaña; cuando paladines y cerrajeros me sacaban de ahí claramente bajo el poder de seducción. ¿Qué otra cosa podía pensar, más que es­taban muertos? Y aún más por la forma en que los hombres nos habían atacado.

			Jamás le había quitado la vida a nadie hasta esa noche, al percatarme de que el primer sujeto que me embistió en mi recámara no se detendría sino hasta lograr su cometido, casi como si estuviera poseído por fuerzas extrañas. Fue por eso que me di cuenta de que aquéllos no eran traidores, como habíamos supuesto, sino que los Místicos habían encontrado la manera de influenciarlos incluso estando en Abadiy Vintro.

			Y yo había matado a uno.

			Mis lágrimas también caían por él, silenciosas e imparables, durante el recorrido al bosque, cuando cruzamos el portal, y ahora que avanzábamos a través de una bonita y grande ciudad, llena de Místicos, desalmados y gente esclavizada, caminando por amplias calles y avenidas hacia un gigantesco castillo blanco al centro del lugar.

			Eso me reveló en dónde nos encontrábamos, ya que había sido descrito varias veces por Vanessa en los libros de los Dominios del Ónix Negro: la Isla de Karnath. Hacía más calor del que me hubiera imaginado, lo cual probablemente era la razón por la que los Místicos habían elegido invadirla y refugiarse aquí.

			Tenía que tranquilizarme.

			Si quería la oportunidad de tener un luto por mis seres queridos, estaba en mis manos que ese futuro existiera, así que respiré profundo varias veces y, recurriendo a todas mis lecciones, fui cubriéndome de mi energía espiritual con toda la intensidad posible. Tenía completo control de mi alma para cuando llegamos al enorme palacio; me guiaron por innumerables pasillos e impresionantes recintos hasta salir a los jardines posteriores, en donde se celebraba lo que parecía ser una lujosa fiesta, llena de hermosos Místicos vestidos con elegancia y ostentación, y con esclavos influenciados yendo y viniendo, sirviendo vino y siendo humillados a cada segundo.

			Y al fondo, tres tronos enormes, ocupados por tres poderosos dragones/humanos que sonrieron al verme acercarme. Los Tres An­tiguos.

			Estaba por llegar a ellos cuando sentí un fuerte empujón por la espalda, que de inmediato me hizo caer de rodillas. Giré el rostro para darme cuenta de que había sido Kramia quien me aventó.

			—Querida, ¿es así como tratamos a nuestra invitada? —preguntó Xarlett, aunque su sonrisa se había ampliado y su tono no era reprobatorio en lo absoluto.

			—Sólo a las que me deben dedos... ¿Podemos comenzar? No creo que su seelewander tarde demasiado.

			¡Carajo! Sabían de mi vínculo con Matheo, y probablemente sospechaban (de forma correcta, por cierto) que yo era poseedora de su nombre de Místico.

			Tenía que resistir la influencia.

			Por él.

			No había otra opción.

			—Bien, bien —agregó Therom mientras se inclinaba hacia adelante, recargando los codos en sus rodillas—. Acércate, niña.

			Lograba percibir, incluso con esa breve orden, que él ya estaba haciendo uso de su poder de seducción. Las sonrisas de los dragones/humanos se fueron encogiendo cuando yo fingí una cara de hastío y comencé a observar a mi alrededor.

			—No puedo creer que papá haya renunciado a esta herencia por el Dominio Exterior —murmuré fingiendo que admiraba el lugar y que de verdad me interesaba.

			Nada más lejos de la verdad. 	Si me daban a escoger, preferiría mil veces más el búngalo de Matheo en la Costa de Talesca.

			—Niña, te dije que te acerques —insistió Therom con mayor énfasis—. Ponte de pie y ven hasta mí.

			No se te ocurra moverte, Eridani, me ordené a mí misma. Ni un dedo siquiera.

			—Aquí estoy bien, gracias —murmuré antes de que el dragón/humano se parara de golpe, con clara impaciencia y frustración.

			—Ven a mí... ¡Ahora! —estaba empleando mayor potencia de su poder, aunque al mismo tiempo parecía ser lo suficientemente engreído como para no querer llevarlo al máximo, como si lo sintiera un desperdicio ante una orden tan insignificante.

			¡Mierda, mierda, mierda! Podía sentir en mi alma el horrible deseo de obedecer.

			—Ven tú —espeté con los dientes apretados, segundos antes de recibir una bofetada tan fuerte por parte de Kramia, que vi estrellitas y probé el sabor metálico de mi sangre en la lengua.

			—¡Estúpida humana ignorante! ¡Muestra más respeto!

			—Y si no lo hago, ¿qué? ¿Me enseñarás tu dedo medio? ¡Ah, no, aguarda! Fue uno de los que te corté. 

			Otra bofetada, ésta tan fuerte que me hizo caer de lado.

			—¡Suficiente! —escuché que Uliany gritaba—. Acércate ya, chiquilla imbécil.

			Como pude, volví a sentarme de rodillas.

			—Tsk, tsk, tsk —chasqueé la lengua; tenía que hacer tiempo para recuperarme y para que Matheo llegara antes de que yo sucumbiera a sus poderes y les revelara su nombre—. La última vez que chequé, tenía partes de niña, así que tus órdenes no funcionan conmigo, ¿recuerdas?

			—Therom —murmuró ella.

			—¡Levántate! ¡Ya! —me gritó.

			No te muevas. No te muevas. ¡No te muevas!

			—Ups... Parece que tus órdenes tampoco funcionan —fui capaz de responder mientras utilizaba toda mi fuerza de voluntad para mantener intacta mi auto-impuesta parálisis.

			Comenzábamos a tener cada vez más y más audiencia; Místicos por doquier dedicándose miradas extrañadas, incluidos los Tres Antiguos, por el hecho de que el poder de seducción de Therom continuara sin surtir el efecto deseado en mí; me otorgaron así más tiempo para recuperarme y fortificar las barreras de mi alma.

			—Creí que dijiste que era su seelewander —escuché que Xarlett le decía a su hermana—. Tal vez te equivocaste. Tal vez no lo es y a ella también la inmunizó.

			—No —fue la respuesta inmediata de Uliany—. Siéntelo: su espíritu está íntegro, puro... Therom, inténtalo de nuevo.

			Esta vez el Místico no perdió el tiempo con poca energía ni con órdenes inocuas.

			Esta vez disparó justo en el blanco y con mucha más potencia.

			—¿Cuál es el verdadero nombre de Matheo Govami? —el cuerpo entero comenzó a dolerme ante el esfuerzo de mantener la boca cerrada, como si mi cerebro fuera a explotar si no se lo decía—. ¿Cuál es el verdadero nombre de Matheo Govami? —repitió.

			De mis labios comenzaron a escapar lastimosos gemidos, mientras que cerraba los ojos y me abrazaba a mí misma, como si así pudiera protegerme de Therom, de su influencia y del malestar que recorría mis venas, que doblaba mis huesos, que me presionaba el corazón para que dejara de latir.

			—¡¿Cuál es el verdadero nombre de Matheo Govami?! —gritó.

			Y yo también.

			Con toda la fuerza de mis pulmones.

			Lo que no hice fue responder.

			Matheo, Matheo, Matheo, repetía sin cesar en mi mente, invocando tras mis párpados cada una de sus facciones, cada uno de los momentos vividos a su lado, cada uno de esos actos que realizaba y que me decían “te amo” sin que él tuviera que pronunciar las palabras.

			Acomodarme en los colchones siempre en el lado más alejado de las puertas. 

			Esos besos continuos y en extremo tiernos en la punta de mi nariz, de los cuales probablemente ni siquiera era consciente que llevaba a cabo. 

			Quitarme el cabello de la cara, como si no soportara que algo le impidiera la visión de mi rostro entero. 

			Silenciarme siempre con caricias de sus labios, como si supiera exactamente lo que yo necesitaba. 

			Calmarse de forma automática en cada ocasión en que me sentía cerca. 

			Prepararme las comidas, beber de mi taza de café. 

			Prohibirme volver a dormir sin él, sin importar que nos fuéramos a acostar enojados. 

			El hecho mismo de haberme revelado ese nombre que ahora me exigían los Tres Antiguos. A cada hora de cada siglo, Matheo... Matheo, Matheo, Matheo...

			—¡¿Cuál es el verdadero nombre de Matheo Govami?! —proseguía Therom.

			Mi cuerpo entero iba a desintegrarse. Mi alma iba a explotar. Pero yo no les daría nada.

			—¡¿Cuál es el verdadero nombre de...?!

			—Aguarda —interrumpió Uliany con claro tono de desesperación—. Es obvio que ha estado practicando la manera de resistirse, y si acaba por morir con tal de no responderte, no obtendremos nada. Ya no te agotes.

			Sentí como si mil manos con garras que se habían enterrado en mi piel y habían estado jalándome en todas direcciones me soltaran al mismo tiempo. Mi cuerpo se desplomó sobre el césped, sintiendo aún los estragos del dolor y un tremendo agotamiento.

			Hasta que volví a respirar me di cuenta de que no lo había estado haciendo. Hasta que volví a abrir los ojos me di cuenta de que había estado llorando. Hasta que tragué saliva y me ardió la garganta me di cuenta de que no había dejado de gritar en todo ese tiempo.

			—A fin de cuentas —prosiguió entonces la dragona/humana—, existen muchas maneras más de extraer información... ¿no es verdad, Kramia?

			—¡Oh, sí! —respondió ella con entusiasmo y atrayendo mi atención: vi que un temible gesto de alegre perversión se iba formando en su rostro.

			—Muy bien —agregó Uliany—. Es toda tuya.

			La sonrisa de Kramia fue el principio de la tortura; lucía tan feliz que no quería ni imaginarme lo que vendría a continuación.

			Matheo

			Cerré el portal detrás de mí, a pesar de que sabía que contaba con poco tiempo antes de que los demás me siguieran a la Isla de Karnath.

			Comencé a enfriar el ambiente en cuanto llegué, pero Tánit, Branwen o como sea que quieran llamarla, no había mentido cuando me habló de los nuevos poderes de Uliany: me resultó casi imposible bajar la temperatura, apenas atrayendo unas cuantas nubes que cubrieron el cielo nocturno lleno de estrellas, y haciendo que una suave brisa soplara sobre la ciudad.

			Era observado al avanzar.

			Ninguno de los influenciados tenía órdenes de atacarme, por lo que no lo hicieron. Los desalmados que se dejaban venir hacia mí apenas si tenían oportunidad de llegar a unos pasos de mi cuerpo antes de ser desmembrados. Y los Místicos que se me acercaban sonrientes terminaban por salir volando a causa de disparos congelantes de mi alma, acaba-ban decapitados o con la columna vertebral partida en dos.

			Nadie me iba a detener de llegar hasta mi ángel.

			Nadie.

			Me importaba un carajo si se habían enterado o no de mi nombre, ya me las arreglaría. Lo único que sabía era que encontraría a Eridani a como diera lugar, y a la mierda con su guerra, con el destino y con todo lo demás.

			Llegué al castillo, cuando comencé a escuchar sonidos de batalla detrás de mí, por lo que supuse que mis amigos y el resto de los guerreros con mayor control sobre sus almas habían llegado ya, y combatían a los desalmados que quedaban y los Místicos que yo había dejado inhabilitados, cortándoles la cabeza y luego quemando sus cuerpos para que tardaran más en recuperarse.

			Ingresé al palacio casi desierto, guiando mis pasos gracias a la energía espiritual de mi seelewander, que se sentía cada vez más cerca y que experimentaba un sufrimiento tan potente que yo casi podía saborearlo; sólo que no sabía si era a causa de algo que le estuvieran haciendo o porque ya hubiera revelado mi nombre y aquella sensación se debiera a la culpabilidad.

			No me importaba: ella estaría bien. Punto.

			Yo me encargaría de eso, y al carajo con las consecuencias. No existía ninguna peor que perderla, así que lo demás había dejado de tener importancia.

			Más dragones/humanos se atravesaron en mi camino. La temperatura seguía sin descender lo suficiente, pero les permitía acercárseme y los enfriaba directamente con mi energía mística, escuchándolos gritar y rogar y congelarse al grado de la inmovilidad completa, pateándolos luego tan fuerte que sus cuerpos se trozaban en mil pedazos.

			Y lo hacía sonriendo.

			Adelante, malditos. Ya los quiero ver recuperarse de esto, pensaba.

			Con los desalmados que aparecían también era igual de cruel: acababa con ellos más rápido, pero disfrutaba de cada corte, cada herida, cada vez que la sangre oscura y putrefacta de sus cuerpos salpicaba las paredes del lugar y escurría sobre las alfombras. Sabía que ellos no tenían la culpa de nada, pero Eridani tampoco, y se trataban de obs­táculos entre mi seelewander y yo, por lo que debían atenerse a las consecuencias de sus actos.

			La energía espiritual de Eridani finalmente me llevó hasta los jardines traseros, decorados de manera festiva y llenos de Místicos vestidos elegantemente, que observaban con atención algo que se llevaba a cabo en la parte posterior, mientras sonreían, platicaban y señalaban sin percatarse aún de mi presencia.

			Fue al avanzar unos pasos más que yo también logré atestiguar el espectáculo.

			Mi ángel de rodillas frente a los Tres Antiguos, siendo golpeada sin piedad por Kramia, quien luego usaba su energía espiritual para quemarle la piel, y con una daga que llevaba en la mano cercenada le hacía cortes en el rostro y en los brazos, pequeños pero lo suficientemente profundos para que no dejaran de sangrar.

			—¡El nombre real de Matheo! ¡Dímelo! —le gritaba después de los ataques.

			—Vete al carajo, Kramia —contestaba mi seelewander en cada ocasión, lo cual hacía rabiar a la dragona/humana todavía más.

			—¡Ya sé! ¿Qué te parece si jugamos “dedo por dedo”? —preguntó tomando la mano izquierda de Eridani y levantándola frente a ella—. Sigues debiéndome tres —fue lo último que alcanzó a decir Kramia antes de que una descarga de mi energía espiritual estallara, haciendo que dos tercios de los Místicos salieran volando y que el suelo del jardín a mi alrededor se congelara en menos de un segundo.

			Eridani

			Frío.

			De repente comencé a sentir frío.

			A pesar del dolor en las costillas, suspiré aliviada durante un instante, porque percibía que Matheo ya estaba aquí... pero el alivio duró sólo un instante.

			—Bienvenido, engendro... Místicos, ataquen. ¡Ahora! —escuché que Uliany les ordenaba a los dragones/humanos que quedaban de pie, los cuales obedecieron sin importarles el frío que expedía el cuerpo de Matheo, pues a pesar de no congelar el ambiente entero, ráfagas de viento y nieve lo seguían al avanzar hacia nosotros.

			Sus nombres.

			Uliany poseía sus nombres, así que casi podría apostar a que muchos de ellos llevaban a cabo la orden a causa de eso, y no por verdadero valor o convicción. No dudo que fueran malvados, pero ignorar así tu propio instinto de sobrevivencia a sabiendas de que no existía manera de salir ileso iba más allá de ideologías. Estaban siendo controlados casi de la misma manera que ellos controlaban a sus esclavos humanos bajo el poder de seducción: ironía en su máximo esplendor.

			Matheo comenzó a luchar, lanzando rayos de energía verde y plata con trozos de hielo en ella, girando las cimitarras para mantener a distancia a otros, y golpeando y pateando a unos más. Era increíble verlo pelear, lástima que no tuve oportunidad de hacerlo por mucho tiempo, porque después de otra orden de Uliany, Kramia prosiguió con mi tormento.

			Cortes, quemaduras, puñetazos y más de un hueso roto.

			Adelante.

			Me sentía tan exhausta que estaba segura de que no tardaría mucho en desmayarme a causa de los múltiples malestares, pero continuaría sin obtener nada de mí.

			—¡El nombre! —me gritaba ella cada vez más impaciente, entre ataque y ataque, entre dolor y dolor.

			Era una lástima que no lo pudiera pronunciar en voz alta, porque Coldrek era un nombre increíble. Pero prefería morir antes que darles aquella arma contra mi seelewander.

			—Vete al carajo, Kramia —seguía murmurando yo, en espera de que la inconsciencia me ganara la partida, porque sabía que ni ella ni yo nos daríamos por vencidas.

			Matheo se quitó de encima a dos Místicos más en ese instante; el temor me invadió al notar que, a pesar de su propia furia, él también estaba herido: cojeaba casi imperceptiblemente, tenía un corte sobre la ceja derecha que no dejaba de sangrar, y le podía ver una profunda herida en el hombro izquierdo. 

			Aunque Matheo parecía no sentir absolutamente nada, sin detenerse, sin un solo respiro, desmembraba, decapitaba, congelaba y se acercaba cada vez más a nosotros.

			—Kramia —escuché que Uliany susurraba entonces, por lo que el brazo de la dragona/humana se cerró alrededor de mi maltrecho cuerpo, obligándome a permanecer arrodillada, al tiempo que colocaba una daga justo sobre mi yugular.

			—¡Engendro! —le gritó a Matheo en cuanto me tuvo atrapada bajo su fuerza y con la amenaza del cuchillo.

			Matheo detuvo sus movimientos de ataque un mínimo segundo. Un montón de Místicos lo sujetaron, pero poco a poco mi seelewander seguía avanzando. Le sonreí como pude. Él no respondió mi gesto. Sus ojos iban de mi cuello a Kramia y a los Tres Antiguos detrás de nosotros, una y otra vez.

			—A ti te dejaré hasta el último —declaró, señalando a la dragona/humana que me sostenía con una cimitarra ensangrentada.

			—Ni un paso más o ella se muere —fue Uliany quien dijo aquello.

			Entonces Matheo sí sonrió.

			—Ella se muere, y la tortura de ustedes cuatro durará lo que dure mi vida. Hasta que rueguen por la muerte, y ni siquiera entonces les daré el lujo de descansar. Arrancaré sus almas y las destrozaré pedazo a pedazo, hasta que no quede nada más que vacío.

			Sentí a Kramia tensarse a mis espaldas, pero no dijo nada.

			Uliany soltó una tenebrosa y divertida carcajada.

			—La existencia sin tu seelewander te da más miedo a ti, que a mí la promesa de tu tortura, engendro... Así que cambiemos los términos del trato: tu nombre por su vida.

			—¡NO! —grité, sintiendo cómo la daga se enterraba un poquito más en mi piel.

			—Ángel... —murmuró Matheo, mirándome a los ojos al fin, y mostrando emoción por primera vez desde su llegada.

			Amor.

			Amor ligado a la más oscura de las angustias.

			—¡“Ángel”! ¡Qué ternura! —soltó Uliany con sorna—. Me van a hacer vomitar... Ahora, tu nombre, Govami.

			—No, Matheo —insistí.

			—Ángel...

			—¡No!

			—¡Tu nombre! —seguía exigiendo la dragona/humana.

			—Por favor, no, Matheo. Por favor.

			Su mirada iba de negra a gris sin cesar, sin dejar de verme con esa mueca desesperada en su bello rostro.

			—Ángel, sin ti...

			—Por favor, Matheo —lo interrumpí.

			—¡Tu nombre!

			Se los diría. 

			Acabaría por sucumbir con tal de no perderme. Lo sabía. Podía sentir lo que él estaba sintiendo, de alguna manera y sin explicación. Con tal de no perderme, se los diría, y entonces sí ninguna dimensión tendría oportunidad de sobrevivir a la eterna esclavitud de los Místicos.

			Tenía que quitarle la elección de sus manos.

			—Si se los das, te juro que te mato —murmuré.

			—Sin ti no puedo, Eridani. Lo sabes.

			—Siempre estaré contigo, ¿recuerdas? —le dije—. Siempre. Y te amo. A cada hora de cada siglo, cielo.

			—¡Mátala, entonces! —ordenó Uliany con frustración y cólera.

			—¡No, aguarda! ¡Ángel! —Matheo gritó y su alma explotó en el momento en que la mano de Kramia se movía al mismo tiempo que yo, sintiendo cómo la daga se enterraba en mi cuello.

			Comencé a ahogarme con mi propia sangre.

			La dragona/humana me soltó. Sin fuerzas, me derrumbé. Un parpadeo después, el rostro de Matheo apareció frente al mío, con lágrimas atrapadas en los ojos, una expresión de absoluto terror, palabras murmuradas que mis oídos no escuchaban y su mano sobre mi cuello, la cual se tiñó de rojo en tiempo récord.

			Mi visión se fue nublando, la cara de mi seelewander viajó del miedo a la ira. Luego desapareció...

			Lo último que vi antes de que la vida se me esfumara fue al dragón más grande y hermoso que jamás veré: gris y verde, con espléndidas y enormes alas tornasol, y con una magistral cabeza llena de cuernos plateados que parecían formar una majestuosa corona.

			Y entonces el mundo entero dejó de existir.

			¿O me equivoco?

			Sí, porque creo que en realidad fui yo quien dejó de existir.

			Matheo

			Sentía el poder circular por mis venas; un poder exquisito y adictivo y casi infinito, que me llenaba por completo: cada molécula, cada célula, cada átomo, cada partícula de mi materia y de mi alma.

			¿Así que esto es lo que se sentía adoptar la forma de dragón?

			Todo era más brillante, más potente, más perfecto. Incluso el profundo dolor que embargaba a mi ser al observar a mi seelewander de-sangrarse sobre el piso congelado.

			Kramia y los Tres Antiguos me observaban con una mezcla de asombro y terror, al tiempo en que una de mis garras descendía hasta cerrarse alrededor del cuerpo de la dragona/humana pelirroja, enfriándola en un segundo, para luego dejarla inmóvil y soltarla descuidadamente.

			—No te muevas de ahí. En un momento estoy contigo, —le dije girándome hacia el trío, que rápidamente iba saliendo de su estupor y se convertían para tener oportunidad de pelear contra mí.

			Mis propios poderes habían crecido con mi transformación y ahora era capaz de contrarrestar con mayor facilidad la calidez expedida por Uliany, enfriando el clima con más velocidad que antes, al instante en que me preparaba para atacar.

			Xarlett y Therom se lanzaron por mis costados; Uliany, de frente.

			Ellos tenían más experiencia peleando como dragones, pero yo contaba con la furia, la tristeza, la desolación y el nada que perder de mi parte... En otras circunstancias, no habría sido capaz de vencerlos, no como ahora, que el humano y el mestizo desaparecían para entregar-le completo control a la bestia.

			¿Qué carajos importaba más que someterlos, que perpetrar mi venganza con lujo de detalle? Aunque no creía tener la fuerza de voluntad para aguardar toda una vida.

			Quería sus cuerpos, su sangre y sus almas en mis garras.

			Ahora.

			Therom rasgaba con sus zarpas mis costillas, tratando de encajarlas en mi dura piel mientras que su hocico se abría y cerraba en busca de un punto vulnerable sobre mi cuello; con mi larga cola llena de picos logré golpearlo y detener sus ataques durante un momento. Con una afilada ala corté el estómago de Xarlett, mientras que ella me hería profundamente el lomo. A Uliany la esperé hasta el último segundo posible, tomando su cuello con mis garras y apretando y rasguñando, sintiendo cómo mordía mis brazos con sus colmillos, haciéndome sangrar, pero sin lograr que la soltara. Después del dolor que acababa de experimentar al ver caer a Eridani, ya no sentía nada, como si el sufrimiento de mi espíritu se encargara de adormecer todo lo demás.

			Algo golpeó las profundas cortadas sobre mis costillas, así que tuve que soltar a Uliany, para volver el cuerpo entero hacia Xarlett, que se elevaba sobre mí.

			¡Ah, claro!

			Ahora también podía volar.

			La imité, viendo que intentaba huir, por lo que después de varias patadas sobre mi cara, cerré mis fauces alrededor de su pierna, y de un jalón la hice caer con fuerza. Me di una vuelta en el aire para prepararme para la embestida de los otros dos, que se lanzaban al mismo tiempo hacia mí.

			El macho fue el primero en alcanzarme, mordiéndome una pata delantera y enterrando los dientes tan fuerte que me era imposible liberarme, por más que lo golpeaba y lo rasguñaba con mis largas garras. La garganta comenzó a picarme de manera extraña entonces, así que por puro instinto comencé a escupir. De mi enorme hocico brotaron ráfa-gas de viento, nieve y puntiagudos trozos de hielo que se enterraron en las alas y el pecho de Therom. El dragón por fin me soltó, aullando y bramando horriblemente ante el frío y el dolor; y no podía volar, por lo que se sostuvo de Uliany antes de desplomarse. 

			Aproveché la confusión para escupir más frío, sin esperar que la dragona traicionara de inmediato a su cuñado, aprovechándose de que seguía agarrado de ella para usarlo de escudo contra mis helados proyectiles. Therom berreó una vez más, quedando laxo entre las garras de Uliany, quien en instantes lo soltó con una mueca de desprecio y cayó en picada sin oportunidad alguna de salvación.

			—Te tengo —gruñó la dragona lanzando contra mi pecho una llamarada, la cual no alcancé a esquivar y me quemó, me aturdió y fue capaz de lanzarme varios metros hacia atrás, sin lograr detenerme hasta que mi lomo chocó contra un muro del castillo, provocando que un montón de rocas se desprendieran y cayeran junto conmigo hasta el congelado jardín.

			Gracias a esto y al estrepitoso aterrizaje de Therom, me percaté de que varios de mis amigos ya se encontraban ahí: Erick, Belyan, Lórimer, Dem y Lylibeth, entre otros adalides, luchaban en el piso, de cuando en cuanto echaban un vistazo a mi nueva forma y a la batalla que desarrollábamos en el firmamento.

			Una nueva explosión hirviente me cubrió casi por completo, ahora de parte de Xarlett, forzándome a convertir a mis alas en una especie de escudo sobre el resto de mi cuerpo. A pesar del grosor de mis escamas, el fuego traspasaba las capas exteriores de mi piel y hacía bullir cada centímetro de mí.

			Traté de reponerme del ataque lo más pronto que pude, alzando el vuelo una vez más para, desde las alturas, gritarle a mi gente:

			—¡Cúbranse! —ya no me sorprendía mi gutural y áspera voz de Místico, pero a los demás sí, por lo que tardaron un poco en obedecer la orden; en cuanto lo hicieron, usé mi alma para provocar un estallido de más frío a nuestro alrededor, y que así las condiciones de la pelea fueran más justas—. ¡Alguien llévese el cuerpo de Eridani de aquí! —ordené después, apenas escuchando que Belyan gritaba un angustiado “¡¿Qué?!”, antes de que Xarlett me alcanzara justo en ese instante desde la retaguardia, mientras que Uliany se veía distraída a causa de las constantes flechas disparadas hacia las membranas de sus alas, de parte de una serie de arqueros situados en una de las torretas del palacio.

			Zarpas delanteras y traseras se enterraron profundamente en mi lomo, arrancándome un involuntario aullido, al tiempo en que me retorcía en un intento por soltarme; la única razón por la que permanecía en el aire era porque la dragona que me atacaba volaba sin dejarme ir, desgarrando mi piel con afiladas uñas y con dientes que ahora mordían mi hombro derecho.

			Alcé mi garra para enterrársela en el hocico, y logré que su mordida se aflojara, pero sus largas y filosas uñas aún penetraban dolorosamente el espacio entre mis alas. 

			—Mátala —murmuró entonces Xarlett contra mi oído, sin dejar de pelear—. Yo no puedo. Posee todos nuestros nombres. Todos... ¡Mátala! —repitió y me soltó.

			Me volví hacia ella, volando de nuevo por mi cuenta, para luego ver a la dragona frente a mí abriéndose de alas y garras hasta dejar su frente totalmente expuesto, como si me rogara que la asesinara a ella también.

			No me lo tendría que pedir dos veces.

			Giré en el aire y le clavé las púas de mi cola en el pecho, le di justo en el corazón. Berreó con fuerza antes de que la vida abandonara su cuerpo, cayendo su gran cadáver justo al lado de su seelewander, al cual había logrado matar cuando Uliany lo usó de escudo.

			Un renovado y agudo ardor atacó mi espalda, provocando mayor dolor al encontrarse ésta ya herida y, por ello, me arrancó un ru­gido al instante en que me volvía para ver a Uliany lanzar más llamaradas de sus fauces en mi dirección. Vi de reojo que la torre de los arqueros había sido demolida, por lo que la dragona podía concentrar toda su atención en mí.

			Enfrié mi cuerpo y mi energía espiritual lo más que pude, y avancé hacia ella entre las flamas, neutralicé su fuego al escupirle nieve y hielo a la cara, haciendo que las dos fuerzas chocaran y lucharan hasta que estuve lo suficientemente cerca para cerrar mis garras alrededor de su cuello otra vez.

			No quería su vida, quería su alma.

			Y de forma instintiva, supe exactamente qué hacer.

			En lugar de comenzar una Fluidez, lo que hice fue enfriar su cuerpo para debilitarla; sentí que cerraba su hocico contra mi cuello, enterrándome los colmillos en un intento por zafarse de mi agarre.

			No me dejaba respirar bien, los músculos se me desgarraban y me desangraba con rapidez, pero no me importó.

			Lo repito: yo ya no tenía nada que perder.

			Durante la congelación usé mi energía mística para ir succionando la suya, atrayéndola al exterior y así permití que comenzara a disolverse en el ambiente. Ni siquiera la quería para mí, lo único que deseaba era que todo lo que Uliany era se desvaneciera en el infinito para toda la eternidad.

			Ella era el verdadero engendro.

			Soltó mi cuello al momento en que se percató de lo que estaba pasando, me miró con ojos desmesuradamente abiertos y una expresión de terror completo que me arrancó una siniestra sonrisa...

			—No, por favor —dijo al debilitarse, observándome con el pánico que dominaba todo su ser.

			—Sigue rogando —le ordené.

			—Por favor... Te juro que me detendré... Viviré de energía residual. No les haré daño a más humanos...

			—Continúa —presioné, pero seguí arrancándole el espíritu sin que se diera cuenta.

			—Seré buena. Lo prometo... Podemos hacer un juramento de sangre. No le haré daño a nadie más...

			Su alma continuaba desvaneciéndose, como si mi cuerpo se tratara de una antesala de plata.

			—¿Y qué más me prometes?

			—¡Haré lo que quieras! ¡Lo que quieras! ¡Te lo juro!

			—¿Lo que yo quiera?

			—¡Sí!

			Mi sonrisa se agrandó.

			—Quiero que dejes de existir.

			—No... ¡No!... ¡NO! —gritó al notar por fin que ya casi no quedaba nada de su espíritu, y que lo único que no estaba congelado de su cuerpo era su cabeza.

			Y entonces la solté.

			El sonido que hizo al caer y el estruendo de su forma de dragón quebrándose en millones de partículas congeladas fueron hermosos, casi como una canción, como un himno de despedida para honrar todas las vidas que, directa o indirectamente, se había encargado de extinguir.

			Todos aquellos desconocidos para mí. Y todos aquellos queridos: Mi madre. Mikael. Ramel. Schiavu. Evander. Rédikan. Adahara.

			Eridani...

			Mi ángel.

			Mi seelewander.

			Mi todo.

			En el momento de la muerte de Uliany y de la evaporación de su espíritu, una ventisca perfecta cubrió entera la isla de Karnath.

			Miré hacia abajo, hacia donde Kramia se retorcía en el suelo a causa del frío. Su rostro se llenó de pavor al notar que la observaba.

			Una más, pensé con retorcido júbilo al dejarme ir en picada.

			Mis amigos podían encargarse del resto.

			Kramia era mía.

			Comenzaba a amanecer, tornándose el cielo de negro a gris, por lo que al instante en que aterricé junto a ella, le sonreí y murmuré:

			—Buenos días, solecito.

			Su llanto provocó una descarga de adrenalina por todo mi enorme cuerpo, justo al instante en que mis garras se cerraban sobre ella.

			


  

A CADA HORA DE CADA SIGLO


			Matheo


			Todos los Místicos estaban muertos.

			Contaba con la completa seguridad de ello, ya que continuaba en mi forma de dragón y así era mucho más sencillo percibir sus esencias en la isla, y todavía más allá, en casi todos los Dominios del Ónix Negro; ya no existían en ningún lado.

			Es más, ni siquiera la de Branwen estaba presente, lo que quería decir que tal vez Dem había sentido más misericordia que yo y sí había acabado por fin con el sufrimiento de la dragona/humana en Abadiy Vintro.

			El genocidio perfecto, tal y como Ramel había dicho.

			Fue gracias a ello que había permitido que el clima volviera a la normalidad en Karnath, veraniego, fresco pero soleado, mientras que aún me encontraba sentado en la parte posterior del amplio jardín trasero, observando cómo el sol se alzaba en el horizonte, acariciando mis escamas con sus suaves rayos, al tiempo en que el resto de mis sentidos se percataba de lo que sucedía a mi alrededor.

			Gente saliendo del poder de seducción, cadáveres de dragones siendo apilados y quemados, personas ayudando a más personas con Sanaciones por todos lados, muertes siendo lloradas.

			Descubrí que, a diferencia de mi forma humana, en mi forma de dragón era imposible retener las lágrimas. A pesar de que no empañaban mi visión, percibía cómo escurrían a través de este rostro al que me tomaría tiempo acostumbrarme.

			Comprendía por fin lo que mi seelewander había sentido en aquellas horas de separación en Etérian.

			—... Yo seguía viva, pero... Mi vida. Había. ¡Acabado!

			Ésas habían sido sus palabras exactas, y siendo honesto, no las había entendido por completo hasta ese momento: no podía abandonar a Luca, así que ahora era mi turno de existir sin vivir en realidad.

			Una extraña descarga atacó a mi espíritu en ese momento, arrancándome la respiración y dejándome extrañamente mareado, confundido y tenso durante varios segundos.

			¿Qué carajos había sido aquello? 

			Miré a mi alrededor, sin encontrar la procedencia de esa fuerza extraña, escuchando hasta instantes después que alguien pronunciaba mi nombre desde las puertas traseras del palacio. Me di la vuelta con el corazón desbocado e incapaz de llevar oxígeno a mi interior.

			Belyan y Lórimer se encontraban ahí, sosteniendo entre ambos a Eridani.

			Viva.

			¿Cómo era posible?

			¿Cómo era posible?

			¿Y a quién jodidos le importaba?

			No tuve la paciencia para correr. Alcé el vuelo y apenas medio segundo después ya aterrizaba frente a ellos. El ángel me observaba con una mezcla de reverencia y asombro en sus profundos ojos azules, y con la más tierna de las sonrisas en esos pecaminosos labios.

			Mi cuerpo se inclinó hacia adelante de manera automática, postrándome frente a mi seelewander hasta que mi cabeza agachada quedó a la altura de la suya.

			Eridani levantó sus brazos con pesadez, acunando mi rostro, que se sentía gigantesco en comparación de sus femeninas y delicadas manos, las cuales acariciaron mis escamas con entera exquisitez y devoción pura.

			—Magnífico —dijo con voz mucho más ronca de lo normal, recargando su frente sobre mi entrecejo—. Eres magnífico, ¿lo sabías? —repitió las palabras que yo le había dicho apenas unos días antes.

			Gracias a su tono y a que Belyan y Lórimer seguían sin soltarla, me di cuenta de que no lo hacían nada más para sostenerla porque se encontrara débil, sino porque aún estaban sanándola entre los dos.

			—¿Qué carajos sucede? —pregunté, volviendo con rapidez a mi forma humana, ahora siendo yo quien tomaba el rostro de Eridani entre mis manos, liberando mi alma para que entrara en ella de inmediato.

			—No quiso aguardar a que termináramos —me explicó el gemelo, haciendo uso de mi energía espiritual para acelerar el proceso de Sanación—. Dijo que ya había pasado suficiente tiempo con su alma yendo y viniendo como para esperar más.

			—¿Qué? —murmuré tensándome.

			—Mi corazón se detuvo varias veces —dijo ella como si se sintiera avergonzada, como si aquello hubiera sido su culpa de alguna manera—. ¿Tienes idea de lo difícil que es aferrarte a tu materia cuando todo a tu alrededor quiere forzar a tu espíritu a que se marche al siguiente plano? ¡Es desesperante!

			—¿Es decir que tú...? —ni siquiera pude terminar la frase en voz alta.

			Eridani de verdad había muerto.

			Y por lo que escuchaba, más de una vez.

			Lució apenada de nuevo.

			—Sí. Perdón... Tu nombre era demasiado importante, Matheo. No podía permitir que lo obtuvieran. Y si tú encontraste la manera de volver a mí, sabía que de alguna forma yo tenía que ser capaz de... —la silencié, como siempre, con un beso.

			—Si me vuelves a hacer esto, te juro que te mato, ¿quedó claro? —dije contra sus labios.

			El ángel me sonrió, recordando la conversación que habíamos tenido a la inversa.

			—Como el cristal.

			Respondí a su gesto.

			—Bien, entremos para que te recuestes y así terminar esto como es debido —dije sin dejar de sanarla, prácticamente arrebatándosela a mis amigos, para luego alzarla entre mis brazos e ingresar al castillo—. ¿Sí sabes que, técnicamente, este sitio les pertenece a ti y a tu familia? —pre-gunté al avanzar.

			—Ajá... ¿Qué te parece si lo usamos de residencia vacacional cuando la arena de la Costa de Talesca nos harte?

			Solté una carcajada, preguntándome si alguna vez en toda mi vida me había sentido tan feliz como en ese momento.

			No.

			La respuesta era no.

			Eridani

			Gente desconocida: cientos.

			Gente conocida: Adahara y Sasha.

			Ése era el conteo final de las vidas perdidas durante la emboscada en el refugio y la última batalla contra los Místicos.

			Jamás le podría hacer saber a la antigua Canciller y a la aspirante de Matheo lo enormemente agradecida que me sentía hacia ellas por su sacrificio; Adahara, al cuidar de los niños; y Sasha, según me habían contado, había muerto salvándole la vida a Dem. No sé qué hubiera hecho de haber perdido a cualquiera de ellos ahora que acababa de encontrarlos.

			A decir verdad, no sé qué habría hecho de perder a alguien más, si así la tristeza ya era suficientemente abrumadora. Pese a la felicidad de encontrarnos todos reunidos, las muertes de nuestra gente aún pesaban sobre nuestros espíritus.

			Y aún más en ese momento, que en el río que atravesaba la Jungla de Morarye se realizaba un funeral masivo de todos los guerreros que nos habían abandonado, ya fueran adalides, paladines, cerrajeros, aspirantes o gente normal.

			Como Magistrado, Forley había presidido el agridulce rito, junto con el nuevo Canciller de los cerrajeros, que había sido propuesto por Sasha en su última voluntad y testamento, y que después fue aprobado por voto unánime de la Congregación.

			A nadie (de verdad, a nadie de todos los Dominios, al menos que yo supiera) se le había ocurrido mencionar la palabra “nepotismo”, cuando Braddgo fue nombrado Canciller por su propio hermano, el Magistrado, durante una ceremonia informal esa misma mañana. Ya después se llevaría a cabo algo más elaborado, porque por lo pronto era mucho más importante despedir a nuestros caídos; conocidos o desconocidos, no nos interesaba eso: todos eran igual de importantes a nuestros ojos, pues habían muerto con el objetivo de que la humanidad fuera libre de los Místicos al fin, incluso esa humanidad de otras dimensiones que ni siquiera se había enterado de su existencia y del peligro en el que habían estado.

			Hacía tres días de la batalla en Karnath, tres días de Sanaciones y preparaciones y de mi familia volviéndose loca cada vez que se me ocurría levantarme, aunque fuera por un vaso de agua o para ir al baño.

			No los cambiaría por nada del mundo.

			Lo cierto era que entendía su preocupación. Si nos ponemos específicos, sí había muerto, y más de una vez. Y había sufrido una de esas bizarras experiencias extracorporales o extracorpóreas o como se llamen (lo mío es la psicología, no la parapsicología, así que ni idea), observando a mi propio cuerpo ser atendido por Lórimer y Belyan, ignorando ambos la batalla que se desarrollaba a su alrededor con tal de traerme de vuelta. Y cada vez que mi espíritu había intentado darse por vencido y dejarse llevar, observaba a Matheo a través de los ventanales del palacio, luchando por los aires contra los Tres Antiguos, y de alguna manera encontraba la forma de aferrarme a mi materia, otorgándole a mis amigos más tiempo de sanar todas esas partes de mí que parecían no tener remedio, como la profunda herida en mi cuello que, a pesar de mis movimientos de evasión, sí había llegado a la vena yugular.

			Otras dos personas que añadir a la lista de aquellos con los que estaría agradecida por toda la eternidad, el gemelo y mi mejor amigo, quienes contarían conmigo para siempre, para cualquier cosa.

			Esa misma mañana, después de la pelea en Karnath, volvimos todos a Abadiy Vintro sólo por nuestras cosas, por los niños y por Vanessa, y mi mamá, mi papá y Max, sintiendo un desmesurado alivio al enterarme de que ellos seguían vivos, pero que habían permanecido ahí para cuidar de los pequeños.

			Todos estaban hartos del frío extremo, incluso Matheo. Yo era la única que no lo estaba, pues para mí representaba a mi seelewander. Decidimos pasar un tiempo en el Territorio del Primero, el cual es todavía más hermoso de como Vanessa lo describe; hicimos uso de los múltiples cuartos de huéspedes que Erick había añadido hacía años, y aprovechamos los días para conocernos mejor como familia, ahora que no existían Elevaciones, portales y una guerra contra los Místicos de por medio, intentando al mismo tiempo cerrar las heridas de nuestras almas tanto como las de nuestros cuerpos.

			A menudo descubría a Luca serio y pensativo, o a Matheo meditabundo, ambos seguramente recordando a Ramel, o a Evander, o a Adahara, incluso también a sus respectivas madres, y la manera en que todas esas personas se habían sacrificado por esta familia nueva que iba reconstruyéndose a partir de parientes y de amigos.

			A decir verdad, los recordábamos a todos, y fue por ello que, en la noche después de los funerales, con amigos y familia reunidos alrededor de una fogata cerca del lago del Territorio del Primero, se me ocurrió una dinámica que nos podría ayudar, en donde hablamos de alguna experiencia alegre que vivimos con la gente que ya no estaba aquí.

			Lo más divertido de la velada fue cuando casi todos mencionaron el mismo suceso con Evander, que fue la pelea que tuvo con Matheo en aquella cueva de Etérian. O cuando yo les platiqué cuando llevé de compras a Rédikan en el Dominio Exterior. O cuando Luca nos narró los momentos de ternura y diversión que Ramel demostraba con él. O cuando Erick habló de la forma en que Mikael idolatraba a Matheo. O cuando los niños compartieron sus entrenamientos con Adahara.

			Creo que hubo un momento en que hasta escuché reír a Max en mi mente, quien, a pesar de seguir cojeando un poco de su pata delantera derecha, ahora parecía encontrarse como nuevo.

			El momento alrededor de la hoguera fue catártico para los presentes, nos desprendimos de lo malo y conservamos lo bueno, sabiendo que los extrañaríamos, pero que irremediablemente llegaría el día en que nos reuniríamos con ellos otra vez.

			Fue aproximadamente un mes después de esa noche que Matheo me preguntó si deseaba acompañarlo a la Costa de Talesca. Él había estado yendo a diario, encargado de la reconstrucción de la casa que entre Matheo, Erick, Luca y yo habíamos diseñado. Y ahora quería que viera cómo iban los avances para saber si me parecían bien o si creía que eran necesarios más cambios.

			Obviamente, no me lo tuvo que preguntar dos veces, así que me cambié de ropa a un vestido más fresco y muy bonito que mamá me había regalado hacía un par de días, me despedí de los demás, diciendo que volveríamos más tarde, y en cuanto estuve lista salí y comencé a avanzar a su lado. Nos alejamos de la cabaña de los Varzzen y esperaba a que mi seelewander abriera un portal, porque yo todavía estaba aprendiendo, y me tomaba eternidades lograrlo, pero Matheo me detuvo de un leve jalón del brazo a mitad de un enorme claro.

			—¿Qué sucede? —pregunté al ver que soltaba mi mano que estaba sujetando. No me respondió con palabras, simplemente sonrió y un par de segundos más tarde ya se había convertido en dragón. ¡Madre Santa! ¿Llegaría el día en que la visión de aquella majestuosa criatura no me robara el aliento?—. ¿Qué haces?

			Encogió sus gigantescos hombros.

			—Pensé que tal vez te gustaría volar hasta allá.

			¡Oh, por Dios! ¡Oh, por Dios! ¡Oh... por... Dios! Eso era algo que ja-más habíamos hecho, que moría por hacer y que, siendo franca, me había dado un poco de vergüenza pedir. Mi dragón/humano sí me conocía bien.

			Le contesté riendo y brincando y aplaudiendo como una completa estúpida, por lo que Matheo soltó una carcajada gutural y luego se agachó y me ayudó a subir con una de sus garras y acomodarme a horcajadas sobre su lomo.

			—Sujétate bien —fue lo último que dijo antes de despegar, arrancándome un grito de alegría y una sonrisa que no desapareció durante el vuelo entero. 

			Me invadió una indescriptible sensación de libertad al sentir el viento sobre mi cuerpo, al sentir su alma tan en sincronía con la mía, al observar los Dominios del Ónix Negro debajo de nosotros, y percatarme de que eran mucho más hermosos y espectaculares de lo que jamás me hubiera imaginado.

			Fue hasta que llegamos a Talesca, cerca de dos horas más tarde, que mi sonrisa se esfumó a causa del desconcierto. Por lo que lograba ver desde las alturas, la casa junto al mar ya estaba terminada, y A) No entendía cómo era posible que Matheo hubiera acabado tan pronto; y B) ¿Qué opiniones querría, si ya no había cambios que hacer?

			Porque, eso sí, era EXTRAORDINARIA.

			Sí, así, con mayúsculas y todo.

			No era mucho más grande que la original, pero sí contaba con un segundo piso, para agregar habitaciones y baños, unos de ellos para Luca, pero el porche seguía siendo casi igual, rodeando la estructura completa, ahora con un par de columpios y hamacas adornando el frente. Y justo en la playa. Con una vista increíble de Talesca.

			¿Ven? EXTRAORDINARIA.

			Matheo aterrizó en la parte posterior, volando extrañamente por un segundo (tal vez aún se estaba acostumbrando a ello), por lo que una de sus alas me cubrió la vista, pero en cuanto estuvimos en el piso me olvidé de todo eso. Tomé de nuevo una de sus garras para descender de él y observar su rápida conversión a humano.

			—¡Eso fue genial! ¡Tenemos que hacerlo lo más a menudo que nos sea posible! —le dije abrazándolo.

			—Lo sé... Sólo espero que te peines pronto.

			Solté una carcajada mientras me alejaba de él y le daba una palmada en el hombro.

			—¡Macho insensible! ¡Un hombre jamás debe criticar el cabello o el peso de una mujer, si espera vivir feliz con ella! Es más, si espera vivir, punto. ¿Qué no lo sabías?

			—¡Ok! No te peines entonces; que conste que te lo advertí —agregó con una sonrisa, entrelazando sus dedos con los míos, para luego guiarme al interior de la casa por la puerta de atrás, la que daba a la selva y no a la costa.

			—No lo entiendo, dijiste que querías que viera el avance para discutir los cambios, pero... —me callé la boca en cuanto entramos.

			El lugar no estaba “terminado”, no.

			Estaba terminado.

			Muebles, decoración, acabados. Todo justamente como yo lo había propuesto, casi como si Matheo hubiera tomado nota de cada una de mis palabras y en un mes hubiera construido el hogar de mis sueños.

			—Todos ayudaron por turnos, por eso estuvo lista tan pronto —explicó en voz baja, situándose tras de mí, acomodando sus manos sobre mi cintura, por lo que aproveché la postura para recargar mi espalda en su pecho.

			Necesitaba que me sostuviera: sentía las rodillas débiles a causa de la sorpresa, el aliento acelerado y los ojos llenándoseme de lágrimas de la emoción.

			—No llores, ángel. Te arruinarás el maquillaje —murmuró un poco burlón.

			—No traigo maquillaje, no te preocupes. El único desastre, según tú, es mi cabello.

			Se rió.

			—¿Segura de que no te quieres cepillar? Tenemos unos minutos para...

			—Es increíble, Matheo. Gracias —lo interrumpí cambiando de tema, aún conmovida por el sitio entero y por cada detalle; no tanto por las cosas materiales, sino por el hecho de que él hubiera pensado en mí a cada paso—. Gracias por convertir mis sueños en realidades, a cada hora de cada siglo.

			La vibra divertida que lo había estado invadiendo se evaporó, cerrando sus brazos a mi alrededor, para luego ocultar su rostro contra mi cuello, besando la pequeña cicatriz que ahí había quedado (la herida había sido tan peligrosa, que Belyan y Lórimer habían decidido ignorar la estética y concentrarse en sellarla a como diera lugar).

			¿Y a quién le importaba? Era por ello que yo seguía aquí.

			Una puede vivir con cicatrices, el chiste de eso es estar viva.

			—Tú también lo haces, ángel. Y no a cada hora, sino a cada segundo —agregó Matheo contra mi piel, arrancándome un suspiro y una pequeña sonrisa—. ¿Me ayudas a convertir un sueño más en realidad en este momento?

			—El que quieras.

			Se alzó y me tomó de nuevo de la mano para ahora guiarme a través de la cocina, la sala y el comedor, para llegar a la puerta que daba a la playa.

			—Lo repito: que conste que te advertí que te peinaras —dijo al abrirla y salir.

			Todos estaban ahí.

			Mis padres y el abuelo; Erick y Vanessa con Arabela y Dorian; “El Súper Canciller” Bradd (como ahora insistían en llamarlo, con burla) y Lylibeth; Luca, Belyan y Lórimer; y hasta Max, que meneaba el trasero y ladraba alegremente al vernos.

			Todos estaban ahí.

			Matheo

			Todos.

			Habían aprovechado las horas de vuelo, tal y como yo lo había propuesto, para llegar a la Costa de Talesca por medio de un portal y ayudarme a tener listos los últimos detalles.

			Y ahora estaban ahí.

			Todos arreglados con ropajes un poco más apropiados que los típicos atuendos de los Dominios del Ónix Negro; todos de pie junto a una serie de mesas y sillas; todos a un costado de otra mesa que contenía un buffet que lucía casi tan delicioso como mi seelewander; todos cerca de una banda musical al fondo.

			Todos aguardando por nosotros.

			—¿Qué es esto? —preguntó Eridani casi sin voz.

			—Nuestra Ceremonia de Unidad... ¿Segura todavía de que no quieres peinarte? —añadí sin explicarme por qué carajos me sentía tan nervioso.

			Ella soltó un raro gemido que pareció atorársele en la garganta, volteando hacia mí para luego abrazarme.

			—¿Qué dices, ángel? ¿Quieres ser mi compañera de vida?

			¡Mierda! ¿Y si decía que no?

			¡Por todo lo que es sagrado, Govami! ¡Relájate! Ella ya es tuya, punto.

			—Creí que ya lo era —me contestó, demostrando que mi cerebro tenía la razón—. Eso significa ser seelewanders, por si no lo habías sentido.

			Solté una carcajada de alivio.

			—Oficialmente, entonces.

			Levantó la cara para mirarme y me dedicó una pecaminosa sonrisa que me tentó a echar a la familia entera de Talesca y hacer la ceremonia privada.

			—¿Tu compañera de vida? —preguntó levantando una ceja.

			—Sí.

			—¿Oficialmente?

			—Ajá.

			—¿A cada hora de cada siglo?

			—Y más...

			Aceptó con un beso, tan intenso y tan profundo que hasta parecía haberlo iniciado yo.

			En el infinito entero no existía una mujer más perfecta para mí.

			La única razón por la que nos separamos en ese momento fue por los gritos de burla, las risas y los silbidos de nuestro público.

			—¿Entonces, ángel? ¿Qué dices? —murmuré sonriente contra sus labios.

			Eridani me regresó el gesto.

			—Carajo, cielo, hubieras insistido más con eso de que me peinara —respondió arrancándome una risa desde lo más profundo de mi alma, ahora siendo ella quien tomara mi mano, para guiarnos a los dos al centro de donde nuestra familia se encontraba.

			


  

LA ÚLTIMA. LA ÚNICA


			Aproximadamente un mes antes


			¡Despierte, señorita! ¡Despierte! —exclamaba Melissa con desesperación. Yo apenas lograba abrir los ojos. Había pasado otra vez la noche entera con pesadillas que involucraban enemigos, pasadizos secretos y frío... Tanto, tanto frío—. ¡Señorita, por favor! ¡Tenemos que irnos! —insistió Melissa con todavía más premura, lo que me indicó que el momento por fin había llegado.

			El comunicado diario de mis padres no se había presentado esa mañana, como sucedía religiosamente cada amanecer, lo cual significaba una sola cosa: estaban muertos.

			La guerra había acabado y ellos habían perdido. ¿No es la cosa más extraña del mundo el sentir alivio ante una noticia así?

			Por fin despegué los párpados y vi el rostro de Melissa, mi joven niñera, que en pocos días parecía haber desarrollado un inmenso cariño por mí. 

			Eso, o le fascinaban las exorbitantes cantidades de dinero que ganaba a la semana por cuidarme.

			Exorbitantes cantidades que ahora, automáticamente, yo había heredado.

			Ése había sido mi problema toda mi corta vida: nunca saber si alguien me quería por mí, o si fingía hacerlo por aquello que poseía y aquello que yo representaba. Lo más probable era que siempre sería así; los únicos seres que me habían amado de forma incondicional ya no existían.

			Me levanté de la espaciosa cama kingsize, me bañé en el gigantesco baño de la suite en lo que Melissa empacaba, y todavía no daban ni las doce cuando ya salíamos del enorme hotel/casino, rumbo al aeropuerto de Las Vegas, en donde un avión privado nos esperaba para llevarnos a un sitio secreto del cual ni yo sabía el nombre, pero que tenía la actividad suficiente para que pudiera continuar alimentándome.

			¿Así sería mi existencia de ahora en adelante? ¿Correr y esconderme? ¿Correr y esconderme? Esperaba que no... Y algo me decía que estaba en mis manos solucionarlo.

			Retribución. Venganza. Represalia. Compensación... Llámenle co­mo quieran.

			Pero todavía no.

			Aún era muy pequeña, apenas tenía siete años, aunque todos me decían que mi madurez era inusual para mi edad... Eso sucedía cuando eres la única infante en una raza compuesta en su totalidad de adultos.

			Para ser más específica, eso sucede cuando, de la noche a la mañana, te has convertido en la única sobreviviente de toda tu especie.

			Mi nombre es Dariam Bayardi.

			Y soy la última Mística que queda en todas las dimensiones.

			



  

    AGRADECIMIENTOS


    Estos agradecimientos serán un poco diferentes porque, aparte de agradecer, quiero compartirles un poquito de historia personal y unas pequeñas reflexiones.


    Bien, comencemos...


    Miles y miles de gracias a:


    Mi mamá. Nena y Daniel. Lele (y su inspiradora Terra). Diego. Cecy. Moe (por la “sovnya”, tú me entiendes). Mis amigos y familia. Jaime y su fe en mí (y su cabaña). Fernando. Erika. La gente de los Dominios (ustedes saben quiénes son, ya que fangirlean conmigo en redes, lo cual convierte días normales en espectaculares). Y todas aquellas personas que, aunque no escriba sus nombres, han cruzado por mi vida y me han regalado enseñanzas y cariño y que jamás serán olvidadas.


    Y ahora mis pequeñas reflexiones:


    El día exacto en que terminé de escribir este libro, se cumplía un año de la muerte de mi primo.


    Éste fue un fallecimiento que me afectó muchísimo (a mí y a mi familia) por varias razones, entre ellas porque él era dos años más chico que yo y porque lo quería mucho y lo extrañaba, ya que estábamos distanciados.


    Creo que me será muy complicado superar el hecho de que él se marchó sin que hubiéramos arreglado la situación entre nosotros, a pesar de que estábamos en proceso de hacerlo. Tal vez si las cosas hubieran estado mejor, no se habría sentido tan solo. No digo que yo fuera la solución a todos sus problemas, pero posiblemente podría haber aportado mi granito de arena para hacerlo sentir aunque fuera un poquito mejor... Eso es algo que jamás sabré, lo cual hace más difícil superar esta desgracia.


    Primera reflexión: No se aferren a enojos ni rencores que no sirven absolutamente de nada. Lo único que hacen es atormentar sus mentes y envenenar sus almas. Dejen ir lo malo y aférrense a lo bueno; les prometo que vale la pena, y serán más felices a causa de ello.


    Segunda reflexión: Si quieren a alguien, sea familia, amigos, pareja, díganselo continuamente. Traten de terminar cada conversación con un “te quiero”. Nadie sabe lo que nos depara el futuro, ni sabemos cuándo será la última vez que tengamos oportunidad de expresar esas palabras a esa persona en particular.


    Tercera reflexión: NO ESTÁS SOL@. Si sientes que el mundo entero se te viene encima y que no hay nadie que te ayude a sostener el peso de tu tristeza y tu depresión, te juro que no es así. Siempre hay alguien. Las personas tendemos a encerrarnos en nuestras propias cabezas y en nuestros problemas, y es por ello que tal vez no notemos que te sientes así de abandonad@. Llama, visita, platica con alguien: un familiar, un amigo, un sacerdote, un psicólogo... ¡Quien sea! Te lo repito: NO ESTÁS SOL@.


    Sé que esto lo escribo un año muy tarde, y me habría encantado haber tenido la oportunidad de decirle esto a mi primo. Eso ya nunca sucederá, por lo que aprovecharé este medio para decírtelo: Te quiero, te extraño, sé feliz, y gracias por todo; en mi mente serás siempre joven.
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(MÁS) CRÓNICAS DE LOS DOMINIOS


			EPÍLOGOS DE RÉQUIEM


			Se los juro que yo ya había terminado...

			¡Se los juro! 

			Y de repente, ¡BUM! Iba rumbo al café y las voces en mi cabeza volvieron. ;)

			Matheo y la nueva generación de los hombres de los Dominios del Ónix Negro me hablaron con tanta fuerza, que me fue imposible ignorarlos, pues al parecer todavía tenían algo más que decir.

			Así que aquí hay tres pequeños epílogos para ustedes. Ojalá y disfruten leyendo lo que sucedió después, tanto como yo disfruté cuando me enteré.

			¡Besos! ¡L@s amo!

			



  

    Dos


    Matheo - Trece años después


    Eridani no dejaba de gritar (“aullar” sería una mejor palabra), forzándome a fingir todavía más mi sonrisa, sentado junto a ella sobre el colchón, con un brazo sujetando sus hombros y la mano libre entrelazada con una de las suyas, de la cual, estaba casi seguro, ya me había roto varios huesos.


    —Vamos, hija, vamos —decía Renata en esos momentos, parada al pie de la cama frente a mi compañera de vida—. Tú puedes. Un poco más.


    —¡Matheo! —exclamó ella entonces, a pesar de que me encontraba, literalmente, justo a su lado.


    —¿Qué pasó, ángel?


    —¡Primera y última vez! ¿Me escuchaste, imbécil? ¡Primera y última vez! ¡Si quieres más hijos, los vas a tener que parir tú!


    —Entendido, ángel —murmuré tragándome la carcajada, a sabiendas de que mis burlas no serían bien recibidas por ninguna de las mujeres en la habitación, y como en ese momento me superaban en número (entre Eridani, la partera, mi suegra, Vanessa, Lylibeth y Arabela), no me convenía hacer enojar a nadie.


    Ninguno de los hombres había tenido el valor de acompañarme al parto (¡montón de cobardes!), ni siquiera Erick, quien dijo que con los de sus hijos había sido más que suficiente.


    Pero ni loco habría dejado sola a mi seelewander en un momento como éste; en primera, porque no la dejaría sola, y punto; en segunda, porque no me iba a perder el nacimiento de nuestro primogénito por nada del infinito.


    —¡Ahora, Eridani, puja! —ordenó la comadrona en ese momento, por lo que mi ángel de inmediato obedeció, presionando todavía más mi mano, encogiendo su cuerpo y sudando como si la habitación se hubiera transformado en un sauna, a pesar de que yo intentaba mantener la temperatura fresca por medio de mi energía mística.


    —¡¿Por qué carajos no tienen anestesia en los jodidos Dominios del maldito Ónix Negro?! ¡¿Eh?! —gritaba Eridani con furia, desesperación y esfuerzo.


    No respondí, continué sonriendo como un completo idiota con el fin de darle ánimos, hasta que sentí que un dedo más se me trozaba.


    —¡Auch! ¡Aah! ¡Mi dedo! ¡Mi dedo! —exclamé estúpidamente.


    Todas las presentes me miraron en completo silencio y con expresiones de incredulidad y furia, incluyendo a mi compañera de vida.


    —¿Tu dedo, Matheo? ¿Te lastime tu dedo? ¿Le duele el dedo al grande y terrorífico dragón?... ¡¿Qué me dices de mi cérvix, idiota?! ¡¿Eh?! ¡¿Qué me dices de eso?! —vociferó mirándome como si quisiera ma-tarme.


    ¿Mi respuesta? Volver a sonreír como el completo idiota que me había llamado, mientras me aguantaba el malestar y que por dentro me moría de miedo.


    Ésta no había sido una buena idea. Podríamos haber esperado un par de años más... o un par de siglos más...


    ¿Y si algo salía mal? ¿Toda esa sangre era normal? ¿Ése era otro dedo roto?


    ¡Mierda! Si le hubiera hecho caso a Erick, ahorita me encontraría en el piso inferior con los demás hombres.


    Igual de asustado, pero fuera de la habitación.


    Mi mejor amigo, Belyan, el gemelo, mi hermano, Bradd, Dem, mi suegro y Dorian, todos probablemente estaban sentados platicando en la sala, o comiendo y bebiendo y bromeando... o lo que sea, pero no aquí, viendo a mi ángel sufrir.


    Aunque debo aceptar que Luca, Andrés y Dem también habían lucido muy nerviosos cuando Eridani comenzó con las contracciones hacía un par de horas.


    Nos habíamos encontrado todos reunidos en un picnic en la playa, celebrando el hecho de que Arabela había sido aceptada en la Jungla de Morarye (a donde Luca y Dorian ya asistían) y el próximo mes, al final de las vacaciones de invierno, partiría para allá para comenzar el inter­nado obligatorio para los estudios de paladín, cerrajero o adalid.


    Yo había organizado la fiesta, ya que la joven había sido mi aspirante desde que cumplió los diez años (hacía casi ocho), y me sentía orgullo-so de que hubiera logrado ingresar sin siquiera estar elevada aún. Lo mismo había sucedido con Luca (quien tuvo como Dómine a Erick) y con Dorian (bajo la tutela de Lórimer, ya que después de todo lo sucedido con los Místicos, había logrado conservar su rango; entre Forley y Bradd se encargaron de comenzar un movimiento para abolir la antigua regla que prohibía la homosexualidad en nuestras filas, así que a partir de entonces ni Lórimer ni Belyan ni nadie más tuvieron que preocuparse por ello).


    Tanto Dorian como Luca llevaban ya dos años de preparación, habiendo ingresado al mismo tiempo (a mi hermano no le había importado aguardar un término, para poder entrar con su mejor amigo), y ahora amenazaban a Arabela con todas las novatadas que, según ellos, iba a sufrir una vez estando ahí.


    Ella simplemente los observaba con una sonrisa entre petulante y sabia, de esa que sólo logran exteriorizar las mujeres sin importar su edad, como si supieran un secreto que todo el género masculino ignoramos, y nunca caía en su juego o en sus burlas. De hecho, era muy buena para contraatacar, otra cualidad que aprendió de su Dómine, obviamente.


    Así que ésa era la razón por la que toda la familia estaba presente cuando el ángel de repente dijo:


    —Oh, oh —al tiempo que se le rompía la fuente, para minutos después comenzar con los dolores.


    Por fortuna se estaba tratando de un parto rápido (Erick me asustó todavía más, diciéndome que el de Dorian había durado como un día entero) y en este momento, sólo un poco más de dos horas después de iniciar, estaba a punto de conocer a mi primer bebé.


    Ignorábamos si era un niño o una niña, ya que en los Dominios no hay forma de saberlo, aunque la verdad era que no podía importarme menos. Ya lo amaba, independientemente de su género.


    El renovado grito de Eridani me trajo de vuelta a la realidad. Eso, y el dolor de mi mano que ella aún sostenía. Pero tampoco importaba, ya habría tiempo para sanarme; en este momento debía concentrarme en ella, en su dolor, en su bienestar y en el de nuestro bebé que estaba por llegar.


    —¡Puedo ver la cabeza! —exclamó la partera, que había llegado con rapidez gracias a los efectivos portales de nuestro Súper Canciller—. ¡Puja, Eridani, puja!


    Así lo hizo ella, apretando mi mano de nuevo, ahora con muchísima más fuerza.


    —¡Agh! ¡Con un carajo! ¡Tu cérvix, ángel! ¡Tu cérvix! —exclamé para ahorrarme más ira femenina, sólo que cualquier molestia, dolor o miedo quedó en el olvido apenas unos segundos después, cuando escuché el llanto de un bebé, un sonido tan hermoso que casi se comparaba con la risa de mi seelewander.


    Volteé a ver a Eridani, besando su frente sudada sin darme cuenta de que aquel líquido no era sólo su sudor, sino también se trataba de mis lágrimas, que habían surgido sin que las notara.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó ella sin dejar de observar a la partera.


    —Perfecta.


    —¿Es una niña? —la descarga de completa y absoluta alegría que invadió a mi alma es imposible de describir, así que ni siquiera lo in-tentaré.


    —Una saludable niña de ojos grises y cabello castaño rojizo —contestó la mujer limpiando y envolviendo a la pequeña, al instante en que escuchaba a Eridani reír.


    —Vaya, parece que no le atiné —murmuró, sin poder disfrazar de su agotada voz el mismo júbilo que yo estaba sintiendo.


    La miré y sonreí. Durante todo el embarazo ella había insistido en que mis genes le ganarían la partida a los suyos. Yo esperaba lo contrario... Al parecer habíamos creado la mezcla perfecta.


    La comadrona se alzó entonces para mostrarnos a nuestra hija.


    Jamás en mi vida había visto nada más hermoso.


    —Indira —murmuré la palabra en el antiguo idioma de los dragones, sin siquiera percatarme de que lo había dicho fuera de mi mente.


    —¿Qué? —preguntó Eridani sin dejar de mirar a la bebé.


    —Indira. Significa “belleza”.


    —Indira... Me gusta ese nombre.


    Me reí un poco.


    No tienen idea de cómo nos peleamos por los nombres, yendo y viniendo de uno a otro sin lograr ponernos de acuerdo, ni para niño, ni para niña.


    Increíble que ahora los dos coincidiéramos en medio segundo.


    —Indira será —contesté con mis ojos viajando de una a otra, mi compañera de vida y mi hija, completamente incapaz de decidir quién era más perfecta.


    Fue en el instante en que estaba por soltar la mano de Eridani para tomar a mi nena, cuando vi al ángel arrugar la frente.


    —¿Qué sucede? —pregunté algo alarmado.


    —Sé que soy nueva en esto, pero creía que las contracciones se terminaban cuando el bebé nacía —articuló ella ejerciendo presión sobre mis dedos una vez más.


    —¿Qué pasa?... ¡¿Qué le sucede?! —le grité asustado a la partera.


    Ella le entregó a Indira a su abuela y volvió su atención a Eridani, para luego sonreír un poco.


    —¿De qué carajos te ríes, mujer? ¿Qué le sucede a mi compañera de vida?


    —Estabas escondido, ¿no es cierto? Muy cómodo con mami y por eso no te dejaste notar antes.


    —¿Qué? —exclamaron varias voces a la vez, incluida la mía.


    —Son dos.


    —¡¿Qué?! —bramé yo.


    —Así es. Aquí viene el segundo.


    Lylibeth soltó una sonora carcajada.


    Ella tuvo gemelos idénticos hacía seis años, Jaxon y Sebastian (un par de niños con las facciones de su padre, pero más locos que su madre, y que se encontraban visitando al tío Forley ese fin de semana), y siempre nos decía que era mortal cuidar de dos bebés al mismo tiempo. Yo me la pasé burlándome de ella y de Bradd por meses, tachándolos de exagerados.


    —El karma es divino, Govami —me dijo divertida, y estaba por responderle cuando la partera volvió a hablar.


    —Bien, Eridani, al parecer no hemos terminado. A pujar otra vez.


    El ángel obedeció de inmediato.


    Cinco minutos después nació nuestro hijo, con el tono rubio de mi cabello, pero con los enormes y adorables ojos azules de su mamá.


    —¿Ya tienen nombre para este pequeño? —preguntó la comadrona mientras lo limpiaba y lo cubría, al tiempo que Renata colocaba a Indira en los brazos de Eridani.


    Ella y yo nos miramos, ambos retándonos con los ojos.


    —Es mi turno, Govami —afirmó.


    —¿Tu turno? ¿Cuándo fue el mío?


    —Hace unos minutos, cuando dijiste Indira.


    —No lo dije por nombrarla, sino porque lo es. La estaba describiendo: es una belleza.


    —No te lo discuto, pero aun así se te ocurrió a ti. Me toca a mí, a ti te tocará el que sigue.


    —¡No habrá otro, ángel! ¡No es mi culpa que te hayas echado mellizos en el primer intento! ¡Ambos decidimos desde un principio que sólo tendríamos dos!


    —Exactamente, así que me toca.


    —Pero...


    —Draken —sí, con aquel nombre logró callarme la boca.


    Hacía años que le había prestado el libro con las memorias de mi madre, por lo que sabía perfectamente que aquél era el nombre real de Ramel.


    —¿Draken?


    —Draken —repitió con suavidad, al ver que yo comenzaba a sonreír.


    —Bien, pues aquí está Draken —agregó la partera entregándome a mi bebé.


    Observé maravillado a los dos seres que Eridani y yo habíamos creado juntos, de nuevo incapaz de describir la perfección de mi compañera de vida, de mi hija y mi hijo, y de lo que los tres provocaban en mí.


    —Gracias por un sueño más, ángel —murmuré encerrando al trío entre mis brazos.


    Ella suspiró y recargó su cabeza en mi hombro.


    —Gracias a ti, cielo.


  



  

VISIONES

			Dorian


			A partir de los siete años, a mitad de la guerra contra los Místicos, comencé a tener sueños extraños, que aparecían en mi subconsciente al menos una vez cada seis meses, y de los cuales jamás hablé con nadie, ni siquiera con Luca, que rápidamente se había convertido en mi mejor amigo.

			Soñaba con alguien que lloraba, nunca supe quién, y con una voz baja y prácticamente irreconocible que llamaba mi nombre una y otra vez, para luego comenzar a gritar con un pánico excesivo, mientras yo corría por infinidad de pasadizos sin dar con la procedencia de aquellos sonidos. Siempre me encontraba a una puerta de distancia, a punto de abrirla, cuando despertaba.

			Los gritos de Eridani durante el parto me habían recordado mi recurrente pesadilla, por lo que, como siempre, usaba el humor y anécdotas insulsas para contrarrestar el hecho de que sentía que me ponían la piel de gallina. Lo bueno era que habían cesado hacía ya un rato. Estoy seguro de que, aunque todos seguíamos charlando y fingiendo tranquilidad, el nerviosismo nos consumía por el hecho de que ninguna de las mujeres o Matheo bajaran del segundo piso para darnos noticias de lo que estaba sucediendo.

			—... así que entonces la invité a Prismma Zeben —le decía a Luca en ese momento, sentados los dos en los bancos de la barra del desayunador, lejos de los oídos de los adultos.

			—¿Y qué te dijo?

			Me encogí de hombros.

			—Que “lo pensaría”... ¡Pff! ¿Puedes creerlo? ¡Hazme el favor!

			Mi mejor amigo sonrió con burla.

			—A pesar de que tú pienses lo contrario, Varzzen, no todas las mujeres de Morarye están sentadas esperando a que las invites a salir.

			—¡Pff! —bufé otra vez—. ¡Mira esta cara, Govami! —añadí apuntando a mi rostro, haciendo uso del apellido que él había decidido usar hacía ya más de una década—. Por supuesto que lo están.

			—Eres un imbécil, ¿lo sabías? —dijo él riendo.

			—¡Oye! Que tu elijas ser virgen y célibe no quiere decir que todos los demás en Morarye debamos seguir tu ejemplo.

			—Sí, eres un imbécil —agregó riendo—. Y un ingenuo.

			—Mira quién lo dice... Uno de los tipos más populares de todo el cuartel, con tu aire de chico malo, silencioso y herido, a quien las mujeres mueren por arreglar, ¿y qué haces? Te encierras todas las noches en tu habitación con tu guitarra —negué con la cabeza, siempre incrédulo al pensar en eso; la única razón por la que estaba seguro de que Luca no era gay era porque se lo había preguntado directamente, ahora que ya no existía problema contra la homosexualidad entre nuestras filas, gracias a la iniciativa del tío Belyan y de mi Dómine, luego del Magistrado y del Canciller; aunque a fin de cuentas no me importaría si lo fuera, así podríamos encargarnos del récord de conquistas de diferentes géneros entre los dos, pero me había dicho que no, riéndose como un loco ante mi pregunta—. Entre mi carisma y mi atractivo, y tu... —añadí señalándolo con una mano— lo que sea que tengas que las mujeres parecen encontrar irresistible en ti, seríamos imparables.

			—Créeme, no tengo intención alguna de ser imparable con esas chicas —contestó con una media sonrisa, que lo hacía lucir aún más enigmático al muy cabrón.

			Tal vez debería de ponerle más atención e imitarlo un poco, porque a pesar de mi muy buena suerte con las mujeres, lo único que Luca tenía que hacer era caminar frente a ellas por los pasillos del cuartel para dejarlas suspirando y con cara de que harían todo lo que él les pidiera.

			—¡Ay, sí! ¡Ay, sí! ¡Soy mestizo y soy especial! —me burlé como lo hacía casi a diario.

			Él nunca se lo tomaba a mal, al contrario, se reía y me contestaba...

			—Yo no soy el especial —sí, ahí estaban, las mismas frases de siempre—. Hay una mujer que es especial. Y la estoy esperando.

			—Pff, eres patético.

			—Y tú un idiota.

			Los dos nos reímos, porque ésas eran las palabras con las que usualmente terminábamos ese tipo de conversaciones.

			—¡Ok, suficiente! —exclamó el tío Andrés, golpeando sus muslos con las palmas y poniéndose de pie, con lo que atrajo en un instante la atención de los presentes—. Necesito ir a ver qué está sucediendo.

			Todos lo imitamos, como si hubiéramos estado aguardando a ver quién se daba por vencido primero. Dio la casualidad de que mamá descendía los escalones en ese momento, dedicándonos una gigantesca sonrisa que sólo podía significar algo bueno.

			—Adelante, chicos —fue lo único que tuvo que decir para que todos corriéramos escaleras arriba, entrando como jauría de lobos salvajes a la habitación principal de la casa del padrino Matheo y de Eridani.

			El Canciller soltó una burlona carcajada al ser el primero en echarle un vistazo a la cama, seguido por la frase socarrona:

			—¡Lo sé! ¿No es fantásticamente kármico? —dicha por la tía Lylibeth.

			¡Dios! Esa mujer era mi ídola. Sabía cómo extraer el máximo de ironía y de sarcasmo de cualquier situación. Y una de mis misiones en la vida era aprender de ella para ser así de genial algún día.

			—¿Qué? ¿Qué ocurre? —exclamó mi mejor amigo, pues había sido uno de los más preocupados desde que la labor de parto comenzó, ya que Eridani y Matheo eran prácticamente sus padres—. ¡Madre Santa! —murmuró la frase de Eridani que se le había pegado hacía años, observando por fin lo que todos veíamos ya.

			—¿Son dos? —el tío Belyan preguntó lo obvio.

			—Son dos —contestó Matheo de todos modos.

			—¿Niños? ¿Niñas? —preguntó mi Dómine.

			—Indira y Draken —dijo Eridani a manera de respuesta, indicándonos con los nombres (sentí alivio de que la guerra de los nombres hubiera terminado al fin) que eran uno y una.

			Escuché que Luca jadeaba, para luego mirar durante un par de segundos a mi hermana, quien de inmediato le sonrió, por lo que aquello debía de tener algún significado que los demás no comprendíamos; él fue el primero en avanzar más hacia el lecho, tomando asiento junto a Eridani (del otro lado de Matheo), para observar con adoración a los dos bebés que, a pesar de ser sus sobrinos, en todos los aspectos que contaban, para él se trataban de su hermanito y hermanita.

			Estaba por acercarme yo también, cuando de repente sentí una extraña punzada en el pecho, que me dejó casi ciego y sin respiración, presenciando extrañas y veloces visiones tras mis párpados, imágenes borrosas y rápidas de violencia y dolor y de unos ojos azules que lloraban desesperadamente, y percibiendo que los pulmones me ardían como si alguien hubiera disparado una descarga de energía espiritual entre mis pectorales; era como si de repente hubiera traído mis pesadillas a la realidad sin siquiera darme cuenta, tal vez por haber estado pensando en ellas unas horas antes... 

			Pero así de rápido como había sucedido, todo el malestar se esfumó, por lo que sacudí la cabeza para aclarármela, y proseguí con mi camino hacia la cama, olvidándome por completo de que aquello había sucedido.

			Lo comprendería hasta mucho, mucho tiempo después, recriminándome por no haber puesto más atención en ese momento.

			


  

DIFÍCIL


			Luca


			Draken. Habían llamado a mi hermanito “Draken”.

			Por mi padre, obviamente, haciendo uso del verdadero nombre de Ramel.

			Siempre supuse que Matheo y Eridani lo sabían, ahora confirmaba que así era.

			Lo que nadie de los presentes sospechaba siquiera, nadie más que una, era que yo lo sabía también, que me había enterado de él la noche antes de mi Elevación, hacía ya más de tres años, cuando por fin acumulé la valentía suficiente para leer la carta que mi padre me había escrito antes de morir.

			Había salido de mi recámara en nuestra casa de Talesca en completo silencio (que desde unos meses atrás contaba ya con un tercer piso, para agregarle más cuartos de huéspedes, los cuales teníamos muy a menudo), pues el lugar se encontraba lleno de familia, ya que ese día habíamos celebrado mi cumpleaños adelantado, pues era obvio que durante la Elevación no estaría de un humor muy festivo, y después me encontraría en coma por varios días, por lo que no habría oportunidad.

			Moría tanto de impaciencia como de nervios por lo que estaba por sucederme en unas horas, y aunque suene cobarde, creo que ésas fueron las razones por las que finalmente me decidí a leer la misiva de Ramel.

			Caminé hasta alejarme lo suficiente de mi hogar y tomé asiento en la arena; hice uso de un hechizo de visión para lograr ver en la oscuridad y entonces extraje el arrugado y viejo pedazo de pergamino, que continuaba doblado exactamente de la misma forma en que lo había hecho papá, ya que jamás me había atrevido a abrirlo siquiera, mucho menos a leerlo.

			Pero Matheo me había dicho que lo hiciera hasta que estuviera listo, y quise creer que al fin era así. También me había dejado en claro que lo podía hacer con o sin él, y la verdad era que, a pesar de confiar completa y plenamente en mi hermano mayor, algo me impidió buscar su compañía para esto.

			Fui desdoblando la carta muy lentamente, y estaba a punto de comenzar a leerla cuando percibí una presencia muy cerca de mí.

			No tuve que moverme o girar la cabeza o mirarla siquiera para saber que se trataba de ella.

			—¿Qué quieres, Ari? —musité un poco molesto ante la intromisión.

			La escuché reír, por lo que de inmediato sentí el impulso de reír con ella, pero me contuve.

			—¿Cómo le haces para siempre saber que soy yo? ¡Ni siquiera mi hermano logra detectarme todas las veces, y eso que nuestras energías son similares!

			Me encogí de hombros sin responder, encontrando adorable el hecho de que, al igual que su mamá, nunca hiciera uso de malas palabras, a las cuales Dorian y yo estábamos muy acostumbrados.

			Ella tomó asiento a mi lado en ese momento, con esos movimientos gráciles que siempre la habían caracterizado.

			—¿Qué haces?

			Meneé la cabeza y fingí indiferencia.

			—Pensando.

			—¿En qué? —esta chica siempre había sido demasiado curiosa para su propio bien.

			Atrapé una sonrisa antes de que se me escapara, con los ojos fijos en el oscuro firmamento, repleto de millones y millones de estrellas.

			—Me preguntaba si hay alguien en alguna otra realidad que esté observando el mismo cielo que yo... ¿Sabías que existen más dimensiones?

			La escuché resoplar.

			—¡Duh! Claro que lo sé: Los Dominios, el Exterior, Etérian...

			—No —interrumpí quedamente—. Más.

			—¿Más? —su tono sonaba sorprendido, por lo que asentí.

			—Escuché a Matheo, Bradd y tu papá hablar de eso hace tiempo. Decían que hay más realidades de las que conocemos, de las que imaginamos siquiera. Incluso mi hermano mencionó una en donde, así como nosotros nos regimos por el alma y la energía espiritual, ellos funcionan completamente a partir de la naturaleza y sus cuatro elementos.

			—¿De verdad?

			—De verdad.

			—¿Y cómo es que nadie ha ido?

			—Según oí, Bradd explicaba que utilizan puertas dimensionales más específicas que cualquier portal. Los sitios en donde se encuentran son muy especiales, y las personas que los cruzan deben contar con ciertas cualidades para poder atravesarlos.

			Sin verla, sabía que tenía los ojos muy abiertos por el asombro.

			—¿Y tiene nombre esa otra dimensión?

			—Se llama Terra.

			—Wow... —un momento de pacífico silencio nos envolvió antes de que Arabela volviera a hablar—. ¿Qué es eso? —preguntó al percatarse del pergamino entre mis manos.

			Por fin volví el rostro hacia ella, mirándola con seriedad y un dejo de ansiedad oculta.

			—Una carta que Ramel me escribió antes de morir.

			Inhaló con asombro.

			—¿Y qué dice? Si se puede saber, claro...

			—No tengo idea —la interrumpí—. Matheo me la entregó ese mismo día, pero yo jamás la he leído.

			—¡Oh, Luca! ¡Lo lamento tanto! A buena hora se me ocurre interrumpir. Me iré ahora y...

			—¡No! —exclamé deteniéndola por el brazo, sorprendiéndonos a los dos por mi reacción. Me aclaré la garganta, soltándola—. ¿Te molestaría... te molestaría leerla en voz alta para mí?

			Sus ojos se abrieron como platos.

			—¿Seguro?

			—Por favor.

			—Claro... No hay problema —murmuró, por lo que se la entregué.

			Se aclaró la garganta, como lo había hecho yo instantes antes, y comenzó.

			Hijo:

			Hay tantas cosas que me gustaría decirte y tan poco tiempo para ello, que intentaré ser lo más preciso posible y concentrarme en lo más importante.

			Y al tope de esa lista está esto: te amo.

			A pesar de que no fuera parte de tu vida, quiero que sepas que siempre estuve al pendiente de ti. Y aunque tú no me conocieras, yo te amé desde el primer momento en que supe que venías en camino.

			Perdóname por haberte hecho sufrir, incluso de manera indirecta, y por favor, por favor, jamás olvides que, a pesar de nuestras circunstancias, te amo y siempre lo haré, hasta que el universo deje de existir.

			Después le sigue esto: me siento indescriptiblemente orgulloso de ti.

			Eres un pequeño de ocho años apenas y, aun así, también eres uno de los hombres más fuertes y más valientes que he conocido en todos mis milenios. Jamás habría imaginado que de mí podría haber surgido una persona tan impresionante y tan magnífica como tú.

			Y, por último: deseo con toda mi alma que seas feliz.

			Sé que lo que estoy a punto de pedirte es muy difícil, pero si alguien puede lograrlo, eres tú, así que aquí va: no te aferres al pasado; aprende de él, sí, pero no permitas que dicte tu presente ni tu futuro.

			Lo repito: sé feliz.

			Sin importar lo que te brinde alegría, lucha por ello de la manera correcta, y verás que te traerá mayor satisfacción de lo que nunca pudieras haber creído. Y a eso sí sujétate con fuerza.

			Puede ser una vocación, una pareja, una familia, lo que tú desees. De nuevo, lucha por ello de la manera correcta, y te darás cuenta de que las recompensas llenarán tu espíritu de dicha y plenitud.

			Cezylia le decía esto a tu hermano, y ahora te lo diré yo a ti: tus sueños son el portal al universo.

			Jamás lo olvides.

			Te amo. Estoy orgulloso de ti. Sé feliz.

			Creo que es lo único que puedo decirte, pues si hablo de más, serás tú quien no quiera saber más de mí.

			Eres excepcional, Luca. Sólo resta que tú mismo lo aceptes y lo creas.

			Con todo el amor de mi alma,

			Draken

			¡Mierda, mierda, mierda!

			Se me iban a escapar las lágrimas. Las podía sentir ardiéndome en los ojos.

			Mantenía la cabeza agachada y la mirada puesta en la arena para que Ari no se diera cuenta de que me encontraba a punto de llorar... Sólo que fue entonces que yo la escuché sollozar a ella, levantando el rostro de golpe, para presenciar cómo no dejaba de mirar la carta, y cómo permitía que su llanto recorriera sus mejillas sin vergüenza alguna.

			—Wow... —repitió con una pequeñísima sonrisa a mitad de las lágrimas—. Qué increíble sujeto.

			Sonreí sin darme cuenta.

			—Lo era —respondí con voz ronca, por lo que Ari finalmente levantó sus ojos hacia mí.

			—¿Draken? ¿Crees que era ése su nombre real?

			Asentí.

			La mayor demostración de devoción y amor que un Místico podía tener: revelarte su verdadero nombre.

			—Tiene razón, ¿sabes? —agregó ella entonces.

			—¿En qué?

			Se rió.

			—¡En todo, tonto!... Pero principalmente en que eres excepcional —dijo devolviéndome la misiva, para luego ponerse de pie y alejarse sin que ninguno de los dos agregara nada, y sin que ninguno de los dos mencionara nunca lo sucedido en la playa esa noche.

			Y ahora aquí estábamos, yo sentado en el alféizar de la ventana, mientras que ella sostenía a Draken entre sus brazos, de pie junto a la cama, después de haberme dedicado una mirada de complicidad cuando nos enteramos del nombre del bebé.

			Ella se encontraba ahora al pendiente del pequeño, pero yo no podía dejar de observarla.

			Cada vez era más difícil fingir indiferencia.

			En todas las ocasiones en que hablábamos, o practicábamos, o simplemente nos encontrábamos en la misma habitación, como ahora, que la estudiaba sostener al bebé que yo sentía como a un hermanito, y que llevaba el nombre real de mi padre.

			Cada vez era más difícil no mirarla a cada momento.

			Cada vez era más difícil no perderme en sus risas y en sus alientos; en sus ojos de jade y en todas las palabras provenientes de sus tentadores labios.

			Cada vez era más difícil pretender que no estaba enamorado de ella, que no lo había estado desde la primera vez que la vi, a pesar de no haberlo comprendido en su totalidad en aquel entonces, pues todavía éramos unos niños.

			Cada vez era más difícil, y ahora sí entendía exactamente la razón.

			Su cumpleaños número dieciocho era la próxima semana y, por lo tanto, también su Elevación.

			Y cuando despertara de ésta, lo sabría ella también, así como yo tenía más de una década sabiéndolo, a pesar de que no tenía ni la menor idea de lo que sucedería cuando se enterara.

			Arabela Varzzen era mi seelewander.

		


  




CUANDO YA FUISTE VÍCTIMA Y HÉROE, SÓLO TE RESTA CONVERTIRTE EN VILLANO.

 


[image: Portada para sinopsis]Hay una delgada línea entre el amor y el odio, entre el paraíso y el infierno; entre ser mártir o pecador, asesino o salvador...


Matheo Govami se encuentra justo en esa línea, sin saber a qué lado lo llevará su nueva naturaleza: una forma y un poder que no pidió, que jamás deseó, pero que comienza a apoderarse de él con rapidez. 


Y mientras Matheo aprende a controlar sus nuevos poderes, los Místicos preparan un ataque que, de tener éxito, pondrá bajo su poder tanto al Dominio Exterior como a los Dominios del Ónix Negro.


Cuando lo que más quieres está en riesgo, no importa que tengas pocas probabilidades de sobrevivir. 



Es preferible entregar la vida peleando, que pasar una existencia en esclavitud.
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